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Te la dedico a t i , 

A N G E L E S , 

que, durante t r e in t a y t res a ñ o s , 

has sabido c o m p a r t i r a m i lado 

— l l e n á n d o m e de i lus ión y de va­

lor— esta lucha t an desigual y 

t an ing ra ta que, con amor y ge­

nerosidad, l l eva todo e l que por 

v o c a c i ó n dedica su v ida a l a l i ­

t e ra tu ra . 



No hubiera escrito yo este libro, si las circunstancias 
de residencia en la zona y los hallazgos —producto de mi in­
cesante búsqueda durante muchos a ñ o s — no me lo hubieran 
solicitado díaN tras día. 

Es to no es novedad que, a diferencia de tema, así ocurre 
cuando el poeta vive una maravi l losa primavera, una s i tuac ión 
c l i m a t o l ó g i c a , para él fuera de lo normal, un delicioso paisaje 
y, por qué no, hasta una acc ión trág ica que no quiere ni debe 
dejar en olvido. As í como al poeta, al autor teatral y al no­
velista mueve su pluma el desequilibrado existir en las ciuda­
des, con sus lacras , vicios y poluciones en todos los terrenos, 
a m á s de una vida, por agitada y turbulenta llena de temas 
para contar, así , el investigador que se retira a soledades 
—hastiado de una sociedad que se destruye y devora a colmillo 
ensangrentado de semejante—, ha de buscar el origen de la 
vida y del arte sobre el terreno; encima de la mesa, laboratorio 
o bajo capas de tierras fért i les . 

E n lo que respecta a mi trabajo, no es producto de un 
mes o de un año este libro que pongo bajo tu juicio, querido 
lector a n ó n i m o . E s un largo tiempo de o b s e r v a c i ó n y dedica­
c i ó n — h a c i e n d o un p a r é n t e s i s en mis vocaciones l i terarias: 
teatro, poes ía y novela— lo que, a l fin, me ha hecho volcar 
al papel estas experiencias que no sé , tampoco, si tienen valor 
para los cultos amantes de la historia y del m á s allá oscuro 
en que se debat ió el género humano desde sus inicios. 
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Desde lo m á s ignoto del amuleto llegaremos hasta los 
siglos p r ó x i m o s al ntiestro, donde, a partir de ellos, seguir 
la historia y a no es problema porque todo ha quedado mejor 
documentado para el estudio de cualquier investigador. 

Por lo gigantesco de las desproporciones, en un per íodo 
que no va m á s allá de los veinte a treinta milenios, es por 
Ib que toma valor aquello que se refiere al inicio de l a vida 
en sociedad y de las artes, concebidas como primer e s l a b ó n 
en esta cadena que nos llega hasta el siglo actual. 

E l terreno, como el de casi toda m i r ica y hermosa t ierra 
riojana, es tá virgen de muchas investigaciones que, poco a 
poco, irán hac i éndose para mejor conocimiento de una cuenca 
con c a r a c t e r í s t i c a s decisivas en el pasado español . L o que en 
la cuenca najerillense pasó no es sólo de importancia provin­
cial , ya que muchos de sus aconteceres repercutieron, para 
bien o para mal , en la historia de E s p a ñ a . 

Pido disculpas si , en aras de una buena in formac ión y 
guiado por m i pas ión regional, fuese a lgún juicio equivocado. 
He tratado de ser sincero conmigo mismo, pero, sabido tenemos 
que todo el pasado tan remoto, donde no se cuenta con docu­
m e n t a c i ó n , obedece m á s a lo intuitivo que a las propias obras 
que dejaron aquellos hombres tan p r ó x i m o s a las bestias. 
Trataremos de ajustar nuestra idea a una realidad que es tá 
palpable en lo geográf ico y en documentos legados al azar. Si 
nos hemos equivocado en algo, mucho hemos de agradecer que 
alguien, con mejor in formac ión que nosotros, lo rectifique en 
su día , para dejar mejor asentado lo que es tá por desapare­
cer en un p r ó x i m o futuro. E s a es nuestra, principal finalidad: 
no haber dejado pasar m á s tiempo sin denunciar estas inves­
tigaciones que aún es tán ahí, llamando la a tenc ión para el 
que quiera verlas. 

E s el justo momento de hacerlo, porque, a l ritmo de ani­
quilamiento eco lóg i co y art í s t ica que llevamos, en dos o tres 



Una cuenca desconocida: El Najerilla 9 

siglos no quedará ni rastro de cuanto hoy hemos contemplado. 
Sabida es la des trucc ión que, desde hace un cuarto de siglo, 
es tá convirtiendo en erial parte de nuestro planeta, por la in­
cesante c o n t a m i n a c i ó n a t m o s f é r i c a , que no tardará en llegar 
a los lugares m á s ocultos de la t ierra. E s t a ha sido nuestra 
ún ica finalidad, si de algo vale: dejar un p e q u e ñ o testimonio 
de lo que hemos tenido el placer de poder ver, y llevarlo a 
unas pág inas que lo s e ñ a l e n en cualquier tiempo que venga, 
con mejor o peor fortuna que el nuestro. Consideramos esta 
cuenca tan importante como la que m á s de la P e n í n s u l a . Si 
nos hemos equivocado pedimos disculpas. Si hemos acertado 
a g r a d e c é r s e l o a ella, que fue quien n a c i ó llena de m é r i t o s y 
virtudes. ¡Ojalá que as í sea! 



^l in poco de cfeolocfla 

Para entender la s i t u a c i ó n y v ida de una é p o c a en l a 
h is tor ia de l a raza humana,, es menester p a r t i r de otras ante­
r iores hasta l legar a enlazar con aquella que nos vamos a 
ocupar. As í , no puede ver i f icarse —como ejemplo— la d iv i s ión , 
n i s iquiera m u l t i p l i c a c i ó n o resta, sin tener antes conocimiento 
de lo que es suma. T a l ocurre con cualquier é p o c a que tome­
mos en el desviv i r humano. Si, para m a y o r inconveniente, he­
mos de in i c i a r nuestro ensayo sobre lo p r i m i t i v o de una na­
ción o de una zona —como en este caso—, l a cosa se pone 
mucho m á s dif íci l . 

Por ello, y para m a y o r comodidad de quien tenga i n t e r é s 
en este t rabajo , vamos a p a r t i r de lo que es el albor del hom­
bre como m a m í f e r o , hasta que l leguemos, como mejor poda­
mos, a l a E r a Cr is t iana , que es, en muchos aspectos, punto 
de pa r t i da en nuestra cu l tu ra occidental . 

E l que yo me haya ocupado de este t ema —hasta hoy 
inéd i to en l a r e g i ó n r io jana , por otra par te t an r i c a en docu­
m e n t a c i ó n g e o l ó g i c a — lo m o t i v a m i acendrada v o c a c i ó n hacia 
una t i e r r a que he l lorado m á s de veinte a ñ o s fuera de E s p a ñ a , 
y la mucha paz que tengo en el r i n c ó n donde ac tua lmente v ivo . 
U n silencio inmenso m e c i rcunda, y unos legados mi lenar ios 
que, a d ia r io , me estaban diciendo que los sacase del anoni­
ma to . E l t ema es arduo y yace perdido en las t inieblas de 
una e te rn idad , q u é duda cabe, y lo es m á s a ú n pa ra quien, 
como yo, no es sino aprendiz de geó logo y a n t r o p ó l o g o . 
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Vamos a t r a t a r de escalar hasta los veinte m i l a ñ o s , 
qu izá t re in ta . . . en que se i n i c i a r o n los eslabones de esta gigan­
tesca cadena que ha l legado hasta el momento ac tual , donde 
la c iencia pasa con v é r t i g o sobre estos terrenos p r i m a r i o s del 
hombre si lvestre; del hombre á g u i l a o del hombre que co­
m e n z ó a moler sus bellotas y , m á s tarde , el t r i g o , sobre u n 
mol ino de dos piedras c i rcu lares . De aquel hombre que co­
m e n z ó a t r aba ja r l a a r c i l l a y el m e t a l , pa ra defender su exis­
tencia con t ra otros hombres que quisieron dominar lo y p r i ­
va r l e de la sagrada l i b e r t a d que p o s e í a desde que lo echaron 
a l mundo. 

Como esta zona najer i l lense, de la que nos vamos a ocu­
l a r —yo l a entiendo y lo he dicho—, es una de las m á s r i cas 
de l a P e n í n s u l a pa ra investigaciones, no quiero tampoco dejar 
pasar por alto e l p r i m e r s í n t o m a de v ida que a q u í se produjo 
como en tantos y tantos lugares de nuestro planeta . ¡ H a s t a 
en eso hemos tenido suerteci l la! As í , pues, desde ese p r i m e r 
r a y o de v ida en la t i e r r a , vamos a p a r t i r en nuestra i n i c i a l 
ca r r e ra : los fósi les . 

Los fós i les fueron los p r i m e r o s seres que t uv i e ron v i d a 
a n i m a l o vegetal sobre la T i e r r a . Pero, ahora, ya que hemos 
llegado a este in ic io , a este m i l a g r o del ser, no podemos por 
menos que decir: ¿Qué es v ida? . . . 

V i d a hubo, s e g ú n las ú l t i m a s investigaciones, antes de 
l a m i s m a T i e r r a , y esta m i s m a v ida existe en el espacio si­
dera l . Pero, r e f i r i é n d o n o s a lo t e r res t re , sabemos que l a 
v i d a es o r i g ina r i a de v i rus compuestos de p r o t e í n a s , que son 
los fundamentos de todas las c é l u l a s vivientes . L a diferenie 
g r a d u a c i ó n en este mecanismo c o m p l i c a d í s i m o del protoplas-
m a , o m a t e r i a celular , t r ae consigo las var iadas c r ia tu ras 
que v i v e n y a c t ú a n en l a c r e a c i ó n de cada ser. As í , cada es­
pecie nace de un proceso p r i m i t i v o y , con el devenir de los 
decenios o mi lenios , va m o d i f i c á n d o s e en c o m ú n con el estado 
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de l a naturaleza, que es madre c rea t iva e indispensable en 
la evo luc ión , l legando a los m á s var iados aspectos. Sabido es­
to, hablemos o, me jo r a ú n , dialoguemos sobre lo p r i m i t i v o 

Fósiles de Peñalba 
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que tuvo v ida , que es aquello que he conseguido fosil izado, 
precisamente en l a cuenca del N a j e r i l l a . 

A q u í e s t á n los fósi les en m i poder, en m i p e q u e ñ o museo 
a r q u e o l ó g i c o . * No hemos conseguido a ú n el t r i lob i tes , pero sí 
el segundo c a p í t u l o en el despertar de la t i e r r a pa ra dar cobijo 
a toda c r i a tu r a v iv iente . Tampoco descartamos que no e s t é 
el t r i lob i tes , pero, no lo hemos hal lado y , no estando, impos i ­
ble inventar lo pa ra que, con él, comience l a v ida en este j a l ó n 
r i o j a l t e ñ o . Y a hemos dicho que pa r t imos del segundo c a p í t u l o 
en t an l a rga h i s to r i a que se r emonta a m á s de 600 mi l lones 
de a ñ o s . 

Par t iendo de P e ñ a l b a ( P e ñ a - A l b a ) , ya tenemos, como 
hemos dicho, el in ic io de l a v ida en nuestro planeta, puesto 
que hemos retrocedido hasta el p e r í o d o C á m b r i c o que — s e g ú n 
los especializados en estas investigaciones— l lega, como mí­
n i m o , hasta los seiscientos mi l lones de a ñ o s . 

A l no haber seguridad en la c i f ra , tanto pueden ser 400 
como 800 mi l lones , los a ñ o s que t ienen estos fósi les de l a cuen­
ca najer i l lense. 

¿ D ó n d e e s t á este impor t an t e yac imien to? . . . Cerca de 
Matu t e , pueblo que le dio cuna a l Cisne del N a j e r i l l a , don Es­
teban Manue l de Vi l legas . P e ñ a l b a es la graciosa mole de 
m á s de 1.200 met ros sobre el n ive l del m a r , cuyas c a r a c t e r í s ­
t icas de a n t i g ü e d a d y t r a n s f o r m a c i ó n se aprecian perfecta­
mente en la f o t o g r a f í a que adjuntamos. 

Desde la car re te ra que va de B a ñ o s de Río T o b í a a 

* Este museo particular es visitado frecuentemente por los 
niños de las escuelas, que acuden con sus maestros. 
También han acudido de la Universidad de Navarra 
alumnos adelantados en Arqueología para estudiar las 

~) cerámicas halladas por el autor. 
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La erosión en el río 
de Matute ha creado 
auténticas maravillas 
que permanecen des­
conocidas dentro de 
la provincia. 

Va lvanera —en su paso por Bobadi l la—, a l fondo, sobre la 
mano derecha, se destaca P e ñ a l b a con sus laderas quebra­
das. Los sedimentos de lo que fue v i d a c r u s t á c e a aparecen 
a una profundidad m í n i m a , m u y p r ó x i m o s a l a corteza. 

E l estar t an superficiales se debe a que, t ras el aleja­
miento del inmenso m a r que c u b r i ó todo el continente euro­
peo y a s i á t i c o , se congregaron en distintos desniveles, gigan­
tescos bancos de c r u s t á c e o s que, por s e d i m e n t a c i ó n y efectos 
de convulsiones v o l c á n i c a s , hizo colocar en v e r t i c a l las rocas 
y los yac imientos , l legando a s í a poco menos de un m e t r o de 
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S H S B H Í H m H H w m I 

. • • 

Pila prehitórica 

la superficie. Allí m i smo se ha l la el cauce de un p e q u e ñ o 
a r royo de l ava v o l c á n i c a , por donde d e s c e n d i ó en su d í a una 
colada de fuego. 

Todo P e ñ a l b a —de a h í el nombre— es m a t e r i a caliza 
y, todo él, e s t á encuadrado dentro del p e r í o d o C á m b r i c o su­
per ior . L a s i m i l i t u d de P e ñ a l b a con los picos de A l t m a n n y 
Fau lho rn , en los Alpes , son exactos en el p legamiento. 

¿Qué aparece en el yac imien to a que hacemos refe­
rencia?: Moluscos b iva lvos : b r a q u í p o d o s y , de ellos, la P la-
tys t rphia . E l C a r d i u m . E l P e c t é n en dist intas variedades. Los 
amonites y belemnites , en todos sus t a m a ñ o s : desde cua t ro 
c e n t í m e t r o s hasta doce o veinte. He conseguido dos hermosas 
a lmejas , de color oscuro, con unas valvas de doce c e n t í m e ­
tros . Otra , pa r t ida , que s u p e r a r í a los t r e in t a . F ó s i l e s que se-
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m e j a n r a í c e s , y los t i tulados Dendroides. T a m b i é n he bajado 
de P e ñ a l b a : t roncas, cortezas y r amas pe t r i f icadas . Las 

r a í c e s fosilizadas f o r m a n un cuerpo c o m ú n con la cal iza. U n 
caso curioso, en l a p e r f e c c i ó n del vaciado creado por l a na­
tura leza , es el hal lado a l romper una roca caliza y , en su 
in t e r io r , aparece rel leno de ca lc i ta l a va r i edad P e c t é n en un 
e jemplar m u y hermoso de t a m a ñ o y con un vaciado perfecto, 
formando a l to r re l i eve y ba jor re l ieve , como si fuese u n a u t é n ­
t ico estuche. 

Para comple tar esta co l ecc ión , pero t r a í d o s de Argen­
t ina , tengo dos fós i les m u y curiosos hallados en t i e r r a s del 
P la ta : U n pedazo de r a m a , made ra b landa y jugosa, t ipo 
o m b ú , en el que se ven las perforaciones de los gusanos, y 
otro fósil de p iedra color á m b a r —el á m b a r es l a resina na tu­
r a l de las antiguas coniferas que se ha endurecido y fosi l iza­
do—. Dent ro de esta p iedra t ransparente se ven los insectos 
p r e h i s t ó r i c o s muer tos , conservando, incluso, el color de su 
sangre. Pero sigamos con P e ñ a l b a y sobre fósi les digamos 
que los hombres p r i m i t i v o s re lacionaban todo acontecimiento 
c l i m a t o l ó g i c o o f is io lógico, favorable o negat ivo, con el poder 
casi divino que p a r a ellos t e n í a n aquellos fós i les , que ya , en 
aquel despertar de l a humanidad , a d v i r t i e r o n en los v iv ientes 
petr i f icados. Tras de P e ñ a l b a existe un risco que l a t r a d i c i ó n 
ve rba l le l l a m a " L a P e ñ a que escribe". 

He acudido al l í . Qu izá hubo dibujos p r e h i s t ó r i c o s , pero 
lo que sí hay son fós i les , y tengo l a certeza que se l l a m ó " l a 
que escr ibe" por suponer que aquellas f iguras h a b í a n sido 
dibujadas por humanos o a t r ibuidas a cond i c ión d iv ina ; a s í , 
de siglo en siglo, p a s ó con l a t i t u l a c i ó n de " la que escribe" o 
"que se escribe", por no saber decir : " la que dibuja" , pues 
son relieves de moluscos. 

Hemos dicho que, en otras la t i tudes , se les consideraba 
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Dibujo animales prehistóricos. 
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como cosa div ina . A ú n existen en Polinesia gentes que siguen 
coleccionando fós i les y no pa ra un poster ior estudio b u s c á n ­
doles a n t i g ü e d a d , sino porque les a t r ibuyen condiciones cu­
ra t ivas . 

Los fós i les en P e ñ a l b a aparecen en estratos de arenisca 
y cal iza. Resulta curioso que, a l r ompe r una caliza en las 
que e s t á n inmor ta l izados —siempre l a caliza gr is oscuro y 
fresca de temple— salta un olor m u y fuerte a m a t e r i a des­
compuesta. M a t e r i a que ha estado a l l í conservada mi l lones de 
a ñ o s y , sin embargo, mant iene el olor a p u t r e f a c c i ó n , como 
ocurre —en otro aspecto, aunque con c ie r ta f a m i l i a r i d a d — con 
el p e t r ó l e o . 

Por s imple cur ios idad vamos a ofrecer un esquema de 
la t r ayec to r i a que hubo de produci rse en l a Natura leza , has­
ta l legar a l punto f i n a l o v é r t i c e á lg ido , que es l a l legada del 
hombre . 

L a T i e r r a t iene una edad ap rox imada a 5.000 mi l lones 
de a ñ o s . E l calendario te r reno divide a é s t a en var ias edades 
o eras bien definidas, que se subdividen, a su vez, en un 
n ú m e r o de p e r í o d o s g e o l ó g i c o s . 

Las p r i m e r a s eras son: L a Azoica y l a Proterozoica, 
que, unidas, l l egaron desde el in ic io de la T i e r r a . L a Azoica 
o "sin v i d a " se i n i c i a estando a ú n l a T i e r r a sin v e g e t a c i ó n 
o estado pastoso. Las rocas estaban calientes para no p e r m i ­
t i r n inguna clase de vida . D e s p u é s se in i c i a la Paleozoica, 
que s ignif ica " la era de l a v ida antigua". M á s tarde v ino l a 
Mesozoica, "v ida media" , y la Cenozoica, "v ida reciente". 

Nosotros estamos v iv iendo en l a s é p t i m a d iv i s ión de 
l a era Cenozoica, conocida como el Holoceno, y , de el la , en el 
Cuaternar io . 



II 

* * * apareció e í hombre 

Dejamos las blancas, perpendiculares piedras calizas 
de P e ñ a l b a . Dejamos el picacho lleno de hermosos plegados 
í o r m a n d o graciosos y peligrosos escalones circenses, donde 
ya hemos dicho que s irve de p a n t e ó n para todo u n p r i m e r 
vagido un iversa l : el vagido del inver tebrado . E l g é n e r o pen­
sante sobre dos piernas a ú n estaba m u y lejos de ver l a luz. 
Tan lejos, que t e n í a n que pasar muchas centenas de mi l lones 
de san silvestres "nuestros", pa ra que el b í p e d o e n s e ñ o r e a r a 
su p lanta desnuda sobre estas c r e s t e r í a s . E l hombre ha sido 
el m á s perezoso en aparecer de cuantos animales v ivientes 
se han conocido. Claro que, con ha r t a r a z ó n tuvo que ven i r el ú l ­
t i m o porque, siendo a s í , iba a dar tes t imonio de todo lo ocu­
r r i do an te r iormente . E l hombre tuvo que ser, ¿y q u é otro po­
día serlo?: notar io del t i empo. No l legó t a rde . Vino en el justo 
momento en que todo estaba funcionando, en el ú l t i m o se­
gundo en que el re lo j iba a m a r c a r el f i n de su t r ayec to r i a 
c i r cu la r . Con su venida se c u m p l í a el c ic lo evolucionista y 
propic io para que, lentamente , comenzara a crear cosas su 
mente estrecha, que a s í la t e n í a , y con el t i empo, cuando fue 
adquir iendo m a y o r cabidad e n c e f á l i c a y marav i l losas genia­
lidades, se e m p e ñ ó en des t ru i r todo el habi ta t donde su raza 
es l a soberana. Esto ha empezado en el siglo X X y qu izá 
destroce todo cuanto hizo, en el p r ó x i m o X X I . 

Cuando l legó el hombre ya se h a b í a n dado en l a t i e r r a 
todas las eras y p e r í o d o s que, por el propio "homo sapiens", 
han sido denominadas a s í : 
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P R O T E R O Z O I C A = P r e - C á m b r i c o 

C á m b r i c o 
O r d o v í d i c o 

Paleozoica / S i lú r i co 
D e v ó n i c o 
C a r b o n í f e r o 

Mesozoica 

Cenozoica 

P é r m i c o 
T r i á s i c o 
J u r á s i c o 
C r e t á c e o 

Terc ia r io 
Cuaternar io 

¡Tres m i l mi l lones de a ñ o s han pasado hasta que l lega 
el hombre! 

E n ú l t i m o instante aparece quien iba a l lenar de pobla­
ción el globo t e r r á q u e o . E n el ú l t i m o instante aparecen Jas 
plantas del a n i m a l cuyas facultades c rea t ivas son un m i l a g r o 
a ú n sin descifrar, aunque por m i l a g r o , y grande, tengamos todo 
lo creado, desde la mosca hasta la f lo r , desde l a h o r m i g a hasta 
el m u r c i é l a g o . 

E l hombre vino para sembrar todas las t i e r ras de cul­
t ivos. Para extraer todos los minera les de m o n t a ñ a s y r í o s . 
Pa ra surcar mares y espacios siderales. Pa ra dominar y m a t a r 
—cuando quiera que se le antoje—, tanto a los otros animales 
anteriores a él como a sus propios hermanos por cuestiones 
de a m b i c i ó n , envidia o p o d e r í o . E l endiablado cerebro rac iona l , 
a base de paciencia, estudio y s u p e r a c i ó n , ha llegado a contro­
la r , incluso, l a Natura leza —que fue su madre—, y puede 
crear l luv ias , hacer radiaciones solares, p roduc i r te r remotos 
o an iqu i la r todas las especies, en cosa de minutos , si quliere 
p r o p o n é r s e l o . 
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Cuando aquel hombre r ú s t i c o y peludo —mejor se­
r á que le l l amemos h o m í n i m o — lleno de p a r á s i t o s , co­
mo actualmente perros y monos, con c r á n e o dist into 
a l nuestro de hoy, se puso de pie sobre sus ext remidades infe­
r iores , y c o m e n z ó a servirse de las manos pa ra t i r a r piedras 
y aga r r a r palos, golpeando a l cont rar io , se hizo soberbio y dic­
tador. Cuando se dio cuenta que t e n í a m e m o r i a para repe t i r 
lo an te r iormente hecho y dicho, desde aquel momento se en­
s e ñ o r e ó sobre las otras fieras y un algo interno le h a c í a creerse 
el dios terreno. 

Con el hombre comienza l a h i s tor ia un iversa l . Claro que 
no vino como l a aurora o el r ayo : lo que es no se 
hizo en él de un d í a para otro. E l b í p e d o pensante, p a r a l legar 
a ser lo que es, tuvo que p a r t i r , como tantos animales de su 
especie ver tebrada , desde las formas m á s p r i m i t i v a s y senci­
l las , hasta l legar , con el decurso de muchos mi len ios , a ser 
lo que hoy es, somos, soy. 

E l hombre en t r a dentro de l a f a m i l i a de los m a m í f e r o s 
vertebrados de sangre caliente, que a m a m a n t a n a sus hijos. 
E s t á n definidos ent re s í , porque la m a y o r í a de ellos crecen re­
vestidos de pelos, o, poseen p i e l peluda. P redominan en todo el 
globo. Dentro de esa enorme f a m i l i a estamos en una de sus 
ramas : l a l l amada p lacen ta r ia , que asegura l a v ida del h i jo 
dentro del v ient re de l a madre por medio del c o r d ó n u m b i l i ­
cal . L a f a m i l i a es t an extensa que abarca desde c r ia tu ras de 
unos pocos c e n t í m e t r o s de t a m a ñ o hasta las de ve in t ic inco 
o t r e in ta metros , como son las ballenas azules. 

Como ver tebrado que es este h o m b r e marav i l l o so a l que 
vamos a seguir sus p r imeros pasos m u y cerca de P e ñ a l b a , se 
manif ies ta en nuestra r a m a por ser m a m í f e r o —ya lo hemos 
dicho—;,. é s t a es su base to ta l . 

Por tener los huesos del esqueleto unidos a una co lumna 
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ve r t eb r a l dentro de l a cual funcionan, o hacen funcionar , los 
organismos m á s esenciales: m é d u l a , cerebro y sis tema nerv io­
so. Porque en l a par te delantera —o baja en los c u a d r ú p e d o s — , 
como el resto de todos los que poseen m a m a s siendo hembras , 
t ienen su aparato n u t r i t i v o , digest ivo, vascular y resp i ra to r io . 
Exac tamene igua l que cualquier otra especie de m a m í f e r o s . 

Su in ic io para "e l ser" a r ranca de una s imiente micros­
cóp ica que, a l t o m a r contacto con l a m a t r i z de l a h e m b r a y 
s iempre dentro de su madr igue ra , incuba a l nuevo germen , 
a quien va nut r iendo desde antes de ver el mundo; como ]o 
h a r á d e s p u é s de haber tomado contacto directo con l a Na tu ra ­
leza. ¿ C ó m o ha venido el h o m b r e en el ú l t i m o d ía o minu to 
de l a c r e a c i ó n . . . ? Dif íci l t ema , oscuro horizonte para el que, 
con tanto progreso como tenemos en este ú l t i m o terc io de si­
glo, a ú n no podamos ofrecer una so luc ión perfecta . Si nos fun­
damos en l a t e o r í a de D a r w i n podemos decir que sí , que somos 
descendientes del mono; que nuestros p r i m e r o s padres habi ta ­
r o n en A f r i c a , y que nuestra r a m a es la de los ant ropoformos. 
Que nuestro f i na l en l a co lumna ve r t eb r a l ha sufrido una t rans­
f o r m a c i ó n a l estar erectos, pero que, cuando se iba andando 
a cuatro patas, de ese ú l t i m o huesecillo (cucusi l la) s a l í a e l 
rabo como en cualquier otro a n i m a l c u a d r ú p e d o . Que l a hem­
bra e s t á const i tuida para l l eva r a sus hijos dentro del v ien t re 
en pos i c ión hor izonta l , y que, t a l como lo hace desde que se 
puso en dos pies, en vez de reposar, los l l eva colgados en una 
postura mucho m á s agotadora pa ra l a madre . Que, hasta el 
m i s m o acto c reac ional , a l erguirse l a hembra , lo ejecuta el 
macho contra na tu r a l , y que, la co lumna ve r t eb ra l , a l i r e n 
p o s i c i ó n v e r t i c a l , sufre graves t ranstornos, cond i c ión que no se 
ve en n i n g ú n otro m a m í f e r o . 

E n 1936 se d e s c u b r i ó en Java los f ragmentos y l a cabeza 
completa de un n i ñ o , a l que no dudaron los a n t r o p ó l o g o s en 
ca l i f icar lo de un p r i m a t e erecto. T a m b i é n se han ha l lado h o m -
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bres-monos en P e k í n , pero és tos ya fabr icaban sus he r r amien ­
tas en cuarzo y s a b í a n hacer fuego. 

Estos investigadores l l egaron a ca l i f icar los repetidos 
hallazgos de P e k í n dentro del m i s m o g é n e r o de "hombre-mono 
de Java" y lo baut izaron con este nombre un poco e x t r a ñ o pa ra 
el documento de ident idad: "Pi thecanthropus pekinensis". Sea 
como fuere, y decididamente, porque l a ciencia lo atestigua y 
a ella hemos de c e ñ i r n o s cada vez m á s , si no queremos caer 
en ingenuidades que mucho desdicen con los t iempos de pro­
greso que v iv imos , el hombre entra — c i e n t í f i c a m e n t e hablan­
do— dentro de l a c a t e g o r í a de los p r ima te s , que quiere decir: 
•'personaje p r i n c i p a l : procer". E l hombre es p r ó c e r dentro de 
todo el universo a n i m a l , incluso dentro de los l e m ú r i d o s . No 
e x t r a ñ e que nos hayamos salido de P e ñ a l b a y sus contornos. 
Es un ant ic ipo a lo que vamos a ver en seguida. Siendo el h o m ­
bre como es, de c a r a c t e r í s t i c a s t an s imi la res a los s imios, 
entramos sin temor , como hemos dicho, a considerarnos —por 
tantas afinidades en c o m ú n — dentro de l a c a t e g o r í a de los 
p r imates , aunque lo m á s posi t ivo parece ser que, el gor i l a , 
el c h i m p a n c é y el o r a n g u t á n son productos l levados a l a per­
fecc ión , pero, dentro de su r a m a , como lo es el hombre dentro 
de la suya, que, quizá , como tantas otras, l l egó a ext inguirse . 
S í r v a n o s como ejemplo el elefante. 

E l hombre aparece sobre l a t i e r r a en el p e r í o d o d i l u v i a l 
o g l ac i a l en el c o m ú n europeo. Y a hemos dicho que lo mejor 
s e r á 'clasificarlo dentro de una r a m a especial que, por esfuer­
zo evolut ivo, ha l legado f í s ica y men ta lmen te a ser lo que 
es, d i s t a n c i á n d o s e cada vez m á s de aquellos otros animales a 
ios que, qu izá , estaba m u y p r ó x i m o cuando v i v í a en las caver­
nas, y no t e n í a n conocimiento de c ó m o se p o d í a hacer fuego 
sin necesidad de los f e n ó m e n o s a t m o s f é r i c o s que s iempre co­
noció . 
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Cuando t e n í a m o s t e rminado este t rabajo ha querido l a 
coincidencia que aparezca u n c r á n e o humano del que se ha 
dicho tiene mi l lones de a ñ o s ( ¿ . . . ? ) . S e g ú n l a not ic ia : Ha sido 
hal lado en K e n y a por un a n t r o p ó l o g o ing lés . "Dicho c r á n e o 
contradice las opiniones existentes sobre la evo luc ión del hom­
bre. E l or igen de este c r á n e o se adelanta en un m i l l ó n de a ñ o s 
a las pruebas anteriores de l a existencia humana" . E l en igma 
sigue y j a m á s p o d r á tener so luc ión . Unos d i r á que es or igen 
p r i m a t e y otros que puede ser una raza que n a c i ó erecta —co­
mo en este ú l t i m o hallazgo—, pero, ¿ n a c i ó erecta o se puso er-
gaida mi lenios d e s p u é s ? . . . ¡Ahí e s t á el quid de l a c u e s t i ó n ! 



III 

j u i c i o del clan humano 

A menos de un k i l ó m e t r o , donde, desde mi l lones de a ñ o s 
a t r á s , estaban enterrados los p r imeros elementos de v ida ani­
m a l sobre este planeta , que, s e g ú n le v i e ron los astronautas 
en su viaje a la L u n a , d i jeron que t e n í a —visto desde mi les de 
k i l ó m e t r o s en el espacio— color azul , decimos que, a menos 
de un k i l ó m e t r o de P e ñ a l b a a p a r e c i ó el hombre aborigen: los 
p r imeros pobladores de esta cuenca del N a j o r i l l a . 

¿ E n q u é lugar? Vamos a denunciar lo: a l r e t i r a r se las 
aguas, qu izá por v a r i a c i ó n angular en el eje dé r o t a c i ó n te­
r res t re , a l t e rmina r se en todo Europa y par te de As ia el pe­
r íodo g lac ia l , pa ra radicarse 'en los actuales polos Nor te y 
Sur, fueron quedando a l descubierto m o n t a ñ a s y macizos ro­
cosos y , por contraste, otros m á s lejanos, c u b r i é n d o s e de agua, 
como o c u r r i ó con l a legendar ia A t l á n t i d a , formando un nuevo 
o c é a n o en lo que antes eran las denominadas t i e r ras de Gond-
wana . 

E n t r e los grupos que m a y o r e ros ión sufr ieron en esta 
p r o v i n c i a de L o g r o ñ o , e s t á n las cuencas del I r egua , 
la del Cidacos y l a del N a j e r i l l a . Las tres son impor ­
tantes para un amp l io estudio sobre l a evo luc ión de l a raza 
humana par t iendo de l a e s t a c i ó n en que f o r m a b a n sus clanes 
de v iv ienda , pero, de las t res , me incl ino por la najer i l lense 
que, como se v e r á , r e ú n e todas las condiciones necesarias 
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para l legar a ser t ranscendental , desde los inicios en l a v i d a 
fósil hasta los vagidos del c r i s t ian ismo; hasta l a f u n d a c i ó n 
del condado de Cast i l la ; hasta ser m u r a l l a de c o n t e n c i ó n del 
romano; hasta poder ser declarada " ru ta de l a t i e r r a santa 
e s p a ñ o l a " ; hasta ser corte del Reino de N a v a r r a ; hasta tener 
l a g lor ia de ser cuna de l a p o e s í a castellana, con nuestro nun­
ca bien elogiado padre Gonzalo de Berceo. 

A l re t i ra r se las grandes masas de agua que fo rmaban , 
como hemos dicho, una cubier ta sobre el continente — é p o c a 
Eocena— dejaron en grandes embolsamientos los moluscos, 
hoy en estado fósil y , a d e m á s , legaron a la poster idad unas 
bellezas, producto de la e ros ión , que a ú n e s t á n en anonimato 
para los propios riojanos. Es lamentable la poca a t e n c i ó n que 
se ha dedicado a l estudio de nuestra prehis tor ia , e incluso a 
los valores ge o lóg i cos , que los tenemos ricos y en abundancia. 
E n cuanto respecta a nuestra cuenca,* M a t u t e tiene una gar­
ganta t ras del pueblo, por el que corretea el r ío de su nom­
bre , que, v is ta de lo alto de la car re te ra forestal Las F r á d i g a s , 
posee un encanto como pocas provincias t ienen l a suerte de 
ofrecer. Dantescas paredes de p iedra lavada , sin una ma tu j a , 
p rominenc ia n i cornisa, ba jan hasta el fondo por donde dis­
cur re el r í o , que, en muchos puntos, no se ve por lo estrecho 
del Cañón y el prec ip ic io . Pero, si hermoso es el paisaje vis to 
desde la car re te ra , quien pase a l a mano opuesta del r í o , ten­
d r á una v i s ión de tanta grandios idad que le ha de parecer fan­
t á s t i c a , i r r e a l , i n c r e í b l e de su t i e r r a . Pues t a l m a r a v i l l a ha 
estado, e s t á , en nuestros d í a s en el m á s absoluto desconoci­
miento . 

No m e voy a p r ec i a r de descubridor, pero he tenido que 
ven i r a res id i r dentro de esta zona para decir m u y al to: ¡ E s t o 
t a m b i é n es L o g r o ñ o ! ¡Es to t a m b i é n es Rio ja ! ¡Es to t a m b i é n 

* Cuando citamos cuenca nos referimos a esa extensión 
aproximada de 1.500 Kms. cuadrados cuyas aguas vier­
ten al Ñajerilla. 
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es de nuestra p rov inc ia ! H a y que hacer bandera; lo e s t á p i ­
diendo a gr i tos el ter reno. Pocos lugares tiene l a p rov inc i a 
con tanto porven i r para v is i ta r . Esperemos que, un d í a , se 
apoyen estas frases y se haga lugar de v i s i t a obl igada, como 
hizo Cuenca, como han hecho tantas provinc ias . Yo advier to que 
esto de Matu te nada tiene que envid iar a Cuenca n i a Guadala-
j a r a . Con un poco de esfuerzo e c o n ó m i c o puede hacerse lo que 
se hizo en Sto. Domingo de Silos con su Yec la . E l r ío de M a t u ­
te puede tener un pasadizo a media a l tu ra de la ba r rancada 
que lo l l e n a r í a de turis tas . A d e m á s , no es eso sólo, que tiene 
a l lado P e ñ a l b a y l a P e ñ a de T o b í a . Aunque ofrezcamos a lgu ' 
ñ a s f o t o g r a f í a s apoyando nuestro pensamiento, ellas no valo­
r a n lo que el ter reno denuncia. Pero sigamos. Todo esto lo 
v i e ron , lo r ecor r i e ron aquellos hombres corzos que v i v í a n so­
bre estas grutas entonces t a m b i é n inaccesibles. Y a hemos d i ­
cho que, unido a este c a ñ ó n matutense —de aspecto dantesco—, 
es t á la P e ñ a de T o b í a , que se eleva majestuosa a l pie del r ío 
de su nombre , en cuyos planos y gargantas , dignos de pasar 
a c á m a r a s de t e l e v i s i ó n o pan ta l la c i n e m a t o g r á f i c a , para ofre­
cer un hermoso documenta l de rel ieves, perfi les, cuevas bui­
t re ras , sinuosidades y , en el fondo, aguas cr is ta l inas . ¡ F o r m a 
y sonido del marav i l lo so va l l e por donde d i scur ren dos r í o s 
que se hacen uno para ser vigoroso afluente del N a j e r i l l a ! 

E n la P e ñ a de T o b í a Se observa un contraste bien mar ­
cado con P e ñ a l b a , no obstante estar unidos el uno a la otra. 
A q u í hay dos é p o c a s que distan entre sí var ios mi l lones de 
a ñ o s . L a P e ñ a es un conglomerado f l u v i a l , compuesto por enor" 
mes d e p ó s i t o s de cantos rodados, que qu izá ba ja ron a t ropel la­
damente por vert ientes de todas las barrancadas l inderas du­
rante los glaciares, d e t e n i é n d o s e hasta f o r m a r una b a r r e r a de 
casi cuatrocientos metros de a l tu ra por l a que el r ío , siglo 
t ras siglo, fue buscando mayores profundidades. De esta mis ­
m a é p o c a y pare ja f o r m a c i ó n es l a masa p é t r e a de I s la l l ana y 
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V igue ra . Las dos cuencas t ienen i d é n t i c a s estructuras: rocas 
sedimentar ias . 

P e ñ a l b a , que e s t á l indero , es, ya lo hemos dicho, m á s 
antiguo. De a h í que P e ñ a l b a sea caliza, g ran i to , h i e r ro , cobre 
y otros mater ia les que, en el corte de l a car re te ra , han que­
dado bien marcados. 

A l asentarse el hombre p r i m i t i v o sobre lo alto de l a Pe­
ñ a de T o b í a , a l const rui r su hab i ta t a 300 metros en v e r t i ­
ca l sobre el r ío , dominaba desde su casa toda l a comarca . L a 
pos i c ión de este poblado sobre las crestas de l a P e ñ a e s t á , 
exactamente, en lo que parece —visto desde Bobadi l la— una 
cabeza de per ro , porque toda l a P e ñ a , a d v i é r t a s e a distancia, 
f igu ra ser un gigantesco perro de c á 7 a tumbado sobre l a mon­
t a ñ a ; con las manos delanteras extendidas, l legando sus de­
dos hasta el r ío de Matu te . Lo que f igu ra ser cabeza fue ele­
gido por aquellos p r i m i t i v o s pa ra me jo r v i s ión , m a y o r domi­
nio y m á s inte l igencia . . . Colocados a l l í ya t e n í a n asegurada la 
t r anqu i l i dad h o g a r e ñ a . Y a no t e m í a n a otros hombres , n i a 
los di luvios , n i a las bestias. H a b í a que pensar en l a subsis­
tencia y eso no les era difícil , sabiendo con q u é fac i l idad caza­
ban y pescaban. Tras de ellos estaba l a cer rada Demanda , 
l lena de mamut s , osos, ciervos, i a b a l í s y caballos salvajes. 

A sus pies c o r r í a el r ío T o b í a , a l que bajaban por una 
estrecha garganta que desciende a l fondo m i s m o de sus cue­
vas. Aque l c lan h a b í a buscado uno de los sitios m á s p ro teg i ­
dos de E s p a ñ a contra los invasores. Cuando decimos c lan que­
remos decir una g r an f a m i l i a , o var ias f ami l i a s unidas, lo 
que t a m b i é n cabe dentro de l a d e n o m i n a c i ó n : t r i b u . A q u e l 
hombre p r i m i t i v o —no sabemos si l l a m a r l e magdaleniense o, 
mejor a ú n , demandaniense— t e n í a que m a t a r por necesidad de 
v ida y no por capricho c i n e g é t i c o , como ha ocurr ido d e s p u é s . 
Bueno es saber que, en esa é p o c a , el t rog lod i ta indo"ibero no 
t e n í a animales d o m é s t i c o s . Eso vino d e s p u é s , mucho m á s tar­
de, cuando, por f i n , se le hizo amigo el per ro y el caballo. 
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E l hombre que v iv ió a l pie del gigantesco macizo de l a selva 
existente entre las provinc ias de Soria, Burgos y L o g r o ñ o —en 
t iempo de los romanos denominados Montes Idubeda— t e n í a 
que a rmarse de elementos r ú s t i c o s , preparados por él pa ra 
ba t i r los animales que estaban a sus pies, y cabe l a abrupta 
m o n t a ñ a que l legaba, buscando al turas , hasta Pancrudo, Ca­
beza Parda , Ch i l i za r r i a s , San Lorenzo. 

¿Qué p o d í a cazar aquel hombre en estado p r i m i t i v o ? Y a 
lo hemos dicho: en t re otras cosas, lo que era c o m ú n : bisontes, 
m a m u t s , elefantes*, c iervo, reno, oso, j a b a l í y caballos salva­
jes. ¿ C ó m o los cazaba? Si era posible con flechas, o a pedradas. 
Quizá , las m á s de las veces, era prefer ib le darles bat idas entre 
todos los mayores y l levar les hasta los precipios, como ese ca­
ñón matutense y , por a l l í , p rec ip i ta r los . Se sabe que, en aquellas 
é p o c a s inic ia les , uno de los al imentos m á s seguros eran los 
caballos ( época magdaleniense) . 

No debe e x t r a ñ a r esto a nadie, sabiendo que, en F ran ­
cia, se han cazado caballos salvajes hasta pleno siglo X V I , 
y que, en Solutre (de a h í la é p o c a solutrense) ha l l a ron un de­
pós i to con m á s de cien m i l esqueletos de caballos. Cazado e l 
a n i m a l era preciso l l evar le a lo alto de la P e ñ a , subiendo 
empinadas escarpas. ¡Qué c o n s t i t u c i ó n f í s ica t e n í a n aquellos 
hombres y mujeres pa ra escalar semejante desnivel, donde la 
fa t iga se apodera hasta de los pechos adolescentes! 

¡Qué mujeres aquellas, para subir en é p o c a de gesta­
ción por tales prec ip ic ios! . . . Y q u é n i ñ o s gacelas tuv ie ron que 
ser los p r i m i t i v o s , que dieron sus pasos sobre un terreno t an 
peligroso, como si en nuestros d í a s fuese habi tado el techo de 
un campanar io ( igua l que las c i g ü e ñ a s ) y, sus accesos, las 
cornisas. 

* En la Cueva de Fuente Viesgo puede verse pintado un 
elefante. 
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Peñalba (Peña-Alba) 

Sobre l a P e ñ a estaba la v iv ienda m á s p r i m i t i v a que co­
nocemos en l a p rov inc ia : la del clan i n d í g e n a que p o d í a agru­
par — s e g ú n cá lcu lo que hemos apreciado por las cuevas exis­
tentes—, en unas quinientas personas adultas. Junto a ellos, 
en l a cara opuesta que m i r a hacia el Nor te , las dantescas 
cuevas de á g u i l a s y bui t res cuya escalada hoy es impos ib le . 
Quizá , en aquel t i empo, t a m b i é n fueron lugares de v iv ienda , 
porque la e r o s i ó n mucho ha t rabajado, haciendo la P e ñ a ver" 
t i c a l como una pared . 

E l clan h a b í a previs to todo. Puede apreciarse, jun to a 
l a cueva m á s grande —en la que ent ran a cubierto un hato de 
ovejas—, que t e n í a n un al j ibe confeccionado en l a m i s m a roca. 
Yo he cavado buscando el fondo. Esta enorme p i l a la l lenaban 
las l luv ias , y a s í , t e n í a n asegurada el agua para todos ellos. 
E n aquel in ic io de la v ida humana sobre l a costra te r res t re 
del oeste e s p a ñ o l , no cabe duda que las l luv ias t e n í a n que ser 
m á s abundantes que en nuestros t iempos, por l a i n t e rminab le 
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a l fombra de selva y dehesa que c u b r í a toda la P e n í n s u l a , al­
fombra que l l egó , siglos d e s p u é s , a ser vis ta por los cronistas 
romanos. Estos hombres , del m á s oscuro p r i m i t i v i s m o , come­
r í a n t a m b i é n lo que mucho abunda en l a s ier ra : bel lota y en­
cina, a m á s del f ruto del haya que tanto aprovecha a las pa­
lomas en nov iembre cuando t o m a n por paso esta zona. T a m ­
poco les fa l taban setas, que a q u í se dan en grandes cantida­
des y m u y r icas. De f ru ta t e n í a n al ta var iedad , todas silves" 
tres, a ú n las hay: f res i l la m i n ú s c u l a pero sabrosa. Los tobia­
nos le l l a m a n "mayatas". Una manzana p e q u e ñ a y de sabor 
dgrio conocida por "magui l las" , y hasta para sus enfermedades, 
plantas medicinales: te y t i l a , cada cual mejor en calidades. 
E l monte tiene todo: hasta cicuta, hasta d i g i t a l . 

E n c i m a de la l l a m a d a P e ñ a de T o b í a —repetimos una 
vez m á s — estuvo asentado uno de los p r i m i t i v o s clanes que ha­
b i taban la i n i c i a l raza ibera , s e g ú n d e n o m i n a c i ó n conocida pa­
ra de t e rmina r estos a b o r í g e n e s . E r a l a é p o c a p a l e o l í t i c a . 

L a pos i c ión es ideal porque su defensa estaba asegurada 
s implemente con piedras, y , como a d e m á s , sólo contaban con 
dos o tres pasos de subida de d i f ic i l í s imo ascenso, con piedras 
del t a m a ñ o de mandar inas , d e j á n d o l a s caer desde las crestas 
de l a roca no h a b í a humano que l l egara hasta la c ima . Esto 
por e l sur, oeste y este, que, por el norte , no hay a ú n escalador 
que corone l a cima-

L a p a n o r á m i c a que se d ivisa desde aquella a l tu ra , donde 
estuvo el a n t i q u í s i m o poblado, es una de las m á s bellas que 
pueden admira r se en esta Rio ja t an alegre, t an sabrosa y t an 
m u l t i f o r m e en todo. 

Toda una c i rcunferencia aparece en derredor del atre­
vido escalador. Campos de cereales y huer ta por toda la cuen­
ca que r i ega el Na je r i l l a . M á s a t r á s , a l fondo, e l Eb ro . E l Eb ro 
y los montes C a n t á b r i c o s , que c i e r r an horizonte por todo el 
Nor te desde a q u í v is ib le . A la derecha, el Serradero con Cam-
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p r o v í n , Ledesma y Pedroso. E n t r e el Serradero y Cantabr ia 
—sobre L o g r o ñ o ciudad— los montes de N a v a r r a , las t i e r ras 
de Es te l la y , f ina lmente , los Pir ineos, perdidos entre la b r u m a 
en d í a s m u y claros. A la espalda y lado izquierdo, la Demanda 
en sus 120 grados hacia el sur y oeste. 

L a zona que ci tamos —alejada que fue por ley de l a Na­
turaleza, la é p o c a g lac ia l— ya no era n i de nieves perpetuas n i 
de agobio es t ival . 

Entendamos que a ú n estamos en la edad de p iedra , y 
nunca m á s jus t i f i cada que en este lugar . 

Hemos hal lado dentro de esa cueva, que los tobianos l l a ­
m a n "de los moros" , un ídolo de p iedra . U n ídolo o amule to 
que l l evaban colgado a l cuello o a l a m u ñ e c a , como se l l evan 
hoy —no i m p o r t a los mi les de a ñ o s — pendientes, collares y 
pulseras, lo que no dejan de ser reminiscencias del m á s ale-

Amuleto prehistórico - Tobía 
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3ado p r i m i t i v i s m o . L a p r o f u s i ó n de piezas colgantes del cuerpo 
parece que era l ó g i c a en l a é p o c a magdaleniense. 

Se han encontrado en lugares de Europa algunas sepul­
turas del p a l e o l í t i c o en las que los c a d á v e r e s t e n í a n collares 
de conchas o brazaletes enhebrados. Este precioso ídolo de 
nuestro c lan demandaniense es mucho m á s p r i m i t i v o porque 
su ú n i c a m a t e r i a de t raba jo es roca: no cabe m a y o r a n t i g ü e ­
dad. 

Los objetos perforados parece que se usaban pa ra dos 
fines: hechizar y t a m b i é n como prenda suntuaria . D e m á s e s t á 
decir que, en esa é p o c a , no se c o n o c í a l a vas i ja de ba r ro co­
cido; eso v e n d r í a d e s p u é s , y de ello daremos testimonio, de 
que t a m b i é n n a c i ó en esta cuenca. 

Y a tenemos el p r i m e r e s l a b ó n del hombre p r e h i s t ó r i c o , 
venido d e s p u é s de los fós i les , que hemos anunciado e s t á n a h í 
sepultados. 

Quizá , aquellos hombres corzos o m á s bien á g u i l a s , por­
que, como ellas hab i t aban en covachas, t e n í a n sus propios 
recipientes —como se sabe de otras zonas—, construidos del 
cuero de los animales que cazaban. Hasta nosotros ha l legado 
y yo tengo pruebas en m i poder, de c ó m o los pastores se han 
servido hasta este siglo de vasos, saleros, botellas y cuencos, 
elaborados en asta de vaca o de buey. 

Los p r i m i t i v o s no d e j a r í a n de tener a l g ú n elemento de 
pie l pa ra conservar m a y o r can t idad de a l imentos y grasas. 

No podemos imaginarnos a l hombre de la cuenca del Na­
j e r i l l a , sino con una sucia y l a r g a pe l ambre ra que le bajaba 
hasta los hombros , y con todo el cuerpo cubier to de vel lo , que 
no era n i m á s n i menos que como fueron sus antepasados bien 
p r ó x i m o s . T a p á n d o s e con una p i e l de cabra o de ce rva t i l lo el 
bajo v ien t re , que s iempre fue en zonas f r í a s de m a y o r cuidado 
para l a salud. 
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Sabemos t a m b i é n —lo hemos de suponer—, que se l a ­
vaban el cuerpo y los dientes con or ina v ie ja , i gua l que m á s 
tarde h ic ie ron los c e l t í b e r o s , s e g ú n nos han dicho los cronistas 
romanos. 

Por tener el r ío T o b í a a l pie de la P e ñ a y el N a j e r i l l a a 
poco m á s de aos k i l ó m e c r o s , no d e j a r í a n de ba jar hasta él 
para pescar. Si hoy es r i c o en t ruchas el segundo, no cabe du­
darlo que, en aquellos t iempos inicia les de t an reducida pobla­
ción, l a pesca t e n í a que ser abundante. A m á s del citado c lan 
sobre l a P e ñ a h a b í a otro m á s en cuevas, t ras de P e ñ a l b a , y 
uno en l a boni ta y dominante cueva que se ve a la salida de 
T o b í a , camino de Las Islas y Rajao, una cueva n a t u r a l l l a m a d a 
Costa el Horno. Sobre el r ío N a j e r i l l a , camino de Anguiano , 
hay tres grupos de v iviendas producto de tres t r ibus dist intas. 
En t r e ellas e s t á l a cueva de " T r ó n v a l o s " (tres va l l e s ) , ha­
bi tada siglos d e s p u é s por Ñ u ñ o y Domingo , pr inc ipa les perso­
najes para el in ic io del Monaster io de Nues t ra S e ñ o r a de V a l -
vanera , Pa t rona de l a Rioja . 

Otras cuevas hay sobre la m a r g e n derecha, en lo alto de 
algunas c r e s t e r í a s , y h a b í a una m u y grande cerca del puente 
de las Ruedas, a la que l l a m a b a n hasta que se d e r r u m b ó , no 
hace muchos a ñ o s , "Cueva de los gitanos". Es ta estaba jun to 
a l camino romano que l levaba a Cuevas, ba r r i o de Anguiano , 
cuya d e n o m i n a c i ó n ya nos aventura que a l l í e s t á n las bonitas 
cuevas frente a l puente que enlaza las rocas sobre el r ío Na­
j e r i l l a . 

Yo est imo que esta gente a que nos estamos ref i r iendo, 
a d e m á s del p r i m i t i v i s m o m á s rupestre que pueda uno suponer 
(25 a 30 m i l a ñ o s ) , e ra torpe por lógico despertar y por lo 
escondido de l a r e g i ó n , a donde nunca l legaba not ic ia de otros 
pueblos n i de otras razas que v i n i e r a n navegando sobre las 
aguas. As í no hemos hal lado por estas la t i tudes n i rasgos 
de i m a n i g a c i ó n p l á s t i c a n i trazos de perpetuar algo, como se 
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hizo en otras estaciones p r e h i s t ó r i c a s del nor te , del m e d i o d í a 
y sur e s p a ñ o l . B ien es ve rdad que l a f o r m a c i ó n de la P e ñ a no 
se lo p e r m i t í a , y a s í , el sentido a r t í s t i c o de esta cuenca fue 
m u y ta rdo en animarse . E l ídolo nos da una idea de su torpe 
i m a g i n a c i ó n , a d e m á s de suponer que de estos clanes a los de 
A l t a m i r a qu izá v a y a n unos mi les de a ñ o s de a n t i g ü e d a d . 

Es ta era é p o c a de canibal ismo, como lo ha probado l a 
cueva de Ofnet, en Wutemberg . L a m a y o r í a de los c r á n e o s en­
contrados fueron de n i ñ o s . Lo que d e f e n d í a n de la ferocidad cu­
l i n a r i a era l a cabecita, qu izá por r e l i g i ó n . E n otros c r á n e o s se 
ha l l a ron perforaciones, lo que ind ica que eran comidos por sus 
semejantes, quizá , pa ra superarse en in te l igencia . Luego a q u í , 
t a m b i é n hemos de suponer que ex i s t ió el caniba l i smo. 

Pasados siglos, en o t ra é p o c a de m a y o r convivencia y , 
posiblemente con ideas rel igiosas, jun to a l estanque del refe" 
r ido poblado —del que a ú n no hemos descendido—, p a r t í a 
un p e q u e ñ o a r royo hendido sobre l a m i s m a roca , a r royuelo 
que v e n í a a caer, t ras de una t r ayec to r i a de c ien met ros es­
casos, en la p i l a que los tobianos y matu t inos o matutenses han 
l l amado "lavaderos de los moros" . Resul ta curioso c ó m o l a gen­
te l l a m a a todo lo antiguo "obra de moros" o "cosa de moros". 
L a a n t i g ü e d a d de E s p a ñ a a r ranca pa ra las mentes de los pue­
blos —al l í donde no e n t r ó la cu l tura— en obra de moros. E n 
ello hay algo de mo t ivo rel igioso, buscando i r contra ellos, o 
par t iendo de ellos. Podemos decir que, pa ra el h o m b r e no cul ­
t ivado en h i s tor ia , y no ha sido él su creador, sino que "se lo 
han dado" durante siglos con esa d e n o m i n a c i ó n : Lo creado, lo 
eregido, lo t rabajado desde l a a n t i g ü e d a d es "obra de moros". 
Y , por el cont rar io , lo roto, lo destrozado, aquello que se i n ­
cend ió y se a r r a s ó es cosa de " la francesada". L o han conocido 
a s í desde l a cuna, y ¿ q u i é n s e r á capaz de torcerles l a idea?.. . 

¿ Q u é saben ellos lo que es p r e h i s t ó r i c o , ibero o ro­
mano o si p r i m i t i v o s no son, acaso, los moros?. . . 
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L a p i l a , que no es obra de los hijos de M a h o m a y sí de 
ios p r imeros que hab i t a ron estas cuevas, cuya fecha se pierde 
en l a m á s absoluta l e j a n í a de siglos; l a p i l a es, no de una cuar­
ta o dos de profundidad, como se me di jo . He l legado hasta 
el fondo y sus medidas son las de un p e q u e ñ o lagar de 3,50 me­
tros de lado por 1,75 de fondo. Se achica s e g ú n va p r o f u n d i z á n ­
dose, l legando a tener cincuenta c e n t í m e t r o s menos en l a base 
que en l a boca. Debajo de esta p i l a perforada en l a m i s m a ro­
ca, como es todo este macizo, hay una oquedad que t a m b i é n 
estuvo habitada. Hoy es imposible l legar a el la , pero en los 
t iempos que estamos t ra tando era fáci l su acceso. 

Y ahora nace una nueva i n c ó g n i t a en tantas como he­
mos de t r a t a r en este l i b ro destinado a dar a conocer valores 
ocultos de esta p rov inc i a . Si a t r e in ta met ros , en plano m á s 
alto, t e n í a n e l estanque del que se s e r v í a n para beber, ¿ q u é sen­
tido t e n í a esta p i l a ' l agar , perforada en los mismos bordes de 
un prec ip ic io dantesco?... D e s p u é s , siglos d e s p u é s , esto e s t á 
m á s claro, veremos que fue u t i l izada por los romanos, pero, en 
aquel t iempo i n i c i a l , ¿ q u é objeto t e n í a ? ¿No era a l ta r de sa­
cr i f ic ios? . . . Todo el lo lo indica perfectamente. Su pos i c ión so­
bre l a comarca es idea l pa ra que fuese un m o n u m e n t a l a l ta r 
pagano. ¿A q u i é n ? . . . Pongamos, por e jemplo , destinado a la 
noche: a la Luna . ¿ A l t a r de sacrif icios para animales y cr ia­
turas humanas?. . . Puede que sí . Baste saber que los iberos 
adoraban a l Sol y a la Luna , a las nubes y a los astros. T a m ­
b ién se sabe que a l dios Sol le l l a m a b a n E n d o v é l i c o o Y u n , y 
a l a Luna : H i l l a r g u í a . Pero, esto del c lan y su p i la , es ante­
r i o r a lo ibero, aunque, a veces, ci temos ibero como ar ranque 
de h is tor ia . 

Que nadie se sorprenda de esta h i p ó t e s i s c r e y é n d o l a 
f a n t a s í a del autor. No olvidemos que estamos a p r inc ip ios del 
hombre humano. Pa ra quien lo dude o crea exagerado lo de 
sacrif icios humanos le recomendamos que lea a B e r n a l D í a z 



Una cuenca desconocida: El Najerilla 37 

del Cast i l lo ; él nos lo cuenta m u y bien, para eso era cronis ta 
en Indias . L o que él dice o c u r r í a en pleno siglo X V I , que era de­
cir ayer en el t i empo, y pasaba en un pueblo culto, c u l t í s i m o , 
como e ra el de los incas. Allí se sacr i f icaban personas a sus 
dioses. Veamos lo que escribe: " Y estaban al l í unos braseros 
con incienso que era su copal, v con tres corazones de indios 
que aquel d ía h a b í a n sacrif icado, y estaban todas las paredes 
de aquel ora tor io tan b a ñ a d o y negro de costras de sangre y 
a n s í m i s m o el suelo, que todo h e d í a m u v malamente" . Otro 
al tar , qu izá a l dios Vichi lobos . v io ese d í a B e r n a l D í a z del Cas­
t i l l o y dejó escrito esto: " E a l l í le t e n í a n presentado a (Mon-
tezuma, dice B e r n a l ) , cinco corazones de aquel d ía sacrif ica­
dos)". 

Si esto o c u r r í a en el siglo X V I , ; ha de e x t r a ñ a r n o s que 
la p i l a de la P e ñ a r-e T o b í a , cuando a ú n el hombre e ra una 
bestia, fuese a l ta r de sacrificios? Pudo serlo. Pero no hay un 
al tar , sino dos. E l otro t iene su pos ic ión a l m e d i o d í a y es 
redondo, c i r cu l a r en su fo rma p r i m i t i v a . ; Es taba destinado 
uno pa ra cada astro? De ser a s í yo m e a v e n t u r a r í a a decir que 
el rer-ondo, el que e s t á en un saliente hacia el sur, estaba des­
tinado a l dios Sol y el otro, el cuadrado, el aue es una perfec­
ción en t rabajo , qu izá a la Luna . No tienen ot ra e x p l i c a c i ó n las 
dos perforaciones en plena roca . 

Dice la t r a d i c i ó n en estos pueblos que sobre unas rocas, 
a l otro lado del r ío Matu te , "existen marcadas las he r radu­
ras del caballo de Santiago cuando vino a luchar contra los 
moros". Y a tenemos ot ra vez a los moros en "estos pagos". 
Cerca de Matu te , hacia el este, e s t á Clavi jo . "Desde a q u í s a l t ó 
el caballo hasta Clav i jo" . Esta leyenda existe por toda l a co­
marca . He oído que " t a m b i é n s a l t ó desde L a g u a r d i a hasta Cla­
v i jo" . He recorr ido esta cuenca a c o m p a ñ a d o del pastor que 
m e aseguraba que " iba yo a ve r hasta los clavos de las her ra ­
duras que e s t á n a l l í b ien marcados" . 
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E l l uga r es una roca sobre el r í o , una roca que semeja 
el taco de un zapato de muje r , inver t ido por l a g r an e r o s i ó n 
que ha sufrido; una meseta de breve superficie, que es lo que 
ellos l l a m a n : " L a mes i l la" . Lo que a l l í e s t á hendido no son 
las patas del cabal lo, sino tres agujeros perforados en l a roca 
y que t ienen l a m i s m a a n t i g ü e d a d que "las pi las" . 

Agujeros hechos por los p r i m i t i v o s , con un d i á m e t r o de 
20 x 30 ó 40 cms. de profundidad. ¿Qué era este nuevo hi to? . . . 
¿Se colocaban al l í palos hincados a semejanza de m á s t i l ? ¿Ser ­
v í a pa ra avisar a los pobladores que estaban sobre l a P e ñ a de 
alguna i n v a s i ó n ? . . . ¿ E r a un nuevo a l tar? . . . E s t á n formados 
—no como es lóg ico que ande un caballo, no—, e s t á n los tres en 
l í n e a , con una s e p a r a c i ó n de 0,25 cms. Pero, no e s t á n ellos so­
los en esta cuenca del r ío Matu te , t a m b i é n existen en otro l uga r 
l l amado " L a Escalera de Ociso" y en " N i m a n i l l o " . 

F ren te a este enclave —con violento desnivel v e r t i c a l 
hasta el r í o — se contempla un paisaje precioso en la o t ra ver­
t iente, por l a que en su m i t a d de a l tu ra va l a ca r re te ra a Las 
F r á d i g a s . Esto es senci l lamente una m a r a v i l l a r io jana . A l 
abrupto terreno frente a esta Mes i l l a , me dice el pastor que 
le l l a m a n : " E l Ponzo" y "Sorr iba" . 

Todos estos contornos de la Demanda t ienen preciosos 
nombres , s e g ú n vamos a ver indicando algunos de ellos como 
e jemplo : 

Ma jada de Fragosto. . . Navar . . . Los Medales. . . Salegui-
l las . . . Ma jada de Cirban . . . Campo las Brujas . . . Pico el Rando.. . 
Colla el Brezo. . . Pedroarmas" . . . Costa el Horno. . . Cabeza Par­
da... Pancrudo. . . A g u a s c á r d e n a s . . . C a ñ a m a r . . . ¡Qué m a r a v i ­
l l a ! 
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Pasamos por una caliza v e r t i c a l y me dice el pastor: 

— A esto le l l amamos " L a Cuerda". Es l a m i s m a cost i l la 
que l lega hasta el puente de Anguiano. Aqu í nace. Pasa por el 
cerro del Re lo j , jun to a la e r m i t a de San Qui r ico —en estos 
pueblos: San Quiles—. 

Este cast i l lo roquero, quizá uno de los m á s majestuosos, 
amplios e interesantes de E s p a ñ a , porque en él se p o d í a co­
b i j a r toda una p o b l a c i ó n , cuenta con el p r iv i l eg io de estar ro­
deado por dos r íos y por unas m u r a l l a s imposibles de escalar. 
Este cast i l lo fue, pasado el t i empo, residencia de los iberos. 
E l l o no cabe dudarlo porque en el fondo del a l j ibe he hal lado 
c e r á m i c a del neo l í t i co . 

M á s tarde v e n d r í a n los romanos dominando toda l a cuen­
ca del Eb ro y l l egaron hasta lo alto de esta P e ñ a . Que a q u í es­
tuv ie ron no cabe l a m á s m í n i m a duda porque he sacado el en­
t e r r amien to de un romano jun to a l ac tua l cementerio tobiano. 
Se sabe que en T o b í a hubo un cast i l lo romano. E n otro cast i l lo , 
t a m b i é n romano, se encontraron l á p i d a s con leyendas, esto lo 
cuenta el P. F i t a . (Tomo L . P á g . 308 y 301 B o l . de l a Academia 
de l a H i s to r i a ) 

Cuando los romanos conquistaron este f iero reducto a ú n 
v i v í a n en él gentes p r i m i t i v a s . T o m a r l o no tuvo que ser nada 
fáci l . ¿Qué h ic i e ron los que v e n í a n de l a P e n í n s u l a i t á l i ca a l 
ver aquel poblado y su pi la? Y a lo d i j imos en su d í a ; escri to 
e s t á en E l Cisne del N a j e r i l l a , l i b r o dedicado a Vi l legas en su 
tercer centenario: Sobre l a P e ñ a de T o b í a exis t ieron b a ñ o s 
romanos. Sabido es c ó m o en muchos lugares de E s p a ñ a hubo 
te rmas ( b a ñ o s ) que, d e s p u é s , l l eva ron esa d e n o m i n a c i ó n los 
pueblos cr is t ianos: B a ñ o s , B a ñ u e l o s , B a ñ u e l o , B a ñ ó l a s , etc., 
t a l es el caso, entre otros, de Venta de B a ñ o s , B a ñ o s de Cun­
áis, B a ñ o s de Río Pisuerga, B a ñ o s de Cerrato , B a ñ o s de Valde-
arados. B a ñ o s de Rio ja y B a ñ o s de Río Tob ía . A l fundarse esta 
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ú l t i m a loca l idad cr i s t iana les p a r e c i ó me jo r idea denominar la 
con el t í tu lo de aquel alto poblado donde tuvo sus b a ñ o s el 
invasor p o l i t e í s t a . No le pusieron B a ñ o s del N a j e r i l l a que era 
lo lóg ico por tener el r ío a cien metros de la loca l idad , no, le 
l l a m a r o n sus fundadores. B a ñ o s de Río T o b í a , por los b a ñ o s de 
l a P e ñ a , que son los que se ven desde la nueva p o b l a c i ó n , dis­
tante seis k i l ó m e t r o s del balnear io rocoso. Es ta d e n o m i n a c i ó n 
no admi te dudas para B a ñ o s o para el B a ñ u e l o s r i b e r e ñ o . 

Cuando se fueron los romanos y c o m e n z ó a predicarse 
l a nueva fe por esta cuenca, como o c u r r i ó con los tres d i sc í ­
pulos de San Mi l l án : Citonato, Geroncio y Sofronio, que a q u í 
se establecieron, fundando urf monaster io en pleno siglo V I I . 
Cuando a q u í v iv ió Santo Domingo de Silos, castigado por el 
Rey, como diremos m á s adelante, es curioso saber que estos 
nuevos crist ianos, llenos de fe y de nobles sentimientos —nos­
otros lo in tuimos—, subieron a la P e ñ a , donde estuvo tantos 
siglos a t r á s lo pagano, y al l í m i s m o , junto a la p i l a de sa­
cr i f ic ios y de abluciones, h ic ie ron a l borde m i s m o de ella una 
cruz hendida: la Cruz de Cristo. ¿No fue acaso para p u r i f i c a r l a 
s e g ú n sus creencias? ¿No era una especie de e x o r c i z a c i ó n ? . . . 
Esto m a r c a una é p o c a m á s en la cuenca del N a j e r i l l a , pero, 
antes de l legar a ella, sigamos siglo t ras siglo avanzando has" 
ta ver c ó m o discurre el hombre y c ó m o va creando poblados 
por l a r ibe ra najer i l lense, que ya es t i e r r a de cul t ivos y factor 
de nueva r iqueza. 

E n t r e los c r á n e o s hallados en las p rox imidades del po­
blado p r e h i s t ó r i c o de N á j e r a , vamos a dar las medidas co­
rrespondientes a l hombre n o r m a l de hoy y a l de ese c r á n e o 
que t iene l a frente "huida" y , por tanto, podemos decir, ca­
rente de plano f ron ta l , por lo que siendo —lo creemos a s í — de 
l a é p o c a del hombre de Neandder tha l , lo denominamos "HO­
M O N A J E R I L L E N S E " . 
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¿«Homo najerillense»?... 
Cerro «La Mota» - Nájera 

Foto: Raúl 
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H O M B R E N O R M A L D E H O Y C R A N E O P R E H I S T O R I C O 

c m . c m . 

I d e m 10 

3 
52 

31 

De ex te r io r a exter ior en 
fosas orbitales 13 

Ancho a r ranque hueso 
nasal 1 

Circunferencia to t a l 58 
" 17 5 La rgo to ta l v / v e r t i c a l ... 21 ' 

Ar r anque de h / n a r i z a 
occ ip i ta l 40 

Esfenoide a esfenoide o 
(sien a sien) 16 " 12 

T e m p o r a l a t e m p o r a l 
(oído a oído) 33 " 23 

Ancho to ta l en v e r t i c a l ... 18 " 14 

E l hueso occ ip i t a l del p r e h i s t ó r i c o tiene un marcado sa­
l iente que no tiene e l hombre actual . T a m b i é n e s t á n m u y mar* 
cados los huesos superiores de las fosas orbi tales , v i é n d o s e co­
mo cejas abultadas o me jo r dicho: "gruesas arcadas supercil ia­
res". 

Otros c r á n e o s , hallados en esa m i s m a zona, son 
cortos y deformes. Uno de ellos excesivamente ancho 
en l a par te pa r i e t a l , con estrechez delantera y t a m b i é n 
m u y alto en el f ron ta l t rasero, que es casi plano. Puede ser un 
c r á n e o celta. Estos dos c r á n e o s son posteriores a l a r r i b a c i ­
tado. Como estas cuevas, t ienen las mi smas c a r a c t e r í s t i c a s que 
de Les Eyzies (Grut te R i c h a r d ) , y asentadas sobre el N a j e r i l l a , 
como aquellas lo e s t á n sobre el r í o V é z é r e , en l a Dordogne, 
¿ p o r qué negar le que sea de la é p o c a Neander tha l , y a que al l í 
se e n c o n t r ó dicho hombre? Pero esto me jo r lo han de decir 
los investigadores cuando l legue su momento oportuno. Nos­
otros por ahora nos dedicamos a todos los estudios de esta 
cuenca, y he a h í c ó m o hemos l legado a é s t e que puede ser fun­
damenta l pa ra la l legada del hombre a nuestra t i e r r a r io jana . 



IV 

i £ ^ a cuenca va óiendo poblada 

Pasaron siglos y m á s siglos. Gentes venidas de otros 
contornos, qu izá descendientes de ¿ a u r i ñ a c e n s e s . . . ? ¿ s o l u t r e n -
ses...? o ¿ m a g d a l e n i e n s e s . . . ? , han a r r ibado a estas or i l las y 
fueron edificando su casa h a b i t a c i ó n . No han podido subir a 
lo alto de la P e ñ a porque esa pos i c ión , a m á s de ser e s t é r i l , 
es inú t i l para tantas gentes, y , porque al l í siguen habitando 
n ú c l e o s p r i m i t i v o s , enemigos de los nuevos h u é s p e d e s . Por 
ser e x t r a ñ o s a la t i e r r a que han venido a poblar , les conviene 
estar lejos de aquellos a b o r í g e n e s aferrados a l monte y a las 
a l turas p é t r e a s . 

Si los montaraces indo-iberos son de t a l l a cor ta , de co­
lor bastante atezado, de ojos y cabellos negros, los que han l ie" 
gado son m á s fuertes que ellos. Tienen l a cabeza m á s redonda; 
son m á s altos; de color rubio y de ojos claros. 

Los a b o r í g e n e s demandanienses, o najeri l lenses, que se­
r á m á s correcto, s e g u í a n teniendo su c lan inaccesible para cuan­
tos v i n i e r a n del r ío N a j e r i l l a , que era zona pel igrosa de i n ­
v a s i ó n . Por eso las cavernas estaban todas enfiladas hacia 
el Nor te , que era decir cara a l E b r o y , m á s lejos, el P i r ineo . 
Y a s a b í a n ellos que, a l otro lado de aquellas altas c r e s t e r í a s , 
h a b í a gentes de otras razas que se agrupaban en grandes po" 
blaciones. Por eso h a b í a que m i r a r s iempre hacia a l l í y tener 
v i g í a s f rente a los montes C a n t á b r i c o s y las t i e r ras que des­
p u é s l l a m a r í a n de Vascones. 

E l c lan del r ío T o b í a c o m u n i c ó la l legada de estas gen-
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tes a los otros clanes amigos, como eran los que hab i taban 
en las cuevas del N a j e r i l l a , lado izquierdo, t é r m i n o de A n -
guiano, hasta m á s al l í del ac tual pueblo cent ra l , donde a ú n 
se sigue denominando el poblado. Cuevas. 

Unos y otros oteaban desde las p e ñ a s , c ó m o en las rocas 
arci l losas de Bobadi l l a , camino de Ledesma, y frente a l ac­
tua l B a ñ o s y Mahave , se dedicaban a socavar roca arenisca, 
haciendo viviendps a semejanza de ellos, pero, en terreno m á s 
Mando para t r aba i a r lo . Estos nuevos vecinos no eran agresi-
vos: ellos q u e r í a n situarse en l a vega, cerca del r ío , tanto 
Dará pescar con m a y o r comodidad como para t ras ladarse por 
caminos más fác i l e s . E r a n hombres del Daleol í t ico , E l es-
cmeleto hal lado en la falda, frente a B a ñ o s , demuestra un o r i ­
gen algo más lejano que el de Cro-magnon. 

Ot ra t r i b u m u y impor t an te se i n s t a l ó en l a pared m á s 
imnonente de l a cuenca, a l m i s m o borde del r í o . pero, a l otro 
lado de su mareen , en el desafiante p romontor io , donde m i ­
chos s i f los d e s p u é s e d i f i c a r í a un monaster io r o m á n i c o el r ey 
rio N a v a r r a don G a r c í a . 

Todo el m o r r o con planos ver t ica les c o m e n z ó a ser hora­
dado. Aauel lo p a r e c í a n enjambres de personas t rabajando por 
las cornisas, haciendo cuevas y pasadizos. Allí se estaba asen­
tando una p o b l a c i ó n de var ios mi les de a lmas . Allí se funda­
ba una. ciudad colgada como una colmena. Allí se rad icaba 
ln m a v o r p o b l a c i ó n de toda esta r eg ión . Todos estos clanes eran 
del m i s m o p e r í o d o , con l a diferencia oue ex i s t ió s iempre que. 
nmien v iv í a cerca del r ío Ebro , si r e c i b í a m a y o r cu l tu ra t a m ­
bién estaba expuesto a sufr i r invasiones. De todos estos cla­
nes citados: Bobadi l l a , B a ñ o s , Ledesma, Mahave (o Maabe ) , 
C a m p r o v í n y N á j e r a , el m á s r ico en hallazgos es N á j e r a , como 
lo demuestran las f o t o g r a f í a s adjuntas. 

Y o calculo que h a b í a una p o b l a c i ó n —met ida en rocas— 
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no in fe r io r a tres m i l personas. Las cuevas que a ú n quedan 
son muchas , pero las que se han perdido fueron diez veces 
m á s . Contemplando las paredes en una e x t e n s i ó n de casi dos 
k i l ó m e t r o s , se aprec ian desde el suelo hasta lo m á s alto de 
la roca fondos de cuevas. Muchas partes de la pared rocosa 
se han der rumbado, dejando algunos fondos de v iv iendas . Todo 
el t r a m o que va desde l a car re te ra a Santo Domingo , hasta 
el bar ranco que conduce hacia Alesanco estuvo horadado. He 
recor r ido y medido todas estas cuevas y es admi rab l e l a cons­
t r u c c i ó n que les daban. E n algunas se comunicaban de una 
a o t ra y a otra . Yo supongo que e s t á n t rabajadas con p u n z ó n 
y que no todas son de l a m i s m a é p o c a ; las hay posteriores 
imi t ando a las p r i m i t i v a s . Por una entrada c o m ú n se pasa 
a c ie r ta sala y de a l l í a dos o cuatro habitaciones. De esta 
ú l t i m a , por un agujero, se asciende a o t ra estancia de pare-

Interior viviendas primitivas - Nájera 
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cida compostura . Su a l t u r a de techos oscila entre 1,75 y 1,90, lo 
que quiere decir eran de una t a l l a parecida a l a nuestra . A l g u ­
nos compar t imien tos t ienen en las paredes hendiduras c o m ü 
para poner puer ta , b ien que fuera de palos, tablas o cueros, 
pero puer ta a l f in . Dent ro de ciertas habitaciones t a m b i é n hay 
hendiduras y divisiones. Quizá pa ra s e p a r a c i ó n de unos y otros. 
Quizá para despensas... Quizá pa ra encer ra r a gente castiga­
da... No f a l t an trazos en los techos, destacando l a cabeza de 
un caballo. I M í 

L a p a n o r á m i c a que se divisa desde estas cuevas es ex­
t r ao rd ina r i a . Toda la fa lda del m o n t í c u l o es un continuo ya­
c imiento de huesos, cenizas, c e r á m i c a hecha sin torno, cuer­
nos, etc. Sobre los cerros que guardan por el Oeste a N á j e r a 
e s t á b ien determinado el calendario de l a evo luc ión del hom­
bre, con su ar te y con toda la h i s tor ia que l lega hasta nues­
tros d í a s . Por las gargantas que conducen a C á r d e n a s , Alesan-
co o C o r d o v í n , t a m b i é n s u b í a n algunas cuevas de é s t a s , que 
son exactas a las conocidas en l a roca de Les Eyx ies (Dordo-
ñ a ) : é p o c a p a l e o l í t i c a . 

Toda esta p o b l a c i ó n que v i v í a en este n ú c l e o rupestre, 
estaba bien defendida porque, en p r inc ip io , si se v e n í a del este, 
h a b í a que vadear el r í o , en aquel t i empo nada fáci l por el 
caudal de agua que l levaba . Por el Nor te e s t á , no m u y distan­
te, el Ebro . Donde quedaba un p e q u e ñ o bar ranco o p o r t i l l o 
l i b r e , hemos visto que, incluso, h a b í a n levantado pared pa ra 
cercar m á s toda aquella cindadela. De no ser bloqueados por 
la espalda, imposible pretender conquistar ese terreno, si no 
v e n í a un poderoso e j é r c i t o para que se r i n d i e r a n por hambre . 
E l grave, el t e r r i b l e inconveniente que t e n í a n todas estas v i ­
viendas colgantes tanto que fuesen sobre el N a j e r i l l a como 
sobre el Cidacos —donde mucho abundan t a m b i é n , aunque no 
las hemos vis i tado— es el reducido espacio pa ra sus m o v i ­
mientos exteriores. E r a n pasadizos m á s propios pa ra gatos 
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que de humanos. Difíci l s e r í a cruzarse en plena cornisa, o 
tener enemistades y encontrarse sobre l a escarpa... U n peque­
ño m o v i m i e n t o y diez... veinte o cuarenta metros de v a c í o . . . 
¡Ma la cosa tenerse ojer iza entre los vecinos o parientes de 
t r i b u ! . . . ¡Ma la coincidencia cruzarse l levando a la espalda 
una gav i l l a de l e ñ a o t ra tando de sal i r para pescar!... E l va­
cío da v é r t i g o , por m á s que lo suaviza un hermoso r ío que co­
r re tea lamiendo los pies de l a m o n t a ñ a . 

Curiosas son t a m b i é n las Siete Cuevas en las que se pasa 
de una a otra por un agujero. Estas m i r a n a l sureste y e s t á n 
mucho m á s bajas que las a q u í presentadas en fo tog ra f í a . E n 
una de ellas, hay una leyenda, que, en su d í a , puede l l a m a r a 
confus ión . Los i ta l ianos, en nuestra guer ra del 36-39, dejaron 
al l í recuerdo de su paso. ¡ C u á n t a s etapas de nuestra h i s to r ia 
no han v iv ido las cuevas de N á j e r a ! As í l l a m a a confus ión y 
hay quien las t i t u l a de eremitas , en pleno siglo V I I , como 
se han l l amado hasta no hace mucho "de los moros" . Si l a 
leyenda ci tada permanece unos siglos, a lguien puede decir 
que a l l í e s t á marcado el paso de los romanos por "Las Siete 
Cuevas"... cuando, la verdad , es que fueron Camisas Negras 
en é p o c a de Musso l in i . 

L a defensa y cuidado del me jo r n ú c l e o de las cuevas ha 
c a í d o bajo nuestra guardia , y habiendo formado la A s o c i a c i ó n 
Amigos de l a Hi s to r i a Najer i l lense , de ellas haremos museo y 
mot ivo de orgul lo pa ra N á j e r a y su prov inc ia . Las cuevas se" 
r á n ant ic ipo de v i s i t a a Santa M a r í a la Real . Ex is te el proyec­
to de declarar las Monumento H i s t ó r i c o y A r t í s t i c o Nacional . 
Si t a l se logra , N á j e r a t e n d r á dos monumentos nacionales, y 
no ha sido poca cosa que ello haya nacido a r a í z de haber es­
cr i to este l i b r o que hoy pongo en tus manos. 

L a c e r á m i c a que hemos hal lado junto a las cuevas, o 
t ras de ellas en un bar ranco que desciende, cabe la fa lda del 
cast i l lo por e l Sur, es netamente del p a l e o l í t i c o . T a m b i é n lo 
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son las her ramien tas a l l í -encontradas: hacha de p iedra , y 
piedra de corte. Es ta c e r á m i c a es l a c a r a c t e r í s t i c a hecha sin 
torno, estirando el ba r ro de dentro hacia fuera, h a c i é n d o l e pa­
sar entre los dedos que lo van adelgazando. 

Cerca de N á j e r a he hal lado, hace veinte a ñ o s , una va­
liosa e s t a c i ó n para inves t igar todo el proceso c u l t u r a l en l a 
c e r á m i c a . E s t a c i ó n que sigue estando v i r g e n de una excava­
ción p rog ramada por las autoridades provincia les . Lo he di­
cho en var ios a r t í c u l o s : en dicho m o n t í c u l o hay toda una 
t r ayec to r i a que abarca las m á s diversas é p o c a s y que t iene, 
a d e m á s , todas las c a r a c t e r í s t i c a s del t ú m u l o d o l m é n i c o . No 
e x t r a ñ e la p r o p o r c i ó n del cerro sabiendo que el t ú m u l o de Saint 
M i c h e l , en B r e t a ñ a , tiene 115 metros de long i tud por 58 de 
anchura . E n el t ú m u l o de En t r ena —y no s e r é yo quien le 
diga t ú m u l o con certeza— se prac t icaba el culto a los muer­
tos, como lo d e m o s t r a r é m á s adelante. Este cerro e s t á en­
clavado entre Nava r r e t e y En t rena ( t é r m i n o Los Alisos, jun to 
a la e r m i t a de Santa A n a ) , a cuyos bordes de l a p o b l a c i ó n 
c o r r í a la calzada romana que, viniendo desde Roma , pasaba 
por Tar raco , Cesaraugusta, Ca lagur r i s , V a r e i a , pa ra l l egar 
a este poblado y seguir por M a n j a r r é s a T r i t i u m . De T r i t i u m 
M e g a l ó n s a l í a n dos v í a s : una hacia Br iv iesca (Virobesca) y 
la o t ra , por la m a r g e n derecha del N a j e r i l l a , cruzado el r í o , 
pasado Bobadi l l a (donde existe a ú n la m a r a v i l l a de un puente 
romano poco conocido en la p rov inc i a ) . De al l í , por Cuevas 
hasta Canales, donde t a m b i é n e x i s t í a una ciudad Ibera 

E n el cerro citado de En t r ena (o cerro de Santa A n a ) , 
hay cueva p r e h i s t ó r i c a , porque lo d e n u n c i ó un agujero que 
hice en la meseta y no ha l laba f in por m á s que m e t í a l a rga 
bar ra . Bajo la meseta hay una g ran oquedad, no cabe du­
dar lo . E n mis frecuentes investigaciones sobre ese terreno ha­
llé f ragmentos de c e r á m i c a que, una vez armados, dieron un 
objeto c u r i o s í s i m o , que yo d i r í a es el ant ic ipo del bot i jo de 
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á o s p i to r ros y asa. L a metamorfos is del b a r r i l se in i c i a en 
este cacharro r ú s t i c o construido sin torno. Que es el in ic io 
de un b a r r i l lo demuestra el tener jun to a l a boca una especie 
de chorro pa ra beber a l al to, pero, i l ó g i c a m e n t e este chorro 
t e n í a que estar colocado a l r e v é s , ya que lo estrecho de él 
e s t á en l a par te a l ta , y a d e m á s , ¿ q u é sentido t iene tener este 
ver tedero si e s t á jun to a una boca que f ac i l i t a el beber d i ­
rectamente?. . . Este j a r r ó n - b o t i j o ha de tener, f i j ándonos en 
las investigaciones, unos seis m i l a ñ o s . L a d e c o r a c i ó n es sen­
c i l l a , r ú s t i c a , p lenamente n e o l í t i c a : l í n e a s paralelas m u y m a l 
trazadas porque no tiene esfer ic idad perfecta a l estar hecho 
a mano, sin torno. Otras l í n e a s sinuosas y el asa t a m b i é n 
con hendiduras producidas por un pa l i l lo u objeto punzante 
cuando el cacharro estaba t ie rno. Y a hemos dicho l a proceden­
cia de este hallazgo y de otros que tenemos del m i s m o ya­
cimiento . E n N á j e r a , bajo el ter reno del cerro, t a m b i é n sa" 
len objetos de esta é p o c a y asas de la m i s m a c e r á m i c a . 

Todos los habitantes de las cuevas del r ío N a j e r i l l a , cu­
yas viviendas ya hemos dicho que estaban socavadas en los 
grandes paredones por donde discurre el r í o , se comunicaban 
unos a otros mediante humo, tantanes o gr i tos de auxi l io . 
Desde N á j e r a hasta Anguiano e s t á todo perfec tamente s i ­
tuado — y son 20 k i l ó m e t r o s — , saltando de una m a r g e n a l a 
o i r á pa ra hacer saber l a not ic ia en cosa de minutos . 

¿ C u á n t o t i empo v i v i e r o n en estas condiciones? No lo sa­
bemos, pero sí podemos asegurar que fue menor a l t r a n s c u r r i ­
do entre l a l legada de los i n d í g e n a s a l a P e ñ a rocosa y e l 
a r r ibo de los corpulentos rubios extranjeros que, un d ía , pa­
saron los Pir ineos buscando mejo r c l i m a , m á s abundante ca­
za, m á s paz o, mejor te r reno que dominar . 

Y a hemos dicho que no se ent regaban t an fáci l los p r i ­
mi t i vos que s e g u í a n en el cast i l lo roquero. H a y que suponer 
que les cos tó mucho ba ja r a l l lano y conv iv i r con quienes 
p a r e c í a n invasores de su terreno. 
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Siglos después , v i e ron sus descendientes c ó m o otros pue­
blos se fo rmaban en las laderas de N á j e r a , cerca del cauce 
del r ío , pero, ahora ya no eran cuevas como las de sus antepa­
sados. Estos nuevos pobladores comenzaban a edif icar en 
l lano, socavando las habitaciones y p o n í a n techos a r t i f i c i a ­
les. Estos habitantes, m á s sociables, l l evaban ropas cubriendo 
sus cuerpos en vez de cueros, y , hasta t raba jaban el ba r ro . 

T a m b i é n t e n í a n animales jun to a ellos y de ellos se ser­
v í a n para viajes y labores. Son pueblos de raza y costumbres 
i d é n t i c a s a los numant inos . N u m a n c i a quedaba a unas de­
cenas de leguas m á s a l sur, y quizá , de ellos, s a b í a n sus que­
haceres que a q u í h a b í a n instaurado, o a q u é l l o s de és tos . ¡ V a y a 
usted a saber!... 

E n este pueblo —entre Bobadi l l a y B a ñ o s — , j a m á s estu­
v ie ron los romanos. E n N á j e r a hemos encontrado m u y poca 
s ig i l la ta , l a que hay qu izá fuera l levada de T r i c i o , donde m u ­
cho abunda, a s í como en M a n j a r r é s y en el poblado camino 
a C o r d o v í n . 

Los pobladores de la i n i c i a l Bobad i l l a h a b í a n t r a í d o un 
despertar a toda la cuenca, pero, a ú n estamos en aquel pobla­
do de la zona baja a l que no hay otro remedio que l l a m a r l e 
N á j e r a . ¿Qué otra d e n o m i n a c i ó n podemos dar le si no l a sabe­
mos?.. . Quince denominaciones tuvo N á j e r a , y es a t revido dar­
le uno de sus p r imeros nombres , porque nos a v e n t u r a r í a m o s 
y p o d í a m o s equivocar l a t i t u l a c i ó n , aunque qu izá los m á s apro­
piados fuesen Garusia , Senona y hasta Tenara. Claro que 
todo esto ya es dentro del p e r í o d o Ibero , h a b i é n d o l e dado f i n 
a lo p r e h i s t ó r i c o . 

¿ I b e r o ? . . . Desde luego. ¿ N o m b r e de l a zona o r e g i ó n ? . . . 
T a m b i é n lo ignoramos y no queremos darle a ú n el de bero-
nes; de esto ya hablaremos m á s adelante. A h o r a vamos a 
in i c i a r nuestro estudio de l a cuenca en un poblado que ha 
salido recientemente a luz y de cuya existencia damos una 
amp l i a d o c u m e n t a c i ó n fo tog rá f i ca . 
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¿Carrete?... Cerámica ibera - Manjarrés 

Cerámica ibera - Manjarrés 
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Es te pueblo estaba a l a en t rada de Bobad i l l a , viniendo 
de N á j e r a . All í h a b í a n construido alfares y d e p ó s i t o de a l i ­
mentos para animales y personas. E r a la edad del h i e r ro . 

L a c o m u n i c a c i ó n hasta él v e n í a de t i e r ras m á s bajas, 
por el camino que bordea el N a j e r i l l a en su lado derecho. To­
das las v í a s , desde los t iempos iberos hasta el momento ac­
tua l , las vamos a t r aza r en cuanto respecta a nuestra cuenca. 

D e l Este t r a í a n a l poblado vasijas me jo r t rabajadas: 
copas y ja r rones elaborados con m a y o r gusto, pero lo fun­
damenta l aparecido son grandes recipientes pa ra guardar gra­
sas, v ino , cereales, etc. 

T iempo d e s p u é s h ic ie ron los telares, de cuya existencia 
t a m b i é n damos pruebas. E n este pueblo, como en N á j e r a 
y M a n j a r r é s , h a c í a n unos l ad r i l l o s que han de ser aquellos 
de los que se a d m i r ó P l in io y S t r a b ó n . 

H e hal lado algunas piezas en el poblado de Bobad i l l a 
y tengo t a m b i é n dos m u y curiosos de M a n j a r r é s (el M a n j a r r é s 
Ibe ro ) . De ellos di jo P l i n i o : "hacen l ad r i l l o s que, y a secos, 
f lotan en el agua; su m a t e r i a es una p iedra porosa, excelente 
cuando se le puede amasar". 

No son secos, sino cocidos. Tienen un color oro v ie jo 
y el que f loten lo a t r ibuyo a que e s t á n hechos con mucha paja , 
y quizá , acaso, con excrementos de animales y alguna arena 
porosa, como dice P l in io . A l l l eva r tanta paja , cuando se cue­
ce deja grandes v a c í o s internos que le p e r m i t e n l a f lo t ac ión . 
Y o tengo algunas muest ras , pero, l a ve rdad , no f lo tan , aun­
que sí son m u y l iv ianos . Son del t a m a ñ o del adobe hab i tua l . 
Quizá el menos pesado es uno m u y recocido color negro. 

Quienes t e n í a n f a m a de expertos sal ieron un d í a reco­
rr iendo l a frondosidad de l a selva que n a c í a en los mi smos 
bordes del poblado pa ra buscar lo que ya t e n í a n en otras l a t i -
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tudes: h i e r ro , t i e r r a ferrosa. Subieron por el pie de l a gigantes­
ca P e ñ a y , s in mucho t raba jo , lo h a l l a r o n en diversos puntos. 
¡ H a b í a empezado en l a cuenca del N a j e r i l l a l a era del hie­
r ro a l i gua l que la del bronce! A q u í t e n í a n l e ñ a pa ra fundi r lo 
y t e n í a n a r c i l l a pa ra cons t ru i r hornos. 

De ello dan tes t imonio g rá f i co unas f o t o g r a f í a s . 

Troncos de copas iberas - Bobadilla 

No e x t r a ñ e a nadie que a q u í n a c i ó l a nueva fund ic ión 
de h ie r ro . Los montes de T o b í a y V i l l a v e r d e son r icos en este 
m i n e r a l . L a h i s to r i a del h i e r ro en esta cuenca se p ierde en 
l a b r u m a de l a e ternidad. A ú n existe una " f e r r e r í a " a dos 
k i l ó m e t r o s del pueblo, r ío a r r i b a , cuya i n i c i a l c o n s t r u c c i ó n 
quizá sea de l a é p o c a que estamos t ra tando, pa ra seguir des" 
p u é s siendo f a c t o r í a romana. E n el monte e s t á n las minas de 
donde lo e x t r a í a n . Son var ias é p o c a s las que se ha puesto 
en m a r c h a esa fund ic ión de h i e r ro en l a zona tobiana, l a ú l t i m a 
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Bolitas de barro cocido trabajado (ibero) - Bobadilla 

en el siglo X I X , cuyos d u e ñ o s , alguno de procedencia extran­
je ra , se a r ru ina ron en la empresa. 

¿ D e d ó n d e h a b í a n salido aquellos pobladores de l a r i ­
bera najer i l lense que ya s a b í a n hacer labores de arte? Sabien­
do que m i l a ñ o s antes de Jesucristo ya estaban en E s p a ñ a 
los celtas, que v in i e ron invadiendo la P e n í n s u l a por el Nor te , 
casi no cabe otro ju i c io que m á s se ap rox ime a l a rea l idad. 
Los pobladores asentados jun to a l r ío p o d í a n ser emigrantes 
—en é x o d o — que h a b í a n salido de l a ant igua B é l g i c a . Pasados 
los Pir ineos , algunos quedaron en el N a j e r i l l a , otros s iguieron 
adelante hasta las costas de Gal ic ia . 

El los t r a j e ron , como hemos dicho, nuevo despertar y , 
con él , una mejor e x p l o t a c i ó n del campo y l a g a n a d e r í a . 

Y a t e n í a n para ac r iba r el cedazo y el t amiz , que lo 
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h a c í a n te j ido con l ino. Usaban l a cerveza, "cervesia" dice P l i -
nio. Con l a espuma suavizaban las mujeres el cutis f ac i a l . 
Quiere decir que ya e x i s t í a l a c o q u e t e r í a en las damas.. . P l i -
nio sigue diciendo: "Si rven en los convites alegres una bebi­
da de cien hierbas a l a que a ñ a d e n vino mie lado , bebida que 
se t iene por m u y agradable". 

Parece ser que estos habitantes, ya residentes en l a 
que m á s ta rde se l l a m a r í a Rio ja , d e n o m i n a c i ó n que se c i ta 
como proveniente del R ío Oja, que, en l ó g i c a c o n t r a c c i ó n —en 
el medievo— p e r d e r í a una O, para quedar en R I O J A , aunque 

• 

v 

Plancha de cerámica excisa ibera - Bobadilla 
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t a m b i é n se ci ta "er r ioksa" , pa l ab ra é s t a que s ignif ica t i e r r a 
f r ía . D e todos modos, d i remos que Rio ja es pa labra m u y có" 
moda y hermosa pa ra denominar nuestra r eg ión . Pa l ab ra que 
d e b e r í a mantenerse f i r m e denominando a toda l a p rov inc i a 
por t a l nombre y d e j á n d o l e a L o g r o ñ o sólo el t r i s í l a b o , a m i 
entender t an poco favorecedor. Sin á n i m o de ofender a nadie, 
L o g r o ñ o es la pa labra que menos me agrada de las que t iene 
nuestra provinc ia . Resul ta fea y en las m á s de las veces sólo 
sirve pa ra t omadura de pelo... Quien ha estado fuera de E s p a ñ a 
la m i t a d de su v ida , como hemos hecho nosotros, sabemos c u á n ­
to da de sí esa pa labra y qué grac ia y van idad pone el r io jano 
cuando, si le preguntan de d ó n d e es, pref iere decir Rio ja y n ó 
L o g r o ñ o . L a Rio ja es mund ia lmen te conocida. L o g r o ñ o no lo 
s e r á t a n fáci l . H a y vocablos que per judican a una c iudad o a 
una p rov inc i a , y L o g r o ñ o tiene esas t res oes que le res tan 
dulzura en la d icc ión , ya que es l a peor voca l pa ra r epe t i r l a . 
Si a esto a ñ a d i m o s que en Europa no se p ronunc ia l a ñ , nos 
daremos cuenta del p rob lema de ellos pa ra decir L o g r o ñ o y 
l a f ac i l idad que l l eva en sí R I O J A . Y a , con E s p a ñ a , t ienen que 
decir: "Spain", "Espagne" o "Spagna". ¿ P o r qué compl icar les 
m á s a ú n con una e ñ e entre vocales o?... No fac i l i t a nada pa ra 
el Mercado C o m ú n , esa es l a verdad , aunque a muchos les 
e x t r a ñ e é s t a m i opin ión . 

Los habitantes de esta zona, y estamos hablando de Bo-
bad i l l a , t e n í a n las tumbas dentro de l a m i s m a casa, apenas 
sin espacio l i b r e entre habitaciones. E l poblado ocupaba una 
ampl i a meseta, l legando hasta el m i s m o borde del r í o , que 
es un prec ip ic io . 

Se sabe, porque lo ha dejado escr i to P l in io , que las co­
sechas de cereales, las pocas cosechas que c o n s e g u í a n —y es­
to lo apl icamos pa ra todos los iberos—, c laro e s t á , las conserva-
b á n en hoyos, a los que ya l l a m a b a n silos. Los cavaban en te­
rreno seco y les h a c í a n un techo de paja . Las m á s de las ve" 
ees lo conservaban con l a espiga, porque era de me jo r re-
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sultado. E n l a e x c a v a c i ó n de los nuevos d e p ó s i t o s de agua 
pa ra el abastecimiento de N á j e r a (1972) —donde ex i s t ió 
una a n t i q u í s i m a p o b l a c i ó n — , los a l b a ñ i l e s han sacado 
espigas de cebada en un p e q u e ñ o foso a dos met ros de 
la superficie, espigas procedentes de aquella t r i b u . L á s t i m a 
grande que yo estuve un mes d e s p u é s de haberlas t i r ado ; de 
no ser a s í t e n d r í a m o s un tes t imonio eficiente de aquella pro­
d u c c i ó n . De ese m i s m o agujero tengo trozos de made ra y 
cenizas. 

Los iberos s a b í a n que el t r igo guardado a s í p o d í a con­
servarse m á s de 50 a ñ o s —esa era su e s t i m a c i ó n — . T a m b i é n 
guardaban el m i j o , durante m á s de cien a ñ o s si e ra preciso. 
Las habas y las legumbres las m e t í a n en t inajas l lenas de 
aceite, cubiertas de paja las bocas, a s í se m a n t e n í a n en per­
fecto estado durante muchos a ñ o s , en caso de suf r i r asedio. 
Dato curioso de mencionar —porque lo dice S t r a b ó n — es que 
los hombres de Cantabr ia t e n í a n por costumbre, d e s p u é s del 
par to de la muje r , echarse en l a cama para ser cuidados por 
l a pa r tu r i en ta . Esto a ú n se hace en ciertas zonas de A f r i c a . 
Y sigue diciendo S t r a b ó n : Los hombres l l evaban brazaletes de 
oro l lamados "v i r io l ae" . en l a cé l t i c a y ce l t iber ia" . 

Ahora tomamos datos de P l in io : "Hay paredes l l amadas 
de molde porque se h a c í a n vaciando el ba r ro entre dos tablas, 
las cuales paredes duran siglos por ser inmunes a l a l l u v i a , a l 
viento y a l fuego. E n H í s p a n l a a ú n e s t á n a la v i s t a las atalayas 
de Hann iba l y las torres de b a r r o alzadas en lo alto de las mon­
t a ñ a s . T a m b i é n de esta naturaleza son los parapetos que se le­
van tan para fo r t i f i c a r los campamentos y los diques que se 
oponen a l a impetuos idad de los r í o s " . Es ta ed i f i cac ión ha se­
guido desde aquella le jana é p o c a y ha l legado hasta no hace 
muchos t iempos en esta zona. Sobre el molde que nos dice 
P l in io , pueden verse en M a t u t e algunas paredes que t ienen 
cientos de a ñ o s y se conservan perfectamente. Se ve que e s t á n , 
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efect ivamente, vaciadas entre tablas. E n estos pueblos l l a m a n 
a esas paredes: T a p i ó n . E l adobe vino siglos d e s p u é s . 

Y a hemos dicho c u á n t o nos duele no saber c ó m o se 
l l a m a b a esta p o b l a c i ó n —y todas cuantas iberas hemos en­
contrado en l a cuenca najeri l lense—. ¿ B a l s i o , Ocelum?. . . Su 
emplazamiento estaba a 12 k i l ó m e t r o s de N á j e r a y en e l la se 
t raba jaba h i e r ro , como hemos s e ñ a l a d o . Tenemos como de­
m o s t r a c i ó n algunos t rabajos de su p r o d u c c i ó n : 

Adorno femenino ibero - Bobadilla 

Dos regatones o puntas de lanza. Una especie de ma­
cheta, qu izá , aunque m á s tosca l a p r i m i t i v a "falcata". . . Cu­
rioso ha sido el hal lazgo de un objeto de bronce que tanto pu" 
do ser p a r a conservas prendas y adornos femeninos en el 
hogar como pa ra l l eva r lo sobre l a frente y colgar un velo 
que les tapaba el rostro cuando se cruzaban con un hombre . 
Y , una pulsera de n i ñ a , con doble cabeza de serpiente. Hie r ros 
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Regatones iberos - Bobadilla 

como clavos y otros elementos sin de te rminar , todos hechos 
con bronce. T a m b i é n han aparecido huesos de animales enor­
mes y grandes tabas. Cuernos de ternero , c ie rvo , corzo y ca­
bra . Colmi l los de j a b a l í y grandes molares de animales ru ­
miantes . Los yac imientos de animales y de humanos salen j u n ­
tos. 

L a c e r á m i c a /encontrada en Bobad i l l a es a u t é n t i c a m e n ­
te ibera —o c e l t í b e r a — tanto en f o r m a como en procedimiento . 
Todas ellas son de grandes t a m a ñ o s , como hemos dicho. D i v e r ­
sas formas de bocas o b a r r e ñ o s . T a m b i é n hemos sacado troncos 
de copas lisas y otras en fo rma de huso, exactos a los de N u -
manc ia (Museo Numan t ino , Sor ia) . Estas copas como las l l a ­
madas "numant inas" eran m á s bajas de t ronco que las de N u -
manc ia , pero i d é n t i c a s en torneado. 
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E l destrozo efectuado en l a f inca donde estaba e l poblado 
es eno rme 

¡Qué g r an for tuna de objetos machacados por las palas 
m e c á n i c a s pa ra hacer buen n i v e l de l a f inca inc l inada! Y ha 
sido todo en el 1972. P a r a cuando me di cuenta ya estaba todo 
t r i t u r a d o . Me d e n u n c i ó el yac imien to ver unas piedras de mo­
l ino que sacaron a l a cuneta de l a carre tera . ¡Más de veinte , 
completos, he l levado a m i f inca! E n t r e lo que he logrado 
salvar e s t á lo siguiente: bloques de ba r ro cocido, perforado en 
var ios puntos, que se denominan "pesas", pesas pa ra telares. 
Los unos cón icos , los otros cuadrados. Unos l ad r i l l o s y p lan­
chas labrados con t r i á n g u l o s rebajados, que son algo s i m i l a r 
a lo m u d é j a r . Estos l ad r i l l o s son o r i g i n a l í s i m o s . Buscando datos 
para su mejor c a l i f i c a c i ó n me he puesto en contacto con don 
M a r t í n A l m a g r o , D i r ec to r del Museo A r q u e o l ó g i c o Nac iona l 

Pulsera para niña, dos cabezas de serpiente - Bobadilla 
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de M a d r i d , y me dice que, por los dibujos que le adjunto en 
m i car ta , se t r a t a de " la c e r á m i c a decorada excisa, a la que 
yo d e d i q u é un minucioso t rabajo y he t ra tado de ella en va­
r ias ocasiones Uno de ellos parece una caj i ta como las que 
aparecieron en L a Joya de L a Guard ia . No puedo or ientar le 
m á s sin ver los objetos". 

E l m é r i t o de este yac imien to e s t á acredi tado por una 
personal idad t an reconocida en los terrenos de l a a r q u e o l o g í a 
como es don M a r t í n A l m a g r o . Los l ad r i l l o s son, efect ivamente , 
c e r á m i c a excisa. Es decir , t rabajados con un cuchi l lo haciendo 
t r i á n g u l o t ras t r i á n g u l o de fuera hacia dentro. Y e s t á n hechos 
con una p e r f e c c i ó n que m a r a v i l l a . 

Uno de ellos tiene tres caras y las tres son dis t in tas . 
Puede ser lo que dice el s e ñ o r A l m a g r o : t rabajados pa ra ha­
cer una ca j i ta que, qu izá , t e n í a dentro un tesoro. Baste cono­
cer el Museo A r q u e o l ó g i c o de M a d r i d pa ra tener una idea de 
c u á n t o tesoro guardaban aquellos iberos, tesoros que se han 
ignorado hasta no hace mucho. 

T a m b i é n , entre los hallazgos de c e r á m i c a , he logrado 
unas boli tas labradas . B a r r o cocido t rabajado. De é s t a s tengo 
una de N u m a n c i a y , del cerro de En t r ena s a q u é otras dos. Las 
de Bobadi l l a son superiores 

Preguntado su significado a l D i r ec to r del Museo Arqueo­
lógico de M a d r i d , dice: "Aparecen ind is t in tamente , l isas o de* 
coradas, en sepulturas y ajuares dispersos o en hogares. Ex i s ­
ten var ias t e o r í a s , si b ien n i n g ú n especial ista en l a m a t e r i a , 
por representar un campo de estudio demasiado reducido en 
r e l a c i ó n con los problemas que representan esas é p o c a s en 
la P e n í n s u l a . Se suelen in te rp re ta r como proyect i les de hon­
da, como recipientes de calor, lo que e x p l i c a r í a su presencia 
en los hogares, o b ien como objetos de s i g n i f i c a c i ó n re l ig iosa . 
Lo cier to es que no podemos l legar , a l menos por el momento , 
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Composición cuenco ibero - Tricio 

a una tesis sat isfactoria. Aparecen en toda el á r e a vaccea, has­
ta Palencia y V a l l a d o l i d , s iempre sin mos t r a r diferencias apre-
ciables entre s í " . 

Y o m e inc l ino por l a ú l t i m a supos i c ión : objetos de signi­
f i cac ión rel igiosa. Donde las he hal lado han salido huesos hu­
manos. 

De las tres diferentes boli tas damos un detalle g r á f i co . 
Las m á s curiosas son las de Bobadi l la . Grabadas con puntos 
y rayas c i rculares como si se tratase de paralelos y mer id ianos , 
y o t ra con puntos, rodeando cada punto una p e q u e ñ a c i rcun" 
ferencia. 

Los molinos hallados son i d é n t i c o s a los numant inos . Su 
m i s m a fac tura , los mismos agujeros en la p iedra superior, 
qu izá para hacerle g i r a r m á s fáci l , ayudando a l que m o l í a l a 
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bellota. Los de En t r ena son de me jo r p iedra y me jo r t rabaja­
dos; los de Bobadi l l a , m á s r ú s t i c o s . 

Es curioso que, bajo esta f inca de Bobadi l l a , l a t r a d i c i ó n 
dice que a una heredad jun to a l r í o se le l l a m a " L a del ca­
bal lo del Rey". ¿ R e y Godo?... ¿ R e y Navar ro? . . . ¿ C a s t e l l a n o ? . . . 
O t ra i n c ó g n i t a que dejamos sobre esta cuenca l lena de f a m a 
y de leyenda. 

Cerámica «Terra Sigillata» - Tríelo 
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(Cerámica neol í t ica 

E n var ios puntos de l a cuenca he hal lado c e r á m i c a del 
neo l í t i co . Y a lo hemos dicho an ter iormente que en el poblado 
asentado sobre e l cerro en e l que se edif icó el cas t i l lo 
med ieva l de N á j e r a exis ten f ragmentos de c e r á m i c a n e o l í t i c a : 
cacharros de ba r ro fabricados a mano cuando a ú n estaba lejos 
de conocerse el torno. Pero, aunque nos salgamos de esta 
cuenca unos pocos k i l ó m e t r o s camino de Nava r re t e , vamos 
a s i tuarnos por un breve t iempo en el enclave p r e h i s t ó r i c o de 
Santa A n a ( E n t r e n a ) . — A t i l i a n a en los romanos. Ente lena en 
el siglo X I — . Y nos t ras ladamos a l l í porque hace veinte a ñ o s 
que buscando las ediificaciones (algunas de cuyas paredes 
ya he dejado en par te descubiertas) h a l l é unos pedazos que, 
unidos, d ieron el j a r r ó n - b o t i j o de que hemos hablado en el ante­
r i o r c a p í t u l o . Y a hemos dado t a m b i é n las c a r a c t e r í s t i c a s : ba­
r r o estirado entre los dedos, deforme por fuera y por dentro. 
Asas punteadas con objetos de h i e r ro o de madera , y l í n e a s 
c i rculares adornando el objeto. Estas mismas c e r á m i c a s apa­
recen en N á j e r a , con lo cual , una vez m á s , decimos el o r i " 
gen r e m o t í s i m o , p r e h i s t ó r i c o de N á j e r a , y t a m b i é n las he 
sacado del a l j ibe que tuvo el poblado p r i m i t i v o en l a P e ñ a de 
T o b í a . Pedazos tengo del al j ibe y de l a "p i l a de sacr i f ic ios" . 
A l poblado de l a P e ñ a l l egó desde En t rena , en cuyos terrenos, 
camino de La rde ro , he hal lado g r an cant idad de esta c e r á m i ­
ca y el emplazamiento de los hornos. 

Pero vamos a seguir en e l m o n t í c u l o de Santa A n a , don-
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ae hay toda una evo luc ión en c e r á m i c a de admi rab le t rayec to-
ri/a, tanto, como si); fuese un l i b r o abier to en el que los 

pedazos de a r c i l l a cocidos nos van s e ñ a l a n d o p e r í o d o s del des­
v i v i r humano sin el m á s m í n i m o error . 

Allí e s t á la p o b l a c i ó n p r e h i s t ó r i c a . All í , d e s p u é s , lo ibe­
ro. Al l í l a d e s t r u c c i ó n de los romanos, i gua l que N u m a n c i a . 
Allí A t i l i a o A t i l i a n a , f a m i l i a impor t an te con r a m i f i c a c i ó n en 
e l T r i t i u m M e g a l ó n . All í e l establecimiento del p o d e r í o ro­
mano y el paso de l a calzada —por las barbas de la pobla­
ción— para seguir d e s p u é s por e l P o r t i l l o de los Ladrones , ca­
yendo en los Corcuetos y, por ellos hasta T r i t i u m , dejando 
a t r á s M a n j a r r é s . E n A t i l i a n a estuvo Antonio P í o en su via je 
conociendo Ibe r i a . De este poblado tengo un excelente trozo 
de vaso campaneiforme. 

Todo e s t á por este buceador denunciado en p e r i ó d i c o s 
y revistas. A ú n e s t á n por decidirse las autoridades y enviar 
a l l í a gentes que se preocupen por sacar lo enterrado, como si 
nuestra t i e r r a estuviese tan l lena de obras h i s t ó r i c a s que no 
necesiitamos una e s t a c i ó n que p o d í a ser decis iva p a r a ^1 
tu r i smo y el bienestar de l a zona. 

Pero vayamos por partes. De ese m o n t í c u l o — t a m b i é n 
esto ha salido en L a M o t a pero no tan perfecto—, de ese m o n ­
t í cu lo tengo unos pedazos de cuenco que son de g r a n va lo r 
h i s t ó r i c o . F ragmentos negros, aparentemente de a r c i l l a refrac­
t a r i a . Algunos trozos t ienen abul tamientos 'en f o r m a de pezo­
nes —que son c lara a l u s i ó n a los ído los del neo l í t i co—, tanto 
que fuesen r e p r e s e n t a c i ó n de v a r ó n como de hembra . 

Otro f ragmento tiene f o r m a de abanico. Estos objetos, 
se ha dicho por his tor iadores y a r q u e ó l o g o s b ien informados , 
como es J o s é P i joan , que eran utensil ios funerarios. E l los ba­
j aban a la sepul tura junto con el c a d á v e r y c o n t e n í a n a l imen­
tos para el l a rgo viaje . . . 
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Tres épocas distintas en cerámica, halladas por el autor en 
el cerro de Santa Ana. 

1.—Cerámica neolítica: Negra, tosca con abultamientos. 
2.—Cerámica ibera: Barro muy fino. Dibujos geométricos pintados 

en negro. 
3.—Cerámica romana: «Terra Sigillata». Utilizada para el 

hogar en Atiliana, residencia que fue de Antonino Pío y 
cuyo emplazamiento hasta hoy era desconocido. 

Se supone que el hombre del neo l í t i co i m i t ó con formas 
arci l losas cocidas los objetos que t e n í a en uso, bien que fue­
sen de made ra o de f ibras . As í se ha dicho que l a i n i c i a l c e r á ­
m i c a c a r e c í a de asas y t a l lo parece, a juzgar por los vasos 
de Los M i l l a r e s ( A l m e r í a ) , y los p r i m i t i v o s de Ciempozuelos 
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(Academia de l a Hi s to r i a , M a d r i d ) e, incluso, el campan i fo rme 
del t ú m u l o de C r u g ó n (Museo de Sa in t -Germain , P a r í s ) . 

Esto, en lo que respecta a nuestra cuenca, podemos de­
c i r que lo i n i c i a l c o m e n z ó a q u í con asas, como se ha v is to 
en las f o t o g r a f í a s de los ja r rones , que es lo m á s p r i m i t i v o de 
l a c e r á m i c a r io jana . Otro contraste ha l lamos t a m b i é n , s e g ú n 
los invest igadores, a l decir que c a r e c í a n de fondos planos. E n 
toda l a cuenca del N a j e r i l l a t ienen sus bases planas aquellos 
objetos p r e h i s t ó r i c o s que hemos logrado sacar, aun siendo ibe­
ros. Dicen que, como eran pa ra colgar, no necesitaban man­
tenerse en pie, y de a h í que no necesitaban bases. Esto, en 
lo que respecta a nuestra cuenca, no lo entendemos as í . 

E n N á j e r a , a d e m á s de l a p r i m i t i v a de asas punteadas o 
a r a ñ a d a s , aparece ot ra posterior que tiene hermosas bocas y 
vientres redondeados, pero, é s t a ya e s t á confeccionada en tor­
no. M u c h a de ella es oscura y se ha l l a con m á s frecuencia en 
Ma lp i ca . Se supone que es v i s i g ó t i c a . 

Cuando se invest iga sobre el ter reno, una sorpresa te 
l l eva a otra y todo se va quedando a descubierto como l i b r e 
abier to . Es ta i n v e s t i g a c i ó n sobre el terreno de T r i c i o , me ha 
l levado a i r m á s a l l í de lo romano, y ahora, a l i gua l que en 
N á j e r a , podemos decir , asegurar que T r i t i u m no es romano, 
y que el T r i t i u m Mega lon romano fue edificado sobre una po­
b l a c i ó n ibera , como en el caso de Santa A n a —o A t i l i a n a — , 
por ellos destruida, arrasada. De que t a l c iudad ibera ex i s t ió 
io demuestra un cuenco ibero restaurado, siglo V I antes de Cris­
to, y algunas pesas de telares halladas en sus campos. Una no t i ­
cia m á s para de te rminar la impor t anc i a de lo ibero en esta cuen­
ca. A q u í lo ibero no fue p e q u e ñ a cosa y hubo grandes poblacio­
nes en estas lomas y m o n t í c u l o s c i rculares como lo estamos 
denunciando. Otro yac imien to ibero e s t á a l lado del ac tua l 
M a n j a r r é s , t ras de sus corrales y , jun to a l a calzada, en el 
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mismo bordel del r ío S. A n d r é s , r ío que debe su nombre a l a er­
m i t a p r e - i b é r i c a . Y a c i m i e n t o ibero, igua l en c e r á m i c a a l de Bo-
badi l la , en el que aparecen grandes t inajas , enormes, gigantes­
cas, de las que hay pruebas en m i poder. Alguna t i e r r a s ig i l l a ta , 
m u y poca, qu izá t r a í d a del T r i t i u m romano. De esta c e r á m i c a 
nos ocuparemos en espacio aparte. T a m b i é n de M a n j a r r é s tene­
mos una boni ta p iedra labrada , a l parecer de c e l o s í a , pero no 
aventuramos ju ic io de é p o c a , aunque bien pudiera ser romana . 
E s t á l abrada por ambos lados y quizá fuese de un templo , ¿el 
que estuvo en T r i t i u m , dedicado a J ú p i t e r ? . . . De a l l í he sacado 
algunos bloquecitos de los uti l izados para pesas; l ad r i l l o s ñ o " 
tantes que dijo P l í n i o y , lo m á s impor t an te : una m a s c a r i l l a 
ibera. U n molde de m a s c a r i l l a —que, res taurada en su to­
ta l idad y vaciada, m e ha dado esta cara ibera , cuyas faccio­
nes en r ic tus de dolor y genia l idad de ojos son de g ran cur io­
sidad a r t í s t i c a . 

Cerámica excisa ibera • Bobadilla 
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Composición de máscara ibera - Manjarrés 

No cabe duda que toda esta cuenca tuvo que ofrecerle 
g r an resistencia a l invasor romano. L o demues t ran los pue­
blos desaparecidos, quemados como lo fue e l de En t r ena , don­
de sale una capa de ceniza como en Numanc ia . L o sigue atesti­
guando M a n j a r r é s y Bobadi l l a , poblaciones donde lo ibero fue 
exterminado por e l romano, y t a m b i é n N á j e r a , donde, una vez 
destruida, ya no volvió a edificarse hasta que l l egó , fe l izmente , 
el dominio de N a v a r r a en esta cuenca. 
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E n el m o n t í c u l o najerense hemos hal lado una prueba 
m á s de sus objetos y a rmas en uso. Tenemos un cuchi l lo p r i ­
m i t i v o que ha sido desenterrado a dos met ros , junto a los nue­
vos d e p ó s i t o s del agua. Es te es un p u ñ a l del neo l í t i co que vie­
ne a sumarse a los hallazgos de i n t e r é s para esta r e g i ó n que 
nos ocupamos y de la que tenemos formado un p e q u e ñ o m u ­
seo que a c r e c e n t a r á cada d ía m á s los valores que m a r c a r o n 
una é p o c a i n i c i a l dentro del ar te y la convivencia na je r i -
llense. 

Cerámica campaneiforme - Cerro de Santa Ana - Entrena 



V I 

uerra C á n t a b r o - c J l ó t u r 

L a Guer ra C á n t a b r o - A s t u r , que va desde los a ñ o s 29 a l 
19 antes de Jesucristo, es l a ú l t i m a fase de resistencia heroica 
de las t r ibus iberas, celtas o c á n t a b r a s , contra el invasor ro ­
mano. 

Como se v e r á , nunca se tiene seguridad cuando decimos 
o r igen de los pobladores dentro de aquella é p o c a . E x i s t e vac i ­
l a c i ó n , y es lóg ica en esta zona. 

Si nos fundamos en l a m a y o r a n t i g ü e d a d —salvando lo 
p r e h i s t ó r i c o — , bien e s t a r í a l l a m a r l a s iberas, pero, como t a m ­
b i é n sufr ió l a i n v a s i ó n n ó r d i c a , y de ello ya hemos dado alguna 
referencia , no es tampoco desacertado, por una vez, l l amar l e s 
celtas. Y o r e c o n o c e r í a que h a b í a n ú c l e o s de ambas razas, por­
que lo ibero s e g u í a d u e ñ o y s e ñ o r en sus m o n t a ñ a s , y sus 
clanes no h a b í a n sido reintegrados n i confundidos con los cel­
tas. Pero ahora nace una nueva d e n o m i n a c i ó n y l a dan nada 
menos que los cronistas romanos: los c á n t a b r o s . Si obedecemos 
como es de r i g o r , a los his tor iadores de aquellos hechos: P l i -
nio, M e l a y S t r a b ó n , vamos a l l amar l e s ahora c á n t a b r o s . 

Poco se conoce de los detalles m i l i t a r e s que a l l í se u t i ­
l i za ron , y menos a ú n de los caudil los c á n t a b r o s , que l l eva ron a 
su pueblo a una lucha no menor que l a numant ina . A Numan-
cia le cupo l a g ran suerte —dentro de su t r á g i c a desgracia— 
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de haber tenido, como dice Schulten, un g r a n h is tor iador en 
Polibio. L a gente c á n t a b r a , aquellos valientes e indomables 
guerreros durante tantos a ñ o s sin rendirse , no t u v i e r o n otras 
fuentes pa ra in fo rmarnos sobre su fabulosa gesta que las f ac i ­
l i tadas por D i o n Casio, F l o r o y Orosio, y eso, claro e s t á , fue 
en l a ú l t i m a fase, la de f in i t iva , l a que iba a ser pun t i l l a contra 
ios n ú c l e o s m á s cerrados en las m o n t a ñ a s de As tu r ias y San­
tander, que es hac ia donde se vo lcó todo el p o d e r í o romano 
para d e s p u é s cantar v i c to r i a . 

Sobre l a v ida de loñ c á n t a b r o s dice el cronis ta : " L a 
v ida salvaje de las t r i bus del Nor te hemos de r econs t ru i r l a con 
los pocos datos que proporc ionan las citas sueltas de los auto­
res, siendo mejor lo que S t r a b ó n nos ref iere a l descr ib i r sus 
costumbres y ciertas escenas espantosas de su resistencia y 
suicidio". 

C é s a r Augusto, viendo la i n d o m a b i l i d a d de los cán ta ­
bros y que estaban unidos m á s que nunca con los astures y 
galaicos, el a ñ o 24 antes de Cristo, par t iendo de Ta r ragona con 
un imponente e j é r c i t o , m a r c h ó sin m á s esperas contra los su­
blevados, invadiendo Vizcaya y G u i p ú z c o a . 

Los insurrectos con sus f ami l i a s abandonaron los po­
blados y se a m p a r a r o n en las frondosidades de los montes. 
Pasaban los meses y poco o nada adelantaba, v i é n d o s e mo-
ra lmente obligado a r e t i r a r se de nuevo hasta Tar ragona . D i ­
cen las c r ó n i c a s que e n f e r m ó de m e l a n c o l í a . Quedaron como 
generales en jefes: M a r c o A g r i p a , Publ io F i r m i o , Cayo A n -
tis t io y Publ io Caris io . 

Bloqueado todo el Nor te por m a r y e j é r c i t o ; reducidos 
a ú l t i m o ex t remo de mi se r i a , resolvieron vencer o m o r i r , aco­
metiendo a los invasores. Exac to , i dén t i co a como h ic ie ron 
cien a ñ o s antes los numant inos , cuyo recuerdo no h a b í a n o l ­
vidado. Augusto l l egó hasta el N e r v i ó n y a l l í puso f rontera . 
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que c o m p l e t ó con el E b r o , donde se detuvo. Se cuenta —dice 
S t r a b ó n — que, en las guerras de los kan tab ro i , las madres ma­
t a r o n a sus hijos antes de que cayeran en manos de sus ene­
migos. U n muchacho, cuyos padres y hermanos h a b í a n sido 
hechos prisioneros y estaban atados, m a t ó a todos ellos por or­
den de su padre, con un h ie r ro del que se h a b í a apoderado. U n 
pr is ionero que estaba ent re sus guardianes embriagados, pre­
c ip i tó se en una hoguera. Una muje r m a t ó a sus c o m p a ñ e r a s de 
p r i s ión . L a v a l e n t í a —dice S t r a b ó n — no es sólo en los hombres , 
sino en las mujeres. Estas cu l t i van l a t i e r r a apenas han dado 
a luz. Con frecuencia paren , en plena labor , y l a v a n a l r e c i é n 
nacido i n c l i n á n d o s e sobre l a corr iente del a r royo , envolv ién­
dole luego". 

L a b a r r e r a i n i c i a l —o una de las p r imeras— que conte­
n í a a los romanos de los c á n t a b r o s no tenemos l a menor 
duda en a f i r m a r que era el N a j e r i l l a , desde su in ic io en l a 
Sierra de Nei la , hasta su confluencia con el E b r o , que 
son, aprox imadamente , unos setenta v cinco k i l ó m e t r o s . Pero si­
gamos los datos de aquella é p o c a sobre nuestros c á n t a b r o s . D i ­
cen: "Fueron desabaratados y muer tos como gente jun tada 
sin orden, que no c o n o c í a banderas n i c a p i t á n , y que, n i por 
vencer esperaban loa n i t e m í a v i tuper io si era vencido; cada 
cual era pa ra s í c a p i t á n y caudi l lo y , m á s por d e s e s p e r a c i ó n 
y despecho que por esperanza de l a v i c t o r i a se m o v í a n p a r a 
ent rar en ba ta l la" . 

Esto hace dos m i l a ñ o s fue dicho sobre los c á n t a b r o s , 
pero, ;,no es el m i s m o c a r á c t e r b ien definido del h o m b r e es­
p a ñ o l de todos los t iempos? H a n cambiado las c i rcunstancias , 
pero no el genio, que sigue siendo idén t i co en muchos casos. 
Sigamos l a c r ó n i c a : "Los valerosos c á n t a b r o s que pudie­
r o n escapar de l a der ro ta se refugiaron en M o n t e - V i m i o o H i r -
m i o , de t an grande a l tu ra que desde su cumbre se d iv i san las 
r iberas de Cantabr ia y F r a n c i a " —o decimos nosotros: los Pi-
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rin,eos—. y a q u í , con p e r d ó n del a r q u e ó l o g o Adolfo Schulten, 
d e f e n d e r é m á s adelante m i c r i t e r io sobre aquella ba ta l la . Si­
gamos, sigamos a l cronis ta , que nos dice: " E r a el t a l monte de 
todo punto inaccesible, por lo cual los generales de Augusto 
decidieron bloquear a los que en él se ha l l aban en vez de 
atacarlos. Impos ib i l i t ados de escapar, pero resueltos a no 
rendirse j a m á s , p r e f i r i e ron suicidarse o dejarse m o r i r de h a m ­
bre". 

Lo que hemos re la tado no puede ser m á s exacto pa ra 
d e d i c á r s e l o , no a una co rd i l l e ra , sino a l cast i l lo roquero to­
biano, donde pueden refugiarse var ios e j é r c i t o s . Aqu í no eran 
e j é r c i t o s , eran todos los pobladores de los pueblos que re­
c ib ieron m a l a los romanos y a l atacarles buscaron refugio 
en las a l turas de Ma tu t e , Anguiano y T o b í a . Y a hemos de­
mostrado las ruinas de M a n j a r r é s , N á j e r a y Bobadi l l a . 

¿Qué era el Mon te -Vimio o H i r m i o ? ... ¿ E r a n dos?... 
Schulten coloca el Mons Vind ius d e t r á s de L e ó n y es una apre­
c i a c i ó n suya que, g e o g r á f i c a m e n t e hablando, sale m u y m a l 
parado el a r q u e ó l o g o . Aquel lo no coincide en absoluto. Haga­
mos caso a l re lato romano, que es el que s igu ió Schulten. ¿ P u e ­
de verse desde al l í —desde L e ó n — toda l a t i e r r a de los cán­
tabros y el Pi r ineo?. . . Esto es imposib le . ¿Qué era Cantabria? . . . 
¿ H a s t a d ó n d e l legaba?. . . ¿No se l l a m a Sierra de Cantabr ia 
a l a co rd i l l e ra sobre l a que se asienta L a g u a r d i a y P e ñ a -
cerrada? ¿No estaba la c iudad de Cantabr ia jun to a L ac tua l 
L o g r o ñ o ? ¿No se ci ta a A n a g a r u m — N á j e r a — cap i ta l del Du­
cado de Cantabria? Y o hubiese inv i tado a l a r q u e ó l o g o a l e m á n 
—de haber v iv ido en este t iempo— para que suba conmigo a 
P e ñ a l b a y P e ñ a T o b í a —que todo es uno— y pueda desde a l l í 
decir qu i én e s t á m á s ajustado a l texto romano sobre ese tea­
t ro de guer ra . 

Desde P e ñ a A l b a se d iv isan "las r iberas de Cantabr ia y 
F ranc ia" . ¿Se puede decir esto, colocado en t i e r ras de L e ó n ? . . . 
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¿No l l a m a Pl in io Pyr ineos a los montes de Alava? . . . —Goran-
tes—. "De todo punto inaccesible". Claro que lo era , y lo es, 
por eso tiene m á s rea l idad lo que dice el cronis ta : "bloquear 
que atacarlos". E l bloqueo, una vez pasado el N a j e r i l l a , que 
era f rontera , es m u y fáci l , porque los dos r í o s que c i rcundan el 
macizo ayudan a l a is lamiento , quedando sólo una f ranja de 
terreno que cub r i r con e j é r c i t o . Como el ter reno bloqueado 
no t iene n i un á rbo l , n i s iquiera fuentes, l a d e s e s p e r a c i ó n te­
n í a que cundir m u y r á p i d o . 

Sabido tenemos que en V i l l ave rde —en aquel t i empo 
Cól ia— hubo un cast i l lo romano que los del pueblo siguen 
l l amando "de los moros". Otro hubo en T o b í a . Que puede ha­
ber e r ror en citas o r e p e t i c i ó n de nombres n i nos paramos 
a dudar lo . E r ro re s hay decenas en todos los relatos de esa 
é p o c a , y el m i smo Schulten tiene duda sobre d ó n d e queda Ber-
g i d u m , o si es B e r g i d u m F l a v i u m . . . 

Lo propio le ocurre con A r a c i l l u m , ya que hay ot ra A r a -
ce l ium, y Berg ida . y Be l l i ca , y Segisama Brasaca y Segisama 
Jul ia . ¿ E s que sabemos c ó m o se l l a m a b a exactamente T r i -
t ium? ¿ T r i t i u m M e g a l ó n o T r i t i u m Mega l lum? . . . Y , ¿ d ó n d e 
estaba otro T r i t i u m T o b u o r i c u m o Tub io r i cum? . . . ¿No ha po­
dido quedar de ah í , como se l l a m a b a hasta el siglo X V I , Thu-
bia?. . . ~" 1 r! 

D i jo Schulten que -el nombre Vind ius es l igur -cé l t i co y 
viene de Vindo , que es tanto como decir blanco. " T o d a v í a — d i ­
ce— se sigue l l amando hoy l a sierl-a del sur de Potes Sierras 
Albas" . Si esto le e x t r a ñ a b a a Schulten, ¿ c ó m o no podemos de­
c i r nosotros lo m i s m o de P e ñ a l b a ? Luego hay coincidencia pa­
r a l l a m a r l e Monte Vindius . T a m b i é n en Canales hay otro Pe­
ñ a l b a , pero no coincide con l a c r ó n i c a como é s t e en el que 
estamos detenidos. 

Que este enclave ha estado ignorado hasta de Schul-
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ten no puede e x t r & ñ a r n o s porque todo invest igador ha segui­
do l a r u t a romana y , m á s tarde , l a jacobea, que iba pareja . 
Como, por o t ra par te , n i n g ú n na t ivo se o c u p ó de sacar a luz 
estas investigaciones que hacemos por nues i ra cuenta, puss 
peor que peor. Tampoco h a b í a poblaciones y menos carrete­
ras pa ra v i a j a r ; con todo el lo ya se ve que l legar a estos r i n 
cones hace medio siglo c o n s t i t u í a casi casi una aventura . 

Es ta fa l ta de i n t e r é s por los de fuera e incluso por 
Jos de l a t i e r r a ha l legado a l desconocimiento de l a exis­
tencia de un puente romano junto a Bobadi l l a . U n puente que 
tuvo sus cuatro arcos con una anchura de cinco metros de 
ancho por diez de luz en cada ojo. Ahí e s t á denunciando e l 
or igen y seguir siendo una re l iqu ia romana que merece cuidar­
se algo m á s de lo que hasta hoy se hizo. Lo que queda es m u y 
suficiente para que sea mo t ivo de v i s i t a . ¿Quién lo conoce?... 
L a ca r re te ra pasa a menos de cien metros. E l puente e s t á 
entre choperas, en una zona de p é s i m a v is ión , pero donde 

Molinos celtíberos - Bobadilla 
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el N a j e r i l l a se c iñe t ras de una cu rva lleno de g rac ia y po­
d e r í o . 

¿ P a r a qué era este puente romano en paraje t a n poco 
poblado? ¿No era una calzada bien estudiada? ¿No lo constru­
yó C é s a r Augusto pa ra comenzar el ataque, cercando toda la 
cuenca desde Canales hasta N á j e r a ? Este puente no lo cono­
ció Schulten n i nadie se lo ci tó. 

Puente romano - Bobadilla 

Pa ra conocer un ter reno, pa ra dar tes t imonio de su rea­
l i d a d en e l pasado, hay que v i v i r l o sin prisas. H a y que de­
j a r pasar semanas y semanas, meses y meses, pa ra que te 
cante todos sus secretos. Esto no puede hacerse como novela 
de aventuras. Schulten viv ió mucho su Numanc ia , y g r a n favor 
nos hizo descubriendo cuanto hay, debido a su tenacidad y 
ciencia, pero no tocó pa ra nada nuestra p rov inc i a , que fue 
fundamenta l en el t ema c á n t a b r o , ese t ema que a él tanto l e 
a g r a d ó descifrar. Cantabr ia es zona grande y merece perder-
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se mucho t iempo en conocerla, por eso nosotros, sencillos bu-
ceadores, sólo estudiamos esta r ibe ra , que e s t á l lena de en­
claves valiosos. ¡Qué l á s t i m a no haberlos conocido el a l e m á n , 
t an enamorado de E s p a ñ a ! Si por no c i ta r , no ci ta en su 
l i b ro de l a guer ra C á n t a b r o - A s t u r , n i a T r i t i u m Megalon , como 
si T r i t i u m hubiese sido una aldehuela y , qu izá , pasaba de los 
diez m i l habitantes. Tampoco tiene not ic ia , o no lo dice, de 
L i v i a , y esta p o b l a c i ó n era de g ran impor t anc ia . 

Es tanta la confus ión sobre los textos romanos que 
cuando se c i tan —por ejemplo— Namnasa y lo a t r ibuyen a l 
Nansa ac tual , lo hacen con temor , y nosotros, viendo el t emor 
de ellos, t a m b i é n podemos decir, puestos a dudar: ¿Y si e ra 
Namnasa N á j e r a ? . . . 

¡ P u e s no ha tenido nombres l a c iudad de l a cuenca na-
jer i l lense! : E n un t iempo l e j a n í s i m o se l l a m ó Senona o Seno-
nas... D e s p u é s : Garusia y m á s tarde Terana, pa ra t e r m i n a r 
en l a E d a d Med ia con N á x a r a . Pero a ú n hay m á s : Nagara . . . 
Naggara . . . Nahara . . . N á g a r a . . . Nayara . . . Nazara. 

Los cronistas á r a b e s l a l l a m a n : N a s r á , N a x i r y N a j i r a . 

M e n é n d e z P i d a l dice que su f o r m a o r ig ina r i a es prerro­
mana. ¡Qué sabia i n tu i c ión t e n í a nuestro glorioso M e n é n d e z 
P ida l ! Rodr igo J i m é n e z de Rada la l l a m ó Anagara . ¡Como pa­
r a tener seguridad en las c r ó n i c a s romanas y en las denomina­
ciones sobre los hechos de nuestra h i s to r ia , desde los iberos 
hasta los á r a b e s ! 

Siguiendo las frases del cronista romano, cuando se 
l lega a l nombre de Namnasa , ya lo dice G a r c í a Be l l ido : "trozo 
d u d o s í s i m o como los que siguen", Y en ot ra o c a s i ó n : "trozo 
m u y corrupto" . A d v e r t i m o s una vez m á s que e s t á hablando el 
cronista sobre T r i t i n o y Bel lunte . Dice G a r c í a Bel l ido . ¿ S e r á 
T r i t i u m Toubor ikum? . . . 
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Olvidado ha estado este r ío y zona. Lo sigue estando, 
incluso pa ra los hombres r io janos que algo p o d í a n haber he­
cho cuando han contado con elementos y au tor idad a su fa­
vor . Lo malo fue en todo t iempo y lugar , y lo s e g u i r á siendo, 
cada vez m á s , agrupar i n v e s t i g a c i ó n y l i t e r a t u r a con po l í t i ca . 
Siempre s a l d r á per judicada l a p r i m e r a . Lo ideal es que vayan 
separadas —si es que puede ser—, para m a y o r provecho de to­
dos. Pero, sobre lo nuestro hablando: ¿No ha sido lamentable 
en el olvido que estuvo Suso —nuestra r i c a joya v i s i g ó t i c a — 
hasta bien entrado el siglo X X ? M á s a ú n : hasta l a m i t a d del 
siglo actual . Y a h í es nada lo que s ignif ica Suso pa ra E s p a ñ a , 
o me jo r digamos todo San Mi l lán . ¿No fue aquel Santo e l p r i ­
m e r f ra i l e e s p a ñ o l ? ¿No fue poster iormente Patrono de Cas­
t i l l a , por voluntad del Conde F e r n á n Gonzá l ez? ¿No fue el 
cenobio m á s impor tan te desde el siglo V I I a l X I ? E l l o lo 
explica mejor que nada c ó m o los á r a b e s l l egaron hasta sus 
recintos sólo para quemar le . ¿No han nacido en aquel solar las 
Glosas Emil ianenses , de las cuales hemos celebrado mi l ena r io 
en 1974? ¿No han nacido en aquel Por ta leyo o Por ta l i e l lo las p r i ­
meras estrofas r imadas y cantadas por nuestro mester de 
c l e r e c í a , Gonzalo de Berceo? ¿No fue a h í donde, por p r i m e r a 
vez —lo dice M e n é n d e z P ida l— sa l ió el vascuence escrito? 
¿ C u á n d o se ha dado a conocer esto e incluso se ha defen­
dido?.. . Hace bien pocos a ñ o s , y a ú n no e s t á b ien di fundi­
do a n ive l nacional . ¿ C ó m o puede e x t r a ñ a r n o s que, desde 
Canales hasta Tor remon ta lvo , haya quedado esta m a r a v i l l o s a 
cuenca perdida en los anales h i s t ó r i c o s , m á x i m e , cuando han 
sufrido tantos embates pueblos que fueron iberos, celtas y cel­
t í b e r o s , t e rminando en á r a b e s , y casi todos desaparecidos por 
l a v io lencia del invasor, que, en toda Cantabr ia , a c a b ó destru­
yendo todo cuanto hal laba a su paso? 

No mencionemos en este desconocimiento de nuestra 
cuenca a his toriadores de poca t a l l a , sino a f iguras s e ñ e r a s 
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que d e s p u é s han sido copiados por otros y a s í confundir l a his­
t o r i a . Vamos a dar un detalle. Se t r a t a sobre l a razzia que 
A l m a n z o r o r g a n i z ó pa ra des t ru i r Suso en San Mi l l án de l a Co-
gol la . Dice un h i s tor iador , de l a t a l l a de Dozy, t ex tua l ­
mente : "Cast i l la fue l l evada a sangre y fuego, y los m u s u l m a ­
nes pene t ra ron hasta Canales (Rioja) y hasta el c laustro que, 
s e g ú n todas las apariencias , era e l de San E m i l i o , p a t r ó n 
de Cast i l la . Efec t ivamente , en una car ta de 1027 —sigue d i ­
ciendo—, Sancho el Grande, de N a v a r r a , c i ta ese convento, 
que se encuentra en las c e r c a n í a s de Canales, como uno de 
los que fueron destruidos por los b á r b a r o s y por el feroz per­
seguidor". Este m i s m o e r ro r a ú n puede leerse, aunque no t a n 
voluminoso: M a n u a l de H i s t o r i a de E s p a ñ a , por Pedro Aguado 
Bleye (Espasa Calpe 1971). "L legó hasta Canales —nos refe­
r i m o s a Almanzor— en L a Rio ja , nueve leguas a l sur de N á -
j e ra , y d e s t r u y ó el monas ter io de San Mi l l án , uno de los m á s 
famosos de Cast i l la y de toda E s p a ñ a . E n la r e t i r ada dicen 
los autores y con ellos Dozy, se s in t ió enfermo". N i Dozy, n i 
en nuestros t iempos Bleye han vis i tado l a cuenca y a s í se co­
meten abultados errores que t r a tamos de rec t i f i ca r . Hacer 
h i s to r ia desde un despacho tomando a otros autores como ba­
se es m u y c ó m o d o , pero se rep i ten las fal las que los p r i m e r o s 
comet ieron. 

Tengo en mis manos un l i b r i t o , " V i d a y mi l ag ros de Santo 
Domingo de Silos", editado en este 1973, y leo: "Se d i r ig ió a l 
m í s e r o p r io ra to de San C r i s t ó b a l , l l amado t a m b i é n T R E S C E L ­
DAS, sito en bravios montes , entre Ledesma y Pedroso". No 
es verdad . H a y un er ror por no haber vis i tado •detenidamente 
la cuenca. E l monaster io de San C r i s t ó b a l e s t á a 1.200 met ros 
de T o b í a , a l oeste, i n t e r n á n d o s e en el monte , como lo ac lara­
remos m á s adelante, y a unos doce k i l ó m e t r o s de Pedroso. 

Esto es, precisamente , lo que pretendemos con este a m -
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bicioso ensayo: hacer un poco m á s de luz y que el lo s i rva pa ra 
mejor i n f o r m a c i ó n de nuestra t i e r r a r io jana . 

Pero sigamos con otro re la to de aquel la guer ra , que dice, 
entre otras cosas de sumo i n t e r é s pa ra me jo r conocer y enten-
aer aquel t i empo en que estamos sumergidos. "Son bebedores 
de agua. D u e r m e n en el suelo y l l evan el pelo la rgo como m u ­
jeres, a t á n d o s e l o a la f rente durante el combate. Tienen una 
d iv in idad semejante a l Ares griego ( M a r t e r o m a n o ) , una d i v i ­
n idad guer re ra a l a cual sacr i f ican cabrones, pr is ioneros y 
caballos. L a sangre de estos ú l t i m o s era bebida, s e g ú n cier­
tos textos". "Usan vasos de madera . E l contenido es calentado 
metiendo en él una p iedra candente". "Los serranos, durante 
tres partes del a ñ o , comen bellotas, que secan, machacan y 
muelen haciendo pan con ellas pa ra tener p rov i s i ón . D e s d e ñ a n 
a los que e s t á n condenados a muer te , mien t r a s apedrean a los 
par r ic idas , l l e v á n d o l e s fuera del t é r m i n o . Comen sentados so­
bre bancos construidos alrededor de las paredes, a l i m e n t á n ­
dose en ellos s e g ú n las edades y d ignidad . Los a l imentos se 
hacen c i r cu l a r de mano en mano; mien t ras beben danzan los 
hombres a l son de flautas y t rompetas , saltando en al to y ca­
yendo en genuf l ex ión . Las mujeres ba i l an t a m b i é n mezcladas 
con los hombres unidos unos y otros por las manos. Los 
hombres van vestidos de negro, l levando l a m a y o r í a e l "sa-
gós" , con el cual due rmen en sus lechos de paja . 

E n las cuevas de N á j e r a , a l l í donde A m i g o s de l a Histo­
r i a Najer i l lense e s t á e m p e ñ a d a en hacer un museo — ú n i c o por 
sus bellezas naturales y a s í contemplar l a grandiosa labor 
real izada por aquellos p r i m i t i v o s iberos—, q u é m a g n í f i c a es­
cena para mon ta r sobre aquel escenario: Unos hombres senta­
dos sobre bancos de madera . Otros p a s á n d o s e los a l imentos 
de mano en mano, y , par te de ellos con sus mujeres bai lando 
en c o m ú n una especie de "sardana" najer i l lense. Este t e m a 
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ya lo he llevado a mi obra teatral RETABLO NAJERILLENSE, 
obra escrita para montarla en Santa María la Real. Ella fue 
leída por el director que hace las representaciones y le gustaron 
todos sus temas, que son muchos de ellos los aquí tratados, 
pero... no se pudo llegar a un acuerdo y es una lástima porque 
nadie ganaba sino la cuenca y sus personajes: los cántabros, 
San Millán, Berceo, Don García, Santo Domingo, Villegas, etc., 
etc., pero esto ya ha sido salimos del tema, aunque no de 
los valores najerillenses. 



VII 

<Qazoneó para tomar el <:^TfajeríUa 
como frontera 

Como he dicho an te r io rmente , tomo por base el r ío Na-
j e r i l l a y no por capricho, sino porque, desde s iempre hasta 
los d í a s actuales, los r í o s son f rontera en lo po l í t i co y m i l i t a r . 
E n l a guer ra c e l t i b é r i c a lo fue e l Eb ro y J a l ó n . E n l a de Ce­
c i l io M é t e l o cont ra Sertorio y contra los Lusi tanos —dice 
Schulten— lo fue el Guadiana. E n la de los á r a b e s , el Guada-
lete y t a m b i é n el Ebro . E l Duero ha sido muchos siglos f ron­
tera . Si m i r a m o s guer ra t ras gue r ra hasta nuestros t iempos 
veremos c ó m o los r í o s son la me jo r t r i nche ra na tu r a l pa ra 
d i v i d i r razas y p o l í t i c a s . E n nuestros d í a s , y dentro de nuestra 
P a t r i a —guerra c i v i l 1936-1939— a h í e s t á nuevamente e l Ebro . 
E n él se dec id ió l a guer ra . 

E l N a j e r i l l a t iene una t o p o g r a f í a que lo delata plena­
mente. No hay m á s que recor re r , invest igando este m o t i v o , 
su r i b e r a desde Tor remon ta lvo hasta Anguiano , que es zona 
obligada de paso viniendo de l a Tarraconense romana . 

A l a izquierda del m i s m o aparece l a zona rocosa, que 
estaba plagada de enemigos c á n t a b r o s alojados en cuevas y en 
poblados iberos como el citado de N á j e r a , B a ñ o s , Bobad i l l a , 
C a m p r o v í n , Ledesma, Anguiano y los n ú c l e o s de re taguard ia , 
que l legaban hasta el Oja y T i r ó n , donde t a m b i é n hubo algunas 
t r ibus , aunque m á s reducidas. Desde H o r m i l l e j a (o F o r m i l l e j a ) 
en su p r i m e r t í t u l o castellano, existe en l a m a r g e n izquierda 
u n p a r e d ó n impos ib le de escalar, salvo p e q u e ñ o s pasos que 
conducen a estrechos barrancos . E n l a zona de N á j e r a hay . 
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a ú n puede verse, pasos que fueron cerrados con piedras , for­
mando pared a r t i f i c i a l pa ra que no dejara mejorado el t e r r e ­
no y , por a l l í , pud ie ran sobrepasar el poblado. As í se l lega 
varios k i l ó m e t r o s m á s a r r i b a hasta el r ío C á r d e n a s , afluen­
te de impor t anc i a para e l N a j e r i l l a . Allí e s t á el p o r t i l l o m a ­
yor , pero t a m b i é n al l í t iene el r ío m a y o r anchura. Suponemos 
que por a h í fue por donde r o m p i ó l í n e a s el e j é r c i t o romano 
y se colocó en el á n g u l o que f o r m a n el C á r d e n a s y el N a j e r i l l a . 
Sobre un cerro d e s p u é s l l amado de Santa Ceci l ia hubo una 
p o b l a c i ó n ibera , dando cara a C a m p r o v í n y a l m e d i o - d í a , sir­
v i é n d o s e del agua del C á r d e n a s . Ah í se hizo d e s p u é s una po­
b l a c i ó n romana , como expl icaremos m á s adelante. 

Es tamos en Mahave y a q u í vemos c ó m o ha cambiado 
la pos i c ión defensiva, pasando a l otro lado del r ío . A h o r a , l a 
pared inacesible e s t á en l a m a r g e n derecha. Al l í e s t á n los 
n ú c l e o s de cuevas en te r reno de Mahave , en t i e r r a s de Cam­
p r o v í n , f rente a B a ñ o s y Bobad i l l a y en l a subida a Ledesma. 
Si hay una l lanada desde Mahave hasta Bobad i l l a , por donde 
discurre l a car re te ra , el foso queda a l otro lado, en l a o t ra 
r ibera , y a l l í es donde e s t á n otros clanes iberos. Estos clanes 
t e n í a n amura l l ado el monte por el Este, que era por donde 
subió el romano. F ren te a Mahave hay un grupo de seis 
cuevas. L o curioso, lo rea lmente curioso, es que estos clanes 
se comunicaban unos con otros, a s í , por ejemplo, desde N á -
je ra hasta Anguiano — y hay m á s de veinte k i l ó m e t r o s de 
cuenca—, en caso de ataques o ante cualquier pe l igro , se 
t r a n s m i t í a n perfectamente el aviso directo poraue se ven unos 
a otros, l legando incluso, desde todos ellos a l a P e ñ a de T o b í a , 
que es faro en todo este trazado de cuenca. 

Por l a par te de Bobadi l la -Anguiano, el N a i e r i l l a es m á s 
neligroso de pasar por i r met ido en una garganta p é t r e a . No 
habiendo puente, imposib le sal tar la f rontera . Por ese lado 
sólo t e n í a que ser franqueable si se h a c í a v.n puente y los r o m a -
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nos — q u i z á C é s a r Augusto— lo hizo. Hizo tres puentes pa ra 
poder pasar las t ropas sobre l a Demanda , que era zona de 
aguerridos c á n t a b r o s . Uno , en Tor r emon ta lvo . Otro , jun to a l 
ac tual puente de Arenzana, y el tercero, en Bobad i l l a . E l p r i ­
mero en cruzar fue el de Tor remonta lvo . Le s igu ió el de l a 
desembocadura del C á r d e n a s , p a r a hacer r end i r a N á j e r a y su 
zona de re taguard ia . U n a vez dominada esta zona se e l evó un 
cast i l lo jun to a V i l l a v e r d e , desde el cual dominaban los val les 
de San Mi l l án . E l puente de Bobad i l l a a ú n e s t á a medio hun­
d i r . ¡Qué l á s t i m a de j o y a r o m a n a si no se m i m a como merece! 
Este puente t iene un hermoso arco y un ar ranque digno de 
cuidar le . Estos tres puentes fueron construidos pa ra que pa­
sara el e j é r c i t o , en un p r inc ip io , y , d e s p u é s , p a r a someti ­
miento de toda l a zona hos t i l . U n a vez dominadas todas estas 
al turas , se d a r í a en su d í a — a ñ o s d e s p u é s — el golpe def in i t ivo 
a los c á n t a b r o s de As tur ias . 

No veamos a l N a j e r i l l a con el caudal de agua actual . 
Pensemos que dos m i l a ñ o s a t r á s h a b í a de ser doble su ca­
pacidad o t r i p l e , y ya tenemos el inconveniente de f rontera 
mucho m á s sól ido. Esto se expl ica fácil viendo c u á n t o o c u r r i ó 
en l a guer ra c i v i l de los T r a s t á m a r a . E l N a j e r i l l a fue factor 
decisivo que d iv id ió a los dos e j é r c i t o s : D o n E n r i q u e se a s e n t ó 
en los barrancos de N á j e r a , a ú n se le sigue l l amando a uno 
de ellos E l Ba r r anco del I n g l é s . Don Pedro y sus huestes es­
tuv ie ron en Nava r r e t e . Tras el desastre en que salen diezma­
das y huidas las tropas de c a b a l l e r í a de don Enr i aue , es el 
N a j e r i l l a el aue contiene a los vencedores, eme les siguen has­
ta el m i s m o puente p i s á n d o l e s los talones. Por el r í o N a j e r i l l a 
pudo el bastardo en te r ra r a sus caballeros muer tos , en San 
M i l l á n (Yuso) y en N á j e r a , no porque fuera d i s t i nc ión de 
lugar , o p r i v i l e g i o rea l , sino porque el N a j e r i l l a detuvo a los 
de don Pedro, que estaban a l otro lado del puente s i g u i é n d o l e s 
con l a m i r a d a . 

Los romanos h a b í a n l legado en sus p r imeros avances 



Una cuenca desconocida: El Najerilla 87 

contra los c á n t a b r o s hasta el N a j e r i l l a y l l egaron destrozando 
todo cuanto h a l l a r o n a su paso, por la f ie ra resistencia que les 
p o n í a n los naturales . 

Desde Calagurr i s hasta el poblado ibero donde d e s p u é s 
elevaron T r i t i u m todo fue destruido e incluso quemado como 
en Numanc ia . As í lo demuestran las cenizas hal ladas en el 
m o n t í c u l o jun to a En t rena . T a m b i é n a r rasa ron un pueblo ibe­
ro p r ó x i m o a l ac tual M a n j a r r é s . Junto a l poblado de En t r ena 
han aparecido sepulturas de romanos, algunos con coraza, lo 
que no deja de ind icar que a l l í hubo val iente resistencia. 

Llegadas las tropas a la costa del N a j e r i l l a , a s e n t á n ­
dose en l a destrozada p o b l a c i ó n ibera ( T r i t i u m romano des­
p u é s ) , y viendo lo escabroso del terreno a p a r t i r de ese punto, 
que era estribo de lo que ellos denominaban Montes Idubeda. 
"Idoubeda es l a co rd i l l e ra l l a m a d a I b é r i c a —dice G a r c í a Be­
l l ido—, pero sólo en el t r a m o que va de los Montes de Oca 
a l Nor te de Burgos, hasta las estribaciones m e d i t e r r á n e a s del 
macizo de Terue l" . E l cronista romano, dice: " L a ver t iente 
i b é r i c a del Pyrene tiene hermosos bosques de á r b o l e s de todas 
las especies s ingularmente de hoja perenne". M á s a l l á de l a I n -
doubeda —dice S t r a b ó n — nosotros decimos —siguiendo el Naje­
r i l l a a r r iba— comienza inmedia tamente l a Keltiberi-), , r e g i ó n 
ampl ia y de va r io aspecto, pero cuya m a y o r par te es á s p e r a 
y e s t á regada por r í o s " . Los cronistas romanos v ie ron en Can­
tabr i a fuentes in te rmi ten tes , de cuyo crecer y menguar se 
a d m i r a r o n . ¿No la tiene Anguiano desde t iempo inmemor i a l ? 

Llegados a terreno de T r i c i o ed i f icaron a l pie del pobla­
do y del cerro l a grandiosa T r i t i u m M e g a l ó n . Y l a ed i f icaron 
al l í pa r a tener una c iudad poderosa y moderna frente a lo i n ­
d í g e n a , que s e g u í a v iv iendo y hostigando desde las cuevas y 
laderas. All í t e n d r í a n un poderoso e j é r c i t o que les a t a c a r á a 
Jos c á n t a b r o s cuando fuera preciso. Que T r i t i u m era m u y ex­
tensa lo demuestra la g ran cant idad de c e r á m i c a " s ig i l l a t a " 
que aparece en m á s de un k i l ó m e t r o de lado. E n t r e las a c t ú a -
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les fincas dedicadas a patatas, m a í z , coles o pepin i l lo , he 
hal lado c e r á m i c a romana que denota l a a l ta ca l idad de los j a ­
rrones, platos, cuencos, etc., etc., que t e n í a n aquellos habi tan­
tes de l a r e c i é n estrenada ciudad. Esta c e r á m i c a no es infe­
r i o r a l a que guardan los museos de Sagunto y A m p u r i a s . F r a g ­
mentos como los de T r i t i u m y platos como el hal lado a l l í , 
t a m b i é n los hay en el Museo A r q u e o l ó g i c o Nac iona l de M a d r i d . 
Todos los objetos e s t á n decorados con estampas en re l ieve. 
C e r á m i c a hecha con moldes, algunos de los cuales tengo ha­
llados sobre el m i s m o ter reno. Los pr inc ia les mot ivos deco-
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ra t ivos son: cabras, c i g ü e ñ a s , aves, serpientes y personas, 
qu izá diosas. 

De esta m i s m a c e r á m i c a —yo d i r í a que al l í es tuvieron 
los ta l leres y hornos— he hal lado abundante en el t é r m i n o de 
En t rena , ca r re te ra que va a Larde ro . Allí hay abundantes 
escorias de hornos y el terreno cuajado de pedazos de nues­
t r a conocida "Te r ra S ig i l l a ta" . Y a es lamentable que, a l cabo 
de d i ec i s é i s siglos se haga en N a v a r r e t e —lugar que pe rma­
nece desde aquel entonces f i r m e en esta a r t e s a n í a — , que se 
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hagan, decimos, objetos a mi l l a r e s d ia r iamente , pero de una 
ca l idad p é s i m a . Es vergonzoso hacer comparaciones: n i en 
ba r ro , n i en paredes, n i en fondos, n i en barnices . D o m i n a 
en estos t iempos l a m á q u i n a , pero la ca l idad es deficien­
te, aunque salga d i s t r ibu ida para todo E s p a ñ a e, incluso, se 
expor ta . 

E n el cerro de En t r ena se ha l l a todo el proceso c e r á m i ­
co e s p a ñ o l : Neo l í t i co . Ibero , Celta. C e l t í b e r o y " T e r r a Sigi l la -
ta" . A l destruirse e\ poblado y , poster iormente , lo que fue po­
b l a c i ó n romana , se edif icaron m u y cerca unos pueblecitos en­
cuadrados bajo l a d e n o m i n a c i ó n de: Corcuetos. All í se in ic ió 
en l a é p o c a v i s i g ó t i c a una c e r á m i c a pobre y r u d i m e n t a r i a . 
A ú n s e g u í a n estando estos pueblos sobre la calzada ro ­
mana. E n el siglo X se funda Navar re t e , y a l demoler t i empo 
d e s p u é s , por vo luntad , los Corcuetos para t ras ladarse a Na­
var re te l l evan a l l í sus ta l leres , que se establecen cerca del 
filón arci l loso que tiene el cerro T e d e ó n . 

E l ba r r i o se l l a m a O l l e r í a s , porque en él se establecieron 
m á s de diez ta l leres . L a c e r á m i c a que hacen es r ú s t i c a , como 
lo demuestran los hallazgos e x t r a í d o s del que fue cas t i l lo . E m ­
plean barnices en blanco y azul, pero m u y torpe de fac tura . 
As í ha l legado del siglo X I a l X X , en que, con l a m o t o r i z a c i ó n , 
se crean nuevos alfares en l a l l anura . Se elevan chimeneas. 
T raba jan en algunas f á b r i c a s m á s de 100 obreros. Sus a r t í c u ­
los salen lejos de los l indes provincia les , pero. . . no saben 
hacer las formas y los gruesores en paredes de los iberos. N i 
sus p in turas n i su ar te . C u á n t o menos si hablamos de l a " s ig i -
l l a ta" . Lo impor tan te es que l a a l f a r e r í a que n a c i ó en el 
neo l í t i co , a l cabo de seis m i l o siete m i l a ñ o s , sigue enclavada 
y creciente m u y cerca de la cuenca najer i l lense, ya que Nava­
r r e t e sólo dista 15 k i l ó m e t r o s de N á j e r a . Pero, sigamos con 
el T r i t i u m romano , del que nos ha separado l a a r t e s a n í a . 

E n las m i l incursiones que hice en estos ú l t i m o s a ñ o s 
por las fincas de aquel a n t i q u í s i m o predio he hal lado una 
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moneda romana , posiblemente l a de un Emperado r , por su 
s i m i l i t u d a o t ra comprada en A r g e n t i n a parec ie ra l a cabeza 
de C é s a r Augusto. Que el T r i t i u m M e g a l ó n o "Grande" fue i m ­
por tan te lo demuestra que tuvo un templo dedicado en su re­
l ig ión p o l i t e í s t a a J ú p i t e r . De este t emplo se conservan en la 
e r m i t a de Los Arcos —consagrada en 1181— doce trozos de 
gigantescas columnas que t e n í a n nueve metros de a l tura . Son 
estriadas y t ienen seis capiteles del t emplo citado h e x á l t i c o 
cor in t io . S e g ú n i n s c r i p c i ó n del siglo I I tuvo "un g r a m á t i c u s " a l 
que pagaba 1.100 sestercios anuales (unas 15.000 pesetas de 
hoy) . 

Sobre una t ap ia de T r i c i o hay una l á p i d a romana con 
texto bastante indescifrable. Sobre ella, l abrada , l a f igu ra de 
un romano. 

E n l a m i s m a casa hay ot ra p iedra romana . A m b a s le­
yendas las damos a conocer en l uga r aparte. 

D o m i n a r el N a j e r i l l a , ya hemos dicho que era poder 
l l ega r hasta las lejanas t i e r r a s de otros burgos. E r a caer de­
c id idamente sobre L a Bureba de hoy, Clunia , Segeda, S e s a m ó n 
o Segisamo, pa ra l l egar a enfrentarse en l a ú l t i m a etapa —una 
vez dominadas las l l anuras de T ie r ra s de Campos— con astu-
res y galaicos en c r e s t e r í a s m u y parejas a las de esta cuenca. 

Esto, lo decimos una vez m á s , nos e x t r a ñ a que no lo 
v ie ra el g r an a r q u e ó l o g o a l e m á n , quien sólo e s t u d i ó l a par te 
de gue r ra f i n a l repi t iendo lo que antes h a b í a n dicho sobre 
esa zona los cronistas. 

Lo que nosotros t r a t amos de dejar aclarado es el in ic io 
de l a guer ra , t an decisiva pa ra los romanos como fa t a l pa ra 
los c á n t a b r o s , guer ra que par te con l a r u p t u r a del cerco asen­
tado en esta cuenca. 

L a p r i m e r a vez que se menciona a los c á n t a b r o s fue en 
i a guer ra de C a t ó n , a ñ o 195 antes de Jesucristo. M á s ta rde . 
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L ú c u l o , dice en l a guer ra contra los vacceos, aliados en N u -
manc ia en el a ñ o 151 antes de Cristo, que s o m e t i ó t a m b i é n 
a los c á n t a b r o s . Ha cabido el e r ror , incluso, entre los cronis­
tas romanos, como hizo Juvenal , que l l a m a c á n t a b r o s a los de 
Calagur r i s , a quienes antes l l a m ó vascones y , en eso, estaba 
m á s p r ó x i m o a lo rea l , por su p r o x i m i d a d a N a v a r r a . 

Se sabe que los c á n t a b r o s t e n í a n relaciones m u y estre­
chas tanto con los del otro lado del P i r ineo , los Aqui tanos , como 
con los numant inos , a quienes dieron ayuda durante su la rgo 
asedio. As í , pues, Cantabr ia iba, desde G u i p ú z c o a hasta l a 
s ie r ra de Nei la . Conquistada G u i p ú z c o a , ¿ q u é otro r ío — v o l ­
vemos a ins is t i r— pudo ser mejor f rontera , tomando por un 
lado la Demanda y por el otro el Ebro? ¡Ninguno! N i el Oja, 
n i el A r l a n z ó n , n i el T i r ó n , n i el Ar l anza , n i los propios Montes 
de Oca con su r ío del m i s m o nombre . Ninguno de estos r íos 
de Rio ja A l t a o Burgos son suficientes para contener a un 
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e j é r c i t o moderno en m a t e r i a l y enorme en cant idad como era 
el romano. Pero sí lo es y mucho el N a j e r i l l a , por su cortante 
r i b e r e ñ a y por su enclave formando á n g u l o recto con el Eb ro . 
M á s a l Nor te t a m b i é n lo fue el N e r v i ó n . Porque bueno es en­
tender que l a d e n o m i n a c i ó n de Cantabr ia l legaba hasta A s t u ­
r ias y Gal ic ia . Y ¿no es m á s e x t r a ñ o decir —como lo hace 
Ü s o r i o — que Gal laec ia se extiende hasta Numanc ia? . . . 

Lo que se c o n q u i s t ó antes que los montes Idoubeda — I d u -
beda o Idubedus— fue el va l le del E b r o , l legando hasta V á r e l a , 
a ñ o 195 antes de l a venida del Redentor. Los c á n t a b r o s de l a 
s ie r ra de Cantabr ia y los de L a Demanda v e í a n detenidos 
a l l í a los invasores y se aprestaron a organizar l a defensa. M á s 
t a rde fue Augusto quien m a n d ó const rui r l a v í a r i o j ana que, 
de Va re i a —o Varea de hoy—, pasaba por los lugares que 
ya hemos citado para l legar hasta T r i t i u m , que era f i n a l 
de ru t a con su moderna y populosa ciudad. Si Augusto q u e r í a 
hacer la guer ra total a los c á n t a b r o s , h a b í a de p a r t i r , l ó g i c a ­
mente , de T r i t i u m , pero antes era menester edif icar tres puen­
tes: Uno, para subir por el va l l e de San Mi l l án . Otro , p a r a 
dominar el recinto entre Anguiano y T o b í a , l legando r ío Na­
j e r i l l a a r r i b a hasta Canales, y el m á s c ó m o d o , el de me jo r 
pos i c ión p a r a el avance, e s t a r í a en To r r emon ta lvo . 

E l camino que t r a z ó e l E m p e r a d o r fue el siguiente: De 
T r i t i u m s a l í a una calzada amp l i a que bajaba a l puente — p r ó ­
x i m o a l ac tua l de h ie r ro—, que c o n d u c í a hasta C o r d o v í n . O t ra 
calzada l levaba hasta Arenzana, y de é s t a a C a m p r o v í n , to­
mando a l tura . L legada a C a m p r o v í n , h a b í a que buscar el ba­
r ranco m á s c ó m o d o , t ras de los clanes iberos, y ba ja r por l a 
garganta del Concejo hasta l l egar a l r í o . Llegados a l Naje­
r i l l a —frente a l a actual V i l l a de B a ñ o s — cont inuar por su 
m a r g e n derecha y , una vez pasada l a p o b l a c i ó n ibera (¿Cel ­
ta? . . . ) , asentada en l a a m p l i a p lanic ie cerca de Bobad i l l a , se­
gu i r r í o a r r i b a hasta conseguir hacer un puente sól ido por el 
que pasara todo el e j é r c i t o . Ah í e s t á el puente just i f icando 
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nuestras palabras. Pasado el puente y el r ío N a j e r i l l a , s e g u í a n 
por la o t ra o r i l l a camino de L a Gran ja de V i l l anueva , que 
luego veremos c ó m o fue en el siglo X I luga r de descanso o 
de (holgar) del rey don G a r c í a y de su v iuda d o ñ a E s t e f a n í a . 
Esa ru ta romana l legaba hasta las cuevas naturales frente a l 
puente que separaba los dos bar r ios en Anguiano , puente en 
su or igen romano, pa ra seguir r ío a r r i b a y cruzar lo una vez 
m á s en terreno de Ventrosa. 

E n el bar ranco del Concejo hubo un poblado p r i m i t i v o . 
All í e s t á n las ruinas . E l propio foso del a r royo s e r v í a como 
defensa contra el invasor . 

Por lo alto de l a l o m a iba el sendero p r i m i t i v o , sólo 
ú t i l pa ra ganado de carga. Junto a ese bar ranco se e levó , en 
nuestra era cr i s t iana , una e r m i t a a San V í t o r e s , en l a falda 
m e r i d i o n a l del monte Valdevigas . T a m b i é n en C a m p r o v í n se 
e levó o t ra sobre un terreno que dominaba la ru ta romana y 
posible castro ibero. Es ta fue dedicada a l a V i r g e n del Tajo. 

Pero sigamos dentro de l a é p o c a romana . Antes de l legar 
a T r i t i u m y d e s p u é s de pasado el N a j e r i l l a , Augusto a t a c ó 
a todos los pueblos iberos y los a n i q u i l ó pa ra f o r m a r nuevos 
emplazamientos , de acuerdo a sus ideas vanguardis tas . De 
estas poblaciones tenemos buena d o c u m e n t a c i ó n y damos un 
plano de s i t u a c i ó n . Uno de ellos, de l a m i s m a é p o c a que el 
situado en M a n j a r r é s , T r i c i o y Bobadi l l a , estaba frente a l r í o 
C á r d e n a s , a unos m i l quinientos metros del puente de A r e n -
zana, siguiendo el camino a C o r d o v í n . L a p o s i c i ó n es s i m i l a r 
en todos ellos. Var i a s repisas en el ter reno, exacto a l de 
En t rena , a l pie un r ío y en l a meseta m á s a l ta el poblado, 
s iempre m i r a n d o a l sol de m e d i o - d í a . E n este que c i tamos ac­
tua lmente hay v i ñ e d o s , pero entre las cepas aparecen tejas 
romanas y l a t i e r r a " s ig i l l a ta" . H a y restos de gruesas paredes 
y unas pi las t ras de p iedra s i l l a r marcando á n g u l o s en l a edi­
f i cac ión romana que yo d i r í a era un templo , t emplo o p a n t e ó n . 
Tiene unos diez metros de l a rgo por seis de ancho en el sur-
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oeste y tres en el fondo. E n t r e l a gleba hemos hal lado un 
pedazo de m á r m o l labrado. Q u é l á s t i m a no encontrar l a es­
cu l tu ra completa. Es el pie de un romano calzando su t r a ­
d ic iona l sandalia. Traba jo —aunque p e q u e ñ o — precioso en 
fac tura . ¡ C u á n t a s joyas hay enterradas entre t i e r ras de cu l ­
t ivo por esta cuenca! 

A l re t i ra r se los romanos y ven i r l a Cruz de Cristo por 
toda E s p a ñ a , entrando como veremos, en esta cuenca con 
m á s poder y fé que en ninguna o t ra , sobre el antiguo predio 
ibero y d e s p u é s romano, se e l evó una e r m i t a , a l l í donde es­
tuvo el t emplo pagano. A esta e r m i t a le l l a m a r o n de Santa 
Ceci l ia . Es ta d e n o m i n a c i ó n t iene todo ese cerro que es j u -
r i s d i c i ó n de N á j e r a . C o r d o v í n dista unos cuatro k i l ó m e t r o s . 
Pero sigamos en Ja é p o c a de Augusto y t ra temos de ad iv inar ­
le sus pensamientos desde este ú l t i m o tercio del siglo X X . 

Conquistadas las a l turas y r iberas del N a j e r i l l a , era 
fáci l l l egar a Pancrudo, Cabeza Parda , San Lorenzo y todos 
sus declives hacia el oeste, cayendo sobre L e r m a y A r a n d a de 
Duero, dominando prev iamente Belorado y Pradoluengo; ca­
yendo a l a izquierda sobre Osma, Termes y Numanc ia . Es 
lóg ico entender que no h a b í a o t ra b a r r e r a m á s poderosa pa ra 
contener a l invasor que sub ió por el E b r o , que el N a j e r i l l a 
y la Demanda. No tuvo que serle nada fáci l a l romano vencer 
esta resistencia; t ampoco vamos a decir que el p r i n c i p a l 
caudi l lo de los á r a b e s estuvo actuando por estas la t i tudes , 
aunque tampoco sabemos de otras donde él fue soberano en­
t r e sus aguerr idas huestes. Lo que sí dejaron dicho los cro­
nistas venidos de R o m a es que h a b í a un caudi l lo que se l l a ­
maba Corocota. Tuvo que ser t emib le aquel val iente c á n t a b r o , 
t an d u e ñ o y s e ñ o r de su t i e r r a y de su independencia que no 
p e r m i t í a que pueblo ex t ran je ro pisase y se engal lara sobre 
sus dominios . E l Emperado r , asentado en Cantabr ia , puso 
precio a su cabeza: ¡25.000 denarios o pesetas oro, a quien 
le t r a j e r a l a cabeza del caudi l lo c á n t a b r o ! Corocota parece 
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que se b a t í a en gue r r i l l a s , exactamente como en e l siglo X I X 
h ic ie ron M i n a , E l Empec inado , E l Cura Mer ino , Longa, Abe-
cia y otros valientes, o, como Dionis io A lva rez , que hizo sus 
c o r r e r í a s por t i e r r a s demandinas . 

As í vemos que lo puesto m u y en ac tua l idad en este siglo 
X X —las guer r i l l as—, q u i z á h a b í a n nacido en l a Cantabr ia y 
que fue Corocota el creador de una g u e r r i l l a que, en nuestros 
d í a s , se le a t r ibuye a l Che Guevara , lo que no deja de ser 
sino una f o r m a de darle popula r idad . 

No era tarea fáci l vencer a t an valientes gue r r i l l e ros 
que c o n o c í a n e l terreno me jo r que los corzos y los zorros. E l 
romano contaba con un poderoso e j é r c i t o , el me jo r equipado 
de l a t i e r r a , pero h a b í a que in ternarse en l a f rondosidad del 
bosque, subir escarpas, t r epa r por acanti lados o bajar por 
barrancadas, donde eran diezmados s implemente con piedras 
t i radas desde las a l turas . 

Los romanos en l a P e n í n s u l a c o m p o n í a n u n e j é r c i t o de 
70.000 soldados. Corocota no c o n t a r í a con m á s de m i l hombres 
que le o b e d e c í a n a q u í y a l l á , donde quiera que lo solicitase. Sin 
embargo, Corocota no fue capturado. Cuenta D i o n Casio que el 
val iente c á n t a b r o , cuando le p a r e c i ó , cuando lo c o n s i d e r ó opor­
tuno, se r i n d i ó ante C é s a r Augusto por vo luntad , y Augusto, "e l 
m a g n á n i m o " , ante t a l gesto, le r e g a l ó él m i s m o el i m p o r t e f i j a ­
do a su cabeza "para demost ra r su c lemencia" ( ? ) . Dion Casio 
l l a m a a Corocota (en l a t í n ) " l a t ro" : l a d r ó n . Parece ser que 
é s t e era el t í tu lo que los romanos daban a los caudil los ibe­
ros, t í t u lo que t a m b i é n ap l i có cont ra V i r i a t o . Exac to t a m b i é n 
a lo que N a p o l e ó n p o n í a en sus bandos por las local idades, l l a ­
mando a los valientes pa t r io tas "brigantes", redactando ban­
do como é s t e que ponemos como ejemplo: 

" A V I S O A L PUBLICO" .—Longa ha entrado en Cumi l l a s , 
en los ú l t i m o s d í a s de enero; él y su banda se h a n por tado a 
toda clase de exceso; h a n asesinado, forzado y saqueado. A l -
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gunos br igantes de su banda, entre ellos dos oficiales, han 
sido presos y ahorcados a l instante. 

L a po l i c í a general cree debe emplear todas sus facu l ­
tades para l i m p i a r el p a í s de todos estos br igantes . E n con­
secuencia, las cabezas de Longa y Abecia e s t á n puestas a 
precio. 

Cualquiera que sea de su banda, ó otro ind iv iduo que 
les qui tare l a v ida , o los t r a i g a pris ioneros, r e c i b i r á cien m i l 
reales por cada uno. 

Cualquiera otro que ma ta re o aprehendiere un soldado 
de su bando, r e c i b i r á m i l reales de recompensa. L a ju s t i c i a 
de todos los pueblos ocupados por las tropas francesas t ienen 
l a orden de pagar inmedia tamente l a cant idad p r o m e t i d a . 
Los pueblos que se reuniesen para prender a var ios r e c i b i r á n 
l a m i s m a recompensa, y s e r á n , a d e m á s , exentos de toda con­
t r i b u c i ó n . Todo ind iv iduo que les haya favorecido, o servido 
de e s p i ó n , s e r á t ra tado como los mismos brigantes". 

Hasta a h í el bando colocado en las paredes de los pue­
blos. Como vemos, lo de ayer y lo de hoy poco se diferencian. 
Baste leer lo que d e c í a el m i s m o H i t l e r , a l en t ra r en los 
p a í s e s que conquistaba.. . Baste ver lo que ocurre con los ac­
tuales colososos: todos son salvadores de los pueblos; to­
dos vienen a r e d i m i r y t r ae r me jo r progreso. Todos i n ­
vaden para darles m a y o r fe l ic idad y l ibe ra r los de t i r a n í a s . . . 
¿ H a s t a c u á n d o ? . . . ¿ H a s t a dónde l l e g a r á esta t r ampa? . . . H a y 
que jus t i f i ca r l a d o m i n a c i ó n y nada me jo r que presentarse 
como "redentores" o "guardadores" de sus l iber tades y de 
sus intereses... 

Cantabr ia tuvo su enclave p r i n c i p a l dentro de esta zona, 
como lo demuest ran, entre otras cosas: Que los antiguos re­
yes de N a v a r r a se denominaban, por su p o d e r í o en l a R io j a , 
con el t í tu lo de Cantabr ia . 
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N a v a r r o Vi l l o s l ada nos da una idea i l u s t r a t i v a 
sobre l a Cantabr ia ciudad. "Las t radiciones de N a v a r r a 
y Rio ja nos hablan de un pueblo y cast i l lo l l amado Cantabr ia , 
en un cerro conocido con este nombre , o r i l l a izquierda del 
Ebro , frente a la a n t i q u í s i m a V a r i a , c iudad ya reduc ida a pobre 
aldea, adonde l legaban los barcos del M e d i t e r r á n e o , y el ba­
r r i o de Lucron io , hoy conver t ido en cap i ta l de p rov inc ia" . " A 
este a l c á z a r construido, s e g ú n quieren algunos, por l a f a m i ­
l i a de Pelayo, se h a b í a r e t i r ado F a v i l a , desde que W i t i z a l e 
s a c ó los ojos". 

All í n a c i ó , en aquella c iudad y pueblo, e l hermoso t í tu lo 
de Duque de Cantabr ia . De a h í que, denominar a l a R io j a , 
Cantabr ia , es estar dentro de lo correcto, pero a esto ya l l e ­
garemos en c a p í t u l o aparte con m a y o r i n f o r m a c i ó n . Seguimos 
en l a cuenca del N a j e r i l l a y , puestos en el la , volvemos a pre­
guntar : ¿Qué d e n o m i n a c i ó n c a b í a a los pobladores de esta 
zona? Si seguimos a P l in io p o d í a m o s denominar les Pelendoni , 
pues dice: "e l curso del Dur ius (Duero ) , uno de los mayores 
de Hispania que nace jun to a los pelendoni" . Junto a los pe­
lendoni es f ron tera l a s ier ra de Ne i l a , y a l l í e s t á Canales y 
el N a j e r i l l a en sus p r imeros balbuceos. ¿Se e x t e n d í a n los pe­
lendoni hasta Cuevas, v ie jo b a r r i o del ac tua l Anguiano?. . . ¿L le ­
gaban hasta el Ebro? . . . 

Es ta fa l ta de c lara d e t e r m i n a c i ó n tanto g e o g r á f i c a co­
mo de c a r á c t e r b ien definido ha l legado hasta nuestros d í a s , 
como di remos m á s adelante. 

¿ F u i m o s Vaccaei? . . . ¿ V a c e o s ? . . . ¿Au t r i i gones? . . . ¿ A r e -
vacos?... Por otro lado nos cabe l a d e n o m i n a c i ó n de Berones 
(o Verones) , y a q u í o t ra duda: ¿ B e r o n e s por estar l a c iudad 
de ellos en la ac tua l de Briones , o Verones por l a entonces 
Vareia? Yo dejo el t í tu lo p a r a Briones , que es m á s correcto 
y el propio terreno lo rec lama. Briones tuvo que ser enclave 
p o d e r o s í s i m o pa ra haber tenido a l l í una c iudad inexpugnable , 
lo que j a m á s pudo tener Vare ia . L a cosa e s t á c la ra . B ien se 
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ve que donde hube c iudad impor t an t e en la l e j a n í a de l a his­
to r i a , con e l devenir de los siglos sigue l l a m á n d o s e bastante 
parecido. Pamplona , Zaragoza, Lugo , L e ó n , Toledo, Segovia, 
Calahorra , L é r i d a . Tar ragona , Barce lona y cien m á s si que­
remos seguir ci tando. V a r e i a tuvo que ser c iudad costera, 
puer tec i l lo de atraque de lanchas que remontaban el Ibero , 
pero nunca fortaleza. Todos los pueblos de or igen ibero es­
taban asentados sobre m o n t í c u l o s ; a m i t a d de t raba jo t e n í a n 
organizadas las v iviendas y la defensa. Briones tiene todas 
las suposiciones a su favor . 

T a m b i é n cabe a esta cuenca l a d e n o m i n a c i ó n de vasco-
nes, aunque eso ya es posterior. Y yo me inc l ino p a r a meter t a l 
ca l i f ica t ivo en l a cuenca del Oja, donde e s t á n , desde los t é r m i ­
nos de Haro , pueblos como C i h u r i , O c h á n d u r i , O l l a u r i , G a l b á -
r r u l i , etc. y , subiendo cuenca del Oja a r r i b a : Ezcaray , Ul i za r -
na, Ci lbar rena , A m u n a r t i a , Urdan ta , A z a r r u l l a , Zald ierna , A i -
bar rena , U l l a r r a , etc. 

Como vemos, la diferencia de una cuenca a o t ra , aun 
estando t an p r ó x i m a s , es fundamenta l en lo que a f i lo logía 
se refiere. Veamos los nombres de l a cuenca najerense: To-
r r emon ta lvo . Cenicero, A le són , B a ñ o s , Bobadi l l a , Pedro-
so, Ledesma, C a m p r o v í n , Castroviejo, Anguiano, Santa Colo­
ma , C a ñ a s , Es to l lo , V in i eg ra , Mans i l l a , Ventrosa , Canales, M a ­
tute, T o b í a . ¿ E n q u é rad ica todo esto? M u y fáci l puesto que en 
el lo estamos: l a cuenca del N a j e r i l l a s igu ió siendo f rontera i n ­
cluso pa ra l a lengua, una f rontera que d u r ó m á s de dos siglos, 
I X a l X I . Que los "vascones" estuvieron dentro de l a cuenca, 
¿ c ó m o lo vamos a negar?, s i , incluso, lo dicen p r i m e r o que todo 
"las glosas", que "son el p r i m e r texto en que el romance espa­
ñol —dice M e n é n d e z P ida l— quiere ser escrito con entera inde­
pendencia del l a t í n , y , a l lado del romance se deslizan unas 
glosas en vasco, p r i m e r a m a n i f e s t a c i ó n de esa lengua, que 
t a r d a r á d e s p u é s siglos en ser lengua escr i ta" . 
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Por eso no podemos renunciar tampoco a c ie r ta inf luen­
cia vascona que se e x t e n d i ó incluso m u y adentro de l a P e n í n ­
sula, pero en lo que respecta a esta cuenca, por lo cer rada 
en sí m i s m a que v iv ió , s in grandes trasiegos de poblaciones 
la concibo escasa, salvo a l l í donde h a b í a gente cu l ta , como se 
ha demostrado en el Va l l e de San Mi l l án , que fue p r i m e r faro 
del saber n ó r d i c o e s p a ñ o l . 

Menos podemos decir que a esta cuenca llegase el do­
min io de Ca lagur r i t an i , que t e n í a n su inf luencia dentro de su 
comarca : R io ja Baja . N i tampoco los t u r m ó g i d i o Turmogos , 
que ocupaban par te de la ac tual p rov inc ia de Burgos y ale­
d a ñ o s . ¿Qué d e n o m i n a c i ó n t e n í a n los de esta cuenca sobre l a 
que estamos haciendo ampl io estudio? Quizá un d í a pueda 
saberse, a l sa l i r algo que e s t á enterrado a luz, pero hasta hoy 
no hay ninguna p r e c i s i ó n . 

H a y una ci ta curiosa y no quiero pasarla por alto. P l i -
nio dice, sobre una p o b l a c i ó n l l a m a d a T r i t i u m . "Hubo o t r a 
T r i t i u m M a g a l l u m o M e g a l ó n , como ya hemos citado —actual 
T r i c i o — y ot ra T r i t i u m T u b o r i c u m o T u b i o r i c u m , G a r c í a Be­
l l i do , con la me jo r i n t e n c i ó n , pero entre vaguedades, la c i ta 
acaso por el r ío Deva. Hagamos un ju i c io m á s sobre esta 
cuenca: B a ñ o s de Río T o b í a —como he dicho— debe su or igen 
a los citados b a ñ o s romanos que hubo en l a P e ñ a de T o b í a . 
¿ P o r q u é no pudo haberse creado un T u b í a , o T h u b í a , o T u ­
b i o r i c u m a l a r r a sa r l a p o b l a c i ó n c e l t í b e r a de Bobadi l la? ¿ D e 
d ó n d e viene este nombre que hasta el siglo X V I se le de­
nominaba T h u b í a ? . . . 

¿No pudieron adentrarse en l a espesura del monte aque­
llos vecinos del aniqui lado poblado ibero, existente jun to a l 
río, y fundar una p o b l a c i ó n cerca del afluente del N a j e r i l l a , 
l l amado T h u b í a ? E n una explanada cerca del pueblo, cuyo 
lugar se le l l a m a M e r c a d i l l o , ex i s t ió una p o b l a c i ó n a n t i q u í ­
s ima. Incluso hay arranques de pared a su entrada. ¿ E r a 
T r i t i u m T u b ó r i c u m ? . . . E l m i s m o G a r c í a Bel l ido , rec ientemen-
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te fal lecido nos lo dice "este trozo es confuso y l leno de lagu­
nas". Se re f ie re a l re lato romano. 

Anal izando esta p rov inc ia , con respecto a los cronistas 
romanos y a l a d e n o m i n a c i ó n que pos ter iormente nos corres­
ponde, es un laber in to in te rminab le . ¿ C a s t e l l a n o s ? . . . ¿ V a s c o s ? . . . 
¿ A r a g o n e s e s ? . . . Es, a m i entender, como debe ser, como es 
su nombre : dado a todos y no siendo de nadie en concreto, 
porque a l r io jano le gusta estar l i b r e de compromisos que 
le resten l i b e r t a d . Y o d i r í a que l a d e n o m i n a c i ó n que m á s nos 
encaja es l a de c á n t a b r o s , aunque e s t é un poco fuera de uso 
en este siglo X X . San B r a u l i o , el a ñ o 633, cuando escr ibe l a 
h i s to r ia de San Mi l l án , ya c i ta a los reyes de N a v a r r a como 
Reyes de Cantabr ia , y Cantabr ia en este caso era el V a l l e de 
San Mi l lán . T a m b i é n cuenta San Brau l io —que v iv ió medio 
siglo d e s p u é s de los hechos que han quedado m a g n í f i c a m e n t e 
grabados en los mar f i l es— la d e s t r u c i ó n de Cantabr ia , destruc­
ción que San Mi l l án ya v a t i c i n ó . 

Antes de dar f i n a cuanto respecta a esta zona —y lo 
poco estudiada que ha estado referente a los romanos , en 
pa r t i cu l a r T r i c i o , que, pa ra algunos his tor iadores , no ha sido 
tomado n i en cuenta o se le ha dado por dudoso, cuando 
fue asentamiento de grandes f iguras y un poderoso e j é r c i t o 
que m á s ta rde l l e g a r í a a t i e r ras de L e ó n y a l l í fundaron l a 
c iudad que l l eva nombre de l a L e g i ó n romana , ¿ q u é me jo r 
que los documentos p é t r e o s de l a é p o c a ? ¿Qué me jo r que 
cuanto de ello d o c u m e n t ó Cas imiro de Govantes? De su Dic ­
cionario G e o g r á f i c o - H i s t ó r i c o de E s p a ñ a vamos a t r a n s c r i b i r 
to ta lmente lo que nos dice de T r i c i o y que ello s i rva pa ra 
m e j o r conocimiento de esta cuenca, cuyos valores p iden m á s 
jus t i c i a . 

" E n el a ñ o 1819, arando el e r m i t a ñ o de la an t igua 
iglesia de Nues t ra S e ñ o r a de los Arcos , e s t ramuros de l a 
v i l l a de T r i c i o , en una heredad p r ó x i m a a la e r m i t a , detenido 
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en su labor porque el arado tropezaba en un cuerpo duro, 
l l a m ó a dos jornaleros para que cavando le ayudasen a re­
mover aquel o b s t á c u l o ; con ellos habiendo profundizado l a 
e s c a v a c i ó n como una v a r a de la superficie, encontraron seis 
sepulcros de buena f o r m a de p iedra f ranca, de cuya especie 
de canteras m á s p r ó x i m a s e s t á n a dos leguas y media de 
distancia". Por no hacer extensa la d e s c r i p c i ó n vamos a pa­
sar d i rec tamente a lo que nos interesa. 

"Con respecto a las inscripciones de las l á p i d a s no hay 
duda que son romanas, y aunque es de temer no e s t é n copiadas 
con l a exac t i tud que c o n v e n í a s a b i é n d o s e que se van dete­
r iorando de t a l suerte que algunas ya no se leen; en a t e n c i ó n 
a que por lo que de ellas resul ta , se pueden sacar ciertas 
noticias interesantes pa ra l a h i s to r ia romana de l a v i l l a de 
T r i c i o (el antiguo T r i t i u m M e g a l ó n ) y del p a í s en general , 
como se v e r á por la e x p l i c a c i ó n que parece ú t i l e interesante 
que se publ iquen. 

L á p i d a n ú m e r o 1. (Adver t imos que é s t a a ú n e s t á en 
una fachada subiendo a l centro del pueblo. E n esa propiedad 
hay dos: l a n ú m e r o 1 y l a n ú m e r o 4, é s t a v is ib le desde l a 
ca r re te ra ) . Con piedra a dos vert ientes dice: 

D M 

A T I L I V S R A A X V M V S A O P A T E R N O F R A T 
E T A T I L I O C A T I T O N I E N T I S S M I S 

L á p i d a que puede leerse a s í : 

A los Dioses Manes. 

A t i l i o M á x i m o hizo este sepulcro pa ra su hermano A f i l i o 

Paterno y pa ra A t i l i o Capi toni p i a d o s í s i m o s . 

"Por esta l á p i d a consta que l a f a m i l i a A f i l i a h a b í a re­
sidido en T r i c i o , en donde t e n í a sepulcros, y que, acaso, s e r í a 
l a fundadora de A t i l i a n a , p r i m e r a m a n s i ó n romana en el i t i -
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ne ra r io de Antoninc P í o d e s p u é s de Br iv iesca , a siete leguas 
y media de é s t a , o t r e in t a m i l l a s en el camino que a l Este iba 
de As to rga a Zaragoza, y que pudo estar en En t rena , l l a ­
mada An t i l ena en el siglo X , tres leguas cortas de T r i c i o 
y doce de Br iv iesca" . 

Hacemos un corte en el re lato de Govantes pa ra adver­
t i r que no estaba en En t rena , puesto que En t rena no e x i s t í a 
sino en el m o n t í c u l o que ya hemos citado y seguiremos c i tan­
do. U n m o n t í c u l o jun to a l a calzada romana del cua l hemos 
dado r e l a c i ó n en p e r i ó d i c o s y de cuyos yac imientos tenemos 
c e r á m i c a n e o l í t i c a , ibera y g ran cant idad de T e r r a Sig i l la ta . 
Pos te r iormente se fundó En t r ena —Entelena en el siglo X I — 
sobre el m o n t í c u l o en f o r m a de cono, pero A t i l i a n a estaba en 
el cerro de Santa Ana , cuyos vestigios e s t á n rec lamando sa­
l i r a superficie. Pero sigamos con Govantes: 

" L a p e q u e ñ a diferencia de las ocho leguas del i t i ne ra ­
r i o , a las doce que rea lmente hay, puede consist ir , sin acudir 
a suponer alguna e q u i v o c a c i ó n , en que las distancias no s iem­
pre se tomaban con r e l a c i ó n a l punto de p o b l a c i ó n p r i n c i p a l 
sino a l de j u r i s d i c c i ó n ; y no tiene nada de e x t r a ñ o que com­
p o n i é n d o s e entonces los pueblos de otros lugares , poblaciones 
o aldeas como hoy los par t idos , se extendiese la de A t i l i a n a 
t res o cuatro leguas a l oeste o hacia Br iv iesca . De todos 
modos, l a diferencia es cor ta ; l a d i r e c c i ó n l a ú n i c a convenien­
te y r ec ta pa ra Zaragoza por un p a í s l lano y ameno, y antes 
de l a segunda m a n s i ó n Ba rba r i ana , hoy despoblado de San 
M a r t í n de Berberana , p r ó x i m o a l a v i l l a de Agonc i l lo , a l a 
derecha del E b r o , y en donde se descubre a ú n l a ant igua cal­
zada romana . Todo es m u y diferente f i jando l a m a n s i ó n A t i ­
l i ana , como lo hace Masdeu siguiendo a Z u r i t a , en S á d a b a de 
A r a g ó n , s in m á s fundamento que haberse encontrado a l l í se­
pulcros de la f a m i l i a A f i l i a , olvidando que S á d a b a dista de 
Br iv i e sca t r e in ta leguas o ciento veinte m i l l a s , noventa m á s 
que l a f i jada en el i t i n e r a r i o ; que S á d a b a e s t á m u y separada 
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de la d i r e c c i ó n que por cualquier par te deba l l e v a r un ca­
mino de Br iv i e sca a Zaragoza, y que, s a b i é n d o s e hoy con ple­
na seguridad de l a segunda m a n s i ó n Barba r i ana , quince le­
guas de Br iv i e sca , l levando la p r i m e r a o A t i l i a n a a S á d a b a , se 
poírua la p r i m e r a a doble dis tancia de l a segunda. "Todo 
lo cont ra r io s u c e d e r í a — a d e m á s — ext raviando l a calzada r o ­
mana a l a izquierda del E b r o , cuando Br iv iesca e s t á a l a 
derecha y l a calzada r o m a n a sigue por toda la zona su recto 
camino sin necesidad de a t ravesar le por ninguna par te . D u p l i ­
cando la dis tancia m u l t i p l i c a b a n los o b s t á c u l o s . Podemos de­
c i r , con toda seguridad, que nos ha cabido l a suerte de h a l l a r 
A t i l i a n a hace m á s de veinte a ñ o s , pero, como nuestro t raba jo 
s iempre ha sido i n d i v i d u a l y sin r e m u n e r a c i ó n alguna, m á s 
b ien todo lo cont rar io , l a not ic ia , publ icada una y o t ra vez, ha 
quedado perd ida en la ind i ferenc ia . 

L á p i d a n ú m e r o 2: 
N 

D I A E R V R I I 
L A N C I E N 

C V A L E R I O 
V O M I L L 

V I I C 
C V A L E R I V S 
V I N U S L G 
P A I I E T M . 

(Govantes l a t raduce a su texto corr iente , pero nos­
otros pasamos l i t e r a lmen te a dar la en Castellano, como hace 
con todas) . 

A los Dioses Manes. 
A D i d i a Rubra lanciense 

y Cayo V a l e r i o F lavo , soldado de 
la l eg ión s é p t i m a gemina . Padre y M a d r e 

Cayo Va le r io F i r m a n o , de l a L e g i ó n 
gemina consagra esta m e m o r i a . 
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L á p i d a n ú m e r o 3: 

V A L E R I O 
L A V O V E T E 
N O T O L E T A 

E s t á m u y deter iorada: d e b í a ser m a y o r como lo i nd i can 
los f ragmentos de las le t ras del cuarto r e n g l ó n ; t iene l ab ra ­
das unas conchas. (Aquí Govantes se equivoca — q u i z á por­
que no la v io—, lo que tiene son bustos de los personajes a 
quienes les fa l t an las cabezas. Son tres bustos y no conchas 
labradas) . Se puede leer a s í : 

A Va le r io F l avo 
Veterano Toletano. 

Esta l á p i d a e s t á actualmente en el Museo de las Cuevas 
( N á j e r a ) . 

H a y o t ra l á p i d a , a l a que hace referencia Govantes y 
que re lac iona con la que hemos citado. Las dos estaban en 
las tapias de una huer ta y han sido donadas para crear e l 
M u s e o - H a b i t a c i ó n , en lo que han dado en l l a m a r "cueva de 
moros" o "e l fuerte", que ha sido, como ya hemos dicho, pobla­
do p r e h i s t ó r i c o . Es ta l á p i d a tiene una leyenda m u y reducida 
bajo un techo en dos vert ientes y en el centro de él un pe­
q u e ñ o busto de mu je r o de n i ñ a y unas le t ras : 

I S 

E N T I S S I M A E 

Si se ref iere a é s t a , Govantes dice: 

"Es notable esta i n s c r i p c i ó n porque en ella vemos es­
taba al l í encerrada una mu je r n a t u r a l de Lanc ia , que acaso 
s e r í a l a de los Astures , que algunos reducen a M a n s i l l a ; si 
es que no h a b í a en este p a í s alguna o t ra p o b l a c i ó n del m i s m o 
nombre , como lo ind ican los antiguos nombres de los r í o s A r -
lanza y A r l a n z ó n " . (Nosotros no hemos vis to el nombre de 
Lanc ia , pero quizá estuvo hace 130 a ñ o s ) . 
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Lápida núm. 4 - Puede 
verse en una pared de 

Tricio. 

L á p i d a n ú m e r o 4: 

D M 

C V A L F I R I M N V S V E T L E G 
V I I G P T E T L V S P A T E 
R N A V X O R V A L P A R A E 

F I L I A E I N O C E N T I S I 
M A E M V I I I I D X I 

Traduc ido es a s í : 

A los Dioses Manes. 
Cayo Va le r i o F i r m a n o , veterano de l a L e g i ó n s é p t i m a gemina , 
pia y fel iz , y L u c i a Paterna, su muje r , h ic ie ron este sepulcro 
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a su i n o c e n t í s i m a h i j a V a l e r i a Paterna , de edad de 
nueve meses y once d í a s . 

Por r emate t iene esta l á p i d a un m e d a l l ó n con una f i ­
gura de mu je r de medio cuerpo, el pecho descubierto y el 
t r a j e perfectamente labrado. Este Va le r io acaso es el m i s m o 
de l a l á p i d a n ú m e r o 2, el que vemos que cos t eó el sepulcro 
de los padres. 

L á p i d a n ú m e r o 5: 

D . M . 
D I D I O Y M A 

R C E L O M I 
L I T I , L Y V I I G 

F C L V L I Y CE 
R A A N I Y A X X I X 

C V N D I N O M . 

"Esta i n s c r i p c i ó n es sepulcra l a D id io Marce lo , soldado 
de l a L e g i ó n s é p t i m a gemina , feliz, h i jo de Cayo L u l i o o L o l i o 
Germano, que m u r i ó de edad de 29 a ñ o s . Parece le dedicaron 
los curadores de a l g ú n cargo, que no se sabe quienes fueron, 
porque fa l ta el r e n g l ó n que a c l a r a r í a esta duda: las le t ras de 
l a l á p i d a son m á s claras y mejor formadas que en las otras. 

Resulta de estas l á p i d a s pertenecientes a sepulcros de 
individuos de la L e g i ó n s é p t i m a gemina , p ia y feliz, cuyas 
copias posee la Academia , que, esta L e g i ó n , que s e g ú n el maes­
t ro Risco fundó y colocó Augusto en D a l m a c i a , y que por de­
creto de los Emperadores N e r ó n y Tra jano vino a E s p a ñ a 
y fundó l a c iudad de L e ó n sobre las ruinas de Sublancia, es­
tuvo t a m b i é n en T r i c i o y en otros pueblos del p a í s que hoy 
l l a m a m o s Rio ja , y pa r t i cu l a rmen te en l a c iudad de Calahorra , 
en donde padecieron m a r t i r i o los dos i lustres soldados de 
esta L e g i ó n , San Hemeter io y San Celedonio, y de l a que co-
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mo mues t ra de que pob ló algunos puntos de este p a í s nos 
ha quedado u n ras t ro o vestigio en el nombre de la v i l l a 
de J im i l eo o Gemina Leg io , d e r i v a c i ó n n a t u r a l que sale sin 
v iolencia , y que nos ind ica que f u n d a r í a t a m b i é n otros pue­
blos, que, m á s al terados no pueden ind ica r t an claro o r i ­
gen". 

L á p i d a n ú m e r o 6: 

STAV. L I B E R 
R E L I C T V S A B 

E O . E X . P R A E C E P 
TO IPSIVS F . 

L á p i d a n ú m e r o 7: 

S C R I B I O N I 
VS E R A P. R H 
ASSET E S C R I 

B O N I A G . M . 
HSST. E S C R I 

B O N I O M A 
T E R N O F I L I 

O P I E N T I S M O 
M X I I I 

L á p i d a sepulcral de la f a m i l i a de los Escr ibonios pa ra 
su h i jo Escr ibonio , que m u r i ó de t rece meses. 

L á p i d a n ú m e r o 8: 

D M 
L M E L M I C 

P R O B Q. C L V 
N I E N S I G R A M 

N A L T C O L A T I N O 
C V I RES. T R T E N 
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S I V M A N H A B E N X X V 
R A I A R C O N T I T V A E 

M . C. L l : E L L . . . 

A Luc io M e l Probo Q ü e s t o r de Clunia , g r a m á t i c o la t ino 
que fa l lec ió a los 25 a ñ o s de edad, l a R e p ú b l i c a de T r i c i o . 

(Esta l á p i d a es m u y interesante, pues conf i rma la si­
t u a c i ó n de T r i t i u m (Tr i c io ) en este punto) . 

L á p i d a n ú m e r o 9: 

C. S E M P R O N . GRACVS 
V O C O N I V E R.P. 

L á p i d a n ú m e r o 10: 

O. L . P. 
B . T. 

Estas cinco le t ras , de una t e rc ia cada una — d e c í a n en 
j.a c o m u n i c a c i ó n r e m i t i d a a la Academia— que estaban del i ­
neadas con delicadeza en dos trozos p e q u e ñ o s de una l á p i d a 
de alabastro del grueso de dos pulgadas. L a B debe leerse 
R. 

F a l t a r á , acaso, el J ú p i t e r o J o v i ; e s t a r í a en l a fachada 
de un templo y d i r í a : 

I O V I 
O L I M P I C O 

RESP T R I T I E N S I V M 

(Parece —decimos nosotro;s— que n i Govantes n;i l a 
Academia t e n í a n not ic ia del t emplo que ex i s t ió y cuyas co­
lumnas e s t á n en la e r m i t a de los Arcos , columnas que no 
c i ta j a m á s Govantes. L l e v a r a z ó n a l suponer que e s t a r í a n en 
un templo. Pues sí , un templo en el m i s m o lugar donde se 
ha l laba l a c i tada e r m i t a ) . 
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L á p i d a n ú m e r o 11: 

I M P C.A. 
M A R C O 

C L A U D I O 
P O N T . M . 
T R I B , PO. 

I I . P . R. OC. 

I m p e r i a t o r i C é s a r M a r c o Aure l io Claudio. P o n t í f i c e m á ­
x i m o . T r i b u n i t i a e potest. secud Procons. 

Es ta i n s c r i p c i ó n estaba en l a cubier to de u n sepulcro 
p e q u e ñ o compuesto de dos piedras que fo rmaban como una 
columna. Efec t ivamente son re l iquias de una columna des­
t r u i d a dedicada a l Emperado r M a r c o A u r e l i o Claudio. 

L á p i d a n ú m e r o 12: 

A . . . A. M A A F . G E N 
iTc F L A C C D I V . A T X I T = 

S I B I M A R C U S F L A V I 
N A 3 D I X R E M E I C A S T N 

E P P . I V V I X I P A T E M - F I R 
(No admi te e x p l i c a c i ó n ) . 

...S R E F E R E T M E 

L á p i d a n ú m e r o 13: 

D M 
F I A M I N N O S A E M 

M C I V E I V I I 
C P . F V X F E 

Es ta i n s c r i p c i ó n sepulcra l correspondiente a un F i a -
mino Sempronio, soldado de l a L e g i ó n s é p t i m a gemina., dicen 
en l a r e l a c i ó n que estaba en una p iedra de tres cuartas de 
grueso, dos pies de ancha y t res de a l ta . 
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L á p i d a n ú m e r o 14: 

D M 
Este p r inc ip io de l á p i d a sepulcra l a los Dioses Manes 

se d e s c u b r i ó sólo en una p iedra , y sus medias c a ñ a s esta­
ban pintadas de encarnado. 

L á p i d a n ú m e r o 15: 

V . E R 
C. T V M 

E n las seis ú l t i m a s le t ras se puede leer e rec tum, y 
por tanto y por su grandor pudieron corresponder a un t e m ­
plo. 

L á p i d a n ú m e r o 17: 

D. M . 
C L A R I A N V 
S. C L A R O 
P A T . CAR 

N . L X X 

Clar ianus Claro, p a t r i c a r í s s i m o anno rum L X X . 

E n l a par te superior de una p iedra que tiene poco m á s 
de media v a r a cuadrada, debajo de esta i n s c r i p c i ó n , t iene 
una u rna abier ta con esmero como para colocar una efigie 
p e q u e ñ a . Dice m á s t raduc ido : 

Clar iano a su amado padre Claro, 
que v iv ió 70 a ñ o s . 

He a q u í l a g r a n i m p o r t a n c i a de esta cuenca, una vez 
m á s , d i remos t an in jus tamente olvidada en los destinos pa­
t r ios . A l N a j e r i l l a , como veremos m á s adelante, podemos c i ­
t a r lo , incluso, como f rontera en la " r e p a r t i c i ó n de algunos 
caracteres foné t i cos diferenciales" y , en este caso, seguimos 
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los esquemas de nuestro admi rado amigo el fi lólogo y Aca ­
d é m i c o de la E s p a ñ o l a D o n Rafael Lapesa. Pa r t imos como 
f rontera desde el p a l e o l í t i c o dentro de lo g e o g r á f i c o y del 
ar te rupestre, pa ra l legar paso a paso a la cu l tu ra y es a q u í 
en l a cuenca donde nacen, ¡ahí es nada! , en pleno siglo X , 
las Glosas Emil ianenses . 

¿ P u e d e alguna cuenca de E s p a ñ a ganar a l a del Na­
j e r i l l a en tanto m é r i t o ? Esto es menester decir lo ya sin te­
m o r a que nadie nos ponga l a cara de dist into color por 
habernos excedido en conseguir le laureles , y , a q u í , v e n d r í a n 
m u y bien pa ra l a zona, aquellos versos de J o s é H e r n á n d e z : 

Lo que p in ta este p incel 

N i el t iempo lo ha de bo r r a r ; 

Ninguno se ha de a n i m a r 

A co r r eg i rme la plana; 

No p in ta quien tiene gana 

Sino quien sabe p in ta r . 



Y1II 

(Cerámica romana ) 

C a r a c t e r í s t i c o del I m p e r i o Romano es la c r e a c i ó n de 
l a c e r á m i c a que se conoce con el nombre de " t é r r a s ig i l l a ta" , 
o are t ina . 

Por l a g ran cant idad de fragmentos hallados en el ya­
c imiento de Santa A n a (En t r ena ) , en T r i c i o , en M a n j a r r é s , 
en e l cerro L a Mota de N á j e r a , en el cerro de Santa Ceci l ia , 
y en otros lugares de l a cuenca vamos a dar a conocer, 
aunque sea someramente , el or igen y c a r a c t e r í s t i c a s de l a 
m i s m a . 

E l desarrol lo m a y o r de la c e r á m i c a romana se consi­
gue en el, siglo I antes de Jesucristo, y en los p r i m e r o s 
t iempos del I m p e r i o . Comenzaremos diciendo que es ba­
r r o roj izo, que esta t i e r r a , hecha ba r ro , fue debidamente co­
lada para que no llevase ninguna impureza de caliza, espe­
juelo n i r a í c e s . Nada de esto se cuida hoy en l a zona alfa­
r e r a de esta p rov inc ia : Navar re t e . L a c e r á m i c a romana es 
u n ejemplo de buen hacer. 

Los objetos i m i t a b a n a otros m e t á l i c o s de aquella épo­
ca, p r inc ipa lmente en p l a t a y cobre. Las paredes de esta 
c e r á m i c a son sumamente delgadas, sin tener, incluso, l í n e a s 
espirales de los dedos que^ l a t raba jaban por dentro. T a n l i ­
sas e s t á n las paredes en su in t e r io r como en su par te ex­
te rna , é s t a casi s iempre cubier ta de adornos. Los fondos de 
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las vasijas alcanzan el m a y o r l í m i t e de p e r f e c c i ó n , por sus 
muchos retoques y por l a g r a n va r i edad de modelos que te­
n í a n . E l torneado de las bases es una obra maes t ra en cada 
objeto. 

Esto —creado el siglo I antes de Cristo— fue poste­
r io rmente e l iminado, y a s í hemos vis to que los cacharros sa­
lidos de los ta l leres navarre tanos han sido cortados con cuer­
da o a l ambre , d e j á n d o l e s bases planas y s in re tocar en lado 
alguno. Es l amentab le compara r los siglos I y X X con res­
pecto a c e r á m i c a ; en una zona donde tiene l a m á s memo­
rable t r ayec to r i a h i s t ó r i c a . 

E l barn iz es t an suave, t a n t rasparente , que no se sa­
be s i es en ve rdad barn iz o un agua especial p a r a a b r i l l a n ­
ta r el ba r ro . Este barniz lo l l evaban por dentro como por fue­
ra . , I 

Casi todos los objetos t ienen relieves producidos por es­
t a m p a c i ó n hecha con otros objetos de a r c i l l a , de los cuales 
ofrecemos mues t ra en las f o t o g r a f í a s . E x t r a ñ a que salgan 
tan perfectos los vaciados, porque l a profundidad en ellos 
es poco s e ñ a l a d a y , siendo a s í , las p a r t í c u l a s de ba r ro po­
d í a n entorpecer los rasgos, y esto j a m á s ocurre . 

Se conocen dos momentos claves de esta é p o c a . " E l 
p r i m e r o — s e g ú n J. P i joan— es el de Marcus Perennus, y se 
caracter iza por los rel ieves de t ipo m i t o l ó g i c o a n á l o g o a los 
m a r m ó r e o s . E l segundo por l a d e c o r a c i ó n con temas f lo ra ­
les de festones y gui rnaldas . Su nombre m á s i lus t re es el 
de Publ io Cornelius". 

De ambas etapas han aparecido en los yac imientos de 
la cuenca najer i l lense . 

" E n E s p a ñ a se denominaban "barros saguntinos". Se 
i m p o r t a r o n desde Provenza, pero h a b í a a q u í ta l leres locales 
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que u t i l i zaban temas a u t ó c t o n o s " . Y a he dado a conocer que 
e x i s t í a n hornos en el t é r m i n o de En t rena , otro en M a n j a r r é s 
y un tercero en Tricio.:!: 

De los hallazgos realizados en diversas poblaciones da­
mos cuenta, mejor que con la p luma , con tes t imonio i lus­
t rado. 

Aunque sea breve, é s t a es la r e s e ñ a que hacemos de 
l a l l a m a d a "Te r ra S ig i l la ta" , o t i e r r a sellada. D e n o m i n a c i ó n 
obligada porque cada objeto iba sellado por el artesano que 
lo h a c í a . Valioso ha sido t a m b i é n el haber hal lado moldes 
—en Santa Ana (Ent rena) y en T r i c i o — de los que se s e r v í a n 
pa ra l a e s t a m p a c i ó n de rel ieves. 

* Al decir horno queremos señalar un proceso de fa­
bricación con vaios talleres de la misma industria. 



IX 

llegado ruz 

He comprobado sobre el ter reno de nuestra cuenca 
c ó m o al l l egar la nueva r e l i g ión —que t r a í a , entre otras cosas 
llegadas hasta nuestros d í a s , m a y o r he rmanamien to , m á s hu­
m a n i t a r i s m o y l i b e r a l i z a c i ó n — t r a t ó de imponer su credo y 
hasta sus signos, sobre aquellos predios en que antes h a b í a 
reinado lo pagano, b ien que fuese de a b o r í g e n e s , como de 
razas invasoras, que hasta el c r i s t i an i smo fueron var ias . 

E n el borde de los b a ñ o s de la P e ñ a , sobre l a m i s m a 
roca en la que en un p r inc ip io fue p i l a de sacr i f ic ios , a modo 
de a l tar , a l l í e s t á i nmor ta l i zada l a Cruz, hendida en l a pie­
dra . Una cruz de un me t ro de l a rga por veinte c e n t í m e t r o s 
de ancha y cinco de profundidad. Yo entiendo que hu­
bo una f ina l idad de p u r i f i c a c i ó n " i n s i tu" , de los falsos a l ta­
res. Pero no fue suficiente con huel la sobre l a p iedra , cara 
a l cielo, bajo l a P e ñ a , a l l í en una profunda u m b r í a , que era 
por donde bajaban los hombres p r i m i t i v o s a por agua a l r ío 
T o b í a , a l l í se e levó una e r m i t a dedicada a Santa L u c í a . L u g a r 
imposible casi de ascender porque e s t á entre monte y r isco, 
pero era mucha l a fe y a s í se e r i g ió la e r m i t a dentro de un 
v a c í o de la roca, como una p e q u e ñ a cueva. Por si esto era 
poco, a ú n se hizo o t ra e r m i t a —que es tá en act ivo— en l a 
c ima m á s elevada del picacho que divide aguas hacia A n -
guiano y Ma tu t e . Sobre aquel v é r t i c e , del monte l l amado E l 
Reloj , que dominaba toda la comarca del m á s p r i m i t i v o o r i ­
gen, e s t á la e r m i t a dedicada a San Qui r ico (Santo que, en 
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esta zona matutense, se l e denomina San Qui les) . E l mes 
de jun io es l a fiesta de l a madre del Santo, Santa Ju l i t a , y 
suben a po r E l pa ra dejar lo junto a su M a d r e , v o l v i é n d o l e 
a t o rna r d e s p u é s en r o m e r í a . 

San Qui r ico y su e r m i t a dominan todas estas t i e r r a s 
—desde las frondosidades de Va lvane ra hasta l a desembo­
cadura del N a j e r i l l a — , y dominan en p r i m e r plano aquellas 
cuevas y .p i l a donde es tuvieron siglos antes los m á s lejanos 
clanes en l a é p o c a p a l e o l í t i c a y d e s p u é s los romanos con sus 
creencias p o l i t e í s t a s . 

As í ocurre en el monte Valdevigas , frente a B a ñ o s , 
camino de C a m p r o v í n , donde se e l evó un edificio a San Ví­
tores. Y a s í en C a m p r o v í n con l a V i r g e n del Tajo y en Cana­
les con San C r i s t ó b a l . Algo s i m i l a r o c u r r i ó en Cuevas —junto 
a Anguiano—, edificando una iglesia. Y a s í t a m b i é n en el te­
r reno p r ó x i m o a l poblado de Bobadi l l a , donde se sabe ex i s t ió 
una e r m i t a dedicada a Santa M a r í a . Y en N á j e r a , e r m i t a del 
Carmen , f rente a todos los n ú c l e o s de cuevas, e incluso en 
el m i s m o asentamiento de N á j e r a , donde el r ey D o n G a r c í a 
edif icó un monaster io r o m á n i c o . Esto ha pasado t a m b i é n con 
En t rena , donde e s t á l a e r m i t a de Santa Ana , a cien metros 
de l a romana A t i l i a n a . T a m b i é n lo vemos en M a n j a -
r r é s , y , vue lve a repetirse en el r ío C á r d e n a s , donde 
ex i s t ió la p o b l a c i ó n r o m a n a y a c a b ó por fundarse una e r m i t a 
a Santa Ceci l ia . E n T r i c i o , sobre los mismos muros del t e m -
ü lo a J ú p i t e r —dios supremo de l a m i t o l o g í a gr iega y r o m a ­
na—, se eleva l a e r m i t a de Los Arcos , o Nues t ra S e ñ o r a de 
Los Arcos , s i rviendo los mismos pi lares romanos pa ra l a edi­
f i cac ión cr i s t iana . As í , pues, donde hubo una p o b l a c i ó n ibera 
o romana se i r gu ió l a nueva p lan ta con d e d i c a c i ó n a l a nue­
va fe, una fe que h a b í a n t r a í d o desde T i e r r a Santa, Santiago 
y San Pablo, 



X 

C a r á c t e r 

Podemos decir lo sin t emor a que nadie nos enmiende 
ia p lana —como dice J o s é H e r n á n d e z en su M a r t í n F ie r ro—, 
que el c a r á c t e r del r iojano es casi, casi desconocido en la 
P e n í n s u l a . A l decir "casi" toda salvamos el nor te y par te 
de A r a g ó n con N a v a r r a . Salvamos Burgos y Soria. Dec i r en 
Gerona, C á c e r e s , Pontevedra, Hue lva o Cuenca —por decir 
algunas— c ó m o es e l r iojano en su personal idad, es tanto 
como inqu i r i r l e s ¿ q u é opinan del a rmenio o del gua te lmal -
teco?... 

L a Rio ja es conocida —menos m a l . . . — por sus vinos, 
que son nuestros mejores embajadores dentro y fuera de las 
fronteras, pero del terreno, de lo que es l a Rio ja , c ó m o pien­
sa y siente el r io jano, y a qué l í n e a o grupo e s t á f i jada su 
existencia, ese ya es otro cantar. 

Hemos dicho en este estudio que l levamos entre ma­
nos, y en obras anteriores, que el r io jano tiene ciertas dosis 
de todas las regiones que le rodean, pero que no es de n in ­
guna en el todo. As í tiene y no tiene de N a v a r r a , aunque qui­
zá sea de é s t a de la que m á s a s i m i l ó . Tiene de A r a g ó n en 
su Rio ja Ba ja : R i n c ó n de Soto, A u t o l , Arnedo, Calahorra , A l -
faro. . . Tiene, y mucho, de Soria en todo Cameros, tanto que 
en A m é r i c a f o r m a n una f a m i l i a en u n i ó n p r o v i n c i a l ; en am­
biciones comerciales; en fiestas; en su genia l idad l abo ra l y 
e c o n ó m i c a , pero, aclaremos, no todos, sino los de t i e r ras de 
Cameros. Como en t iempo de los c e l t í b e r o s , Duero, Tregua y 
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N a j e r i l l a —todos en sus inicios, hasta que l legan a ser adul­
tos— hacen parejas las mental idades de los hijos que nacen 
cerca de sus fuentes. 

Tiene la Rio ja su par te de vascongada. Que lo diga 
todo el pa r t ido de Haro y su cabeza, que es reflejo de una 
p o b l a c i ó n vasca. Que lo diga B r i ñ a s , San Vicente de l a Son-
s ier ra , Briones, San Asensio, Cenicero y , apurando l a cosa, 
hasta Fuenmayor . Tiene de Burgos una p e q u e ñ a parcela. No 
olvidemos que en ciertos aspectos ha sido dependiente de l a 
cabeza de Cast i l la . 

Sin embargo, teniendo de todas algo: A r a g ó n , Vascon­
gadas, N a v a r r a y Cast i l la , l a Rio ja es d is t in ta a todas y 
t iene su personal idad bien definida que nada tiene que ver 
con ellas buscando sus vericuetos internos, a l l í donde es tá 
l a existencia del ser y del sentir . Yo d i r í a que l a Rio ja es 
e x t r a ñ a ; cerrada cuando quiere y l i b e r a l cuando se l e an­
to ja . 

Es t í m i d a y generosa dando cuanto tiene, aunque sea 
r e c i é n conocido quien a l r io jano se j u n t a . A l r io jano hace 
fa l ta s a b é r s e l o ganar, pero nunca con p i c a r d í a . E l r i o ­
jano busca en quien se le acerca s incer idad: pa labra noble 
y poca vanidad. Pero.. . cuidado, no vayamos a creer que el 
r io jano no es vanidoso.. . qu izá m á s que los pueblos vecinos. 
Es orgulloso de cuanto t iene su t i e r r a , qu izá porque sabe que, 
durante siglos, no se l a han considerado como merece. E l l a 
canta por su cuenta, y a s í , cuanto respecta a su p rov inc i a 
y cap i ta l lo pone en la c i m a m á s al ta , tanto que sean frutas , 
r í o s , mujeres , c l i m a , vinos, comidas, diversiones. Redonda o 
E s p o l ó n . Y o entiendo que a l a Rio ja le ocurre algo a s í como 
a las naciones iberoamer icanas con respecto a l a M a d r e Es­
p a ñ a . Quizá sea porque la Rio ja tuvo que hacerse independien­
te, c o n c e d i é n d o l e te r reno castellanos v i e jo» y m o n t a ñ e s e s , 
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aragoneses y vascos. As í , estar en l a Rio ja es estar en cual­
quiera de las provincias l i m í t r o f e s , pero, e n t i é n d a s e b ien que 
no es lo m i s m o estar en Soria, cap i ta l , que en E l E s p o l ó n de 
L o g r o ñ o —respecto a c a r á c t e r , decimos— que, en lo d e m á s 
mucho y hermoso tiene Soria para nosotros, de la que l l eva­
mos con orgul lo ser nieto de soriano. Tampoco es lo m i s m o 
estar en Pamplona , Zaragoza, Burgos o V i t o r i a que en la 
capi ta l del buen beber. L o g r o ñ o es de todas y a s í lo ha enten­
dido desde s iempre el vecino del r io jano . Como lo es E s p a ñ a 
de Uruguay , Chile, A r g e n t i n a , Paraguay , Cuba, P e r ú , etc., etc. 
Nos dice Lope Toledo: " V i v i r a q u í es ser amigo de todos, 
amigo vie jo , e n t r a ñ a b l e . Si ver l a Rio ja requiere hondura , 
gustar l a R io ja exige paladar : dos sentidos de buen catador. 
Porque la R io ja es solera pura de la mejor de E s p a ñ a " . 

De l a Rio ja , aunque sea brevemente , no? vamos a ocu­
par . Como l levamos t ra tando con el m a y o r c a r i ñ o la cuenca 
del N a j e r i l l a , vamos a dar a conocer un poco m á s de el la , 
definiendo sus rasgos f í s icos p r i m e r o y lo que hayamos es­
tudiado de su c a r á c t e r d e s p u é s . 

Yo he visto y veo una g r an diferencia entre el h o m ­
bre que v ive en la izquierda del N a j e r i l l a con el r io jano que 
v i v e en l a m a r g e n derecha. Puedo dar nombres de pueblos 
y de gentes —muchas— que he t ra tado en m i deambular por 
las dos m á r g e n e s buscando este factor hasta hoy sin estudio 
¡ como tantos!. . . Así d i r é que en la m a r g e n izquierda , desde 
Canales a N á j e r a , con toda l a Demanda a sus espaldas, do­
m i n a el hombre de pelo rubio y ojos azules. No es tan rub io 
por el cruce que ha ido h a c i é n d o s e con los pueblos que ent ra­
ron en l a cuenca provenientes de otras la t i tudes europeas, 
pero a ú n domina el color c a s t a ñ o claro y ojos azulados. E l 
habi tante de l a m a r g e n derecha, desde U r u ñ u e l a a Cenicero 
—incluyendo N á j e r a que con sus incesantes trasiegos ha des­
v i r tuado lo p r i m i t i v o — , pasando por M a n j a r r é s , T r i c i o , Ven-
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tosa, Pedraso, Nava r r e t e , So tés y E b r o abajo, domina el 
hombre moreno, de pelo laso y ojos oscuros . 

E l hombre rubio es m á s bien p e q u e ñ o , rechoncho: lo 
que l l a m a m o s macizo. Qu izá un poco torpe de reflejos, pero 
háb i l , a ú n sigue háb i l y dominador de todo cuanto se ref iere 
a l monte que le viene por herencia c o n g é n i t a . E l c a r á c t e r es 
a ú n m á s d e ñ n i t o r i o que el color de p ie l , ojos y cabello. A q u í 
ha existido con pleno poder el ma t r i a r cado . L a mu je r serrana 
hace m á s labores que el hombre , y no son pocos los hogares 
en que l a muje r l l eva las r iendas del ganado y del campo, 
teniendo a l m a r i d o como si fuese un n iño a l que cuida, a l 
que da caprichos porque quiere ser el la l a que se sacr i f ica . 
Si a lguien ha de pasar frío es l a h e m b r a quien lo aguanta. 
Las nieves y las heladas cree l a mu je r que ella las soporta 
me jo r que "su hombre" . 

L a mu je r de esta t i e r r a serrana es dura . De pocas car­
nes, de no mucha t a l l a , pero t emplada como el acero. E l l a 
siega si es preciso. E l l a l a b r a los huertos. E l l a acar rea l a 
mies y los a l imentos pa ra el ganado. E l l a l i m p i a establos 
y cuida de gal l inas , cerdos, vacas y cabras. J a m á s encuentra 
descanso en el hogar, pero lo que l a enorgullece es ve r que 
tiene en casa a "su hombre" : "el m í o " , como es m u y frecuen-
ie o í r l a s decir . E l m a r i d o es el rey del hogar y , a s í , el la nada 
vende sin consultar a l "soberano". E l l a vale , en casi todos los 
terrenos, mucho m á s que el v a r ó n e, incluso, m á s in te l igente , 
pero l a serrana se enorgullece de que l a pa lab ra def in i t iva 
la dé su "rey" . Aque l que sale los domingos en nieves a l 
monte , dando batidas a los j a b a l í s junto a otros vecinos, y 
han cobrado una o tres piezas pa ra repar t i r se por par tes 
iguales. ¡ E s e es el m a r i d o perfecto! 

Con esta manera de ser, el hombre se deja se rv i r m á s 
de lo que merece. E l hombre no t iene ambiciones de lujos 
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n i vanidades. Sigue en su vie jo t r e n de laboreo y de an ima­
les, a quienes defiende y de los que se s i rve como hace qui ­
nientos o m i l a ñ o s . 

E l hombre de esta t i e r r a no es gastador, a s í como el 
de l a cuenca del Eb ro quizá sea excesivo —lo da l a t i e r r a 
que es generosa—. Su casa es todo su mundo: animales en los 
establos de la p lanta baja de l a casa y , en el d e s v á n , en los 
t rojes , que no fa l ten nueces, peras y manzanas, a m á s de l a 
r i c a matanza . E l serrano gusta de ma ta r , si puede, dos cer­
dos. Tener l a casa l lena de "matanza" es su me jo r al ic iente . 
A ú n queda —y esto t a m b i é n es c o n g é n i t o — un p e q u e ñ o y tor­
pe aspecto de ru indad , que no l a censuramos porque va en 
ellos, en algunos de ellos, como nos lo dejó escrito el mester 
de c l e r e c í a Gonzalo de Berceo, esos que, cuando no les ve el 
vecino, co r ren el m o j ó n de su heredad. A ú n existen estos pe­
q u e ñ o s y torpes lunares, que poco a poco i r á n desapareciendo. 
Quizá sea m á s educado, de mejores maneras y t r a to , el de 
la cuenca al ta que el de l a baja. Por t i e r r a de Canales y 
las Vin iegras e s t á el hombre m á s puro, m á s ingenuo, qu izá 
m á s noble que el de l a cuenca media , pero esto ha de ser 
porque este segundo fue m á s golpeado por las invasiones y 
el t rasiego comerc i a l y se ha tornado m á s esquivadizo, m á s 
recelos o en todo. Es un poco difícil de conquistar porque no 
conf ía en el de fuera, y , aunque nade en c o m ú n , s iempre e s t á 
con l a m i r a d a en l a ropa.. . 



XI 

^T^n poco de lexicocjralla ¿obre la 

cuenca 

A m á s de tantas cosas como vamos mencionando acae­
cidas en esta cuenca, y las que nos quedan por decir , que 
no son pocas n i de menor v a l í a , tenemos un t ema para el que 
t a m b i é n s i rv ió de f rontera l a cuenca con respecto a las t ie­
r r a s bajas de la Rio ja : el i d ioma . 

Así , muchos vocablos de la cuenca y m á s a ú n de V i l l a -
verde, Matu te , T o b í a y Anguiano son desconocidos, como si 
de o t ra r e g i ó n se t r a t a r a , y es porque el r í o , durante var ios 
siglos, s i rv ió de f rontera o r e c ó n d i t a s t i e r ras en las que per­
dura ron los t é r m i n o s m á s arcaicos. Hemos recogido algunos 
de ellos que vamos a c i ta r para que s i rvan como e jemplo: 

Pangua.— ignorante , ingenua. 

Cajigo.— Ramas bajeras de un á rbo l . 

Yan te l .— Hierba cuyo fruto si lvestre comen los pá ­
jaros. 

Tap ión .— Pared de bar ro vaciado, encofrado entre 
tablas. E l m i smo sistema que ya v io P l i -
nio a los iberos. A ú n existen paredes de es­
te t ipo en T o b í a y Matu te . 

Umbr iazo .— Fondo de una ladera donde nunca da el 
sol. 
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Vizcobas.— 

C a l a m b r u j e ñ o . 

Jarota.— 

D e s m o r r ó . — 

Vendegar.— 

Malecurucas . 

Escomar,— 

Viv ido r .— 

Panto.— 

Maya ta .— 

Cuberco.— 

T á m b a r a . — 

Perta.— 

Zonia.— 

Minche l .— 

F r i . — 

Tahorma.— 

Pv-odión.— 

Tamujo.-

G a l l a r í n . — 

Anavia .— 

F r u t o rojo de cier to espino. 

Espino con rosas silvestres. 

De m a l a cara. 

Cambia r de rumbo . 

Vengar. De or igen remoto . Gonzalo de Ber-
ceo ya lo menciona en pa labra del rey Don 
G a r c í a a Domingo el de Silos: "Non me 
t e r n é de vos, que so bien vendegado". 

Bol i tas del roble. 

Sacar a golpes de palo los caparrones o 
alubias de sus vainas. 

Vecino que v ive en el pueblo. 

E s t ú p i d o , exagerado. (Pautar , P a n t o m i m a , 
Es-pantas). 

F r e s i l l a s i lvestre. 

Garganta estrecha, t ipo cueva. 

Palos. Estacas peladas. 
Nivelado . N i ganar n i perder . 

Persona de poca p i c a r d í a . 

A v e nocturna parecida a l c á r a b o . 

F r u t o del haya. 

Agui lucho . 

Cerco a l a ire l i b r e para contener el ga­
nado. 

T a m o abandonado. (Dice Rafae l Lapesa 
que esta pa labra quizá sea de or igen l íb i ­
co) . 

Quizá el t u r ó n . 

F r u t a si lvestre, como uva negra, en g ra 
nos, sin f o r m a r r ac imo . 
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L imacos . Babosas. 
L a m p a r d o s , — 
M a r i m a n g o r r a s 

Otro aspecto bien definido de esta r e g i ó n e s t á en su fo l ­
k lo re , tanto que sea de V i n i e g r a , Ventrosa o Canales. Y ¿ q u é 
no diremos de los danzadores de Anguiano? U n a danza que da 
esca lo f r ío . Una danza que, sin palabras , nos habla de toda 
esta cuenca mucho m á s claro que los conceptos a q u í ver t idos . 
Una danza que borda el c a r á c t e r fuerte y b rav io de este r i n ­
cón que ha luchado contra iberos, celtas, romanos, visigodos, 
á r a b e s y franceses. Una raza que se crece m e n t a l y a n a t ó m i ­
camente sobre unos zancos. U n a raza que se t i r a volcada cues­
ta abajo en remol inos de v é r t i g o , como si se p r ec ip i t a r a des­
de P e ñ a l b a a l N a j e r i l l a , antes que verse sometida a l vasal la je 
de fuerza extranjera . 

L a danza de Anguiano es una verdadera re l iqu ia de esta 
cuenca cuyos o r í g e n e s e s t á n perdidos en l a m á s absoluta le­
j a n í a de los siglos. Y a se c i taba a los danzadores en documen­
tos del siglo X V I I . 

Todo el i d ioma que a q u í va quedando, no obstante los t r a ­
siegos y emigraciones; todo ese fo lk lore y danza v a r o n i l y 
ar rebatadora , son valiosos posos que nos quedan y que es pre­
ciso cuidar , pa ra que no se p ie rda lo que desde m u y a t r á s v ie ­
ne. H a quedado hasta hoy guardado como en r ico fanal porque 
el N a j e r i l l a fue una m a g n í f i c a f rontera en el nor te hispano. 
Lo dice, haciendo buenas nuestras palabras , e l A c a d é m i c o de 
la Lengua, nuestro admirado y querido amigo Rafael Lapesa: 
"en l a r e p a r t i c i ó n de algunos caracteres foné t i cos diferencia­
les, c i tamos a l N a j e r i l l a como f rontera" . Por eso, prec isamen­
te por eso, en esta cuenca es donde nacen en el siglo X las 
Glosas Emil ianenses. 

Como hemos dicho an te r iormente , volvemos a repet i r ­
lo, es de hacer notar l a g ran diferencia que va en t i tulaciones 



Una cuenca deconocida: El Najerilla 127 

de l a cuenca del R ío Oja a l a del N a j e r i l l a , estando una de 
o t ra a no m á s de 25 k i l ó m e t r o s . Mien t ra s en la p r i m e r a abun­
dan los t o p ó n i m o s vascos: O c h á n d u r i , C i h u r i , A y b a r r e n a , A l -
luza r r a , C i lbar rena , A m u n a r t i a , U y a r r a , H e r r a m é l l u r i , U r q u i -
za, Zalduendo, A z a r r u l l a , Ezquer ra , Ezcaray , Ur rez , etc., etc., 
en la cuenca Najer i l lense apenas si existen nombres vascones. 
Por lo que ha estudiado Rafael Lapesa sobre la h i s to r ia de 
nuestro i d ioma , podemos decir que Ledesma responde a fonét i ­
ca I l i r i a , lo que ind ica que es producto de i n v a s i ó n l i g u r . V i -
l lave layo —siguiendo su estudio— puede ser or igen vasco por 
l l eva r "vela", que quiere decir cuervo. Pero, ¿ q u é t ienen que 
ver con lo v a s c ó n Canales, Mans i l l a , V in i eg ra , Pedroso, 
Alesón , Castroviejo, M a n j a r r é s , Bezares, Matu te , T o b í a , 
e t c é t e r a , e t c é t e r a ? Anguiano y H u é r c a n o s parecen ser 
—siempre s e g ú n nuesro sabio fi lólogo Lapesa— p r e c é l t i -
cos y N a i a r a pre la t ino . Sí que hay en la cuenca del N a j e r i l l a 
dominio á r a b e , pero esto ya es posterior. De l a diferencia de 
una a o t ra cuenca lo dice nuevamente Lapesa: " T o d a v í a en 
t iempo de Fernando I I I , hacia el 1235, los habi tantes del 
Va l l e r io jano (r ío Oja) estaban autorizados pa ra responder en 
vascuence a las demandas judic ia les" . Y es que el vascuence 
se debe a la r e p o b l a c i ó n de alaveses, v i z c a í n o s y guipuzcoanos, 
que ba ja ron emigrados y fundaron pueblos en las cuencas del 
Oja y en t i e r ras de l a Bureba. Pero, repet imos una vez m á s : 
nada tiene que ver , o m u y poco, esta cuenca del r ío N a j e r i l l a 
con todo el oeste que de e l l a par te camino de Burgos, porque 
era, como se ha dicho, en muchos aspectos f rontera , e incluso 
lo es —aparte de lo g e o g r á f i c o — en la l e x i c o g r a f í a , que bien 
merece un estudio. 



XII 

vlóicfccloó en el ^^YlajeríUa 

Y a sabemos que, ahora sí , ahora, e s t á n dentro de nues­
t ras r iberas los vascos o vascones y que los godos, en su avan­
ce para i nvad i r l a cuenca del Eb ro t r a t a n de subir hasta Can­
t ab r i a pero se han quedado en Zaragoza. 

L a entrada de estos ú l t i m o s se hizo por los Pir ineos y 
lo h ic i e ron bajo el dominio de tres reyes, cada cua l mandando 
su grey: De los suevos lo e ra Hermener ico . Gunderico de los 
v á n d a l o s y Atace de los alanos. Sobre estas entradas a Espa­
ñ a hay var ias versiones y tampoco fa l ta la que le hace con­
quistador del sur P i r ineo a E u r i c o , previo asesinato perpet ra­
do contra su hermano Teodorico. Si hacemos caso a este ú l t i ­
mo tes t imonio, Eu r i co d o m i n ó en casi toda E s p a ñ a y Provenza. 
E n t r e otras conquistas de l a P e n í n s u l a ci temos: M é r i d a , L i s ­
boa, Co imbra , Pamplona y Zaragoza. 

Tras de var ios reyes godos: A l a r i c o I I , Teudis y Atana-
gildo l lega Leovig i ldo , de l a m i s m a d i n a s t í a de Atanag i ldo , 
combatiendo a los suevos y tomando Palencia , Zamora , L e ó n 
y Salamanca. 

Muer to Leovig i ldo le sucede su h i jo Recaredo, que da e l 
paso t ranscendental pa ra l a un i f i c ac ión to t a l de visigodos e 
h ispanorromanos, c o n v i r t i é n d o s e todo el p a í s a l ca tol ic ismo 
tras el Concil io I I I de Toledo ( a ñ o 589). 

Sobre el paso de estas legiones por el t e r r i t o r i o r io jano 
dijo el cronista Idac io : "Todo lo l l evan a sangre y fuego; i n -
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cendian las ciudades, t a l a n las mieses y siente el pueblo los 
horrores del h a m b r e . 

L l e g a n las madres a comerse a sus propios hi jos; las 
ñ e r a s salen de sus guar idas , devoran los c a d á v e r e s y , aveza­
dos a comer carne humana , se a r r o j a n sobre los habitantes". 
" V e n í a n seguidos de sus f ami l i a r e s , conduciendo todos los 
haberes mob i l i a r io s que su estado p r i m i t i v o de cu l tu r a p o d í a 
proporcionar les" . ¡ C u á n t a s veces, c u á n t a s , a lo l a rgo de l a his­
t o r i a se ha vis to E s p a ñ a invad ida , asolada, quemada, segadas 
sus pacientes vidas en poblaciones y campos! 

M u y poco sabemos de los godos y visigodos en nuest ra 
p rov inc ia , que, quizá , no fuera m á s que zona de paso hac ia 
otras t i e r ras del Nor te o de l a Tarraconense. Lo que de ellos 
ha quedado es m u y poco y el lo jus t i f i ca que no asentaron en 
g r a n e x t e n s i ó n . L a p r i m e r no t ic ia nos l a da el C r o n i c ó n A l b e l -
dense, cuyo monje V i j i l a nos dice: " M u r i ó Teudis e l a ñ o 548. 
Aunque h e r é t i c o dio paz a l a ig les ia y dio l i cenc ia a los 
obispos p a r a que ce lebra ran el Concil io de Toledo. V e n c i ó a 
los reyes francos". 

Vamos a ocuparnos, aunque brevemente , de Leov ig i ldo 
en é s t a nuestra t i e r r a y l e vemos gobernando en el re ino v i s i ­
gó t i co con el ansia de ser d u e ñ o absoluto de l a P e n í n s u l a . 
Busca dominar los focos de r e b e l d í a y acude desde Zaragoza 
hasta l a R io ja , donde s i embra el t e r ro r , a ñ o 575. A q u í tene­
mos hechas r ea l idad las pa labras de Idacio . A h í es t a m b i é n 
donde tiene pleno v igor el re la to de San B r a u l i o , recogiendo 
la t r a d i c i ó n del pueblo y r e f i r i é n d o s e a l a toma de Cantabr ia , 
ciudad, y t a m b i é n a l t e r r i t o r i o c á n t a b r o . E l re la to c i ta a San 
Mi l l án : "e l m i s m o a ñ o l e fue reve lada en los d í a s de Cuaresma 
l a d e s t r u c c i ó n de Cantabr ia ; y , a s í , enviando un mensajero 
a l Senado, les i n t i m ó que, el d ía de Pascua, estuviesen juntos . 
Concurren a l t i empo s e ñ a l a d o . C u é n t a l e s lo que ha vis to . Re-
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urende- los homic id ios , hur tos , incestos, violencias y d e m á s 
vic ios ; p r e d í c a l e s hagan penitencia por todos ellos y como to­
dos le oyesen con reverencia —porque era venerado cua l dis­
c ípu lo de Jesucristo— uno, l l amado Abundancio , le dijo que 
desvariaba el v ie jo . Mas él le anuncia que ha de exper imenta r 
en sí mi smo lo que él amenazaba. Ver i f i có é s t e el suceso por­
que fue muer to por la espada ex t e rminado ra de Leov ig i ldo . Los 
d e m á s , como no se enmendasen de sus obras, enojado Dios 
t a m b i é n con ellos, s i rv i e ron de cebo con su sangre a l m i s m o 
rey" . 

D e s p u é s de esta d e v a s t a c i ó n de Cantabr ia s igu ió destro­
zando el ducado c á n t a b r o hasta l legar a la c iudad de A m a y a , 
donde se h a b í a organizado la r e b e l i ó n que hizo sal ir a Leov i ­
gi ldo de su a l c á z a r . 

Hemos citado a San Mi l l án a l hacer referencia a L e o v i g i l ­
do rey de los visigodos, casado con su c u ñ a d a Gosuinda, v iuda 
de su hermano Atanag i ldo . Gosuinda parece que era fea y 
m e r t a , a m á s de vie ja . ¡ B u e n a s prendas para u n rey. . . ! Claro 
que t a m b i é n t e n í a mucho p o d e r í o y eso t a m b i é n cuenta pa ra 
el que tiene ambiciones. U n h is tor iador dice que: "No dejaba 
de tener h e r o í s m o Leovig i ldo a l hacer semejante u n i ó n " . Pero 
el h e r o í s m o dejaba de serlo porque el padre de Hermenegi ldo 
(Leov ig i ldo ) , a quien hizo m a t a r en Tar ragona e l a ñ o 585, a l 
casarse con su c u ñ a d a por herencia del m a r i d o , cons igu ió do­
m i n a r en casi todo el t e r r i t o r i o nac ional . L a to t a l idad de 
gobierno sobre Ibe r i a l l egó —ya lo hemos dicho antes— a l he­
redar Recaredo el t rono. Los godos se destrozaban con sus 
te r r ib les ambiciones t e r r i t o r i a l e s . Esto, fa ta lmente , ha sido 
desde s iempre la t r i s te desgracia de E s p a ñ a , y por ello se 
l i an empollado tantas guerras civi les (o mejor a ú n : i n c i v i l e s ) . 
Pero, volvamos a San Mi l l án , ya que nos queremos ocupar 
tanto de su v ida como del monaster io que es g lo r ia p r o v i n c i a l 
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y orgul lo de l a n a c i ó n y , po;r supuesto, v i e j a r e l i q u i a de 
los visigodos en esta cuenca. 

SUSO: J O Y A V I S I G O T I C A 

Se ha preguntado, en m á s de una o c a s i ó n , por gentes 
l ó g i c a m e n t e de mediana cu l tu ra , el por qué de l a pa labra 
SUSO, para ellos un poco e x t r a ñ a . Yo voy a dar las dos acep­
ciones conocidas y las dos valederas por igua l : SUSO proviene 
de lo an ter iormente dicho: susodicho. Lo que estaba m á s a r r i ­
ba ya citado. M á s al to, o bien, lo que e s t á enc ima . T a m b i é n 
hemos de ha l l a r l a d e n o m i n a c i ó n SUSO en " S U R S U M " , o sea: 
a r r iba ; en lo m á s alto. 

Se ha d iscut ida mucho s i es o no jes el monaster io 
emilianense v i s igó t i co en su origen. Y o sé c ó m o se enfada el 
ac tual g u í a de dicha j o y a r io jana —hijo de San M i l l á n de la 
Cogolla—, Tars ic io L e j á r r a g a , cuando le ponen en duda el 
marcado or igen visigodo de l a i n i c i a l fase, y l l eva ha r t a ra­
zón. | 

Pa ra un me jo r conocimiento de este arte y enjuic iar 
nuestro monaster io decimos que: los elementos construct ivos 
de un ar te v i s igó t i co se enc ie r ran en las siguientes fo rmas y 
mater ia les : E l aparejo es pobre, aunque lo hay en p iedra si­
l l a r , pero, frecuentemente es pobre. 

Muros lisos, sin contrafuertes. Los capiteles suelen ser 
estos t ipos: C l á s i c o - d e g e n e r a d o o, lo que es i g u a l (cor in t io y 
compuesto con var ios estados degenerat ivos) . Bizant ino (cú-
Dico o t ronco-p i r amida l ) con rel ieves bajos de dos planos o a 
bisel. Rectangular c ú b i c o , a p r o x i m á n d o s e a l a zapata de l a 
madera . 

Los arcos. Estos, generalmente, son de dos t ipos: de 
medio punto, m á s o menos pera l tado, y m á s frecuente, el de 
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he r r adu ra . E l arco de he r r adu ra consti tuye el elemento m á s 
t íp ico y expresivo de la a rqu i t ec tu ra v i s i g ó t i c a . Su trazado no 
consiste en el s implemente u l t r a s e m i c i r c u l a r á r a b e , sino que, 
en general , e s t á fo rmado por un s e m i c í r c u l o completo, m á s 
una p r o l o n g a c i ó n de un terc io de rad io , en curva , a sent imien­
to algo m á s abier ta que el arco del c í r c u l o . Peral tado quiere 
decir que, el centro del c í r c u l o del arco e s t á en un punto m á s 
al to que la l í n e a de ar ranque y a una a l t u r a de esta l í n e a 
en un terc io de radio . A veces, el arco semic i rcu la r t e r m i n a 
en el d i á m e t r o del centro y se c o n t i n ú a l a cu rva con una l í n e a 
de sent imiento casi recta hasta la l í n e a de arranque. (Esto 
e s t á claro en San Juan de B a ñ o s y t a m b i é n puede estudiarse 
en Suso). 

Ha servido de base para p a r t i r del conocimiento que hoy 
se t iene de que el arco de he r r adu ra no es de or igen á r a b e —en­
t r e otras cosas—, " la m i n i a t u r a del manuscr i to de San Mi l l án 
de l a Cogolla, que reproduce una c o n s t r u c c i ó n v i s i g ó t i c a no 
á r a b e " . Los á r a b e s no conocieron estos arcos hasta d e s p u é s 
de la d o m i n a c i ó n de E s p a ñ a . 

¿ E x t r a ñ a r á a a lguien, pues, que el monje que e s c r i b i ó y 
a d o r n ó con trazos de obras hechas, que él v e í a en el citado 
monaster io de Suso t o m a r a por modelo aquello que todo el 
d í a lo estaba contemplando? 

E l a rgumento es aplastante. Pero sigamos con lo v i s igó ­
t ico . Las b ó v e d a s v i s i g ó t i c a s en las iglesias de t ipo bizant ino 
son, generalmente, sencillas y de or igen romano: de ar i s ta en 
el crucero y de medio c a ñ ó n en los compar t imien tos laterales. 
Algunas e s t á n reforzadas por arcos fajenes (hoy semic i rcu la ­
res t a l vez por haberse rozado los p r i m i t i v o s de h e r r a d u r a ) , 
de San Pedro de la Nave dice L a m p é r e z : " la p lanta de la ig le­
sia es un r e c t á n g u l o , d iv id ido in t e r io rmen te en tres naves, 
atravesada por o t ra de crucero. Las tres naves de los pies 



Una cuenca deconocida: El Najerilla 133 

se comunicaban por arcos sobre pilares rectangulares y por 
ventanas con el crucero". Ac la rado par te del estilo v i s igó t i co 
d e s p u é s nos ocuparemos de a l g ú n detalle m á s en Suso, com­
p r u é b e s e con paciencia si, en capiteles, aparejos, b ó v e d a s y 
arcos no hay r e l a c i ó n con lo dicho sobre este ar te . 

Pero mejor que nosotros lo dice nuestro buen amigo el 
profesor Lu i s Monteagudo, p r i m e r di rector del Museo Arqueo­
lógico P r o v i n c i a l de L o g r o ñ o : " L a iglesia de San M i l l á n (SU­
SO) es de dos naves y capil las la terales excavadas en l a roca, 
a l pie de un acant i lado en un impres ionante paisaje cargado 
de h i s to r ia y p o e s í a " . Hac ia el 910 e x i s t í a a l l í un monaster io , 
donde se veneraba el cuerpo de San Mi l l án , e remi ta del s iglo 
V I . L a iglesia fue consagrada en 929, con toda solemnidad y 
asistencia de los reyes de N a v a r r a , sus protectores en el 984. 

Fue incendiada por A l m a n z o r en su ú l t i m a c a m p a ñ a 
del 1002. 

Las cuevas son enter ramientos de m o n i es, excepto dos 
que son capil las . Al l í e s t a r í a n sus al tares. Es ta pa r t e y los 
muros colindantes c o r r e s p o n d e r í a n a la p r i m e r a iglesia . E l 
resto, de caliza f ina m u y bien aparejada con mor t e ro de yeso, 
s e r á lo que c o n s a g r ó el 984 y consti tuye un e jemplar notabi­
l í s i m o de arte m o z á r a b e , en fase m u y avanzada, m á s que lo 
l e o n é s y sin contacto con él , pero tampoco supeditado a lo 
ca l i f a l ; ref lejo, acaso de una moda l idad aragonesa descono­
cida ( G ó m e z Moreno. A r s Hisp. I I I . 384). 

Seguimos con otros autores: " C u r i o s í s i m o e inesperado 
monaster io visigodo, conforme con las t radic iones y documen­
tos, pero desconocido de todos. ¡Ahí, a h í e s t á la base de todo 
el olvido en que ha estado sumido este r i q u í s i m o monaster io! 
" E s t á excavado en l a p e ñ a y lo f o r m a n cuevas a r t i f ic ia les 
dispuestas en dos pisos comunicados por un pozo, a l lado hay 
dos capi l las o iglesias de igua l hechura y fecha, coincidente 
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con los albores del monaster io . Por el sur, l a fachada e s t á 
defendida por un p ó r t i c o . Su puer ta de acceso, de he r r adura , 
ha sufrido e l incendio de Almanzor , fecha l í m i t e p a r a todo 
lo m o z á r a b e . L a puer ta estaba cerrada con dos t rancas , en­
cajadas en sus agujeros correspondientes, en f o r m a que impe­
d í a n el paso de animales , pero no de personas. De l p ó r t i c o 
se pasa a la iglesia por la conocida puer ta , t a m b i é n de he­
r r a d u r a ; el c i e r re aue no t e n í a se lo a g r e g ó Sancho el M a y o r , 
cuando a m p l i ó l a iglesia por los pies, torciendo pintoresca­
mente el eje. E l resto es m o z á r a b e y , acaso, pa rc ia lmen te v i s i ­
godo a juzgar por los si l lares de arenisca de a lguna zona". Ha­
blando sobre cuevas acaba diciendo: "Otras dos cuevas fue­
ron ut i l izadas como capi l las : una prolonga el crucero hacia 
el nor te ; en l a otra contigua hacia el oeste, fue colocado el 
cuerpo de San Mi l l án a l fondo de un profundo pozo y cubier to 
por un cenotafio r o m á n i c o con una impres ionante escul tura ya­
cente. A m b a s capil las presentan en sus costados del este, n i ­
chos que s i rv ie ron de altares en la é p o c a v i s i g ó t i c a . E l de l a 
capi l la , junto a l crucero, es un s imple y tosco a rqu i l lo de do­
velas de toba sobre impos ta s in mo ldu ra ; apoya sobre j ambas 
enterizas de arenisca. L a p iedra del solero que s i rve de ara, 
í u e a ñ a d i d a d e s p u é s y acaso c u b r i ó las re l iqu ias . E l otro a l ta r 
es de t res arcmitos iguales, m u y calcinados por el incendio de 
Almanzor . Por eso sus juntas han perdido el aspecto de corte 
de s ie r ra que t ienen las otras. De uno de estos al tares, el ofi­
ciante pasaba a l a o t ra estancia, aue h a c í a las veces de sacris­
t í a , p a r a quitarse o poner antes de la ceremonia las ropas l i ­
t ú r g i c a s . A ú n se ve l a puer ta que daba paso de una a otra 
estancia, y a s í no era vis to por las mujeres que v e í a n l a ce­
remonia desde el piso superior, a t r a v é s de l a g a l e r í a de arcos. 

Tras e l a l t a r a p a r e c i ó en un hueco una caja de hueso de 
g ran va lor , que no vamos a deta l lar por ser excesiva l a re la ­
ción. L a caj i ta de San Mi l l án e s t á en el Museo A r q u e o l ó g i c o 
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Naciona l , bajo l a d i r e c c i ó n , ya lo hemos dicho en c a p í t u l o s an­
ter iores , de don M a r t í n A l m a g r o . 

Nosotros decimos: ¿No es hora de pedi r la para que e s t é 
en e l Museo A r q u e o l ó g i c o de L o g r o ñ o ? Pero sigamos con la re­
l a c i ó n a r q u i t e c t ó n i c a de SUSO. Interesa destacar l a tenaz per-
v ivenc ia en San Mi l l án y seguimos t ranscr ib iendo, pa ra dejar 
mejor asentado, el or igen y modif icaciones posteriores del 
a n t i q u í s i m o cenobio emil ianense. 

H a n sido respetadas por la r e s t a u r a c i ó n y a m p l i a c i ó n 
que Sancho el M a y o r hizo durante su reinado las dos capil las 
citadas, que son el p r inc ip io de obra del monaster io . " T a l p lan­
ta —que r e f l e j a r í a la doble d e d i c a c i ó n a Santa Je rusa lem y 
San Juan— en iglesia de dos naves cubiertas por el m i s m o 
tejado o d e l a t a r í a un monaster io d ú p l i c e , se encuentra ya en 
la l l a m a d a y discut ida c a s a - b a s í l i c a de M é r i d a , qu izá de o r i ­
gen pagano, luego dedicada a l culto cr is t iano, con dos naves 
de d is t in to ancho, pero — s e g ú n el profesor Sch lunk—en comu­
n i c a c i ó n ora l , es una par te de unas t e rmas paganas del si­
glo I I I , semejantes a las de un santuario pagano de L i b i a , y 
se repi te en l a b a s í l i c a de Burgu i l los (Badajoz) y en la p r i ­
m i t i v a iglesia de A m p u r i a s . 

Tiene m a y o r af in idad con San Mi l l án , la b a s í l i c a de Os­
t ia , de dos naves, una atravesada por una f i l a de columnas, 
de doble cabecera, con uno y tres nichos en los á b s i d e s y baptis­
ter io , a l costado izquierdo de l a nave. E n l a b a s í l i c a de A m p u ­
rias se p a r t i ó en dos l a sala de las viejas te rmas . T a m b i é n 
var ias iglesias de Goreme del siglo V I I , excavadas en roca 
blanda, especialmente l a de San Eustaquio, etc., etc. 

L a persistencia —volvemos a ins is t i r— en San Mi l l án 
de las dos naves, cada una con su a l ta r pa ra el culto, en el 
t ranscurso de las diversas fases construct ivas —y comunicada 
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una con ot ra como y a hemos dicho— habla c la ramente de un 
culto independiente por pa r t e de dos comunidades diversas 
que, por o t ra par te , alguna r e l a c i ó n h a b í a n de tener entre sí , 
dada l a estrecha u n i ó n de ambos espacios jun to a l sepulcro 
del santo, de modo que las p r i m i t i v a s capi l las quedan como 
formando n ú c l e o s pares de l a nave izquierda de los siglos mo­
z á r a b e s . Se da, a d e m á s , l a c i rcunstancia curiosa de que una 
de esas capi l las , prec isamente l a que guardaba el a rca con 
las re l iauias de San Mi l l án , comunicaba en l a é n o c a p r i m i t i v a 
por medio de un estrecho pasadizo con una a m p l i a g ru ta abier­
ta en el monte , que, a su vez, subiendo por un agujero ( igua l 
que en las cuevas iberas de N á j e r a — t e n í a a su alrededor 
unas cuantas grutas a r t i f ic ia les , que eran destinadas pa ra re­
t i r o de otros ascetas. 

E l culto de ambas naves no se puede expl icar si no se 
admi te —ya lo hemos dicho— la existencia de dos comunida­
des, y esta s e p a r a c i ó n no se concibe sino en l a h i p ó t e s i s de 
que se t ra te de una comunidad mascu l ina y de o t ra femenina . 
Es decir, un monaster io d ú p l i c e , que se c o n f i r m a r í a por el he­
cho de que el m i s m o santo v i v í a , a l f i n a l de su v ida , en una 
c o m u n i c a c i ó n ex t raord ina r iamente í n t i m a con una comunidad-
de v í r g e n e s consagradas. As í t e n d r í a m o s un monaster io de do­
bles c a r a c t e r í s t i c a s , bastante dist intas del t ipo que nos re­
presenta Regula Communis , de San Fructuoso, pues mien ­
t ras é s t e exige que v i v a n monjes y rel igiosas en dos conventos 
separados y b ien definidos, sin m á s r e l a c i ó n que l a de tener 
ambos un m i s m o superior, y p r e s c r i b í a que n i s iquiera tuv ie ­
r a n el culto en l a m i s m a iglesia , a q u í es esto n o r m a l y v i v e n 
en celdas de soli tarios esparcidas por los alrededores. Una 
c o n f i r m a c i ó n m á s nos l a f ac i l i t a l a existencia en l a l adera del 
monte de una v a r i a c i ó n de celdas con culto, en que, s e g ú n l a 
t r a d i c i ó n , h a b í a n habi tado santos monjes desconocidos. 
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Caso parecido a l de San Mi l l án se encuentra en San Juan 
de l a P e ñ a , t a m b i é n con dos naves y cuevas alrededor. 

Lo que nos ha sorprendido desde hace a ñ o s es que no 
se haya llegado a iden t i f i ca r me jo r este monaster io como v i ­
s igó t ico cuando tenemos datos de his tor iadores del ar te que 
sí lo han visto c laro en otros lugares y no en Suso. Claro que, 
a esto, como a otros aconteceres de l a cuenca, seguiremos d i ­
ciendo: ¿Quién lo v i s i tó? ¿Quién vino a estudiarlo sobre el te­
rreno? ¿Qué se hizo pa ra dar lo a c o ñ o c e r desde nuestra p rop ia 
t i e r ra? L a m p é r e z , g r an conocedor de lo v i s i gó t i co , pudo haber 
hecho buena luz sobre este edificio. Veamos lo que dice de San 
Pedro de l a Nave : " L a p lan ta de l a iglesia es un r e c t á n g u l o , 
d iv id ido in t e r io rmen te en t res naves, atravesadas por o t ra de 
crucero y , en los extremos de é s t a , hay sendos p ó r t i c o s rectan­
gulares y en el de l a nave cen t ra l un á b s i d e de igua l fo rma . 
Las tres naves de los pies se comunicaban por arcos sobre 
pi lares rec tangulares y por ventanas a l crucero — ¿ N o es idén­
t ico a Suso?—. Todos los compor tamientos , desde el crucero 
a l a cabecera, e s t á n abovedados por c a ñ o n e s semic i rculares 
peral tados y en el crucero hubo l i n t e rna con b ó v e d a por aris­
ta" . 

Hemos subrayado en L a m p é r e z á b s i d e s la terales , porque 
lo dice J o s é P i joan y nosotros lo hacemos bueno pa ra Suso: 

"Los cal i f ica de á b s i d e s cuando son aposentos, o acaso 
las dos s a c r i s t í a s indispensables pa ra l a l i t u r g i a o r ien ta l " . 

E l culto, por ser de or igen godo, p r o v e n í a de Grecia , 
con l a cual t e n í a n m á s contacto que con lo la t ino . "Tiene plan­
ta bas ica l con crucero y dependencias a los lados, que hoy 
suponemos e ran aposentos pa ra monjes a l servicio del t em­
plo. Estos d e b í a n de v i v i r a l l í . E n San Pedro de l a Nave , los 
aposentos a cada lado del presbi ter io t ienen ventanas para 
asis t i r a l culto desde el in t e r io r de l a celda". ¿No las t iene 
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V I S I G O T I C O 

HCAPILIAH CAPILLA • 

• * 
N A V E M A Y O R 

M I . . . . 
m - f ^ 1 , 

PLANTA ACTUAL 
SAN JUAN DE BAÑOS (PALINOA) 

CAPITELES 

TUMBAS OC LOS tARA 

GALERIA ARQUEADA 

P L A N T A ACTUAL 

SAN MIL.LAN (suso) 

Esquemas de San Juan de Baños y Suso. En ambas 
se aprecia perfectamente la misma disposición de 

la arquitectura visigótica. 
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Suso? Lamen tamos que P i joan o, m á s conocido su Summa A r -
t is , no haga referencia de Suso pa ra colocarlo dentro de lo 
v i s igó t i co , y sólo se s i rve el autor de l a not ic ia de G ó m e z M o ­
reno para encuadrar le m u y brevemente en el m o z á r a b e . ¡Cra ­
so e r ror de ambos! E n f i n , a h í e s t á l a obra, a h í e s t á su ar te , 
a h í e s t á Suso clamando que se le l l ame como corresponde en 
cada etapa, pero, dejando aclarado que, antes de los estilos 
que le adosaron a l cor re r de los siglos, su p r i m e r nombre debe 
pronunciarse V I S I G O D O . Si e s t á l a c r i a t u r a d e n u n c i á n d o l o , 
para q u é irse por las ramas , haciendo relaciones de ar te his­
t ó r i c o , colocado el autor en una oficina de l a g r an urbe, que 
es lo que hasta hoy se ha venido haciendo con muchos hitos de 
é s t a y de otras provincias . Ahora , el v i a j a r es c ó m o d o y lo 
que hasta ayer costaba semanas, el escri tor puede hacerlo en 
horas. Esperemos que esta é p o c a de m o t o r i z a c i ó n sea bien 
venida para ac la rar algunos aspectos que han permanecido 
ocultos. A ella debemos agradecer el que estemos a q u í , en 
esta cuenca, y estemos en M a d r i d , sin perder un contacto casi 
casi d ia r io . 

Jovellanos, que estuvo en Suso, cuando v i s i tó l a Rio ja , de­
jó dicho: " A la entrada de la iglesia, a l a derecha, una l á p i d a , 
conserva la m e m o r i a de estar al l í sepultadas tres reinas". 
T a m b i é n dice que, junto a l monumento del santo hay otro monu­
mento har to venerable por su sencillez y porque contiene el 
c o r a z ó n del cardenal A g u i r r e , muer to el 19 de agosto de 1699. 
Y c i ta toda la leyenda en l a t í n escri to. 



X l l l 

S a n p i l l á n 

D e s p u é s de un breve pero interesante paso sobre l a fá­
b r i c a de Suso, en l a que hemos destacado lo v i s igó t i co y lo 
m o z á r a b e , a m é n de lo e x t r a ñ o de las dos iglesias y de las 
parejas comunidades, ahora nos hemos de ocupar del creador 
de t a l j oya : SAN M I L L A N . 

Cabe a la cuenca, y por ello a la R io ja , el orgul lo de 
ser la pionera en la P e n í n s u l a de tener el p r i m e r A b a d y el 
p r i m e r monaster io de monjes benedictinos cuando a ú n v i v í a 
en I t a l i a San Benito, a l que s o b r e v i v i ó San Mi l l án — s e g ú n 
c i ta de Constantino G a r r á n — veint is iete a ñ o s . Es ta cuenca na-
jer i l lense q u é bien denominada e s t a r í a dentro del m o v i m i e n t o 
ac tua l de "rutas" con el t í tu lo —que alguien ya c i tó— R U T A 
D E L A T I E R R A S A N T A E S P A Ñ O L A . 

Pero sigamos con el quehacer del Va l l e emilianense. N i 
Leovig i ldo n i n i n g ú n otro rey visigodo p e r j u d i c ó a l monaste­
r i o , teniendo la suerte de l legar en perfectas condiciones has­
ta el siglo X I en que Almanzor , haciendo una i n c u r s i ó n p o r 
todo el camino romano que v e n í a de Osma a Canales, descen­
dió por el N a j e r i l l a , c r u z ó el puente romano p r i m i t i v o en A n -
guiano y subiendo por la Cal leja de los Serranos a r r a s ó p r i ­
m e r o el monaster io de los d i s c í p u l o s de San Mi l l án en T o b í a 
(San C r i s t ó b a l ) , del que conservo una p i l a y , pasan­
do por V i l l a v e r d e c a y ó en Suso, reduciendo a pavesas 
el cuerpo m a y o r del edificio. A ú n pueden apreciarse en un 
r i n c ó n del in t e r io r los rastros de aquellas fogatas. A l regre-
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so, se sabe que e n f e r m ó y fue a m o r i r en l a al ta y hermosa 
Medina-Cel i (Medinace l i h o y ) , ayer: Ciudad del Cielo. 

Hemos dado una buena r e s e ñ a en el c a p í t u l o anter ior 
sobre l a c o n s t r u c c i ó n de Suso, pero a ú n vamos a comple ta r 
algo m á s sobre su or igen y esti lo. Cean B e r m ú d e z —el g r a n Cean 
B e r m ú d e z — supone l a iglesia de Suso f u n d a c i ó n del r ey Atana-
gildo (554 a l 567). A j u s t á n d o s e a estos datos puede coinc id i r 
—es bueno ac la rar que s iempre son cifras supuestas— con los 
ú l t i m o s veinte a ñ o s de la v ida del santo, o de su muer te . Sien­
do a s í , ¿ c ó m o dudar de su or igen v i s igó t i co? 

I n c l á n V a l d é s , en "Apuntes para l a h i s to r ia de l a A r q u i ­
tec tura ( M a d r i d , 1833), lo cree edificado en t iempos del santo. 
Apoya lo v i s i gó t i co , Tubino, en su l i b ro "Estudios sobre el ar te 
en E s p a ñ a " (Sevi l la , 1886). Le ci ta entre los v i s i g ó t i c o s , pero 
d á n d o l e algo menos a n t i g ü e d a d . 

Pedro Madrazo , en su t raba jo " E s p a ñ a y sus Monumen­
tos y Ar tes (Barcelona, 1886), dice que lo c o n s t r u y ó , evidente­
mente , un a r t í f i c e v i s igó t i co . 

G ó m e z Moreno: " E x c u r s i ó n a t r a v é s del arco de her radu­
r a " ( M a d r i d , 1906) lo cree obra del siglo X , t a l como ahora 
se deduce de su presente es t ruc tura . 

Su ju ic io es dudoso —él m i s m o lo dice— porque en esa 
centur ia se h i c i e ron reformas y ya l l a m a a posibles erro­
res". 

L a m p é r e z , en su "His to r i a de la A r q u i t e c t u r a Cris t iano 
E s p a ñ o l a de la E d a d M e d i a " ( M a d r i d , 1908), dice de este 
monaster io que es "el protot ipo de las iglesias v i s i g ó t i c a s en 
E s p a ñ a , junto con l a de San Juan de B a ñ o s de Cerra to" . 

Suso es prec iada joya por diversos mot ivos y es objeto 
de v e n e r a c i ó n pa ra todo hombre que tenga mediana f o r m a c i ó n 
de cu l tu r a . 
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De l a impor t anc i a que tuvo Suso y San Mi l l án dentro 
de Cast i l la y N a v a r r a baste decir que d e p e n d í a n de su auto­
r i d a d m á s de cien monasterios benedictinos. Que le fueron 
donadas ciento cuarenta y tres iglesias y ciento cincuenta y 
ocho pueblos y v i l l a s , a m á s de edif icar , a d m i n i s t r a r y ayu­
dar a sostener: ciento cuarenta y siete hospitales. 

De Suso —dice Constantino G a r r á n — sal ieron seis maes­
tros de reyes. Sesenta y siete obispos, arzobispos y cardenales, 
e in f in idad de escri tores y sabios. No hay monaster io de Espa­
ñ a que tenga m á s ant igua y gloriosa t r a d i c i ó n que el de Suso". 
B i e n s a b í a don Constantino lo que d e c í a , pero a ú n no se l e 
ha hecho la debida ju s t i c i a que merece. 

Con el abad San Mi l l án , nacido en Berceo, hubo cuatro 
d i s c í p u l o s : Aselo, Citonato, Geroncio y Sofronio. San B r a u l i o 
dice, a l darnos estos datos h i s t ó r i c o s , que "los e s c r i b i ó con­
fo rme a not ic ia f i e l adqu i r ida por l a d e c l a r a c i ó n de los tes­
t igos, el abad Citonato, y Sofronio y Geroncio p r e s b í t e r o s , jun to 
con Po tamia , mu je r re l igiosa y de santa m e m o r i a " . San Mi l l án 
—a quien se supone hi jo de Berceo— se e d u c ó en el r e t i r o 
de las Conchas de H a r o (Casti l lo de B i l i b i o ) con el e r m i t a ñ o 
F é l i x , en cuya c o m p a ñ í a estuvo var ios a ñ o s . 

Las arquetas de los mar f i l e s , de las que nos ocuparemos 
m á s adelante, e s t á n dedicadas a los dos santos, dos hombres 
que han seguido t rayendo sus destinos unidos hasta nuestros 
d í a s : d i sc ípu lo y maestro. 

A San Mi l l án s u c e d i ó en la a b a d í a Citonato — m á s tarde 
San Citonato—. Poco d e s p u é s se r e t i r ó con Sofronio y Geron­
cio a un luga r m á s oculto, qu izá p a r a no suf r i r el t ra l lazo de 
la popu la r idad creciente del monaster io —lleno de monjes y 
religiosas—, quizá por enemistad con algunos nuevos re l ig io­
sos que regentaban el cenobio. 
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Llegados a un bar ranco cerca del r í o T o b í a , v i e ron que 
él era bueno de luz, agua y sol, y e levaron con gr i jos redon­
dos y toba, un monaster io dedicado a San C r i s t ó b a l . A l ha­
cerlo t r a t a r o n de que, cada cual de los d i s c í p u l o s t uv i e r a su 
celda independiente de las otras, pa ra ev i ta r —decimos nos­
otros— enemistades, y a s í se le l l a m ó , m á s que de San Cr i s t ó ­
ba l , el de Las Tres Celdas. Allí e s t á n los muros de la edifica­
c ión. A ú n se ven las tres celdas de unas medidas ap rox ima­
das de doce metros de la rgo por ocho de ancho. Allí los 
m u ñ o n e s de su ig les ia y su to r re . Allí e s t á el predio amura l l ado 
con gigantescas piedras de caliza. T a m b i é n estuvo al l í , t i e m ­
po d e s p u é s , Domingo , el h i jo de C a ñ a s —como veremos m á s 
adelante— desterrado por el rey de N a v a r r a . 

E n e l nuevo monaster io fue p r i m e r abad Citonato. Muer ­
to é s t e b a j ó a t i e r r a tobiana hasta que l l eva ron sus re l iquias 
a Suso, jun to a su maest ro . De dicho monaster io de San Cr is ­
t ó b a l , ac tualmente convert ido en f inca de chopos... ¡Chopos en 
Las Tres Celdas!, de dicho monaster io he recogido, en m i a fán 
de cuidar todo lo que sea h i s to r ia y arte r io jano, o me jo r 
a ú n najer i l lense, una p i l a , qu izá bau t i sma l , l ab rada en pie­
dra d u r í s i m a , y var ios l ad r i l los de lo que era piso en las 
viejas celdas. 

Los mar f i l e s del siglo X I colocados sobre las arquetas 
que guardaban los restos de San Mi l l án y San Felices, y a 
mencionan como santos a Aselo, Geroncio y Sofronio. E n es­
te siglo que se l a b r a r o n los mar f i l e s t a m b i é n se hizo la t u m ­
ba del Santo, ese soberbio p a n t e ó n de fac tura r o m á n i c a so­
bre alabastro oscuro, en cuya tapa e s t á la f igura del santo 
con las vest iduras sacerdotales usadas en el siglo V I . Este 
sepulcro, verdadera joya r o m á n i c a e s p a ñ o l a , se cree que lo 
m a n d ó hacer Sancho el M a y o r , rey de N a v a r r a , el a ñ o 1030. 
Digno de un m a y o r estudio es este marav i l lo so a r c ó n , donde 
se pueden a d m i r a r los curiosos atlantes, que s i rven a modo 
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de columna para sustentar l a p e s a d í s i m a t a l l a . Los de las 
esquinas e s t á n apoyados en los codos para aguantar m a y o r 
peso. Los dos del centro —uno a cada lado— mant ienen l a 
sepul tura sobre sus espaldas, andando ar rodi l lados y con las 
manos sobre el suelo. Todo el sepulcro es un ampl io resu­
m e n de aquella le jana é p o c a del santo: monjes con el pelo 
cortado en redondo, denunciando su i n c l i n a c i ó n de of rec imien­
to a Dios. Luengas barbas en otros. Melenas, a semejanza de 
ludios . Mujeres , n i ñ o s y un per ro que va guiando. Las ropas 
del santo no son menos interesantes pa ra hacer comparaciones 
de otras gentes entre las que c o n v i v í a n : re l igiosos, r i tos , 
adaptaciones quizá judaizantes y godas. 

Suso —ya lo hemos dicho— ha estado perdido en el m á s 
lejano olvido durante muchos siglos. Desde hace var ias d é c a ­
das, la cosa va cambiando. H a y un despertar nacional pro­
movido en par te por el t u r i s m o y los medios de c o m u n i c a c i ó n , 
que l l egan a todos los hogares, y a s í se fomenta algo de amor 
a l ar te y a la h is tor ia . Hoy tiene un c ó m o d o acceso, c o n d i c i ó n 
de que c a r e c í a hasta no hace muchos a ñ o s , en que h a b í a que 
subir por una senda que c o r r í a en el fondo del va l l ec i l l o . 
Tiene una i l u m i n a c i ó n que lo engrandece ante los vis i tantes . 
Tiene su g u a r d i á n o g u í a , pa ra una me jo r i n f o r m a c i ó n . Hasta 
el a ñ o 1963 h a b í a que i r a Berceo y so l ic i ta r que viniese eil 
que guardaba la l l ave pa ra que f a c i l i t a r a el acceso a l monas­
ter io. Hoy , repet imos, tiene su guarda y cicerone, que, por 
el mucho c a r i ñ o a l l uga r —ya que es h i jo de San M i l l á n de l a 
Cogolla— y lo documentado que e s t á sobre el monumento que 
cuida, es un encanto o í r l e r e la ta r cuanto de bueno a c a e c i ó en 
el monaster io . 

P e q u e ñ o es Suso si le comparamos con tantas obras g i ­
gantescas como cuenta nuestra quer ida E s p a ñ a . ¿Qué puede 
hacer Suso junto a Santiago... León . . . Sevi l la . . . Toledo.. . Bur ­
gos... Segovia... Silos... Montser ra t . . . etc., etc., etc., etc. y m i l 
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e t c é t e r a s m á s ? Pero SUSO, ¡ a y ! , Suso es o t ra cosa. A l ent rar 
en e l p e q u e ñ o y recoleto monaster io , ya tiene uno, ¡ t i ene que 
tenerlo y si no que no vaya ! , el regus t i l lo de l a p o e s í a , que 
te l l eva hasta el mester Gonzalo de Berceo. Es a h í , a h í m i s ­
m o , en ese Por ta leyo (o Por ta l i e l lo ) donde e l cu r i t a c o m e n z ó 
a r i m a r los p r imeros versos conocidos en lengua castellana. 
P a r a sacar le sabor a Suso, est imo que ocurre como con l a 
p o e s í a : el l uga r lo r e c l a m a . U n l i b r o de poemas no se le 
puede dar a cualquiera . Es preciso saber leer . Hace fa l t a 
tener cu l tu ra . Es preciso entender m á s a l l í de las pa labras . 
Una novela , un cuento puede leer lo cualquier lector y se d i ­
v ie r te . U n l i b r o de p o e s í a , no. Burgos , Toledo o Sevi l la —por 
decir algunas, y no digamos E l Escor i a l— pueden entus iasmar 
a l v is i tan te m á s necio. Suso, no. Pa ra ver los grandes monu­
mentos en vo lumen no hace fa l t a mucha sensibi l idad; pa ra 
entender y saborear ese p e q u e ñ o joyero , s í . Hace fa l ta estar 
dentro de l a h i s to r ia y m u y met ido en el a r te . De no ser 
a s í , e l v is i tante s a c a r á en c o l a c i ó n : " ¡Ah. . . pues lo que es 
marav i l l o so es E l Escor ia l ! . . . " . " ¡Ah, pues la ca tedra l de B u r ­
gos!...". " ¡Oh! , el P i l a r de Zaragoza. . ." " ¿y L a G i r a l d a ? " Suso 
es u n poema que no e s t á a l alcance de paladares s in cu l t i va r . 
Suso es m á s que nada el sentir de Berceo. 

E l Por ta leyo y las tumbas de Los Siete Infantes de L a r a , 
y a es p r ó l o g o marav i l l o so de lo que nos espera cuando t ras­
pasemos esa j o y a de puer ta con capiteles que se salen de to­
do cá l cu lo . Sólo eso, es m á s que suficiente para dejar satisfe­
cho a l que acude a esa m o n t a ñ a sagrada. 

A h í e s t á n los Siete Infantes de L a r a y su hayo Ñ u ñ o 
Salido. Es ta r v i é n d o l e s en t an r ú s t i c a s sepulturas es tener 
de l a mano la diestra de Fernando, Diego, M a r t í n , G ó m e z , 
Ruy , Gustios y Gonzalo Gonzá l ez . ¡Los siete hi jos de Gonzalo 
Gustios y Sancha V e l á z q u e z ! Ocho arcenes de p iedra e s t á n 
c lamando por l a t r a i c i ó n de d o ñ a L a m b r a , a c c i ó n ocu r r ida en 
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el a ñ o 964. E n Salas e s t á n las cabezas de los siete hermanos . 
E n Suso e s t á n los cuerpos de los infantes. Todos ellos e s t á n 
para no t r ampea r la h is tor ia : decapitados. Pa ra evi ta r dudas, 
Constantino G a r r á n —al que en buena hora dieron su nombre 
en N á j e r a a una calle— lo ac lara a s í : 

"y , a s í , a 3 d í a s del mes de d ic iembre del a ñ o 1600, ante 
el alcalde del Va l l e l l amado Felices de Ure t a y escribano Diego 
de M i r a n d a , y muchas testigos, el padre F r . P l á c i d o de Ale ­
g r í a , abad de San Mi l l án , m a n d ó a b r i r las dichas sepulturas 
quitando de encima de ellas las grandes piedras que las cu­
b r í a n : y no se h a l l ó m á s de una cabeza sola, con su cuerpo en 
una sepultura, y los d e m á s sin cabezas. Por donde queda l lano 
y sin duda, ser los Siete Infantes conforme a l a t r a d i c i ó n " . 

Desde l a arcada —no m u y vie ja pero bien dispuesta— se 
divisa el va l le que r iega el r ío C á r d e n a s , con el Monaster io 
de Yuso en el fondo. ¡Yuso! Otro c a p í t u l o h a b r á que dest inarle 
a é s t e que se l l a m a E l Esco r i a l de l a Rio ja . Si Yuso es el 
Escor ia l , Suso es el e s p í r i t u r io jano encajado en la m i t a d de 
la ladera camino de l a cumbre , que es el m i r a r de los que 
se acercan a esta cuenca. Suso tiene flotando el a l m a del 
p r i m e r monje e s p a ñ o l y del p r i m e r poeta que nos de jó su 
dictado en versos pareados l l amado arte de c u a d e r n a v í a . 

Suso no ha empezado a tener nombre . Su porven i r es­
t a r á s e ñ a l a d o para un futuro p r ó x i m o que nosotros qu izá no 
hemos de ver . 

E l a ñ o 1971 vino para dar le un nuevo hi to a l monaster io . 
Este hallazgo ha sido ampl iado en 1972, en el que han apa­
recido m á s de ciento veinte sepulturas de eremitas enterra­
dos sobre la ladera , a la entrada del cenobio. U n a hermosa 
n e c r ó p o l i s , una santa t i e r r a , l lena de h i s to r ia y de ar te p r i ­
m i t i v o , viene a engrandecer con estos enterramientos l a glo­
r i a de esta m a n s i ó n . Tumbas del siglo V I I I hasta el X I apa-
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recen por toda la ladera en escalonados enterramientos . Cuan­
do se t e r m i n e n los hallazgos, cuando Suso tenga algo m á s 
que decir a l fu turo , s e r á m á s vis i tado y cantado este luga r 
lleno de paz y de silencio. Es preciso poner b ien adecentada 
l a celda de Santa Aurea (Or ia ) . Es preciso l i m p i a r las t r a ­
seras del monaster io y res taura r las cuevas. Esto se h a r á 
poco a poco y no cabe duda que a p a r e c e r á n nuevas sorpre­
sas. 

Todo se merece e l viejo monaster io y el Santo, del 
que fue f i e l devoto el Conde F e r n á n Gonzá l ez . Conocidos son 
los muchos pr iv i leg ios que le c o n c e d i ó el fundador de Cast i l la 
y , documentados e s t á n los favores que le hizo el Santo, a s í 
como las vis i tas de é s t e pa ra dar gracias por sus v ic to r i a s , 
n o m b r á n d o l e , por m é r i t o s , "Patrono de Cast i l la" . 

L a cuenca najer i l lense no olv idó tampoco a su buen 
conde, como lo demuestra l a C r ó n i c a Najerense, que hac ia el 
1150 presenta como h é r o e , de quien "se dice que s a c ó a los cas­
tellanos de bajo el yugo de l a d o m i n a c i ó n leonesa". 

Pero, de esto, ya nos ocuparemos en c a p í t u l o aparte , 
que F e r n á n Gonzá l ez bien vale nuestro esfuerzo p a r a desente­
r r a r algo que hasta hoy estuvo oculto y a c o n t e c i ó dentro de 
esta cuenca. 



XIV 

No podemos seguir dando excesivos detalles porque ha­
r í a m o s este re la to , en lo que corresponde a edificios, en de­
m a s í a la rgo y , sin duda, pesado. Quedan var ios temas de q u é 
ocuparnos y , a s í , seremos breves en cada e s t a c i ó n . Es tamos 
a ú n dentro del Va l l e de San Mi l l án , y descendemos por una 
ladera l lena de robles y encinas buscando el r ío C á r d e n a s . A 
su vera , a d o r n á n d o s e con l a cant inela de sus aguas, e s t á er­
guido y lleno de majes tad med ieva l YUSO, No vamos a des­
c u b r i r nada nuevo de cuanto encier ran estas casas, t an cono­
cidas pa ra los estudiosos y cuyos m é r i t o s ya fueron cantados 
por p lumas mejor dispuestas que é s t a que hoy viene a t i r a r 
unas coplas a la cuenca, pero, heme a q u í y voy a soltar m i 
c a n c i ó n , cuanto de s imple como sincera. 

Nos hemos de serv i r , en par te , de lo publ icado por aquel 
admi rab le estudioso de su t i e r r a don Constantino G a r r á n , cu­
yos m é r i t o s tampoco hasta este a ñ o en que v i v i m o s (o des­
v i v i m o s ) han sido debidamente jus t ipreciados . Y a se h a r á . Es 
costumbre nuestra, m u y nuestra, dejar que el hombre m u e r a 
y pud ra bien antes de hacerle ju s t i c i a . Deja r le que pudra —¡y 
mucho!— porque. . . a lo mejor , a ú n puede vanaglor iarse y 
levantar cabeza en la sepultura. Nosotros —me refiero a los 
e s p a ñ o l e s todos— hacemos jus t i c i a , cuando la hacemos... , a l 
l l ega r el p r i m e r siglo de su nac imien to o muer te ; con prefe­
rencia a l m o r i r , que, hasta suena mejor . . . 

L a prensa d ia r i a nos lo dice claro cuando leemos los 
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actos que se hacen "con motivo del centenario de su muerte, 
etc, etc."; no i m p o r t a en los e t c é t e r a s , que haya sido escri tor , 
m i l i t a r , c ien t í f ico o po l í t i co . 

Parece que el monaster io de Yuso o "de abajo" (del la­
t ín : ad deorsum) se edif icó en el siglo X I . " E n el tomo L 
de l a E s p a ñ a Sagrada del padre Florez, continuada por L a -
fuente, se sabe que fue el 29 de mayo de 1053 cuando el rey 
don G a r c í a V I de N a v a r r a , entusiasmado por su m o n u m e n t a l 
f u n d a c i ó n de Santa M a r í a la Real , quiso ba ja r a N á j e r a el 
arca preciosa de las re l iquias de San Mi l l án y no pudo con­
seguirlo, porque, estando ya en camino con tan r i q u í s i m a 
carga, é s t a , en medio del va l le , se p a r ó como una p e ñ a inmo­
v ib le , por lo cual los conductores se v i e ron obligados a de­
j a r l a en el m i smo s i t io : en l a capi l la de l a E n f e r m e r í a del 
Monas ter io . H a b í a n acudido a l acto, con el rey , su esposa l a 
re ina d o ñ a E s t e f a n í a y otros altos dignatar ios de l a Ig les ia : 
el obispo Sancho de Pamplona ; Gomesano de Calahorra y 
de Cast i l la la Vie ja —que t e n í a su sede en N á j e r a — , y G a r c í a 
de A l a v a . 

Las obras de su e r e c c i ó n dura ron catorce a ñ o s , pero el 
rey don G a r c í a apenas pudo ver las comenzadas por haber 
muer to el p r i m e r o de sept iembre del a ñ o 1054 en la ba ta l l a 
de Atapuerca , que le g a n ó don Fernando I de Cast i l la , su her­
mano y t e r r ib l e adversar io . L a r e ina v iuda y sus hijos acaba­
r o n de const rui r el monaster io , por r e c o m e n d a c i ó n especial de 
Santo Domingo de Silos, antiguo novicio y p r i o r de Suso, 
que, con Iñ igo (San I ñ i g o ) , abad de O ñ a , a c o m p a ñ ó el c a d á ­
ver del r ey don G a r c í a por d i spos i c ión de su mencionado her­
mano don Fernando. Nosotros decimos que tuvo "c ie r ta ele­
gancia el bueno de don Fernando". . . lo m a t a y d e s p u é s lo pone 
en manos del Santo de C a ñ a s , pa ra que h i c i e r a buen v i a j e 
hasta N á j e r a . C o r t e s í a med ieva l . V i a j a r en manos de un Santo, 
a f i n y postre, no era p e q u e ñ a cosa. 
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A l d í a siguiente de l a d e d i c a c i ó n de l a iglesia hubo 
un g r a n funera l por el mencionado rey Don G a r c í a " E l de 
N á j e r a " . E n el acto p r e d i c ó el elogio p ó s t u m o el m i s m o Do­
mingo de Silos (de C a ñ a s , pa ra me jo r entendernos). 

Se ha escrito refiriendoi e l caso, que, Domingo , pro­
n u n c i ó una o r a c i ó n t a n p a t é t i c a que c o n m o v i ó a todos los c i r ­
cunstantes. E n ella r e c o r d ó que h a b í a sido aquel monarca 
el que, por diferencias de poca monta , le h a b í a desterrado 
del re ino de N a v a r r a y t i e r ras de N á j e r a Corte. (Esta es tam­
pa, que hemos teat ra l izado en nuestra obra d r a m á t i c a Reta­
blo Najer i l lense , puede const i tu i r un b r i l l an t e tes t imonio re­
gional el d ía en que sea ofrecida a l p ú b l i c o , siendo, espe­
ramos, una buena c o l a b o r a c i ó n para me jo r conocimiento de 
nuestras b r i l l an tes p á g i n a s de l a h i s t o r i a ) . Y a hemos dicho 
c ó m o Domingo estuvo desterrado en T o b í a , aguantando su p r i ­
mer castigo, a l desposeerlo del cargo de A b a d en Suso, por 
no ent regar le las r iquezas del monaster io a l monarca . Supo­
nemos que t a m b i é n en el monaster io de Las Tres Celdas 
s e g u í a c r i t i cando l a in jus ta ac t i t ud del r ey y , é s t e , enterado 
de ello, l e env ió m á s lejos de sus t e r r i t o r io s , yendo a p a r a r a 
Silos, donde e levó gigantesco y marav i l lo so monaster io , 
una de las mejores obras r o m á n i c a s de E s p a ñ a . No era poca 
cosa la causa. E l mo t ivo era m u y impor tan te para el monje 
y pa ra el rey . Domingo , el d í a del funera l , no olv idó aquel 
detalle y de l a soberbia del poderoso hizo una o r a c i ó n i n ­
teresante, preciosis ta qu izá , contra el poder m a t e r i a l y el 
t r is te destino de las r iquezas, de esas riquezas que tan a d m i ­
rab lemente supo l l eva r las a copla en el siglo X V I Jorge M a n ­
r ique: 

¿ Q u é se hizo el r ey don Juan? 
Los infantes de A r a g ó n 
¿ q u é se hicieron? 
¿Qué fue de tanto g a l á n , 
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q u é fue de tanta i n v e n c i ó n 
como t ruxeron? 
Las justas e los torneos, 
paramentos, bordaduras 
e c imeras , 
¿ fue ron sino devaneos? 
¿Qué fueron sino verduras 
de las eras? 

A p a r t i r de esa fecha, la comunidad de monjes benedic­
tinos —dice G a r r á n , que t ranscr ibe a Lafuente— se d iv id ió 
en dos secciones: una para el monaster io de a r r i b a Suso, y l a 
o t ra p a r a el de abajo Yuso, pero con un solo abad, que se 
l l a m ó desde entonces: de San Mi l l án de la Cogolla. 

"Regularmente t ranqui los (lo dudamos mucho. . . ) t rans­
c u r r i e r o n los siglos para el monaster io de San Mi l l án , cuyas 
pra'piedades fueron m á s o menos' b r i l l an t e s , s e g ú n las v i ­
cisitudes de los t iempos, aunque s iempre bajo el amparo y 
p r o t e c c i ó n fervorosa de l a m o n a r q u í a e s p a ñ o l a , ninguno de 
cuyos soberanos dejó de hacer le objeto de sus larguezas, 
s e g ú n lo atest iguan t o d a v í a los documentos que a l l í res tan 
del antiguo y colosal archivo. 

U n a de las é p o c a s agitadas deb ió ser aquella de me­
diados del siglo X I V , durante las luchas enconadas entre e l 
r e y don Pedro I de Cast i l la y su he rmano bastardo el conde 
de T r a s t á m a r a . Los monjes de San Mi l l án , como otras m u ­
chas comunidades benedictinas, eran e n r i q u e ñ a s . 

As í que, d e s p u é s de muchas violencias y atropellos, 
t uv i e ron un éx i to que r e p e r c u t i ó grandemente en l a comuni ­
dad, a l sal i r vencedor el f r a t r i c i d a de M o n t i e l . Una vez co­
locado en e l t rono don Enr ique supo corresponder a l a cons­
tante a d h e s i ó n que tuvo en ese monaster io y m á s por l a ca­
r i d a d demos t rada dando en te r ramien to dentro del edif icio. 
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y t ras la cruenta ba ta l l a de N á j e r a (3 de a b r i l de 1367) a 
grandes personalidades de l a m i l i c i a que h a b í a n c a í d o de­
fendiendo a l conde. 

" L l e g ó l a francesada y por decreto del rey int ruso Jo­
sé Bonapar te , fechado el 17 de agosto de 1809, que e x t i n g u i ó 
todos los conventos, tuvo que sa l i r t a m b i é n esta comunidad 
e l d í a 10 de octubre siguiente, de j ándo lo custodiado por pa i ­
sanos de confianza y algunos religiosos escondidos por aque­
llos c r i s t i a n í s i m o s pueblos de l a Cogolla". "Dos meses y me­
dio d e s p u é s , en l a noche del 20 a l 21 de d ic iembre del m i s m o 
a ñ o 1809, subieron de N á j e r a los franceses y se en t regaron 
a l saqueo de l a santa casa, l l e v á n d o s e cerca de cuarenta a r ro­
bas de p la ta , oro y piedras preciosas, en que iban compren­
didas las famosas Cajas que c o n t e n í a n las re l iquias de San 
M i l l á n y San Felices, Santa P o t a m i a y Santa Aurea . L a an­
t i q u í s i m a imagen de Las Bata l las y g ran n ú m e r o de alhajas 
de alto precio y n o t a b i l í s i m o va lor a r t í s t i c o e h i s t ó r i c o " . 

¿ C u a r e n t a arrobas de p la ta , oro y piedras preciosas...? 
;.Es posible que no haya en ello e r ror? . . . Si no le hay, el lo 
nos demuestra que, tanto cuando era Domingo abad en Su­
so y se n e g ó a entregar a l rey los tesoros del monas te r io , 
como en el siglo X I X , los conventos y monaster ios han sido 
algo a s í como nuestros actuales Bancos. E l oro, l a p la ta y 
las joyas m á s valiosas estaban a l l í guardadas. As í fue, a s í 
tuvo que ser, pero qué poco favorable todo ello pa ra nuestra 
r e l i g ión y pa ra tener un buen concepto en separar los i n ­
tereses e c o n ó m i c o s de los espiri tuales. ¡Ha sido t an difícil 
conseguir f rontera entre unos y otros! A ú n lo es, por m á s que 
se intente aparentar auster idad y separaciones, y es que ca­
da d í a —aun siendo otros t iempos—, cada d ía , t iene m á s 
fuerza el dinero y m a y o r ven tura quien es poderoso por sus 
beiluartes e c o n ó m i c o s . 



XV 

arcaó romcuticaó 
(Marfiles del siglo XI) 

No s a b í a n los soldados n i el jefe que sub ió desde N á -
j e r a hasta Suso el g ran va lo r que t e n í a n las arcas que a l l í 
dejaron. Pero esto no debe sorprendernos. Hoy m i s m o , en 
cualquier p a í s que en t re un e j é r c i t o e x t r a ñ o , acude antes que 
nada a por el oro y la p la ta , dejando mar f i l e s , cuadros o 
incunables. De las arcas se l l eva ron las piedras preciosas, 
que era pa ra ellos m á s i m p o r t a n t e que las r ú s t i c a s f iguras 
labradas en placas. 

Parece que, en un p r inc ip io , "eran ve in t i cua t ro ta r je ­
tas", s e g ú n el anal is ta More t , aunque Cean B e r m ú d e z no v io 
ya m á s de v e i n t i d ó s . Ac tua lmente exis ten sólo dieciocho pla­
quetas: Catorce en la arqueta de San M i l l á n y cuatro en l a 
de San Felices. 

Las viejas arquetas, en la que la del Santo de Berceo 
l l evaba v e i n t i d ó s plaquetas, en madera enchapada de oro 
con rel ieves y cr is tales de colores, quedaron destrozadas —ya 
se ha dicho— el a ñ o 1809. Las que actualmente pueden con­
templarse en un rec in to m u y bien cuidado —rodeada la estan­
cia de cuadros a semejanza de museo o pa ra bien ac red i ta r 
lo de Escor i a l de l a Rio ja— fueron elaboradas en M a d r i d 
una vez t e rminada l a guer ra c i v i l 1936-1939 y t rasladadas a 
su ant iguo origen, p a r a lo cual se p r e p a r ó toda la R io ja A l t a 
como en sus d í a s m á s festivos. Quien esto escribe tuvo l a 
suerte de i r en l a caravana desde L o g r o ñ o hasta Yuso, y 
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sabe c ó m o toda la comarca c e l e b r ó el re torno saliendo a los 
caminos, cantando n i ñ o s y mayores alabanzas a l reencuen­
t ro con sus viejos mar f i l e s . 

Pa ra mejor entender qué alto valor t ienen estas plaque­
tas vamos a dar algunos ju ic ios de quienes e s t á n m á s ca l i f i ­
cados que nosotros para soltarles unos piropos: 

E l i a s T o r m o : "son, acaso, lo m á s impor t an te de Eu ropa 
en la escultura del siglo X I y una de las pruebas m á s e s p l é n ­
didas del or igen, en tanta par te e s p a ñ o l , de la t é c n i c a escul­
t ó r i c a del p e r í o d o r o m á n i c o " . 

Poster: "es la que eleva la a rqu i tec tu ra m o z á r a b e , las 
esculturas de Silos y los mar f i l e s de San Mi l l án , a un n i ­
v e l superior de los t rabajos c o n t e m p o r á n e o s de Europa" , 

En r ique P é r e z : "son las m á s impor tantes , las codicia­
das, las que algunos in ten ta ron robar y otros quis ieron com­
pra r , ofreciendo por ellas una suma m u y considerable". 
¿ C u á n t o s mi l lones de hoy.. . C u á n t o s ? 

Govantes: "Con pr imorosos bajorrel ieves de esti lo b i ­
zantino, en los que se aprecian, marav i l lo samen te esculpidos, 
s e g ú n el gusto y el arte de aquella é p o c a , diferentes pasajes 
de l a v ida de San Mi l l án y la v ida del S e ñ o r " . 

Nosotros d i remos que, como todo el r o m á n i c o t iene, 
dentro de una sencillez ingenua y un ar te p r i m i t i v o y hasta un 
poco b á r b a r o , el mensaje de lo grandioso, de lo t rabajado con 
el a lma en la punta del cincel , por ello cala en lo esp i r i tua l 
con m á s fuerza que n i n g ú n otro estilo. Se suponen t rabajadas 
por un a r t í f i c e a l e m á n l l amado E n g e l r a m , por su h i jo Redol­
i ó y el d i sc ípu lo S i m e ó n , t e rminadas en 1077, y , a cuya inaugu-
g u r a c i ó n v in i e ron los tres ar t is tas a l va l le de San Mi l l án E n 
l a c o m p o s i c i ó n de las f iguras y gestos hay mucho de Cast i l la 
y mucho de lo judaico t an dominante en aquellas é p o c a s . 
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Son mot ivos curiosos para un ampl io estudio, los arcos de 
h e r r a d u r a en l a entrada de lo que s imu lan ser casti l los —cas 
t i l los de la Rio ja , desde luego—. Y c u r i o s í s i m o el demonio 
que, por p r i m e r a vez en el c r i s t i an i smo, aparece mezcla de 
hombre , de ave y de a n i m a l astado: el demonio con for­
mas f í s i ca s y a l alcance del hombre pa ra m a t a r l o o, pa ra ex­
pulsar lo del hogar. 

Por si fuera poco, la o b l i g a c i ó n de hacer un via je sólo 
pa ra conocer el monaster io de Suso, tanto lo vale el contemplar 
estas dos arquetas en las que es preciso pasar horas no per­
diendo detalle de la v ida del santo, ent remezclada con ropas 
cur iosamente dispuestas en cuerpos y camas. Edif icaciones, 
tonsuras, calzados y m i l mot ivos de adorno que comple tan 
obra t an fuera de lo vu lga r y que por ser de un va lor inca lcu­
lable en arte y en h i s to r ia e s t á dentro de nuestra cuenca na-
je r i l l ense . 

Pero hay que ver estos mar f i l e s a l l í , en Yuso, plaquetas 
que, a l i gua l que los mar f i l e s carol ingios —siglo V I I I y I X — 
son los nuestros una del ic ia de estampas, considerando que 
el c o l m i l l o de elefante si es fáci l de t a l l a r es difícil pa ra el 
desgaste, aunque suave a l tacto y poco poroso. 

L a obra en m a r f i l es l a prefer ida del a r t i s ta en todas 
las é p o c a s de gusto m á s refinado, m á s in te lec tua l y ra ro . E n 
Constantinopla parece que hubo una verdadera p r e d i l e c c i ó n 
por l a t a l l a en m a r f i l . Toda obra t a l l ada en el r o m á n i c o vino 
de los ta l leres carol ingios del R i n y el norte de F ranc ia . Y a 
hemos dicho que é s t a s , nuestras placas de San Mi l lán , son 
de o r igen a l e m á n . E n ese t iempo era corr iente poner mar f i l e s 
en tapas de Evangel io , por lo cual se es t ima que m i n i a t u r i s t a 
y t a l l i s t a estaban en el m i s m o ta l l e r . Estas plaquetas de Yuso 
fueron encargadas para i lu s t r a r las arquetas que hemos ci ta­
do donde estaban las re l iquias de los dos santos y , no cabe 
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duda, que el t a l l i s t a del R i n : E n g e l r a m , se b a s ó con sus ayu­
dantes en los ejemplares que l l eva ron los min ia tu r i s t a s del 
V a l l e de San Mi l l án , que los h a b í a y m u y buenos como lo h a n 
demostrado los c ó d i c e s . De a h í que pueden apreciarse en las 
plaquetas las dos influencias, desvir tuando un poco lo r i o -
jano por e l a r t í f i c e a l e m á n , pero sin qui ta r le un á p i c e de l a 
g rac ia hispana. Una de esas ocurrencias —yo d i r í a r io jan is -
mo— es l a placa que tiene e l demonio echando en cara a San 
M i l l á n el estar habi tando con mujeres , a sus ¡ o c h e n t a a ñ o s y , 
pa ra colmo. . . enfermo! ¿No hay en ello c ier ta picaresca r i o j a -
na? 

Te rminado cuanto hemos podido decir de las arquetas 
r o m á n i c a s , vamos a dar un breve repaso a nuestro Esco r i a l 
r io j ano. 

Tiene amp l i a y hermosa escalera r ea l , pero, antes de 
subir por el la , conviene f i jarnos en unos cuadros pintados 
por el p in tor del monaster io: F r . Juan Rizz i . E n esta i n i c i a l es­
tanc ia vemos cuatro cuadros pintados por e l f ra i le que, qu i ­
zá, se p r o d i g ó mucho en esta Casa. E l los son, aunque de me­
diana fac tura , el Conde F e r n á n Gonzá l ez , Fundador de Cas­
t i l l a . Alfonso V I I de Cast i l la . Don G a r c í a , " E l de N á j e r a " , y 
Sancho el M a y o r de N a v a r r a . Los cuatro fueron grandes be­
nefactores del monaster io . H a y una nota c u r i o s í s i m a , y nos ale­
gra por cuanto somos amantes del tea t ro , a l que hemos dado 
muchos t í t u los y no pocos estrenos en Buenos Ai res y en Espa­
ñ a teniendo encarpetadas m á s de 100 obras i n é d i t a s . L a 
cabeza de uno de estos personajes citados — ¿ p o r q u é 
r a z ó n lo hizo Rizzi?—: es el re t ra to de Lope de Vega. . . ¿ E r a 
Lope amigo de F r . Juan?.. . Seguramente. ¿Qui so hacerlo rey 
pa ra el Va l l e de San Mi l l án y la cuenca najeri l lense?. . . ¿A m á s 
de F é n i x de los Ingenios y Monst ruo de Natura leza , quiso l l a ­
m a r l o " E l M a y o r " y ponerle ropas de soberano de N a v a r r a en 
estas t ier ras? . . . 
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L a cosa no deja de tener g rac ia y , aunque un poco fuera 
de lugar , no cabe duda que nos alegra, y b ien hecha e s t á por­
que ha inmor ta l i zado l a cabeza de un genio sobre un cuerpo 
de rey , qu izá con p é r d i d a de va lor en Lope, pero.. . a h í es tá . 
Y no deja de ser m e r i t o r i o para la Rio j a tener la ef igie de 
Lope de Vega nada menos que nacida de un p ince l famoso. 

Tiene Yuso una fabulosa bibl ioteca en s a l ó n construido 
hacia mediados del siglo X V I I . E l l a g u a r d ó —y bien cuidadas— 
joyas de nuestra l i t e r a t u r a , entre ellas los C ó d i c e s E m i l i a n e n -
ses (siglo X ) , ac tualmente en la b ib l io teca del Esco r i a l . Con­
serva esta bibl io teca valiosos c ó d i c e s y raros incunables. M á s 
de cuatrocientos pergaminos desde el siglo X a l X I I . Cód i ce s 
en Becerro galicano, copiados en 1194 y 1196. E l B u l a r l o del 
siglo X I I I . E l Ceremonia l de los siglos X I V y X V , con m i n i a ­
turas . Otro ceremonia l min iado del siglo X V . Enormes Canto­
rales, realizados con pos ter ior idad a l siglo V I . Jovellanos, en 
su v i s i t a a esta b ibl io teca , q u e d ó admirado de l a g r a n cant i ­
dad de c ó d i c e s y documentos i m p o r t a n t í s i m o s para nuestro idio­
m a y d i jo : "¿Quién p o d r á dar r a z ó n de tanto precioso Cód ice 
como encierra? Los Gó t i cos solamente l legan a 36 y hay has­
ta el n ú m e r o 80 de diferentes edades". 

Hemos subido por la escalera r ea l a l claustro de San 
A g u s t í n , donde se pueden apreciar toda una serie de mot ivos 
religiosos, como a s í t a m b i é n en las c á m a r a s donde se ex­
pone par te de la obra de Rizz i . E n el c laustro alto o de San 
Mi l l án , de estilo clasicista , obra del i ta l iano A n d r é s Rodi , se 
ha l l an 25 lienzos de f o r m a semic i rcu la r en los que e l p in tor 
J o s é Vexes, r e a l i zó diferentes escenas de l a v ida del Santo 
y de sus mi lagros . Estas p in turas datan del a ñ o 1778 a l 1781, 
siendo restauradas en 1908. 

I m p o r t a n t e es l a s a c r i s t í a , const ruida en 1575 y de­
corada s e g ú n e l estilo preponderante en su é p o c a : bar roco . 
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Tiene boni ta c a j o n e r í a en nogal . Gracioso retablo de l a I n m a ­
culada. Dos mesas centrales de m á r m o l e s p l é n d i d a s , de estilo 
Lu i s X V . Abundante co l ecc ión de cuadros por las paredes, a l ­
gunos en planchas de cobre. L a b ó v e d a e s t á decorada a estilo 
bar roco, con p ro fus ión de adornos y medallones, con g r a n apa­
ra tos idad en todos sus mot ivos , como e ra c o m ú n en ese esti lo 
t an abundante y con tantas hermosas iglesias por toda es­
ta zona. 

L a iglesia de Yuso es grandiosa en proporciones y 
tiene obras dignas de destacar: lienzos de Rizz i ; m a g n í f i c o 
pú lp i to con relieves platerescos elevado sobre c a r i á t i d e s y at­
lantes. Es ta ig les ia fue construida entre 1504 y 1540. Tiene tres 
naves con crucero sobre el que se eleva un m a g n í f i c o c imbor io 
ovalado. E n el retablo mayor , compuesto por columnas co­
r in t ias doradas, hay ocho cuadros de Juan Rizz i . E n el cen­
t r a l , San Mi l l án en l a ba ta l la de Hacinas , cabalgando en su 
brioso corcel blanco. Este m i s m o mot ivo e s t á en l a facha­
da del monaster io , t a m b i é n bar roca , obra del siglo X V I L 

De resal tar son en Yuso las grandes rejas y forjas que 
existen en el in te r io r de la iglesia . T a m b i é n es de hacer men­
ción l a s i l l e r í a del coro y e l A l t a r M a y o r , de estilo renaci­
miento . 

A l a entrada del monaster io y lo v e r á cuando ya lo ha 
dejado —de donde b ien podemos decir que ha de sal i r m u y 
satisfecho—, se h a l l a r á dentro de una explanada cual foso, 
c i rcundada como una fortaleza por altos mura l lones , con só­
lidos contrafuertes te rminados en p i r á m i d e s , todo ello obra del 
a ñ o 1698 a 1750. A l pie de un lienzo hay una hermosa fuente, 
donde e l v ia jero puede saciar su sed, d e s p u é s de haber pala­
deado los estilos r o m á n i c o , barroco y plateresco, que h a l l ó 
dentro de esta santa casa hoy, como ayer , bajo l a f i e l y sabia 
guarda de los PP . Agust inos. 



XVI 

€ í (^ld óe nombra "Campeador* 
en la cuenca del ^Tiajerílla 

Aunque no pertenece a l par t ido de N á j e r a , pero sí v ie r ­
te sus aguas a l N a j e r i l l a , como ocurre con otros pueblos que 
inc lu imos en la cuenca, a cuatro k i l ó m e t r o s de San Mi l l án , 
sobre los montes Dis tercios , de l a Cogolla o de San Mi l l án 
—que con los tres nombres fueron en dist intas é p o c a s conoci­
dos— e s t á Pazuengos. Pazuengos, como tantos otros pueblos 
de esta cuenca, se e s t á quedando sin vecinos. Da pena ve r a 
qué han quedado reducidos pueblos como Castroviejo, Pedro-
so, Ledesma, Mans i l l a , Ventrosa, Matu te , L u g a r del R í o , etc., 
e t c . . 

E l pueblo del que nos ocupamos fue del s e ñ o r í o de San 
Mi l l án , cuando el conde F e r n á n Gonzá l ez le donó en el a ñ o 
944. E n ese siglo, y esto ya v e n í a de var ios anteriores, el 
Va l l e y la Cuenca eran f rontera c r i s t iana . Pueblos llenos de 
orgul lo para nuestra r e l i g ión son: Berceo, Esto l lo , San Mi l l án , 
Alesanco, B a d a r á n , C á r d e n a s y, en lo alto de la cuenca: V i l l a -
velayo, B r i eva , Montenegro, Anguiano. 

Desde m u y antiguo parece que e x i s t í a en Pazuengos un 
vie jo cast i l lo . Y a se menciona en el Becerro f r a n c é s de San 
Mi l l án l a d o n a c i ó n y una nota que d e c í a que "e l cast i l lo de 
Pazuengos se hizo en la era 809 (a¿ño 771) y que, d e s p u é s , 
el rey don Fernando lo r eed i f i có en la era 1101 ( a ñ o 1063). 

Es ta m i s m a not ic ia la a m p l í a Sandoval cuando a l re­
fer i rse a la v i l l a dice: "Este lugar es centro en las m o n t a ñ a s 
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que m i r a n a l a R ic j a , t i e r r a á s p e r a y fuerte; edif icó a q u í el 
Obispo Don Sancho de N á j e r a un cast i l lo y d e s p u é s que el 
r e y D o n Fernando el Magno m a t ó a su he rmano Don G a r c í a 
en l a ba ta l la de Atapuerca , se a p o d e r ó de este cast i l lo y lo 
for t i f icó y puso en él gente de presidio contra los reyes de 
N a v a r r a en la era 1101". L a fortaleza de Pazuengos no cabe 
duda que era de cap i ta l impor t anc i a para el reino nava r ro y 
que c u b r í a perfectamente un trozo de su f rontera contra Cas­
t i l l a . Pazuengos fue castellana; fue p o s e s i ó n nava r r a ; d e s p u é s 
vuelve a ser castellana; fue á r a b e y , por f i n , de Cast i l la , Quien 
m e j o r l a for t i f icó fue el rey Fernando I y qu izá por ello —su­
pone M e n é n d e z P ida l— se o r ig inó la causa de r e i v i n d i c a c i ó n 
por par te del rey nava r ro , que la p id ió como plaza suya. 

A h í n a c i ó la querel la que vino a dar f ama a l cas t i l lo , 
y a l Cid , a c c i ó n que nosotros queremos destacar, porque, el la , 
o c u r r i ó en vert ientes de nuestra famosa cuenca, donde aconte­
ció de todo cuanto memorab le pueda s o ñ a r E s p a ñ a . Pa ra seguir 
este relato, nadie me jo r que nuestro sabio maest ro de l a histo­
r i a don R a m ó n M e n é n d e z P ida l , quien, sobre el hecho, nos 
dejó escr i to : " E l C id in i c i a l a h e g e m o n í a castellana". 

" A l m o r i r el emperador Fernando, Cast i l la e m p e z ó en­
seguida a dar s e ñ a l e s de sus mayores aspiraciones, y Rodr igo 
de V i v a r tuvo en e l l a un papel re levante que hasta ahora no 
h a b í a tenido. 

Sancho I I , el nuevo rey de Cast i l la , d i s t i ngu ió a Rodr igo 
y l e hizo " p r í n c i p e " de toda l a hueste r e a l , d á n d o l e e l cargo de 
portaestandarte , que en l a t í n se d e c í a á r m i g e r , y en romance 
se designaba con el vocablo á r a b e a l f é r e z " . 

(Seguimos m á s adelante pa ra no hacer pesado el re la to 
que no en t ra dentro de nuestro i n t e r é s c o m a r c a l ) . 

" E n Cast i l la , cosa curiosa, e l a l f é r ez , a pesar de l a pre­
eminencia de su oficio, so l ía escogerse entre los j ó v e n e s ca­
bal leros, y era cargo bastante mudable . Sin embargo , Rodr igo 
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Díaz lo c o n s e r v ó durante toda l a v ida de Sancho, y a s í es 
él quien d i r i g i r á las m ú l t i p l e s guerras a que se va a lanzar 
Cast i l la , ansiosa de e x p a n s i ó n y de poder", 

uPor ese cargo de a l f é rez , Rodr igo D í a z tuvo que t o m a r 
par te en un combate s ingular . Fue un duelo a modo de ju i c io 
de Dios, pa ra resolver cier to plei to con N a v a r r a sobre p o s e s i ó n 
de algunos casti l los fronter izos, el p r i n c i p a l de los cuales era 
Pazuengos, en el l í m i t e 'entre Cas t i l la y l a R io ja , r e g i ó n me­
r i d i o n a l del antiguo re ino nava r ro . 

Por par te de N a v a r r a p e l e ó J imeno G a r c é s , uno de los 
mejores caballeros de Pamplona , que f igura mucho en los do­
cumentos del rey nava r ro Sancho G a r c í a , el de P e ñ a l é n , como 
s e ñ o r y gobernador de impor tan tes fortalezas. Fren te a este 
personaje p e l e ó el j o v e n a l f é r ez de Cast i l la Rodr igo de V i v a r , 
que sólo contaba v e i n t i t r é s a ñ o s , y cuyo nombre apenas ahora 
empieza a aparecer en los d ip lomas. Pero el reto j u d i c i a l 
era, s e g ú n el derecho castellano, t a l como se expresaba en 
las Par t idas , func ión p rop ia del a l f é rez , quien obraba como 
encargado de a m p a r a r los derechos del reino "cuando alguno 
feciese perder heredamiento a l r ey o v i l l a o cast iel lo, sobre 
que debiese ven i r rep to , él lo debe facer, e ser abogado pa ra 
demandarlo" . Rodr igo, pues —en Pazuengos—, no h a c í a sino 
c u m p l i r con su alto oficio en el re ino a l comba t i r con J imeno 
G a r c é s . í| 

E l j o v e n Rodr igo v e n c i ó a l caballero nava r ro , y su v i c ­
t o r i a fue c e l e b r a d í s i m a . E l Ca rmen Campidoctor is se hace eco 
de l a e m o c i ó n producida por esta p r i m e r a l i d s ingular , que 
r e v e l ó a todos la genia l destreza del h é r o e . "Entonces —dice— 
fue Rodr igo , por boca de los hombres pr inc ipa les l l a m a d o 
C A M P I D O C T O R ; ya anunciaba a l l í las h a z a ñ a s que d e s p u é s 
h a b í a de l l eva r a cabo: c ó m o v e n c e r í a las l ides de los condes, 
c ó m o h o l l a r í a con su p ie el poder de los reyes y lo d o m e ñ a r í a 
con l a espada". 

E n Pazuengos —en aguas que v i e r t en a l N a j e r i l l a — t o m ó 
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Rodr igo D í a z de V i v a r el s o b r e t í t u l o famoso de Campeador. Lo 
ha dicho el hombre que m á s c r é d i t o ha merecido en el estudio 
de l a H i s to r i a Med ieva l , y m á x i m e en el personaje de Rodr igo 
el de V i v a r . ¿ P o d r á a lguien dudar de las palabras de M e n é n -
dez Pidal? 

Allí e s t á n los restos del cast i l lo . All í la t i e r r a sobre la 
que se dio tan propic io el lance a l descendiente de los Diego 
L a í n e z y de su abuelo L a í n Calvo, p r i n c i p a l Juez de l a i n c i ­
piente Cast i l la . 

Va r i a s veces m á s h a b í a de en t ra r E l Cid Campeador en 
t ie r ras de la R io ja , y con preferencia en la cuenca del Naje-
r i l l a , dominio y feudo, corte y s e ñ o r í o de los reyes navarros . 

" E n el a ñ o 1074 h a b í a enemistad entre los dos p r i m o s , 
el rey de Cast i l la y el de N a v a r r a . L a causa era, qu izá —dice 
M e n é n d e z P ida l— el t r i bu to de Zaragoza. Alfonso i n v a d í a l a 
Rio ja en el mes de jun io , l levando como a l f é r ez a l conde Gar­
c ía O r d ó ñ e z , que entonces empezaba a m e d r a r en la corte. Es­
te joven d e s e m p e ñ a b a ahora jun to a Alfonso V I el dis t inguido 
puesto que el C id h a b í a tenido a l lado de Sancho; se in i c i a , 
pues, ya como r i v a l castellano del Campeador. E n l a hueste 
que entra por l a Rio ja encontramos t a m b i é n a l conde Gon­
zalo Salvadorez y a Rodr igo D í a z reducido a uno de tan­
tos". 

" E l e j é r c i t o castellano e v a c u ó pronto el p a í s y , en d i ­
c iembre , se ha l laba el rey de N a v a r r a en e l m i s m o monas­
ter io de San Mi l l án" . 

E l Cid t e n í a entonces t r e in t a y un a ñ o s , era el a ñ o en 
que se c a s ó con J imena . Por el fracaso obtenido en l a R io j a 
—pueblos de la r i be ra del Ebro—, G a r c í a O r d ó ñ e z deja de ser 
a l fé rez pa ra conver t i rse en Conde de N á j e r a . E l rey Alfonso, 
d e s p u é s de dar le el condado de N á j e r a , le concede t a m b i é n 
l a mano de l a infanta d o ñ a U r r a c a , s e ñ o r a de A l b e r i t e y de 
otros pueblos r iojanos, creando a s í un nuevo m a t r i m o n i o po-
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l í t ico que t e n d í a a estrechar nuevos lazos de p o d e r í o t e r r i t o ­
r i a l . 

L a enemistad entre Rodr igo D í a z de V i v a r y G a r c í a Or-
dóñez , Conde de N á j e r a , l lena muchas p á g i n a s en l a v ida del 
Campeador. Es ta enemis tad dura muchos a ñ o s , y c u l m i n a con 
l a p a r t i d a desde Zaragoza para i nvad i r todas las t i e r ras de 
la m a r g e n derecha de la Rio j a hasta l legar a N á j e r a , buscan­
do a su peor enemigo: G a r c í a O r d ó ñ e z . Dice M e n é n d e z P i -
da l : 

" I n v a d i ó las t i e r ras de Calahorra y N á j e r a , dejando t ras 
sí l l amas , asolamiento y estrago; t o m ó por asalto A l b e r i t e , 
Pierencia reg ia de la m u j e r de G a r c í a O r d ó ñ e z ; s a q u e ó L o ­
g r o ñ o , y todo a su paso lo d e v a s t ó de l a mane ra m á s dura e 
inmise r icorde , sin que el conde acudiese a defender su con­
dado y sus heredades propias" . A su regreso le d i je ron que 
G a r c í a O r d ó ñ e z le esperaba en A l f a r o , pero que le diese sie­
te d í a s p a r a organizar l a bata l la . Se los dio el Cid y don Gar­
c ía , "el ínc l i to don G a r c í a , honrado de Dios y de los hombres , 
s o s t é n de l a g lo r ia del re ino", no se a t r e v i ó a pelear. D e s p u é s , 
a ñ o s d e s p u é s , aparece nuevamente G a r c í a - O r d ó ñ e z , qu izá co­
mo p r i n c i p a l autor del fracasado casamiento de las hi jas del 
Cid con los "f lamantes" esposos. Es ta fue una zancadi l la or­
ganizada por G a r c í a O r d ó ñ e z , Pedro Ansurez y A l v a r D í a z , 
r icos hombres de T ie r r a s de Campos, pero eso y a escapa a 
l a cuenca del N a j e r i l l a y , por tanto, hemos de abandonarlo en 
esta r e c o p i l a c i ó n b i o g r á f i c a . 

Aunque brevemente , ya hemos visto lo decis iva que fue 
esta zona dentro del personaje m á s impor t an te de E s p a ñ a y 
uno de los de m á s g lo r ia un iversa l : Don Rodr igo D í a z de V i ­
v a r , " E l Cid Campeador", y c ó m o un hi jo de esta zona. G a r c í a 
O r d ó ñ e z , fue el peor enemigo que tuvo E l Campeador. E n oca­
siones parec ie ra que, E l Cid , t e n í a que v é r s e l a s con su rey. 



XVII 

R ó n z a l o de ^Berceo 

No le vamos a qui ta r m é r i t o s a la R io ja Baja , que tuvo 
l a preciada g lor ia de nacer bajo su cielo c a l a h o r r e ñ o el maes­
t ro de la elocuencia, M a r c o Fabio Quin t i l i ano ; ¡En buena hora 
le ded i có el pueblo na t ivo , a tan i lus t re h i jo , su monumento 
en el enclave me jo r de la ciudad! 

Si Quin t i l i ano n a c i ó el a ñ o 42 de nuestra E r a , t res siglos 
d e s p u é s t a m b i é n n a c i ó —aunque ello es discutible— en l a an­
t i q u í s i m a Calagurr i s , Aure l io Prudencio Clemente — a ñ o 348—. 
Fue, Aure l io Prudencio, el p r i m e r o de los poetas la t ino-cr i s t ia ­
nos. L a Rio ja da pocos poetas, esa es la verdad , pero sí e s t á 
demostrado que son fundamentales y esa no es m a l a condi­
ción. Y a que estamos colocados en el t ema p o é t i c o , bueno s e r á 
decir que h i jo de r io jano era Juan R a m ó n J i m é n e z , nuestro 
P r e m i o Nobel de L i t e r a t u r a . 

Esto ya lo hice saber hace var ios a ñ o s , en un a r t í c u l o 
publ icado en "Nueva Rio ja" , a l t r a t a r sobre la v ida y la obra 
del poeta canario Fernando Gonzá lez . E l me d e c í a que —en 
una o c a s i ó n que vino de M a d r i d a L o g r o ñ o , a c o m p a ñ a n d o a 
Juan R a m ó n — , cuando é s t e l l egó a los l indes de L o g r o ñ o , 
entrando por Piqueras , su m i r a d a se l l enó de i lus ión : " M i 
padre —le dijo a Gonzá lez—, m i padre era de Nestares, Fer ­
nando, y yo me considero r io jano. ¡Qué hermosa t i e r r a es 
é s t a ! " . Le t i r aba la t i e r r a camerana, que e ra l a de su padre . 
Juan R a m ó n J i m é n e z pudo haber nacido en Nestares como na­
ció en Moguer . No olvidemos que en San Mi l l án de l a Cogolla 
n a c i ó el a ñ o 1875 M a r í a L e j á r r a g a , d e s p u é s M a r í a M a r t í n e z 
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Sierra , impor tan te escr i tora , digna de f i g u r a r entre l a gene­
r a c i ó n del 98. A el la se deben la mayor par te de los l ib ros 
f i rmados por su esposo, M a r t í n e z Sierra . D o ñ a M a r í a M a r t í n e z 
Sierra hizo una perfecta b i o g r a f í a de los personajes amigos 
que tanto t r a t ó : Benavente, los Quintero, G a l d ó s , Juan R a m ó n 
J i m é n e z , Albéniz , Usandizaga, T u r i n a y Fal la . . " E l amor b ru ­
j o " , que tanto nombre dio a F a l l a , n a c i ó p r i m e r o del l i b r o que 
puso en sus manos la escr i tora nacida en San Mi l lán . 

E n l a v is i ta eme le hice el a ñ o 1964 en su piso de Buenos 
Aires me l l enó de orgul lo a l ver que estaba ante una muje r 
fuera de serie —llena de v i t a l i dad— y t e n í a ¡ o c h e n t a y nueve 
a ñ o s ! 

Pero sigamos con Berceo y decimos que, aun con poca 
p r e c i s i ó n en la fecha del nac imiento , se da como buena l a del 
1198. Berceo o, me jo r dicho, Gonzalo, es el p r i m e r poeta de 
nombre conocido en nuestra lengua castellana. E n e l va l l e de 
San Mi l l án t e n í a que nacer mucho y bueno de nuestro i d ioma , 
hoy hablado por m á s de doscientos mi l lones de habi tantes . 

Antes de Berceo adv i r t amos que, dos siglos an ter ior 
a sus r i m a s en c u a d e r n a v í a —hacia el 954—, s e g ú n no t i c ia de 
M e n é n d e z P i d a l en su l i b ro " E l i d ioma e s p a ñ o l " , u n monje 
escribe en el monaster io emilianense el p r i m e r texto de nues­
t r a lengua que es una o r a c i ó n . "Esa glosa, se ha l l a en l a 
Academia de la H i s to r i a , en el Manuscr i to de E t i m o l o g í a s 
de San I s id ro , escrito por E n d u r a presbiter". Y dice M e n é n d e z 
P ida l : "Esta glosa, de aspecto c ier tamente e n i g m á t i c a , puede 
acaso in te rpre ta rse par t iendo de un solo punto seguro. E s c r i t a 
la glosa en el siglo X , no hay duda que en e l l a el vocablo "Spa-
n i " designa a ios m o z á r a b e s s e g ú n el uso de entonces. Senta­
do esto, " roman i " , voz que pone el glosador en vez de " l a t i n i " 
de San Is idoro, d e s i g n a r á a los crist ianos del norte , los de 
or igen hispano-lat ino, a di ferencia de los "go t i " , pues nos 
consta que en el nor te se conservaba a ú n en el siglo X I me­
m o r i a de la d i s t i nc ión de romanos y godos. Con l e t r a de E n -
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dura se lee a l m a r g e n de l a susodicha glosa: "hanc arboor ro -
m a n i , p r o n u m vocant , spani n i x u m , m a n d a l i et got i et suevi, 
et c e l t í b e r i ce ru leum dicunt". 

A M e n é n d e z P i d a l le l l a m a l a a t e n c i ó n esa m e n c i ó n por 
E n d u r a de "los v á n d a l o s , suevos y c e l t í b e r o s " . 

Es, pues, curioso que las p r imeras glosas del siglo X 
se escriben en San Mi l l án por el p r e s b í t e r o E n d u r a . Se han 
escrito, y a h í e s t á l a r a z ó n , a l l l a m a r sensacional, l lena de 
trascendencia y famosa a esta zona: l a cuenca najer i l lense . 
D e s p u é s de San Mi l l án t a m b i é n se escr ibieron en Silos glosas 
m u y semejantes, como hijos que son ambos de l a vo lun tad 
r io jana . ( M á s t a rde tenemos un t rovador de g ran r enombre 
en l a Corte: Don Lope D í a z de H a r o ) . 

Y pasamos a l siglo X I I en el que viene a l mundo un n i ñ o 
a l que l l a m a n Gonzalo (Gundisalvo) en t é r m i n o s godos. Este 
n iño nace en Berceo, de cuya pa t r i a chica t o m a r á apel l ido, 
como hizo d e s p u é s el Arc ip res te y tantos y tantos hombres 
famosos cuyo p r i m e r apel l ido to rnan por el del puebleci l lo 
que nacieron o donde t r a n s c u r r i ó su v ida j u v e n i l . 

Con el t i empo, Gonzalo acude a l monaster io benedict ino 
de San Mi l l án y acaba por ordenarse sacerdote, estando agre­
gado a dicho monaster io como c l é r i g o secular. Se sabe que 
v i v í a a ú n en 1264, a ñ o en que f i r m ó un documento. 

Y a tenemos a Gonzalo vestido de sacerdote y le vemos 
camina r a d iar io el corto t rayec to que med ia entre su pueblo 
y e l monaster io . 

Gonzalo sube s iempre por l a senda que va a med ia 
ladera , bajo una frondosa arboleda de robles, y a s í , t ranco a 
t ranco, con un palo en l a mano, cua l si fuese un b á c u l o , l l ega 
hasta el r i n c ó n que mana v i r t u d y es pa ra él oasis de paz y 
de amor . Gonzalo l l eva l a cabeza l lena de r i m a s , que las 
s u e ñ a perfectas. ¿ D ó n d e h a b r á l e ído él cosas parecidas?. . . ¿Có­
m o se ha enterado que se puede hab la r haciendo m ú s i c a de 
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la palabra? . . . Esto era m u y difícil que l l egara hasta él, por­
que apenas empezaba a t rabajarse el i d ioma en ese menester, 
pero Gonzalo era m u y culto, m u y " l e ído" , s e g ú n frase r u r a l 
castellana. E r a t a m b i é n buen conocemos de l a t i e r r a navar ro -
castellana. Sus relatos hacen suponer que v ia jó por t i e r ras de 
Burgos y de Guadala jara tanto como por su t i e r r a r io jana . 

Gonzalo no va solo por el camino. E l poeta nunca va 
solo; le a c o m p a ñ a n todos sus personajes y con ellos entabla 
diá logo. 

Gonzalo, cuando l lega a su por ta l i e l lo , se sienta en un 
r i n c ó n y comienza a des-hilvanar cuanto p e n s ó por el camino. 
Lo v i e r t e en un tosco papel para me jo r ve r lo ordenado —que 
el escr ibi r es algo parecido a l a s iembra y a l a p l a n t a c i ó n de 
v i ñ a o frutales—, hay que hacer canteros y que lo sembrado o 
plantado guarde un orden y s i m e t r í a . 

E l papel y el terreno lo mues t ra me jo r que l a imag ina ­
ción, porque sobre el papel toma cuerpo y a l m a v is ib le . Se 
poda, se agrega m á s s imiente , se apoya lo que estaba en­
deble y se acaba por completar toda heredad, que es t a lmente 
como un poema. ¡Y qué hermoso queda lo bien cul t ivado! 

Los temas que t r a t a Gonzalo son los que él m á s ama 
y entiende: cosas de santos r iojanos. Gentes del pueblo, b ien 
que sea Berceo, Es to l lo , M a d r i z , B a d a r á n o Alesanco, todos 
por él b ien conocidos y donde no fa l ta p a r a d i r ig i r l e s la pa­
l ab ra en d í a s festivos. 

Es a l l í , en el Por ta l i e l lo (o Por ta leyo) donde comien­
za a ordenar la v ida de Santo Domingo de Silos, del que es 
grande admi rador . Como el t ema es de g r an l a r g u r a lo d iv ide 
en tres partes. D e s p u é s h a r á "Mi l ag ros de Nues t ra S e ñ o r a " , 
"Vis ión de Santa Or ia" , " E l P r e m i o de la V i r g e n " , " E l pobre 
ca r i t a t ivo" , " E l l abrador devoto", "Los dos hermanos" y " E l 
labrador avaro". 

¡Qué bien va Gonzalo cantando por lo bajo mien t ras 
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vue lve al anochecer a su lugare jo! ¡Qué l á s t i m a no p o d é r s e l o 
decir a nadie del pueblo eso que él siente, y c ó m o lo razona 
e s c r i b i é n d o l o versif icado! Se lo p o d í a decir a l abad, pero. . . ¿y 
si no l e gusta?... ¿y si le t oma ojer iza por hacer poemas que, 
qu izá , los cree una b r o m a pa ra el sent imiento rel igioso?. . . Gon­
zalo pref iere escr ib i r lo y ca l l a r lo . U n d ía lo v e r á n las jó­
venes generaciones. Gonzalo —como todo hombre genial— es­
c r ibe pa ra el m a ñ a n a . 

U n a de esas ta rde que v o l v í a feliz, m u y feliz de haber 
pasado su jo rnada en l uga r t a n santo como el m i s m o Jerusa-
l e m , c o m e n z ó a r i m a r en su noble y bu l l i do ra cabeza: 

" E n el nombre del Padre , que fizo toda cosa, 

et de don Ihesucr is to , f i jo de l a Gloriosa, 

et del S p í r i t u Sancto, que egual dellos posa, 

de un confesor sancto quiero fer una prosa. 

Quiero fer una prosa en r o m á n paladino, 

en qual suele el pueblo fablar a su vecino, 

ca non so t a n le t rado por fer otro l a t ino , 

b ien v a l d r á , como creo, un vaso de bon v ino" . 

Hemos de s e ñ a l a r que esta p o e s í a i n i c i a l no resul ta 
fáci l po r las t rabas de u n me t ro t a n acompasado, m o n ó t o n o 
y de poca sol tura , pero el poeta, nuestro mester de c l e r e c í a 
—que n a c i ó cantor—, lo r i m a perfectamente sin esfuerzo algu­
no, tomando, incluso, cosas sencillas como m a t e r i a l de com­
pos ic ión . Berceo es un a l m a buena, inocente en todo sentido. 
U n h o m b r e que dice lo que l l eva dentro sin ar t i f ic ios n i falsas 
posturas, y lo d ice con una c l a r idad de n iño grande que caut iva 
y atrae. Es el g r an poeta, l leno de candor y fal to de aparatosi­
dad, pero har to de razones. Es el poeta h u é r f a n o de posturas 
hueras y hasta de rarezas gramat ica les , pero henchido de bon­
dad y de encanto como todo n iño sin p i c a r d í a . Berceo va a l 
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sent imiento e s t é t i co directo y lo consigue plenamente en to­
das sus composiciones. 

Conoce e l a l m a del pueblo como el mejor analista y , a s í 
nos dice en " E l l ab rador avaro" : 

" E r a en una t i e r r a un omne labrador , 

Que usava de la re ia m á s que o t ra l avor : 

M á s a m a v a l a t i e r r a que non a l Cr iador , 

E r a de muchas guisas omne revolvedor . 

F a z í e una nemiga , faziela por verdat , 

Cambiava los mojones por ganar eredat: 

Fazie a todas guisas tuer to e falsedat, 

Hav ie m a l tes t imonio entre su vecindat" . 

Gonzalo dice "era una t i e r r a " , y vemos que no suele 
decir en l a suya, pero esta cond i c ión que ya s e ñ a l a b a Berceo 
ocur r ida en el siglo X I I I , ocurre ac tualmente . E l p rob l ema 
m a y o r de los labradores de estas comarcas es el de las mojo­
neras o lindes y , en Nava r re t e , una pa labra c u r i o s í s i m a : "co­
s e r á s " . ¿ D e dónde viene c o s e r á s ? . . . ¿ D e coso...? ¿De espacio 
l i b r e adqui r ido por cada cual y luego amojonado?. . . T a m b i é n 
parece ser terreno que se r i ega de una tanda, pero el t í t u lo 
es i d é n t i c o para lo secano. Lo que no cabe duda es que se t r a t a 
de un r io jan i smo. 

E n los t é r m i n o s rurales donde v iv ió el mester Gonzalo, 
a ú n hoy, ¡y c u á n t o no ha cambiado l a f o r m a de v i v i r ! , pero, 
a ú n hoy, y esto lo hemos vis to, hay quien pretende cor re r mo­
jón poco a poco pa ra i r ganando heredad. ¿ N e c e s i t a de esos 
c e n t í m e t r o s ? ¡No! Es lo que se ha heredado que viene desde 
m u y a t r á s . De a h í que algunos mojones son p e ñ a s c o s enormes 
y met idos bien profundos. ¡A grandes picaros, grandes piedras 
que m o v e r y denunciar la torpe acc ión ! 
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Berceo es un g r an p in tor del paisaje que v ive . Aquel lo 
que él di jo en el siglo X I I I vale i gua l pa ra nuestros d í a s por­
que la Natura leza , fel izmente en esta cuenca, a ú n no ha sido 
contaminada. 

A q u í tenemos prodigiosos bosques; frutales agradables 
a l paladar; prados verdes "e b ien sencidos, de flores b i e n 
poblado — logar cobdiciadero pa ra omne cansado". 

Berceo tiene l a alegre y feliz s o c a r r o n e r í a p rop ia de l a 
t i e r r a que le v io nacer; r i ca en vino y generosa en huer tas . 
Tiene l a inocente m a l i c i a que es sello b ien definido de esta 
r e g i ó n h í b r i d a de regional ismos pero m u y personalis ta en sus 
"vivencias". As í combina lo monaca l con lo popular , el verbo 
r imado y e l vaso de bon vino para que salga m á s garboso, m á s 
floreado, m á s i d ó n e a l a p o e s í a con lo que dic ta su a lma . 

Berceo canta a la V i r g e n o a los santos r iojanos, y t iene 
a l lado l a bota o el vaso ( ¡qué m á s da!) como cumple a todo 
poeta en todo t iempo. Es el p r emio a l a c u l m i n a c i ó n de un 
poema o de un d í a dominguero. Es l a mer ienda que da el 
d u e ñ o de la casa a los operarios que le han puesto — ¡ p o r 
f i n ! — el tejado, y con él un r a m o de l au re l , o l a bandera t ras 
de la ú l t i m a te ja : obra hecha; pieza sembrada; poema f ina­
do: c o n s u m i c i ó n v í n i c a rubr icando la ta rea bien cumpl ida . 

A l en t ra r en Suso es inevi table , obligado, decir algo del 
poeta que fue nuestro padre Gonzalo de Berceo. H a b í a que po­
nerlo como reg la : a l p isar el Por t a l i e l lo , un vaso de v ino de 
Rio ja . H á g a l o , en buena hora , una de nuestras prestigiosas 
bodegas r io janas . 

L e fa l ta —ya se h a r á , que en ello estamos e m p e ñ a d o s — , 
le fa l ta su monumento , el gigantesco monumento que se ye rga 
desafiante, con su papel y su p l u m a , sobre todo e l va l le , sobre 
toda E s p a ñ a , por e n c i m a de las fronteras l legando a todos los 
p a í s e s hispano-hablantes. 
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Y o p o n d r í a este monumento en Suso. A su ent rada , en 
la plazoleta donde e s t á l a n e c r ó p o l i s m á s santa de l a p e n í n s u ­
la . Cuando e s t é eregido el monumento , todo poeta que de ello 
se precie , todo h o m b r e de le t ras , t iene que i r a Suso y , 
una vez a l l í , saludar a l cu r i t a que viniendo desde Berceo a 
Suso, h i lvanaba poemas que, d e s p u é s , en su r inconc i l lo del 
po r t a l santo, completaba hasta f o r m a r nuestros p r imeros ver­
sos en castellano. E l ha sido e l p r i m e r maest ro conocido de 
una escuela que l lega hasta e l siglo X X , y es, a d e m á s , l a 
m á s noble de todas las escuelas. Todo ha perecido en tantos 
siglos menos l a pa labra escri ta . Ah í e s t á n las glosas, a h í es­
t á n los versos de Berceo. Qu ién sabe si no s e r á l a pa labra r i ­
mada o la pa labra l lena de belleza y de v e r d a d l a reserva 
del fu turo , una reserva que ha de pe rdu ra r cuando todo se 
acabe mater ia l izado y destrozado por l a m e c á n i c a y l a cien­
cia. Cuando la H u m a n i d a d sea un cementer io de "robots" 
aprisionados por sus d i a b ó l i c a s creaciones, qu izá haya que 
vo lve r a empezar de nuevo hablando como Berceo. Y a se ha 
demostrado que l a p o e s í a es i n m u n e a toda c o n t a m i n a c i ó n . 
Qu izá sea la t ab la de s a l v a c i ó n del fu turo . H a b r á que agrade­
c é r s e l o una vez m á s a l mester de c l e r e c í a que le nacieron 
sus versos en esta cuenca del Na je r i l l a . 



XVIII 

Fal lec ido el p r i m o g é n i t o don Fernando, quedaba ú n i ­
co v a r ó n en la s u c e s i ó n de Alfonso V I I I (a l que p o d í a m o s de­
nomina r hi jo de N á j e r a ) , su otro h i jo don Enr ique I , que 
contaba once a ñ o s . 

J u r ó el cargo bajo la tu te la de d o ñ a Leonor, pero, dicen, 
que tanto le dolió a la re ina l a muer te de su m a r i d o que se 
e m p e ñ ó en m o r i r , y a los ve in t ic inco d í a s de muer to el rey , 
el la se fue t ras de sus pasos... 

M u e r t a la re ina, se e n c a r g ó de l a regerencia d o ñ a Be-
renguela. ¡Qué bonito nombre y c ó m o suena a reinas e s p a ñ o ­
las! O t ra nueva muer te favorece a l a regente, porque fal le­
ció quien estaba destinado para l a corona. E l caso —haciendo 
bueno el relato— fue a s í : Es taban jugando a l a pelota el fu ­
tu ro rey y a l g ú n otro amigo. E l f ron tón parece que era el pa­
lacio del arzobispo de Falencia y , dentro de él , su me jo r 
pat io . ¡Ya es coincidencia lo que p a s ó ! . . . ¿No h a b í a uno enci­
m a del alero y l a sol tó con l a peor i n t e n c i ó n ? . . . Quien conoce 
aquellas piezas de c e r á m i c a sabe que pesaban cuatro veces 
m á s que é s t a s de hoy que salen, casi secas de las m á q u i n a s 
actuales. E l caso es que una te ja c a y ó desde lo alto y t r a t ó 
de s e r v i r de corona para el jovenci to rey, d e s t r o z á n d o l e el 
cerebro. Con el tejazo se a c a b ó la v ida de don Enr ique el P r i ­
mero . ¿ C o n f a b u l a c i ó n ? . . . ¿ S a b o t a j e ? . . . ¿ C o n s p i r a c i ó n pol í t i ­
ca?... Todo es posible en todo t iempo. 

D o ñ a Berenguela quedaba por sucesora, y las Cortes de 
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V a l l a d o l i d l a reconocen y j u r a n como soberana. D o ñ a Beren-
guela lo acepta, pero. . . algo m á s interesante l levaba en sus 
sienes, algo que m u y pronto iba a poner en p r á c t i c a en la 
t i e r r a por el la tan quer ida , e n t r e g á n d o l e a l l í l a corona, a l que 
m á s tarde s e r í a l l amado Fernando I I I E l Santo, o t a m b i é n : 
San Fernando. ¿ C ó m o se produjo esto? Es fáci l saberlo cuando 
se anal izan los hechos y se e s t á m á s a l l í de V a l l a d o l i d , no ol­
vidando a N á j e r a , que entonces era t an impor tan te como l a 
c iudad castellana. 

Nosotros hemos revisado los acontecimientos y las c i r ­
cunstancias en las que d o ñ a Berenguela se d e s e n v o l v i ó para 
bien de su Estado. 

T e n í a la re ina su a l c á z a r en N á j e r a . U n a l c á z a r que a ú n 
se pueden ver los muros t ras del viejo cementer io , dentro de 
un trozo de ruinas najerenses que son un encanto para el 
amante de l a h i s to r ia . E l a l c á z a r de d o ñ a Berenguela (adver­
t imos que a ú n se le sigue l l amando a l c á z a r y que de sus ruinas 
se han sacado unos mosaicos que son una verdadera m a r a v i ­
l l a de colorido tipo m u d é j a r ) , decimos que, el a l c á z a r de Do­
ñ a Berenguela , estaba a l borde de la c iudad ibera , porque, 
bueno es saber que, en ese m o n t í c u l o najer ino se ha desarro­
l lado mucha h i s to r ia e s p a ñ o l a y en él estamos con hebra de 
oro h i lvanando los hechos siglo t ras siglo. 

V i v í a esta re ina m á s en N á j e r a que en n i n g ú n o t ro l u ­
gar, tanto que fuese v i l l a o corte. Pa ra el la , N á j e r a era t an 
corte como V a l l a d o l i d , Toledo o León . E n l a c iudad del Naje­
r i l l a , y cor te que fue de los reyes navarros —como veremos 
d e s p u é s — se e n t e r ó d o ñ a Berenguela del suceso ocur r ido en 
el pat io arzobispal . B ien s a b í a el la que l a heredera del t rono 
era su testa, y por ello sale para V a l l a d o l i d , donde es proc la­
mada reina. L o acepta con i lus ión , pero e s t á cociendo el fu ­
turo de Cast i l la y de E s p a ñ a en l a promesa de su h i jo Fer ­
nando. Terminado el j u r amen to se aleja con sus magnates de 
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la c iudad castel lana y viene a las r iberas najerenses. R e ú n e 
a los hombres m á s impor tan tes de N á j e r a —que no eran po­
cos— y decide a l l í m i s m o en su a l c á z a r , que era su m á s al to 
p o d e r í o por l a d e v o c i ó n que le t ienen los r iojanos, que quien 
debe re inar en E s p a ñ a es su h i jo Fernando. Esto, q u é duda 
cabe, t uv i e ron que ver lo b ien aquellos hombres y se deciden 
con sorpresa de V a l l a d o l i d a coronar en N á j e r a a l nuevo rey . 
Qu izá han sido los L ó p e z D í a z de H a r o quienes han decidido 
el lugar de l a c o r o n a c i ó n . No olvidemos que a l l í e s t á D o n 
Lope, a l que l l a m a n Cabeza B r a v a , que es Alca lde M a y o r 
de Cast i l la , X I S e ñ o r de Vizcaya , y que fue conquistador de 
Baeza. 

Allí t a m b i é n e s t á n los Manr iques de L a r a . All í hay tan­
to s e ñ o r í o como puede haber en Burgos o Zamora . N á j e r a fue 
corte y ellos desean que se corone en ella a su j o v e n rey . 

¿ L u g a r elegido pa ra t an prestigioso acto? Donde era 
t r ad i c iona l y d e m o c r á t i c o en aquellas fechas: bajo l a f ronda 
de un g r a n olmo jun to a l r ío Na j e r i l l a . L o que iba a ser t r a ­
d ic ión en e l p a í s vasco ya n a c í a con fuerza en N á j e r a . E l árDol 
era s í m b o l o de fortaleza y de c á m a r a popular pa ra r eun i r a i 
pueblo en sus solemnidades. 

Lo dice l a C r ó n i c a : " t a l era l a l laneza de aquellos t i e m ­
pos" —y de la C r ó n i c a ref iere Mar i ana—. "Alza ron los estan­
dartes por e l nuevo rey e h ic i e ron las d e m á s solemnidades". 

Todo ello fue vo lun tad de d o ñ a Berenguela, que quiso 
dar, desde su quer ida N á j e r a , eso que hoy l l a m a m o s : "bom­
bazo noticioso". 

Que N á j e r a era impor t an te en esos siglos, q u i é n se atre­
v e r á a dudarlo. Y lo e ra con mucho pa ra aquel la re ina , porque 
t a m b i é n fue re ina de esta c iudad l a bisabuela de Fernando 
I I I , d o ñ a Blanca . 
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N á j e r a s i rv ió de cuna — a h í es nada— a don Alfonso V I I I , 
E l de las Navas, abuelo del que ha sido coronado. ¿ C ó m o no 
iba a tener va lor cap i ta l una c o r o n a c i ó n najerense? Pero no 
fa l ta quien, t ra tando de restar m é r i t o s a N á j e r a , t a m b i é n ha 
puesto en duda este magno acontecimiento h i s t ó r i c o . Por si fue­
ra poco cuanto va relatado, hay una poderosa r a z ó n h i s t ó r i c a 
o ra l y escr i ta . N á j e r a j a m á s olvidó este hecho, que es r ico 
e s l a b ó n en su m e r i t í s i m a h is tor ia y a s í se ref le ja anualmente 
l a fecha desde t iempo i n m e m o r i a l . Siglos d e s p u é s , quiso ere-
g i r un monumento recordando t an fausto acontecimiento y 
a s í dice una l á p i d a puesta en un p e q u e ñ o monopol i to , a mo­
do de obelisco frente a l lugar donde el rey fue coronado: 

SAN F E R N A N D O 3o CORONADO E N E S T E S I T I O . 

D I A 1° D E M A Y O D E 1218 N A G E R A AÑO D E 1843. 

E n el m i smo obelisco, pero en opuesto l a t e r a l , hay ot ra 
l á p i d a colocada no hace muchos a ñ o s que dice: 

E N E L V I I C E N T E N A R I O D E L A M U E R T E D E 

F E R N A N D O I I I , E L SANTO. E L I N S T I T U T O D E ES­

T U D I O S RIOJANOS P E R P E T U A SU R E C U E R D O E N 

E S T E M I S M O L U G A R D O N D E SE A L Z A R O N POR 

SU R E Y LOS C A S T E L L A N O S . 

30 D E M A Y O D E 1952 

A pocos metros del monumento , una sencil la estatua de­
dicada a dicho rey y colocada no hace mucho recuerda en 
efigie a l monarca . 

Es t r ad i c iona l —y la t r a d i c i ó n no se inventa— acudir­
ía C o r p o r a c i ó n m u n i c i p a l y el pueblo najer ino, el d í a p r i m e r o 
de mayo , ante l a efigie del rey —como antes lo h a c í a en el vie-
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jo monumento—, fo rmulando el alcalde unas palabras alusivas 
a l acontecimiento y repar t iendo entre los presentes r ami tos 
de l au re l . ¿ F u e a s í ? . . . ¿No lo fue?... ¿Chi lo sa?... 

¿ O t r a not ic ia m á s para N á j e r a ? Pues sí , tenemos que 
da r l a y no es de poca monta : E n N á j e r a se a c u ñ ó la p r i m e r a 
moneda cr i s t iana de l a Reconquista, a ñ o 1033-1035, por el r ey 
Sancho e l M a y o r , a l que le gustaba t i tu la rse "Rex I b é r i -
cus". 

Este monarca desv ió hacia N a v a r r a y l a Rio ja l a Ru ta 
Jacobea para evi tar a t ravesar el poco fáci l p a í s vasco, l leno 
de pel igros , y a s í dar le a é s t a s sus m u y queridas t i e r ras , un 
m a y o r favor . 

Con este desv ío —del que damos un esquema— se acor­
taba en mucho el t rayecto , pasando por poblaciones i m p o r ­
tantes, que, en el devenir de los a ñ o s , iban a representar un 
m a y o r progreso en su comercio y en l a cu l tu ra t r a í d a desde 
el otro lado del P i r ineo . 



XIX 

i £ o ¿ ¿J-ueroó de <Tiájera 

Prescindiendo del Fuero Juzgo, e l m á s antiguo de Espa­
ñ a , le sigue el Fuero de N á j e r a , a ñ o 1020, que es de l a m i s m a 
é p o c a que el de L e ó n . 

Alfonso V I , g u s t á n d o l e tanto aquella pos i c ión g e o g r á f i c a 
y l a fabulosa h is tor ia de que v e n í a precedida l a c iudad —l le ­
g á n d o s e incluso a suponer que los p r i m i t i v o s reyes as tur ia­
nos: don Pelayo y Alfonso I E l Ca tó l i co , p r o c e d í a n de N á j e r a — 
quiso dar le fueros, que era lo que hoy denominamos Const i tu­
ción. Estos Fueros h a b í a n de ser d e s p u é s acrecentados y r a t i ­
ficados por E l E m p e r a d o r Alfonso V I L 

Cuando hemos dicho "suponer" que don Pelayo p r j c e -
d ía de N á j e r a , no es capricho del autor, que nada de cuanto 
a q u í se ha escr i to es producto de f a n t a s í a , sino que e s t á ajus­
tado a documentos p r e h i s t ó r i c o s o a t rabajos ver i f icados por 
el hombre desde los t iempos m á s remotos. 

Esto, que hace referencia de don Pelayo, si hay e r ror 
a c h á q u e s e a l sabio don R a m ó n M e n é n d e z P i d a l , quien supone 
y muchas razones t e n d r á pa ra ello, que "don Pelayo es de 
or igen r io jano" . 

Los Fueros de N á j e r a se d ieron a l p ú b l i c o el a ñ o 1136. 
No hemos de copiar todos sus apartados, sino que, haciendo 
un breve resumen, c i ta remos aquellos que creamos m á s á m e ­
nos. Su in ic io es a s í : 

" E n e l nombre de l a Santa e ind iv idua T r i n i d a d del Pa-
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dre, H i jo y E s p í r i t u Santo, Y o , D . Alfonso ( V I de L e ó n y de 
Cas t i l l a ) , por l a g rac ia de Dios dominando en todo Gal ic ia , 
L e ó n , Cast i l la y Calahorra , y teniendo e l pr inc ipado de E s p a ñ a , 
mando expedir esta car ta a la noble c iudad de N á j e r a , lo mis­
mo a mujeres que a hombres , a casados y viudos, a mayores 
y menores. D e s p u é s que m i hermano e l Rey don Sancho ( I V 
E l de P e ñ a l é n ) fue muer to por su hermano R a m ó n , en oca­
sión en que N á j e r a estaba bajo m i poder y s e ñ o r í o (y estando 
en e l l a ) , vino a m í el S e ñ o r Don Diego Alva rez con su yerno 
el Conde Don Lope, y ambos mandatar ios por m i honor, ser­
vic io y f ide l idad , j u r a r o n ante l a Corte que dicha c iudad, con 
todos sus habitantes y cuanto a ella p e r t e n e c í a h a b í a v i v i d o , 
permanecido y disfrutado de los fueros cuya copia presenta­
ban, en los t iempos de m i abuelo el Rey Sancho y en los del 
Rey Don G a r c í a , ju rando a la vez que, en todo t i empo, h a b í a n 
sido y me s e r í a n fieles, por lo que bajo l a pa labra , g a r a n t í a y 
seguridad de lo dicho por Diego Alva rez mando, concedo y 
conf i rmo que esta c iudad con sus habitantes y con todas sus 
pertenencias, permanezca y c o n t i n ú e bajo la L e y y Fueros 
presentados, por los siglos de los siglos. A m é n . 

Y a hemos visto c ó m o los Fueros de N á j e r a fueron rea­
l i d a d en t iempos del Rey don G a r c í a , y , an te r io rmente de 
don Sancho, padre de don G a r c í a . 

Hemos dicho t a m b i é n que no vamos a c i ta r todos los 
a r t í c u l o s pero sí algunos de ellos como, por ejemplo, este p r i ­
mero . 

Los vecinos de N á j e r a eran francos y l ibres del servicio 
de bagajes para l a guer ra , excepto cuando hub ie ran de u t i ­
l izarse por los convecinos para a c o m p a ñ a r a l Rey en a lguna 
e x p e d i c i ó n m i l i t a r . 

E l I n f a n z ó n o noble de N á j e r a que dejaba de c u m p l i r 
con l a o b l i g a c i ó n del fonsado, no respondiendo personalmente 
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a los apellidos de guerra , pagaba a l Rey por pena o Fonsadera 
diez sueldos, aunque por e l Fuero se le r eba ja ra a l a m i ­
tad . 

Por v i r t u d de los p r iv i l eg ios de que dejamos hecha re­
ferencia , e l I n f a n z ó n de N á j e r a no estaba obligado a sa l i r a 
c a m p a ñ a , sino una vez en el a ñ o y esto cuando a l a expedi­
c ión c o n c u r r í a el Rey. 

Los Infanzones de N á j e r a estaban l ibres de l a o b l i g a c i ó n 
de suf r i r a lojamientos , o lo que es lo m i s m o , de l a carga que 
en otros puntos de Cast i l la se l l a m ó A l b e r g u e r í a , a s í como de 
l a pena en que l a fa l ta del cumpl imien to de aquel la obliga­
ción h a c í a i n c u r r i r cuando no e x i s t í a e l p r iv i l eg io . 

E n casa de muje r v iuda o soltera y a ú n casada que 
viyiese sola, nadie p o d í a r e c i b i r n i ex ig i r a lo jamiento , y se 
p r e v e n í a que nadie se atreviese tampoco a v io la r las o forzar­
las con t a l mo t ivo . 

L a v iuda de N á j e r a que no t e n í a hijos no pagaba el 
t r ibu to de Fonsadera; mas s i t e n í a uno capaz de e m p u ñ a r las 
a rmas , é s t e se ha l laba obligado a l servicio por sí o por sus­
t i t u c i ó n con otro hombre , y de no c u m p l i r l o d e b í a a q u é l l a pa­
gar dicha Fonsadera. 

Los vecinos de N á j e r a p o d í a n ejercer l i b remen te y sin 
t r aba alguna el comercio de los a r t í c u l o s de p r i m e r a necesi­
dad, comprando y vendiendo el pan, el v ino, las carnes y pes­
cados y toda clase de v i tua l l a s . 

L a propiedad de los vecinos de N á j e r a era inv io lab le 
por fuero, hasta t a l punto que, en caso de l legar a l a Ciudad 
el Rey o su V i c a r i o , o el Conde de l a t i e r r a , n i é s tos n i 
n inguna ot ra persona p o d í a n embarga r los bueyes, vacas, 
puercos, carneros, ovejas, gal l inas , n i n inguna o t r a clase de 
comestibles, so pre texto de mantenimientos sin e l abono del 
justo prec io . 
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Y a q u í sigue diciendo que si por ex t r ema necesidad te­
n í a n que compra r algo para el Rey o Conde, que se comprase 
a las mujeres m á s pobres las gal l inas , pero.. . que h a b í a que 
pagar las a precio de carnero. 

¡ G r a n L e y é s t a del siglo X ! ¿No es esto admi rab le por 
d e m o c r á t i c o ? Sigamos. 

Los vecinos de N á j e r a procesados por homic id io , hur to 
o cualquier otro deli to, no p o d r á n ser reducidos a p r i s i ó n pro-
y i s iona l durante la s u s t a n c i a c i ó n de la causa, si daban f ia ­
dores de estar a las resultas del j u i c io , etc., etc., etc. 

E l domic i l io de los vecinos de N á j e r a es inviolable . Na­
die, n i a ú n los sayones ejerciendo como pesquisas, p o d í a en­
t r a r en l a casa del sospechoso contra la vo lun tad del d u e ñ o . 
A u n h a b i é n d o s e cometido un robo —que es lo m á s castigado en 
N á j e r a en sus Fueros— era preciso que el denunciante fuese 
con el a lguac i l o s a y ó n a l palacio del Rey y pregonar por tres 
veces desde el b a l c ó n o ventana, t ras de lo cual sí se p o d í a 
ent rar en la casa del sospechoso. 

Si alguno de fuera de N á j e r a demandaba o p e d í a a a l ­
guno de la Ciudad alguna cosa, é s t e por su fuero no t e n í a 
o b l i g a c i ó n de sal ir a l medianeto, m á s que hasta las puertas del 
puente. 

Por la muer te v io lenta de un I n f a n z ó n , de un F r a i l e o de 
un Judeo, pagaba el vecino de N á j e r a en concepto de m u l t a o 
c o m p o s i c i ó n doscientos cincuenta sueldos y no los derechos 
de s a y o n í a . í 

Por el homic id io de un v i l l ano , sólo pagaban los vec i ­
nos de N á j e r a cien sueldos, con i g u a l e x c l u s i ó n de la sayo-
n í a . ! , 

E l que causaba lesiones a un J u d í o , d e b í a pagar por 
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pena de cada una de ellas, l a m i s m a m u l t a que se i m p o n í a 
por las causadas a un in fanzón o un f ra i le . 

A q u í vemos, y esto no deja de ser curioso, en q u é a l ta 
es t ima t e n í a n los fueros de N á j e r a a los j u d í o s . ¿ E n q u é par te 
de E s p a ñ a , en pleno siglo X I X , p o d í a escribirse algo semeiante? 
No olvidemos t a m b i é n que uno de los cast i l los, el de M a l p i c a , 
era de los J u d í o s . Pensar que en pleno siglo X X a ú n hay na­
ciones donde no cuentan con l i be r t ad , ¿y q u é decir de c ó m o 
les t r a t ó el Gobierno a l e m á n durante el p e r í o d o de Hi t l e r ? 

E n N á j e r a estaban a n ive l de un f ra i le y de un in fanzón , 
lo que es mucho decir en su favor . As í pagaron d e s p u é s con 
v ida y hacienda cuando E n r i q u e de T r a s t á m a r a fue vencido 
por Pedro I y este segundo no pudo pasar el r í o . 

E n los fueros se d ic tan leyes y pagos por vaciado de un 
ojo; por p é r d i d a de una mano o de un pie ; por golnes rec ib i ­
dos, siendo m á s ñ a p a d o s los exteriores. Esto t a m b i é n es un 
adelanto de siglos a las leyes del momento actual , en todo 
el mundo , sobre accidentes de t raba jo . E n N á j e r a VP estaba 
previs ta en el siglo X la Seguridad Social. 

Los Fueros castigan a quien hace d a ñ o a l franado; a 
quien rompe las presas del r í o , y cien datos m á s en defensa 
de un pueblo, al eme los r e v é s le h a b í a n dado una c o n s t i t u c i ó n 
e jemplar y p r i m i t i v a , de l a cual a ú n se siguen manteniendo 
muchos de sus dictados. 

Estos Fueros los r a t i f i có d e s p u é s Alfonso VTT E m p e r a d o r 
de E s p a ñ a y ellos son, repet imos, de los p r i m e r o s que se pro­
m u l g a r o n en la P e n í n s u l a . 

¿ Q u é apreciamos en estos Fueros de N á j e r a ? Y o d i r í a 
que el c la ro deseo de darle impor t anc i a de Corte. A h í e s t á 
el rey y , el soberano, dicta en su ciudad unos Fueros que 
son defensa de los vecinos como lo dice m u y claro el que 
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de te rmina que: Si hubiese un homic id io en d í a jueves —por 
ser mercado y haber m u c h a gente en N á j e r a — no s e r á n res­
ponsables del c r i m e n los vecinos de N á j e r a . 

De este Fuero copiaron d e s p u é s pa ra darle otro a Nava-
r re t e el a ñ o 1195 por don Alfonso V I I I , quien se ha l laba con 
su esposa, d o ñ a Leonor , en C a r r i ó n , donde c e l e b r ó Cortes. 
T a m b i é n del Fuero de N á j e r a s a l d r í a otro pa ra L o g r o ñ o y 
muchas m á s ciudades castellanas y de Vasconia , pero s é p a s e 
b ien que en la legendar ia c iudad del N a j e r i l l a no se c r e ó uno 
sólo, sino tres, eme fueron denominados: E L F U E R O D E L A S 
F A Z A Ñ A S . E L F U E R O D E LOS F I J O D A L G O S y E L F U E R O 
D E L L I B R E A L B E D R I O . ¡Qué nombres m á s bonitos! 

E l por qué de los Fueros ya lo hemos dicho que proviene 
de ser N á j e r a Corte. Corte y con m a y ú s c u l a . P a r a quien lo 
dude damos una escala de reyes que, si son de N a v a r r a t a m ­
b i é n lo fueron de N á j e r a y cuya t i t u l a c i ó n l a l l evaremos por 
orden de mando. 

REYES DE NAJERA 

(Unos por dominio de territorio. Otros por haber tenido 
en la ciudad su residencia real) 

SANCHO GARCES.—Rey I de Pamplona y I de N á j e r a , 
pues la c o n q u i s t ó . S e g ú n el C r o n i c ó n Albeldense, c o n q u i s t ó en 
l a Cantabr ia , desde N á j e r a hasta Tudela. F a l l e c i ó el a ñ o 925. 

G A R C I A S A N C H E Z . — I I rey de N á j e r a . (Se c a s ó con 
d o ñ a Toda y m u r i ó el a ñ o 971). 

SANCHO GARCES I I " A B A R C A " . — I I I de N á j e r a . (Ca­
sado con d o ñ a U r r a c a . M u r i ó el 994). 

G A R C I A S A N C H E Z I I ( E L T R E M U L O ) . — I V de N á j e r a . 
(Casado con d o ñ a J imena . M u r i ó el a ñ o 1000). 
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SANCHO GARCES I I I ( E L M A Y O R ) . — V de N á j e r a . Se 
c a s ó con d o ñ a M a y o r o M u ñ a . ( M u r i ó el 1036). 

G A R C I A SANCHEZ I I I ( V I D E NAJERA) .—Se c a s ó con 
d o ñ a E s t e f a n í a y m u r i ó el 1059. 

SANCHO GARCES I V " E L N O B L E " . — V I I de N á j e r a . " E l 
de P e ñ a l é n " . Casado con d o ñ a Placencia . M u r i ó el 1076. 

¿ P u e d e dudarse de que N á j e r a fue Corte? 

Y , a ú n tenemos al hi jo de d o ñ a Blanca , nacido en Ná­
j e r a y l l amado " E l de las Navas". Y tenemos a Fernando I I I 
" E l Santo", p roc lamado s e g ú n t r a d i c i ó n rey en N á j e r a junto a 
un gigantesco á r b o l en la m i s m a r ibe ra del r ío. Año 1218. 



XX 

"^Quta de la tierra ó a n t a eópañola 

Esta cuenca, a s í como ha sido fundamenta l en el i n i ­
cio de la v ida , conservada en estado fósil , d e s p u é s , como n ú ­
cleo aborigen de lo humano e, incluso, de lo ibero (aunque 
otros l l a m e n ce l ta ) , m á s tarde ha de ser j a l ó n de fe c r i s t iana 
por Mi l l án y Domingo , con quienes ya es m á s que suficiente 
pa ra denominar la , ahora que tantas t i tulaciones se e s t á n dan­
do a las comarcas e s p a ñ o l a s : "Ruta de l a t i e r r a santa de Es­
p a ñ a " . 

Pero, en este t ema, a ú n hay m á s —si de aspectos re­
ligiosos nos ocupamos— y, a s í , vamos a dar, en breve desfi­
le , los nombres de una cant idad enorme de santos que h a r í a n 
bueno este t í t u lo —que apoyamos sinceramente— para esta 
cuenca de por sí famosa. 

Empezamos por San Mi l l án , el que fue nacido en Ber-
ceo, de cuya v ida nos hemos ocupado m á s a t r á s : 

SAN MILLAN 

SANTA COLOMA (Virgen y Mártir) 

E l or igen de esta santa l l evada a los al tares por m á r ­
t i r se debe a que durante la d o m i n a c i ó n romana —ya 
hemos dado un ampl io estudio sobre dicho p o d e r í o en 
esta zona— p a d e c i ó el t o rmen to por culpa del invasor 
asentado en T r i t i u m M e g a l ó n . 
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E n T r i t i u m , s e g ú n var ios his tor iadores , n a c i ó l a que 
iba a ser Santa Coloma. Parece que l a n i ñ a a c u d í a 
en su loca l idad a escuchar l a santa pa lab ra de otro 
h i jo de esta t i e r r a r io jana , el anacoreta y sufrido h i jo 
de B a ñ a r e s F o r m e r i o . F o r m e r i o v i v í a en una cueva 
de las que tanto abundan en estas r iberas . ¿ N á j e r a ? . . . 
Podemos da r lo por cier to , dado su or igen a n t i q u í s i ­
m o . 

Que esta zona tuvo que ser en toda é p o c a foco de 
r e b e l d í a cont ra el invasor e s t á b ien comprobado por­
que l lega esta men ta l idad hasta el siglo X I X . Tene­
mos el dato contra los franceses. Ante el creciente pe­
l i g r o que c o n s t i t u í a aquella r e b e l d í a c r i s t iana , decre­
tó el emperador Aure l i ano la d e t e n c i ó n de F o r m e r i o . 
D icen los c ó d i c e s y los his tor iadores nue fue l levado 
a Cerezo, donde, t ras de inmensas to r tu ras , fue dego­
l lado el d í a 25 de sept iembre del a ñ o 274. Coloma, 
por l a d e v o c i ó n eme le t e n í a a su maest ro , v io l a de­
g o l l a c i ó n del santo. Con ungida d e v o c i ó n r e c o g i ó los 
despojos y los l levó hasta B a ñ a r e s . Estas acciones no 
s iempre son del agrado del v i c t i m a r i o , aunoue se ha­
gan en c landest inidad, como tamooco fa l ta un t r a i d o r 
que denuncie la c r i s t iana a c c i ó n de recoeer el cueroo 
m a r t i r i z a d o . As í Coloma fue denunciada y el t r i b u n a l 
de l a poderosa T r i t i u m l a hizo comoarecer n a r a dic­
t a r sentencia. Coloma no auiso abdicar a sus nuevas 
creencias y r end i r culto a los dioses ñ á p a n o s nue le 
presentaban los romanos , v a s í es como fue a n a r a r 
ante un p ú b l i c o hos t i l eme l lenaba el anf i teatro de T r i ­
t i u m , nara eme al l í , sobre l a t i e r r a r io iana , cualquier 
mozo l ibe r t ino abusara de la nueva cr i s t iana , u l t r á i á n -
dola ante todo un n ú b l i c o deseoso de fiestas. 

Sobre la existencia de este anfi teatro a ú n puede anre-
ciarse el t a m a ñ o , porque el v a c í o de l a f inca lo denun-
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cia perfectamente . No era un circo como el de Sagun-
to n i M é r i d a , pero para l a p o b l a c i ó n que t e n í a T r i t i u m 
le iba sobradamente aquel s e m i c í r c u l o sobre l a loma . 
Fracasado el intento de u l t r a je por culpa del mozc 
—quizá caso de conciencia—, m a n d ó a l l í m i s m o el t r i ­
buna l romano (especie de presidencia , en nuestra fies­
ta t a u r i n a ) , que fuese degollada como lo fue su maes­
t ro F o r m e r i o . 

L a d e v o c i ó n a l a santa en toda l a comarca ha sido 
grande y — s e g ú n un cronista de Fel ipe I I , don A. M o ­
rales— "en Santa Coloma, pueblo que dista poco m á s 
de una legua de T r i c i o , e s t á el cuerpo de l a santa". " L a 
cabeza, s e g ú n t r a d i c i ó n , fue l levada a Santa M a r í a l a 
Rea l de N á j e r a , encerrada en el vu l to de l a Santa, 
hermosamente labrado y suntuosamente enriquecido, el 
cual yo he vis to" . O r d e ñ o I I , el a ñ o 923, ordena a Gu-
t i e r r Menendiz la r e s t a u r a c i ó n del monaster io dedica­
do a la santa. 

A Santa Coloma han acudido el d ía de San Marcos , 25 
de a b r i l , todos los Dueblos de la comarca en p r o c e s i ó n 
porque t e n í a n a l a Santa como remediadora de los t e m ­
porales. E l abad de N á j e r a , Diego Venegas, p r o h i b i ó 
la r e a l i z a c i ó n de l a p r o c e s i ó n por los abusos que en 
ella se c o m e t í a n . Esto fue en e l a ñ o 1628. 

SANTOS E M I L I A N E N S E S : 

ASELO 
A l que San Brau l i o l l a m ó s a n t í s i m o p r e s b í t e r o . L a t r a ­
d ic ión le hace a é s t e nacido en Berceo. 

SAN CITONATO 
A b a d que fue de Suso d e s p u é s de l a m u e r t e de San 
Mi l l án . Su nombre es cabeza i n i c i a l de los abades, en 
Suso. D e s p u é s se r e t i r ó a l monaster io de San C r i s t ó b a l , 
en T o b í a , que ya hemos dicho se le conoc ió con el 
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nombre de Las Tres Celdas, o " T R I U M C E L L A R U M " . 
A ú n pueden apreciarse las tres celdas con unas d imen­
siones de cinco metros de ancho por diez de largo. U n a 
de ellas conserva los l ad r i l l o s en el suelo, de cuyo ha­
llazgo tengo tres e jemplares . Sobre esas celdas, l a s t i ­
mosamente , hay plantados chopos... 

SAN SOFRONIO 
Disc ípu lo de San Mi l l án y c o m p a ñ e r o de Citonato y 
Aselo. 

SAN GERONCIO 
De l a m i s m a é p o c a que los anteriores, componente 
del t r í o que se d e s p l a z ó a T o b í a y fundaron un monas­
te r io . 

SANTA POTAMIA 
Parece que fue de or igen f r a n c é s , pero vamos a t omar ­
la como de l a cuenca, porque en ella p a s ó su v i d a y 
l a c u l m i n ó t an santamente que se hizo digna de estar 
en el Santoral . 

L l e g ó ¡a Suso en t iempo de San Mi l l án y fue testigo 
de su muer te . D e s p u é s de muer to el Santo se r e t i r ó a 
Santurde. ( ¿ E r a qu izá su pueblo?) , donde, en un mo­
nasterio de comunidad femenina, m u r i ó . S e g ú n San 
Brau l i o m u r i ó é s t a , que tomamos por santa r io jana , 
el a ñ o 636. 

E n el monaster io de Santurde estuvo su cuerpo hasta 
el 13 de agosto de 1573 en que el abad Pedro de Me-
dicen hizo el t ras lado de los restos a l monaster io de 
Yuso. 

MUNILO Y ALODIA 
V í r g e n e s m á r t i r e s nacidas en Bezares y Castroviejo, 
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pertenecientes ambas localidades a l pa r t ido de N á j e -
ra , a nuestra cuenca najer i l lense. Mar t i r i z adas en 
t iempos de A b d e r r a m á n I I , p r e v i a sentencia del lugar ­
teniente del E m i r l l amado Z a m a i l . L a Rio ja en ese 
t iempo era dominada por la f a m i l i a de los Zimaeles , 
s e g ú n lo atestigua el Cód ice Albeldense. H a y una coin­
cidencia entre Z a m a i l gobernador moro y Z i m a e l p r í n ­
cipe moro en l a R io ja , lo que hace suponer l a rea l idad 
de estos m a r t i r i o s . 

ÑUÑO OÑEZ 
Nacido en Montenegro y causante del m i l a g r o de V a l -
vanera . H a b i t ó en la cueva de T r ó m b a l o s (o Tronvalos) 
—antigua residencia, como otros n ú c l e o s de l a zona 
de Anguiano, de clanes iberos—. Poco d e s p u é s de bus­
car l a cueva para v iv ienda se le s u m ó en el r e t i r o el 
p r e s b í t e r o Domingo . Ambos son pr inc ipales a r t í f i c e s 
del hal lazgo de l a V i r g e n en el roble y , m á s tarde , de 
la e r e c c i ó n del p r i m e r monaster io en Va lvanera . 

SANTO DOMINGO DE SILOS (1003-1073) 
Domingo Manso de Z ú ñ i g a , o Santo Domingo de Silos, 
nacido en C a ñ a s , es una de las f iguras m á s destacadas 
del siglo X I —un siglo i m p o r t a n t í s i m o en los destinos 
de nuestra cuenca—. No es salirse de ó r b i t a pretender 
parear a l santo —cada cual en su hacer—, incluso, con 
el propio Cid. Domingo fue, en su adolescencia, pas­
tor c i l io de ovejas en su pueblo. D e s p u é s tuvo que es­
tud ia r porque a los v e i n t i s é i s a ñ o s fue ordenado sacer­
dote por el obispo Sancho, con sede en N á j e r a . Orde­
nado sacerdote, parece que e j e r c i ó en su pueblo, pero 
aquella v ida "mue l l e" era poco eficaz pa ra quien ha­
b í a nacido con e s p í r i t u de sacr i f ic io . Abandona C a ñ a s 
pa ra ser penitente y se sabe que estuvo en Laguna de 
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Cameros; en una cueva de Falces ( N a v a r r a ) y en un 
pueblo de A r a g ó n l l amado Longa. 

A los t r e in ta a ñ o s deja la v ida r e t i r ada y acude a 
San Mi l l án p a r a ser recibido entre los monjes t ras de 
c u m p l i r los requisi tos benedictinos. Fue el abad San­
cho quien le v i s t ió con l a sagrada cogul la . Y es a l l í , 
en San Mi l l án , donde se decide a fo rmarse dentro de 
una d isc ip l ina in te lec tua l , que tanto provecho h a b í a 
de darle d e s p u é s . A u n siendo e l p r i o r Gomesano la 
m á x i m a au tor idad , Domingo era, ¿ q u i é n puede dudar­
lo? , l a f i gu ra cumbre dentro de aquel cenobio emi l i a -
nense. No s e r á de e x t r a ñ a r que otros monjes le toma­
sen un poco de sobre-ojo, ¿ d ó n d e no e x i s t i r á l a env i ­
dia , aunque el envidioso sea poco competente, y qu ién 
le h a r á comprender de su in fe r ior idad? . . . Lo que i m ­
por ta es su t r ayec to r i a t an l i m p i a , t a n c lara , t an de 
h o m b r e castellano. Dice Berceo: 

"Porque e r a t an bono, de todos meiorado 
el Abaa t de l a casa diole p r i o r a d o " 

Por palabras d e l m i s m o Berceo, vemos que Domingo 
era hombre de c a r á c t e r y a s í se e n f r e n t ó nada m á s 
n i menos que a l propio rey de N a v a r r a , cuando quiso 
l levarse los tesoros de Suso, pero antes hemos de ver­
lo sa l i r de Suso para i r a C a ñ a s en ca l idad de d i sc ip l i ­
nante. Los envidiosos monjes calentaron mucho l a ca­
beza del abad, y é s t e lo e n v í a a su pueblo pa ra ver 
q u é hace a l l í en un monaster io convert ido en ru inas . 
Domingo lo levanta y erige una iglesia . Poca cosa 
era t a l castigo para hombre de t an rec ia vo lun tad . De 
regreso a Suso el abad Sancho le n o m b r a P r i o r M a y o r 
del Monas ter io , como nos lo ha dicho Berceo. P a r a m í , 
l a me jo r pos tura como santo y como hombre l a en­
cuentro en Santo Domingo , cuando siendo por segunda 
vez abad Gomesano acude don G a r c í a a Suso, pa ra 
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hacerse cargo de sus tesoros y se enfrenta con D o m i n ­
go p o d í a m o s decir de hombre a hombre . 

E l de C a ñ a s tiene un puesto de p r i o r y lo defiende con­
t r a l a vo lun tad del abad como le corresponde. ¡Allí 
manda él! Aquel los tesoros e s t á n bajo su guarda y , 
aunque respeta a l r e y como quien es, le habla c laro , 
l i m p i o , con r a z ó n y con fuerza, pero esto... ¿ c u á n d o 
no ha costado caro?.. . Veamos lo que de esta causa 
t an noble y castel lana nos dice Berceo: 

"Lo que una vegada a Dios es ofrecido 
nunca en otros usos debe ser met ido , 
Qu i ende lo camiase serie loco to l l ido 
en díe de el j ud ic io s e r í e l e r e t rah ido . 
Si esto por t i viene, eres m a l acordado, 
Si otro lo conseja, eres m a l consejado. 
Rey, guarda t u a lma , nonfagas t a l pecado, 
ca serie sacri legio, un c r i m e n m a l vedado". 

Le dice el r e y : 

"Monge, dixo el rey, sodes m u y razonado. 
Legis ta semejades, ca non monge t r avado , 
Non m e t e m é de vos, que so b ien vendegado 
Fasta que de l a lengua vos aya estemado". 

Dice Domingo : 

"Rey, dixo, m a l faces que tanto m e denuestras, 
Dices con la g r a n d i r a palabras descompuestas, 
Grand carga de pecado echas a las tus cuestas, 
Que de membres á g e n o s quieres fer tales puestas" 

Dice el r ey : 

F a b l ó e l rey e d ixo: "Don monge denodado, 
Fablades como qui siede en castiello alzado; 
Mas si prender vos puedo de fuera del sagrado, 
Seades bien seguro, que seredes colgado". 
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P a r a nosotros viene ahora lo m á s curioso y trascen­
dental del poema de Berceo, salido por boca de Santo 
Domingo de Silos, o mejor "de C a ñ a s " . Fue a l l í , a l l í 
en Suso —aunque C a l d e r ó n nos lo haya colocado en 
Zalamea— el nacer de unas frases, que son f i e l sem­
blanza en toda l a h i s to r ia del c a r á c t e r hispano. Las d i ­
ce Pedro Crespo, pero antes las h a b í a dicho un hi jo na­
cido en esta cuenca. ¿No las s a b í a C a l d e r ó n y se las 
ap l i có para su personaje? Las palabras son de D o m i n ­
go, el que fuera pastor c i l io de moci to y ahora es sabio 
y val iente p r i o r : 

"Puedes matar el cuerpo, la carne mal traer 
mas non as en el alma, rey, ningún poder". 

C a l d e r ó n : 

A l Rey, la hacienda y l a v ida 
se ha de dar ; pero el honor 
es p a t r i m o n i o del a l m a 
y el a l m a sólo es de Dios. 

"Mas non as en el a lma , rey, n i n g ú n poder". 

De aquel enfrentamiento con el rey nava r ro sa l ió su 
dest ierro a l monaster io de las Tres Celdas de T o b í a , 
l uga r m á s oculto y donde menos d a ñ o p o d í a hacer el 
f ra i l e r io jano . Pero, " ¿ d ó n d e i r á el buey que no are?", 
dice M a r t í n F i e r r o , por boca de J o s é H e r n á n d e z , y es 
por suerte o desgracia ha r t a ve rdad . Donde vaya el 
hombre inquieto, inquie tud t r a e r á , aunque e s t é en una 
choza de pastor. As í , Domingo , aunque estuviese casi 
met ido en clausura en semejante zona perdida entre 
bosques, algo t r a m a , algo hace, algo e s t á creando y 
l lega hasta el m i s m o rey esta inquie tud . Sabido esto, 
le dest ierra lejos: ¡a Cast i l la! Allí le recibe el rey Fer­
nando y mucho agradece que haya l legado a l exi l io t an 
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claro v a r ó n . Pa ra t a l hombre nada mejor que entre­
gar le un monaster io para que lo acreciente, y a s í es 
como lo destina a Silos ( año 1040). 

Y a hemos dicho antes c ó m o vino a los funerales el r ey 
Don G a r c í a —el que fuera p r i o r a l t ivo y sin vasal l is-
mo cuando de su fe se trataba—. E n los funerales 
p r o n u n c i ó una o r a c i ó n a l tamente p a t é t i c a , no sin per­
donarle —para eso era santo y prudente— aquella v io ­
lencia que tuvo contra él a l des terrar lo a T o b í a y m á s 
tarde a Cas t i l la . 

Todo esto tiene un t rascendental va lor en la h i s to r i a 
r io jana , desgraciadamente t an olvidada durante siglos. 
¿No es o b l i g a c i ó n aprender la en los inst i tutos de en­
s e ñ a n z a ? ¿ P o r q u é no se t ienen l ibros que e n s e ñ e n lo 
que a c o n t e c i ó en la t i e r r a pa ra me jo r amar la? Tene­
mos verdaderas joyas h i s t ó r i c a s que a ú n e s t á n sin ser 
conocidas por el pueblo. ¡Ya es hora de que esta his­
to r i a l legue hasta las escuelas y salgan los n i ñ o s co­
nociendo lo p r o v i n c i a l como se conocen las p á g i ­
nas nacionales, cuando de grandes personajes se t r a t a . 

SANTA AUREA 
Nacida en V i l l a v e l a y o . E l mester de c l e r e c í a , en bue­
na hora dedicado a l isano y a l t ru i s ta oficio de escr ib i r , 
ya era anciano, y , quizá , cansado de recor re r caminos 
y d ic ta r c á n t i c o s a los santos queridos de su t i e r r a . 
Tuvo la suerte de v i v i r en una é p o c a donde no exis­
t í a el moto r de exp los ión , n i s iquiera l a locomotora , 
cuanto menos el av ión , que muchos d í a s t razan estos 
cielos serranos con m á s de veinte surcos a l a vez, ha­
ciendo del azul un j e rog l í f i co de blancas carre teras . 
¡ H a s t a el cielo lo e s t á n destrozando! 

Gonzalo de Berceo h a b í a romanceado muchas vidas . 
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pero un d í a c o m p r e n d i ó que l e fa l taba qu izá l a mejor 
de todas ellas: l a de Santa Aurea . No quiso m o r i r s in 
v e r l a escri ta en su c u a d e r n a v í a y , a s í , c o m e n z ó a r i ­
m a r : 

"Quiero en m i vejez, maguer soy y a cansado 
de esta santa V i r g e n romanzar su dictado". 

Berceo va descifrando el viejo pe rgamino escrito por 
Ñ u ñ o , a quien l a santa h a b í a contado su v ida l levada 
con g r an peni tencia . E l poeta de Berceo l a l l a m a Or ia , 
v e r s i ó n popular del l a t í n Aurea , que quiere decir : co­
lo r oro. Se supone que l a fecha del nac imien to de esta 
m u j e r o c u r r i ó hac ia 1040-1043 y , l a de su muer t e , 
ve in t ic inco a ñ o s d e s p u é s . Esto lo cuenta m u y extenso 
F r . S e r a f í n Prado (Agust ino Recoleto) , pero nosotros 
vamos a espigar lo de m a y o r i n t e r é s p a r a nuestra his­
t o r i a del N a j e r i l l a . 

" U n d ía , los t res , padres e h i j a , se pus ieron en pere­
g r i n a c i ó n hac ia San M i l l á n de Suso. E r a , seguramen­
te, por el mes de mayo del a ñ o 1053. Por aquellos d í a s , 
un g r a n acontecimiento mov i l i zaba a los pueblos r i o -
janos: l a t r a s l a c i ó n de las re l iqu ias del g r an anacore­
t a de los Dis terc ios desde el Monaster io de a r r i b a . Su­
so, a l de abajo, Yuso. Los tres peregrinos m a r c h a r o n 
N a j e r i l l a abajo por las Vin iegras y Anguiano . Torc i e ron 
por V i l l a v e r d e y Estol lo (antes M a d r i z ) , siguiendo el 
camino de peregrinos que hoy, t o d a v í a , se l e l l a m a 
"Cuesta de Baja- romeros" . 

D e s p u é s de las fiestas y a no regresaron a su pueblo. 
H a b í a n visto l a m o n t a ñ a santa poblada de monjes, de 
e r m i t a ñ o s , de emparedados que q u e r í a n seguir v i v i e n ­
do del g ran e s p í r i t u del muer to , cuyo cuerpo a l l í re­
posaba. 
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G a r c í a , A m u ñ a su muje r y Aurea , la h i j a , p id ie ron 
t a m b i é n una celda o cueva para v i v i r y para m o r i r en 
l a santa t i e r r a de San Mi l l án . S e g ú n la f ó r m u l a de l a 
é p o c a : "se entregaron en cuerpo y a l m a a l monaster io 
de San M i l l á n " . Aurea quiso ser emparedada . Se lo 
p id ió a l P r io r , que era Santo Domingo , pero é s t e pa­
rece que le a c o n s e j ó que h ic ie ra antes su novic iado. Su 
maes t ra se l l a m a b a U r r a c a y fue t a m b i é n Santa. A 
ella deb ió Aurea su v o c a c i ó n de reclusa: 

"Yo , por la su doct r ina e n t r é entre paredes". 

D e s p u é s del noviciado fue emparedada en una celda 
pegada a los sepulcros abiertos en las rocas. B ien po­
ca diferencia h a b í a entre aquellas tumbas y aquella su 
celda: una concavidad estrecha jun to a l r isco rezuman­
te; un espacio r e d u c i d í s i m o entre cuatro paredes donde 
apenas p o d í a moverse l a reclusa. E l a i re y l a luz 
escatimados entraban por un ventanuco abier to hacia 
l a iglesia, para que la emparedada pudiera unir su 
voz a las de los monjes y rec ib i r e l pan de t r i g o " . "All í 
p a s ó t rece o catorce a ñ o s " . E l cuerpo v i r g i n a l fue se­
pultado en un hueco de l a roca jun to a l a l t a r de l a 
Gloriosa. A ñ o s m á s tarde pusieron a su lado el de su 
madre A m u ñ a . "Nuestra Santa M a d r e A m u ñ a " , como 
se complacen en l l a m a r l a los cronistas emilianenses". 
Si se siguen las excavaciones in ic iadas en 1971 y con­
tinuadas en 1972, es posible que aparezca l a celda de 
esta Santa, que ha de estar sin duda alguna t ras el pa­
r e d ó n que poster iormente se edif icó hacia el lado Nor ­
te. 

SAN JUAN DE ORTEGA 
Se dice que no n a c i ó en N á j e r a y qu izá tampoco en la 
Rio ja y que sí v ino de Quintana de O r t u ñ o (Burgos ) , 
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a l l á por el a ñ o 1080. Quiso el santo jun ta r se con otro 
santo r io jano, Santo Domingo ( E l de l a Calzada) , y 
ambos, maestro y a lumno, se dedicaron a elevar puen­
tes pa ra f a c i l i t a r el paso a los peregr inos que v e n í a n 
de toda Europa camino de Compostela. Toda l a R io ja 
conoc ió l a ac t iv idad del Santo. Nosotros lo t raemos a 
este c a p í t u l o porque él l e v a n t ó el puente en N á j e r a y 
a él se ded i có una capi l la , jun to a l a entrada del 
m i s m o . Hace dos a ñ o s se ha demolido dicha e r m i t a y 
han quedado t i radas sus piedras e incluso su a l t a r . 
Nosotros tenemos l a or la de l a u r e l del m i s m o , ha l lada 
entre las piedras . A l g ú n d í a se d i r á que t a m b i é n l a 
d e s t r o z ó l a "francesada".,, ¡Cuánto hemos destrozado 
los e s p a ñ o l e s por no tener suficiente conocimiento de 
h i s to r ia y de ar te! 

IÑIGO DE VALVANERA 
Y a hemos dicho que el siglo X I es nuestro siglo m á s 
radiante . Siglo de Oro en nuest ra Fe r io jana , San Iñ i ­
go fue abad de Va lvane ra , desde 1080 a 1117. Aunque 
se supone t a m b i é n nacido en t i e r r a s de Burgos, por 
pasarse toda la v i d a dentroi de l a a b a d í a l legando 
hasta los m á s altos cargos y t r a y é n d o s e a en ter rar a l a 
m i s m a , aunque fa l lec ie ra lejos de sus dominios , lo 
hemos tomado pa ra f o r m a r cuerpo con el santora l 
najer i l lense. 

SAN FUNES (Obispo y Mártir): 
"No hay por ahora certeza Sobre l a naturaleza de nues­
t ro i lus t r e b iograf iado. A l u m n o Oscetano, s e g ú n l eyó 
Risco. Oscetano como otros a f i r m a n de Huesca, o de 
A u x , como quiere Campion". Francisco J . G ó m e z lo 
hace n a t u r a l de Navar re t e , o sea, de Corcuetos, cua-
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t ro p o ü l a c i o n e s p e q u e ñ a s que, por voluntau , be uemo-
i i e ron para crear ia amuranaua i s a v a r r é t e . i ü s t a s po-
Diaciones se uenommaDan: uorcueios ue iban Antoim. 
Ue ban L l ó r e n t e . De INuestra benora ael JrTado y -úe 
ban Fearo. Junto a esos campos pasaoa —siglos a t rás— 
ia vía romana camino de i r i t i u m . 

Ü t r a v e r s i ó n dice que era monje oenedicLino de ban 
Mi l l án y que proDaDiemente l ú e elevado a l a sede de 
1Najera-Calahorra a propuesta de Alfonso I , E l Bata­
l l ador . 

H a y dos versiones sobre su muer te . Una se da como 
que o c u r r i ó entre KiDai recha y Leza, t ras de reprender 
las corruptelas de ciertos c l é r i g o s . U t r a , se dice que 
fueron los vecinos de ios Corcuetos quienes le mata­
ron cuando s a l í a camino de su sede en JNajera. L e 
m a t a r o n a pedradas y le robaron cuanto h a b í a recau­
dado en su m i s i ó n por las p e q u e ñ a s poblaciones. 

E n el a l ta r de la Mi l ag rosa de L o g r o ñ o (Catedral) 
descansan sus restos. Antes de i r a parar a L o g r o ñ o 
estuvieron en el monaster io de San Prudencio, cerca 
de Albe lda , donde una l á p i d a dedicada a los "tres 
Santos de l a R i o j a " d e c í a : 

Devoto que a q u í te acercas 
penetra con g ran silencio 
porque a q u í e s t á n enterrados: 
F é l i x , Funes y Prudencio . 

BEATA DOÑA URRACA LOPEZ DE HARO (Abadesa de 
Cañas y su fundadora) 

C a ñ a s es un pueblo con i m p o r t a n c i a decisiva en el 
quehacer cr is t iano de la Rio ja . Allí n a c i ó Domingo . All í 
nace F r a y Domingo de Silos Moreno, abad que fue de 
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Silos y Cádiz (1770 a 1853). All í t e n í a que nacer U r r a c a 
L ó p e z de Haro , fundadora que fue del monaster io cis-
terciense para bernardas religiosas creado por el la . 
U r r a c a es h i j a de don L ó p e z D í a z de Haro I X S e ñ o r 
de Vizcaya y Gobernador de N á j e r a , y de d o ñ a Aldonza 
Ruiz de Castro. De l l inaje —dice Cantera Or ive— de 
los Castres, r iva les de los L a r a de Cast i l la . Es ta que 
hemos t r a í d o para el f i n a l de los santos najeri l lenses 
era h i j a del que e s t á sepultado en el p a n t e ó n de los 
Ha ro . "Claustro de los Caballeros", N á j e r a . 



X X I 

€ í (^onde ^J-ernán G o n z á l e z en la 
cuenca 

F a l t a r í a m o s a nuestra buena i n t e n c i ó n de cantar las 
debidas loas a nuestra cuenca najer i l lense, si omi t imos lo 
que tuvo de r e l a c i ó n d i rec ta entre el Conde Fundador de Cas­
t i l l a y este preciado m o j ó n . 

P a r a ello, nada me jo r que echar mano a l poema de Fer ­
n á n Gonzá lez , de cuya i n t r o d u c c i ó n y notas, en l a ed i c ión "Clá­
sicos Castellanos", se ha ocupado nuestro admi rado y querido 
amigo el A c a d é m i c o , Alonso Zamora Vicente. 

Comencemos —de l a R io j a hablando— sobre el canto 
que se re f ie re a l a ba ta l l a habida entre el r e y don Sancho de 
N a v a r r a y el conde. Es ta ba ta l l a se dio en " L a E r a Degol la­
da". 

"Quando ovo el (buen) conde su r r a z ó n acabada, 
mando con t r ra N a v a r r a mover l a su mesnada; 
ent ro les en l a t i e r r a quanto una jo rnada , 
fal lo a l r r e y don Sancho a l E r a Degol lada" , 

L a C r ó n i c a t a m b i é n habla de un lugar que l l a m a n "del 
E r a Degol lada et es en V a l í P i r r i " . M e n é n d e z P i d a l fue quien 
p r i m e r o supo loca l iza r este luga r , del que dijo con tan ta se­
gur idad como si lo hub ie ra s e ñ a l a d o un l ab rador de H o r m i l l a 
o de Azof r a : " V a l p i r r i es una l l anu ra que hoy se l l a m a V a l -
p ie r re , entre Briones y N á j e r a de N . a S., y entre San Asensio 
y C i r u e ñ a de E . a O.", 
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Berceo t a m b i é n dice: "Por medio de V a l p i r r i un seque­
ro logar" . L a Degol lada t a m b i é n se sigue l l amando a la cues­
ta que l l eva hacia Santo Domingo , pero V a l p i e r r e es o t ra co­
sa y fue, en el l lano, donde se dio la ba ta l la que dice el poema. 
E l padre Anguiano t a m b i é n lo c o n f i r m ó , cuando quiso ocupar­
se de la t r a d i c i ó n o ra l sobre la ba ta l la . "Hay una p iedra —en 
Va lp ie r r e— que hasta hoy l l a m a n del conde". 

De la ba ta l la sa l ió m u y m a l parado el rey don Sancho, 
t an m a l parado que finó, y fue tan cabal lero el conde, que le 
l levó hasta N á j e r a . Lo dice el poema: 

"Non vos queremos mas la cosa alongar, 
ovieron los navarros el campo a dexar, 
ovo el r r e y don Sancho (muer to) y a f incar , 
mando l luego el conde a N á j e r a levar . 
Dexemos a don Sancho — p e r d ó n le el Criador— 
los navarros mal t rechos l lorando su sennor, 
sal ieron a l buen conde todos con su amor" . 

Nuevamente toma contacto el conde con esta t i e r r a por 
m e d i a c i ó n de uno de los hombres m á s famosos nacidos en 
el la : San Mi l l án . 

Es tamos en los p r o l e g ó m e n o s de l a ba ta l la de Hacinas y 
es a l l í , en Ar lanza , donde, t ras una l a rga o r a c i ó n , rec ibe en 
s u e ñ o s l a v i s i t a de San Mi l l án , de cuyo hermoso relato, pa ra 
no ser m u y extensos, copiamos los ú l t i m o s versos: 

"Non quiero mas dezir te, l l eva dend, ve t u v y a . 
¿ Q u i e r e s saber quien t r ae esta mensajerya? 
M i l l a n so (yo) por nombre , Jesu Cristo me envya, 
dura ra l a ba ta l l a fasta tercero dia. 
Quando ovo don Fernando todo esto oydo, 
el v a r ó n don M i l l a n a los cielos fue ydo, 
tornos a Pyedra F y t a donde fuera salido", 
fue luego del e r m i t a el buen conde espedido, 
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As í tenemos a toda esta m e r i t o r i a y desconocida cuenca, 
que entra de l leno —aunque no g e o g r á f i c a m e n t e — dentro de 
los desvelos y quebrantos que t r a j e r o n a b ien y m a l t r ae r a l 
conde fundador de Cast i l la . 

Hasta los l í m i t e s de Canales l legaba el Alfoz de L a r a 
con sus encantadores pueblos llenos de p o e s í a y é p i c a s haza­
ñ a s : Covarrubias , L a r a , Carazo, Salas, Ar l anza , Hacinas , Pie-
d rah i t a de M u ñ ó . . . 

Hasta N á j e r a y su cuenca l legaban los anhelos del con­
de F e r n á n G o n z á l e z . 'Al l í estaba el h i to emilianense de su 
m a y o r devoc ión ! ¡Allí l a c iudad donde t e n í a p o d e r í o y -oala-
cios el reino navar ro ! Pero sigamos a l conde y veamos c ó m o , 
t ras breves embajadas y buenas nuevas de l a re ina de L e ó n 
d o ñ a Teresa —hermana de G a r c í a de N a v a r r a — le ha ofrecido 
l a mano de su sobrina d o ñ a Sancha, a l joven v a r ó n fundador 
de un nuevo reinado, que ha de l l amarse condado y él ser su 
p r i m e r conde. F e r n á n ha sido citado pa ra juntarse en Cirue-
ñ a y t r a t a r a l l í del casamiento de este b ravo mozo con l a 
h i j a del rey que fue muer to en V a l p i e r r e . D o ñ a Teresa, m i e n ­
t ras tanto le d e c í a a su he rmano el nava r ro : "Bien savedes 
vos como nos perd imos a l r e y don Sancho, nuestro padre que 
era l a cosa del mundo que yo m á s amaba; e d ígovos que si 
yo fuese r ey como lo vos sodes, que vengado serie e l l ya agora ; 
et vos tenedes agora t i empo de vengar te si quisieredes". 

L a u n i ó n de ambos pa r l amenta r ios y escoltas se h a r í a 
en C i r u e ñ a . Pa ra l l eva r a buen resul tado dicho concierto se 
h a b í a t r a tado que h a b í a n de acudir cinco caballeros de cada 
par te . Esto lo dice el Poema y las C r ó n i c a s , advi r t iendo que 
el Poema, nacido por t r a d i c i ó n o r a l de los jug lares , es m á s 
r e a l en los hechos que las C r ó n i c a s . Nosotros, por nuestra par­
te, conf i rmamos t a l postura . Sobre el refer ido encuentro dice 
el Poema: r^f 
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"Fueron pora Ciruenna assi commo mandaron ; 
con el conde de Cast iel la solos seys v i a r o n ; 
el r e y e los navar ros aquel pleyto fa lsaron, 
en lugar de los seys mas de t r eyn t a l l eva ron" . 

Fue a l l í donde c a y ó preso e l conde y , desde a l l í , dice el 
Poema que le l l e v a r o n a Castroviejo. L a C r ó n i c a Najerense 
advier te que fue preso en Pamplona , Clavi jo y T o b í a . E n las 
tres poblaciones hubo cast i l lo , y dice el cronista que, si lo 
l l evaban de una a o t ra , era porque buscaban l a me jo r oculta; 
el l uga r m á s escondido pa ra no ser hal lado y rescatado. Nos­
otros vamos a dar m á s fe a los juglares y lo demost raremos 
sobre el terreno, l levando hac ia nuestra cuenca lo que a ella 
corresponde que hasta hoy ha estado sin descubrir . Este es 
uno de los pasajes m á s hermosos de l Poema que a c o n t e c i ó 
hacia el a ñ o 960 de nuestra E r a y sus hechos todos fueron en 
t i e r r a r i o j ana . 

"Dentro en Castro Vie jo a l buen conde me t i e ron , 

teniendol fuerte sana m a l a p r e s i ó n le d ieron; 
commo omnes sin mesura , mesura nol f iz ie ron 
los vassallos del conde dexar le non quis ieron". 

Preso el conde y junto a él sus cinco seguidores, dijo 
é s t e a l r ey de N a v a r r a que no t e n í a por q u é tener ninguno de 
sus soldados y jefes con él, r o g á n d o l e , ya que sólo suya era l a 
culpa, que no les hiciese n i n g ú n m a l , d e j á n d o l e s en l i b e r t a d . 

"Sol tó los don G a r c í a , a Castyel la venieron; 
quando los castellanos el mandado sopieron, 
nunca t an m a l mensaje castellanos oyeron, 
por poco con pesar de seso non sal ieron". 

Llegados a t i e r r a s de Burgos h i c i e ron g r an p r e g ó n de lo 
acontecido en C i r u e ñ a y c ó m o el conde estaba preso. Cast i l la 
entera v i v í a horas de duelo y d e c í a n sin descanso: 
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"Tornemos en ei conde dol 'avemos dexado, 
•era en Castro Vie jo en l a c á r c e l echado, 
de gentes de N a v a r r a era byen guardado, 
nunca fue omne (nado) en presyon mas coytado". 

Cuando el conde e s t á en p r i s i ó n , cerrado en el penal de 
Castroviejo y cargado de cepos en los pies, viene de L o m b a r -
d í a , camino de Compostela, haciendo de r o m e r o un conde que, 
sabedor en N a v a r r a de l a not ic ia y conocedor de los m é r i t o s 
del conde, quiere v i s i t a r lo y ser mediador , qu izá por pa r t e de 
i a Infanta , pa ra que le a l iv i en su pena. 

" U n conde m u y onrrado que era de Lonba rd ia , 
v y n o l , en c o r a z ó n de y r de r r o m e r y a , 
tomó^ de sus vassallos m u y g ran cava l l e r i a , 
por y r a Santyago metyo se por su v y a . 

Fue pora Castro Vie jo , demando los porteros 
p rometyo de les dar muchos dineros. 

E l conde lombardo cuenta a la Infan ta c ó m o e s t á e l 
preso. Le advier te que si no quiere guarecer a l conde de 
m u e r t e que se p e r d e r á toda Cast i l la . " E t d ígo t e que fazes 
en esto g rand amor a los moros que son nuestros enemigos m o r ­
tales, ca este les fazie mucho m a l et mucho crebanto, et ago­
r a andan ellos m u y alegres et m u y lozanos". " E t quien a sus 
enemigos t a l plazer faze, pesar quiere t o m a r de ellos". " E t 
series por s iempre lamas onrrada de los de Espannam ca en 
ve rdad nunca duenna f iz iera t an buena cabalgada como t u 
far ies en esto". "Ca non a emperador n in caval lero en tod el 
mundo tan bueno como este es". 

Tanto le dijo y t an bonito el conde lombardo que l a I n ­
fanta se decide a i r a Castroviejo y sa lvar lo . L lega a l pueblo 
y por ser l a dama que era , a l pedir en t ra r a ver lo nadie leí 
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niega el paso. E n los prados ha quedado caballo y cuidadores 
que ya no l a v e r á n to rnar . 

E n t r a en el cast i l lo y t r a m a a solas con F e r n á n su es­
capada s in que los vean sus carceleros, pero antes de in ten ta r 
sa lvar le le pide j u r amen to de que si todo sale con b ien se 
c a s a r á con ella y sólo con el la . E l conde lo j u r a : 

"Cuanto todo ovyeron entressy a f i rmado 
luego saco l a duenna a l conde don Fernando. 
Vayamos nos, sennor, que todo es guisado, 
del buen r r e y don G a r c í a non sea mesturado". 
" E l camino f r a n c é s ovyeron a dexar , 
t omaron a siniestra por un g rand encinar, 
el conde don Fernando non p o d í a andar, 
ovol ' ella un poco a cuestas a l l eva r . 
Quando se fue l a noche e l dia quier perescer; 
enant que ninguno omne los podiesse veer 
vye ron u n monte espesso, fueronse y meter , 
e ovyeron a l l í l a noche atender". 

Llegados a q u í vayamos aclarando algunas cosas hasta 
hoy s in de te rmina r con p e r f e c c i ó n porque nadie, que sepamos, 
nadie hasta hoy, e s t u d i ó este pasaje sobre el te r reno. M i es­
tancia cerca de l a zona me ha hecho acudi r una y diez veces 
siguiendo .lo que cantaron los juglares y un monje l levó a l 
verso d á n d o n o s una joya en la l i t e r a t u r a castel lana. L a rea­
l i d a d es esta: E n Castro vie jo , pueblo situado sobre la fa lda 
oeste de M o n c a l v i l l o , existe un cerro a diez minutos del po­
blado a l que l l a m a n "la e r m i t a " . U n anciano m e ha dicho. 

—Oiga. . . que a eso le d e c í a n los antiguos el Penal . . . 

Y a era suficiente. He subido a l l í con el v ie jec i l lo que 
o l ía a t o m i l l o y romero . E l hombre , con casi ochenta a ñ o s 
encima de sus espaldas, apenas p o d í a andar. 
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Oiga. . . no crea que soy estrecho de pecho, ¿eh? Es 
que tengo un gripazo que no me deja moveme. . . ¡Sí, s e ñ o r , 
ese es el Penal. . .! 

Penal . . . P r i s i ó n . . . C á r c e l . . . No cabe dudarlo en absoluto: 
a q u í estuvo preso el conde F e r n á n Gonzá lez , y l l eva r a z ó n el 
Poema, y la t e n í a n los jug lares . E n t r e esas paredes, hoy l l e ­
nas de zarzas y ort igas; entre esos gruesos muros que le da­
ban aspecto de bodega a la p r i s i ó n , a h í estuvo el fundador de 
Cast i l la . H a y un lienzo de pared, con una l a r g u r a de ve in­
t ic inco metros , y en l a par te este, que es l a m á s ancha, de-
ocho. No se ven ventanas en lo que hoy existe. Creo que m u y 
pocas tuvo porque su aspecto es de p r i s i ó n b ien cuidada pa ra 
ev i t a r fugas. E l lugar e s t á enclavado entre unos terrenos l l a ­
mados L a Solana y Los Prados, Quizá los prados . s e r v í a n a 
modo de plaza a l a entrada del fuerte. A l cerro donde se 
eleva esta a ta laya le l l a m a n Cerro el Campo. Met ido el conde 
en prisiones y cargado de cadenas, sólo p o d í a ver monte y 
cielo. ^ 

Junto a l a fortaleza, por el lado sur, en desnivel m u y 
pronunciado, e s t á el ancho bar ranco l leno de p iedra redonda 
que a r r a s t r an las aguas durante las to rmentas . Ahora , en pleno 
inv ie rno , apenas baja un p e q u e ñ o a r royo , el resto del cauce 
e s t á seco. 

Buscando a su conde, l a Infan ta l l egó hasta el campo de 
A l e s ó n y dejando l a Ru ta Jacobea, que es por donde v ino 
desde Pamplona , sub ió hasta el Prado. E l l a l l evaba un p l a n 
que quiere poner en p r á c t i c a esa noche: escapar con el conde. 
H u i r con el hombre que ha sido preso en C i r u e ñ a por preten­
der la en m a t r i m o n i o . L a joven ha cumpl ido como correspon­
d í a a su a l ta d ignidad y con don Fernando e s t á n t ra tando de l a 
fuga. H a l l amado a l a rec ia puer ta y a l ver qu i én era se han 
hecho c r u j i r sus goznes pa ra dejarle pasar. No van a i r por 
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donde l a Infanta ha subido, que, bajar hacia M a n j a r r é s , A l e s ó n 
y N á j e r a es ha l l a r gentes que los denuncien. E n ese camino 
h a b r á mucho riesgo. H a n decidido en c o m ú n —una vez j u r a r ­
se m a t r i m o n i o — escapar hacia el sur, que es i r por mon te 
cerrado. 

" E l camino f r a n c é s ovyeron a dexar, 
t o m a r o n a s inyestra por un g rand encinar". 

Siniestra. ¡ E x a c t o ! E l monte , una vez salidos del penal , 
estaba a su izquierda y el camino f r a n c é s o de Santiago, diez 
k i l ó m e t r o s m á s abajo a su derecha. B a j a r o n entre sombras 
hasta el barranco que l l a m a n R i g ü e l o , lo c ruzaron y se inter­
naron por el encinar buscando Ledesma. Pasaron entre las 
horas altas de la noche por Las Hoyas, L a Serna, Los Mi j a r e s 
y Cayo Lobo, que son t é r m i n o s del monte camino de Ledesma. 
Desde Castroviejo a esta ú l t i m a loca l idad , un hombre , a pa­
so n o r m a l , t a rda dos horas. Pensemos que el conde l l eva hie­
r ros en los pies y que su paso es m u y corto. Que l a Infan ta 
a veces —lo dice el Poema— lo l levaba a cuestas. E r a verano 
y si abandonaron el penal a las doce de la noche, cuando to­
dos d o r m í a n , el amanecer lo v i e ron bajando hacia Ledesma. 

"Quando se fue l a noche el dia quier parescer; 
enant que ninguno omne los podiese veer, 
vye ron un monte espesso, fueronse y meter 
e ovyeron a l l í l a noche atender". 

Como todo esto lo hemos seguido por el ter reno y con el 
Poema estudiado en sus m á s r e c ó n d i t a s intenciones, vemos que 
no ent ran en Ledesma porque v a n huyendo de la gente, pero es 
desde a l l í donde ven, frente por frente, e l macizo de L a De­
manda con Tob ía y Matu te bajo las p e ñ a s . Monte espeso lo 
era ayer y lo sigue siendo, aunque en menor cant idad por las 
t i e r ras labradas en siglos pasados: Selva v i r g e n casi , casi 
lo tuvo que ser en el siglo X , l lena de robles y de hayas g i -
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gantescas. Trabado el conde con cepos y h ier ros en los tob i ­
l los, apenas puede andar, pero v a n descendiendo para l legar 
a l bosque que t ienen hacia e l oeste. L legan a l a hondonada por 
donde discurre el N a j e r i l l a y buscan su puente: no hay otro 
que el de j u r i s d i c c i ó n de Bobad i l l a , un puente romano del que 
y a nos hemos ocupado. Desde Ledesma hasta el monte ce­
r rado de T o b í a hay unos diez k i l ó m e t r o s . Q u i z á saben —lo 
t ienen que saber porque mucha f ama t iene y e l conde era 
g r a n devoto del santo— que m u y cerca e s t á Suso y San Mi l l án , 
pero i r a l l í es t a m b i é n pel igroso. Me jo r s e r á in ternarse en e l 
bosque y esperar. 

Cuando e s t á n ocultos entre los grandes arbustos aparece 
lo que e l Poema l l a m a " E L M A L A R C I P R E S T E " . ¿ E x t r a ñ o ? 
E n absoluto. E x t r a ñ o y de difícil l o c a l i z a c i ó n pa ra quien no 
ha estudiado esta par te del cantar ép ico como lo hemos he­
cho nosotros. Sabemos que T o b í a t e n í a cas t i l lo . A ú n e s t á n 
los arranques t ras los pajares del pueblo. 

Quien ha visto a los fugados es un arc ipres te porque a 
m i l quinientos met ros de T o b í a , i n t e r n á n d o s e en el bosque, es­
t á e l Monaster io de Las Tres Celdas. Este monaster io se cons-
t u r y ó en el siglo V I . E n pleno siglo X tiene grandes pro­
piedades y no pocos religiosos. Y o a v e n t u r a r í a , y con poco 
er ror , que este monaster io se l levaba m u y m a l con los de Su­
so, amigos del conde F e r n á n Gonzá l ez , por cuestiones de mon­
te y de g a n a d e r í a . "San C r i s t ó b a l " , que fue f u n d a c i ó n de los 
t res d i s c ípu lo s de San Mi l l án , era m á s impor t an t e con respecto 
a monte y ganado que Suso, y a h í t e n í a n que p a r t i r muchas 
enemistades. Y a v imos c ó m o el r ey e n v í a poco menos que 
desterrado a T o b í a a l monje Domingo , el h i jo de C a ñ a s . ¿ P o r 
q u é lo m a n d ó a T o b í a ? Porque, a d e m á s de ser m á s hosco, e ra 
sit io de enemistad con el monaster io de San Mi l lán . 

Y en esta par te es donde han nacido los errores de c i t a r 
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a T o b í a las C r ó n i c a s como cast i l lo en vez de haber lo citado co­
mo luga r de l a fea a c c i ó n del a rc ipres te . Pero leamos lo que 
dice e l Poema: 

"Dexemos i a ellos en l a m a t a estar, 
veredes quanta coyta les querya Dios dar: 
d'un arcipreste ma lo que yba a cazar, 
ovyeron los podencos en el r r a s t ro en t r r a r " . 

Los delata el olfato de los perros y les amenaza el m a l 
f ra i le con denunciarlos a l buen rey don G a r c í a pa ra que los 
haga de m a l a muer te m o r i r . E l conde, v i é n d o s e perdido si cae 
en manos del enemigo, ofrece a l m a l c l é r igo la me jo r c iu­
dad de Cast i l la , que la t e n d r á s iempre por su heredad. A l clé­
r igo le gusta la oferta, pero le pide algo m á s 

" E l falso descreydo l l ieno de crueldat , 
mas que sy fuese en canes non ovo piedat . 
E l conde, sy t u quieres que porydad , 
dexame con la duenna conpl i r m i volunta t . 
Quando vyo don Fernando cosa tan desguisada, 
non serya m á s quexado syl dies una lanzada. 
Dixo el conde "Pydes cosa m u y desguisada, 
por poco de t rabajo demandas g r r a n d soldada". 

L a infanta enamorada , viendo el car iz que aquello to­
maba , decide aceptar lo que le propone el m a l c l é r i go , y ha­
ciendo una s e ñ a l a F e r n á n Gonzá lez comienza a quitarse ro­
pas, no sin antes adver t i r a l arcipreste que conviene estar apar­
tados del conde. E l arcipreste , nos dice el Poema: 

"ovo g rand a legruia e tovos'por guaydc 
v e r g ü e n z a nos avya el falso descreydo". 

Apar tados de las ropas y del conde, cuando se d i s p o n í a 
a t o m a r l a en brazos "e l falso creyente", l a infanta le p e g ó 
<:una topetada", el Poema dice " t r a v o l a la boruca, diol 'una 
g rand ty rada" . 
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E l conde no p o ü i a ayudar le porque estaba t rabado a ú n 
de pies con g r a n ú e s f ie r ros , pero vienao a l i r a i i e ciego de pa­
s ión ca rna l , y las ropas alejadas de él , se a c e r c ó a el las y 
t o m ó el p u ñ a l del c l é r igo pa ra m e t é r s e l o en aquel pecho fe­
ment ido y d e s c r e í d o . 

Te rminado el desliz cogieron l a m u í a y el azor que l l e ­
vaba e l a rc ipres te pa ra cazar y se l ue ron por el monte . 

' T o v y e r o n tod el dia la m u í a arrendada, 
el dia fue salido, l a noche omi l l ada , 
quando vye ron que era l a noche quedada, 
m o v y e r o n se de andar por medio l a calzada". 

Esto l e ído quiere decir que: Desde T o b í a o sus l indes 
montaneras se fueron con l a m u í a hac ia Es to l lo , y , de a l l í por 
Berceo, cruzando campos hasta l í m i t e s de C i r u e ñ a , ya cono­
cidos de l conde. De C i r u e ñ a a l punto de pa r t i da , con m u í a 
l ige ra , puede hacerse en toda una noche. E l los t e n í a n p r i sa 
pa ra ganar la Calzada y lo h i c i e ron s in t raspasar Santo Do­
m i n g o . Una legua antes de l legar a B y l Fo r r ado (Belorado) 
se encontraron a todos los caballeros que v e n í a n a rescatarlos 
de Castroviejo, yendo en cabeza de ellos Ñ u ñ o L a í n . L a ac­
ción ya h a b í a sido t e rminada fel izmente en l a cuenca del 
N a j e r i l l a . 

" Y antes de ent rar en N a v a r r a , 
Toparon jun to a l m o j ó n , 
A l Conde F e r n á n Gonzá lez , 
E n cuya demanda son. 
Con su esposa, d o ñ a Sancha, 
Que con astucia y va lo r 
L e s a c ó de Castroviejo 
Con el e n g a ñ o que u s ó " . 

E n Burgos celebraron las bodas m á s grandes que hasta 
entonces se h a b í a n conocido, acudiendo los m á s grandes per-
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sonajes de Cast i l la . Al l í no fa l t a ron justas guerreras , j ug l a ­
res y m ú s i c o s que tocaban c í t a r a y v io la . T a m b i é n se jugaba 
a l ajedrez e incluso se a lancearon toros. Las bodas reales 
duraban d í a s y d í a s , a veces hasta semanas. Los reyes A l f o n ­
so X y X I tuv ie ron que poner l i m i t a c i ó n a tanto abuso. 

Estando en estas bodas del conde F e r n á n iba camino 
de Burgos , con g ran aparato guerrero , el rey de N a v a r r a . Sa­
bido por el Conde sa l ió en su busca y se t r a b ó ba ta l l a dejando 
m a l her ido el propio conde a l rey. Met ido en p r i s i ó n , m e d i ó 
d o ñ a Sancha ante el conde y é s t e l e concede l i b e r t a d p a r a 
que torne a su reino n a v a r r o . Lo que p id ió l a condesa a l con­
de sobre su padre, de todos fue b ien entendido, pues era com­
p e n s a c i ó n a lo que el la le hizo a su rey en Castroviejo . 

Esto es cuanto hemos podido t r ae r sobre l a v i d a del 
conde F e r n á n Gonzá lez hacia nuestro "alfoz najer i l lense" . Es­
to es lo que hemos t ra tado de descifrar del vie jo poema, p a r a 
su me jo r conocimiento en nuestra l i t e r a t u r a , y pa ra que sea 
me jo r entendido en nuestra Rio ja , ya que, en el la , o c u r r i ó esta 
a c c i ó n t an hermosa y t an r o m á n t i c a . 

E l Poema ha sido justo en de te rmina r el terreno donde 
los actores v i v i e r o n esas in t r igas . Y a hemos vis to que no hay 
f a n t a s í a en buscar pa ra nuestra cuenca lo que el la t e n í a en se­
creto hasta hoy. E l Poema se crece con esta i n v e s t i g a c i ó n y 
nosotros, por nuestra par te , hemos hecho ju s t i c i a a una cuen­
ca donde las acciones grandes en var ios terrenos y diversos 
siglos no h a b í a n sido cantadas como el te r reno p e d í a . 

Quien se merece todo es la cuenca del N a j e r i l l a , y a que 
de e l l a •'hemos tomado cuanto a q u í va detallado y , de este en­
cantador episodio t a m b i é n hemos teatra l izado una estampa 
digna de ser conocida en su d í a . 
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¿Wlaría la ^ ü s a l 

Antes de in t roduci rnos en una hermosa cueva donde 
se iba a p roduc i r un hecho de grandes repercusiones pa ra l a 
h i s tor ia de N á j e r a , digamos que estas m o n t a ñ a s que v i e r t en 
sus aguas a l N a j o r i l l a poseen riquezas minera les en muchos 
aspectos desconocidas. Someramente, queremos adve r t i r que 
en j u r i s d i c c i ó n de Mans i l l a hay plomo a r g e n t í f e r o . E n Vin i e -
g ra , Mans i l l a y V i l l ave l ayo no fa l ta el cobre, T o b í a tiene m i ­
nas de h ie r ro y de L u g a r del R ío —dentro de este siglo— se 
han -ext ra ído muchas mi les de toneladas de sulfato de bar io . 
Creemos que, L a Demanda , a ú n no ha sido debidamente estudia­
da con los procedimientos que cuentan los invest igadores de 
este ú l t i m o terc io del siglo X X . 

Pero sigamos con N á j e r a y su t ranscendental y f o r t u i ­
to hal lazgo del rey don G a r c í a . 

E l punto i n i c i a l pa ra l a c r e a c i ó n de este monaster io 
nace de una boni ta leyenda, m u y a l uso —por uno u otro ma­
t iz— de aquellos t iempos en lucha contra los á r a b e s , como 
lo fue siglos a t r á s contra los romanos. E n cada i n v a s i ó n te­
n í a n que nacer mot ivos pa ra acrecentar la fe del pueblo his­
pano. 

Los ejemplos que podemos t o m a r m á s s ignif icat ivos e s t á n 
en Va lvane ra , L a V i r g e n de l a A lmudena , E l P i l a r , Montse­
r r a t , etc., etc. Una i m a g e n ha de aparecer oculta entre pie­
dras, en un t ronco de á r b o l , dent ro de una pa red o en una cue­
va . T a m b i é n exis ten esas otras fundaciones, en las que l a V i r -
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gen era l levada en una car re ta de bueyes y a l l legar a un 
bar ranco o cruce de un r ío los animales se detienen y es 
causa pa ra e levar al l í un santuario dedicado a l a V i r g e n que 
t ranspor taban. Estas leyendas han sido m u y hermosas pa ra 
muchos siglos de fe. Nuestros antepasados fueron felices es­
c u c h á n d o l a s y bendiciendo los solares producto del m i l a g r o . 
¡Ay de nosotros, los que tanto nos t o r t u r a buscar y buscar una 
verdad que nunca hal lamos! Nos queda una esperanza: que 
buscamos. 

Sobre Santa M a r í a , el mo t ivo i n i c i a l fue a s í , s e g ú n ha 
pasado de una a o t ra g e n e r a c i ó n po r escr i tu ras : Parece que 
el r e y don G a r c í a de N a v a r r a , entroncado con amor en Ná-
je ra , el a ñ o 1044 estaba haciendo una e x c u r s i ó n c i n e g é t i c a por 
l a o r i l l a izquierda del N a j e r i l l a , cuando, siguiendo a su azor, 
que iba t ras de una perdiz , ambos se pe rd ie ron entre l a espe­
sura de l a maleza. Cansado de esperar —suponemos nosotros—, 
se a p e ó del caballo y c o m e n z ó a rebuscar entre los arbustos, 
matas y or t igas . A l g ú n escudero t e n d r í a que ayudar le , pero de 
él no dice nada la leyenda. E l asunto clave es que, don G a r c í a , 
a d e n t r á n d o s e por la oquedad que a l l í h a b í a , e n c o n t r ó una cue­
va , a l parecer ignorada . E n el fondo de l a cueva, una V i r g e n 
sobre tosco a l ta r y5 en él, una j a r r a o t e r raza con frescas azu­
cenas. Testigos ante l a t a l l a ocul ta: el azor y la perdiz . T a m ­
poco fa l tó l a l a m p a r i l l a de aceite que daba tenues resplando­
res a l a p é t r e a estancia. L a leyenda es boni ta . Es ta imagen 
que v io el rey — s e g ú n Constantino G a r r á n — es l a m i s m a que 
•está en. el a l ta r de la ac tua l iglesia de Santa M a r í a . 

No fa l t an gentes que a l saber esto, que es lóg ico , creen 
que todo ello es producto de f a n t a s í a y que el r e y no v io seme­
jan te cosa. No, s e ñ o r . T a m b i é n es necedad ponerse en t a l 
postura. Nosotros vamos a t r a t a r de exponer lo que a nues­
t ro alcance e s t é , con pruebas reales, evidentes. Haciendo del 
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hallazgo mot ivo h i s t ó r i c o , y para el que este t rabajo vaya le­
yendo fáci l le s e r á comprender lo . 

Que el suceso puede ajustarse a la ve rdad no cabe la 
menor duda. E n esa ver t iente , desde l a é p o c a de los iberos, 
ya lo hemos acreditado mediante un p ro l i j o estudio, estaban 
los poblados p r i m i t i v o s y , sus viviendas rupestres eran cuevas. 
E n -ellas v iv í a una p o b l a c i ó n m u y considerable, m a y o r que l a 
N á j e r a del siglo X I X . Algunas de aquellas cuevas bajaban 
hasta el m i smo r ío , como puede apreciarse hoy m i s m o en e l l u ­
gar l l amado "Paso malo".:!: Por tanto, es lógico que, el r e y 
estuviera cazando y t a m b i é n que encontrara una cueva. L a 
imagen oculta e, incluso, r i n d i é n d o l e culto alguna devota fa­
m i l i a n a j é r e n s e t a m b i é n es posible. H a y que dar lo como rea l . 
T ra t amos estas cosas lejos de todo fanat ismo, que s iempre re­
sulta pe r jud ic i a l en todos los terrenos. No vamos a decir que 
aquello era un m i l a g r o . Nada tiene de el lo. Es un hallazgo for­
tu i to . Sus causas, é s t a s : H a b í a en l a R io ja , como en toda Es­
p a ñ a , una fe bien inculcada. Es ta fe h a b í a sido consolidada 
ante el pueblo con el sufrido ejemplo de hombres y mujeres 
que daban su v ida con a l e g r í a buscando s a l v a c i ó n eterna. Des­
de Jesucristo, a l l í en J e r u s a l é n , hasta l a R o m a de los c é s a r e s , 
y d e s p u é s por todo el orbe, se e x t e n d i ó una fe a l tamente va l io ­
sa y edificante. De todo ello a ú n somos consecuencia nosotros. 
E l pueblo fue a r ras t rado hacia ella viendo el sacr i f ic io de 
hombres como Mi l l án , F é l i x , Domingo , Ñ u ñ o , etc., etc. Y m u ­
jeres como Coloma, A m u ñ a , Or ia , Po tamia , A l l o d i a y U r r a ­
ca. Hombres y mujeres que se r e t i r aban alejados de l a co­
mod idad de sus casas, pa ra pasar pr ivaciones , f r íos y t e r r o r í ­
ficos silencios, en una cueva perd ida entre riscos o en t re 

* En el poblado de Nájera hemos contado seis plantas o 
pisos en algunos trazados de cuevas. En Camprovín, 
tres. Frente a Mahave, Baños y Bobadilla, dos. Como los 
nuevos edificios, así eran estos poblados primitivos. 
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maleza del bosque. Como mejor obra se hace es con el e jem­
plo, y estas gentes d ie ron las muestras m á s decididas de sa­
cr i f ic io por l a fe que en esta cuenca se h a b í a n in t roduc ido . 

E r a n los siglos V I , V I I , V I I I , I X y X . Cinco o seis si­
glos de g r an mis t i c i smo por toda l a P e n í n s u l a , cuando entra­
ron , salvando el Est recho, gentes que t r a í a n o t ra doc t r ina y 
un nuevo Dios. S e g ú n iban conquistando t i e r ras —como hizo 
todo invasor— colocaban sus mezquitas y e s t a b l e c í a n sus re­
zos, t a n distintos a los cris t ianos. 

Esto lo rechazaba el pueblo, que ya estaba p o s e í d o de 
una m í s t i c a m á s sabia y m á s generosa. H a b í a n predicado, 
hombres m á r t i r e s , l a buena nueva de Cristo y no iban a creer­
les a los que se afei taban l a cabeza, despreciaban el, cerdo y 
p o d í a n tener var ias mujeres con eJlos. 

D e m o l í a n iglesias y p e r s e g u í a n a los cr is t ianos. Los que 
t e n í a n m á s fe, como o c u r r i ó d e s p u é s cuando los franceses, 
recogieron de los al tares las i m á g e n e s queridas y las guarda­
ron emparedadas. Algunos t e m í a n que si los moros 
entraban en casa y les v e í a n una imagen p o d í a n ser de­
nunciados y pagar caro su guarda . As í , pa ra ev i ta r riesgos, 
las l l evaban a l monte , e n c e r r á n d o l a s en el hueco de un haya 
o roble; las emparedaban entre mura l l a s o las i n t r o d u c í a n 
en una cueva oculta , cuanto m á s oculta , pues, m e j o r que 
mejor . ¿ A c a s o no hemos visto algo s i m i l a r en nuestra guer ra 
c i v i l de 1936-1939? ¿No se han escondido l ib ros , i m á g e n e s y 
propagandas de un color u otro en ambas zonas en l i t ig io? ¿No 
han escondido santos los de l a zona republ icana a los que, 
en c landest inidad, han rezado? ¿No han oído misa t a m b i é n en 
clandestinidad? Pues, con la diferencia de diez siglos, t a l p a s ó 
entonces. 

No olvidemos que en el a ñ o 1002 fue incendiado el mo­
nasterio de Suso, t ras de un r á p i d o avance dé los á r a b e s , que 
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v e n í a n desde l a meseta castellana buscando a r rasar con lo 
cr is t iano. ¿ C ó m o no se iban a esconder las i m á g e n e s en N á -
jera?. . . Aque l l a V i r g e n , t a n venerada por ellos, l a e s c o n d i ó 
a lguien en l a cueva p a r a ev i ta r que fuese destrozada e, i nc lu ­
so, a le jar el mo t ivo de denuncia t e n i é n d o l a en casa. Esto, en 
vez de menguar la fe, l a a c r e c e n t ó , que, cuando se prohibe , 
es cuando m á s deseos hay de perseverar o de gozar lo p roh i ­
bido. 

E n esa lucha entre pueblo l i b r e y dictador se dan los ca­
sos de m á s fe y de mayores ejemplos pa ra consolidar un fu ­
tu ro permanente , como ha sido el de nuestro credo. Allí l a es­
condieron y a l l í le t e n í a n puesto un a l t a rc i to , y , q u é duda 
cabe, incluso, hasta luz. Lo impor tan te , el verdadero m i l a g r o , 
e s t á en l a c r e a c i ó n de un monaster io que fue una m a r a v i l l a . 
¿ C a u s a de t a l e r e c c i ó n ? L a opor tunidad, l a o c a s i ó n , el hal laz­
go del objeto que a l r ey le indujo pa ra inmor ta l i za r se hacien­
do una obra preciosa. 

A l idear el r e y don G a r c í a semejante obra, p e n s ó y lo 
hizo bien, que, bueno fuera conver t i r lo en p a n t e ó n de l a casa 
rea l . De a h í l e iba a nacer, a Santa M a r í a el t í tu lo de Rea l . 
Con dicho p a n t e ó n tiene N á j e r a l a suerte, l a feliz buena nueva, 
de adelantarse en var ios siglos a l Esco r i a l . Y a he dicho, en 
otras ocasiones, y escrito e s t á en E l Cisne del N a j e r i l l a , que, 
para v i s i t a r E l Esco r i a l , es preciso estar antes en N á j e r a , 
porque uno es c o n t i n u a c i ó n de otro, y , en esto, N á j e r a , se ade­
l a n t ó a M a d r i d , y don G a r c í a a Fel ipe el Segundo. Pero, no 
queda a h í sólo l a cosa. E l r ey , que mucho q u e r í a a N á j e r a , 
tanto que l a quiso hacer su Corte, ha pensado en ser o r i g i n a l 
en todo e l t e r r i t o r i o nacional —entonces t a n d iv id ido—, y quie­
re crear una Orden, que se l l a m a r á L a Ter raza o J a r r a , por 
aquella feliz coincidencia de ha l l a r e l j a r r ó n lleno de azucenas 
que adornaban l a estancia donde estaba l a V i r g e n . ¡O t r a v ic to ­
r i a m á s p a r a N á j e r a ! ¡La p r i m e r a Orden que se conoc ió en 
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E s p a ñ a fue la de L A T E R R A Z A ! M á s tarde iban a ven i r : la 
de Santiago, Montesa, Cala t rava , etc., etc., pero quien p r i m e ­
ro r o m p i ó fuego en estas lides fue don G a r c í a " E l de N á j e r a " 
y esta c iudad fue la sede de t a l Orden. 

A l rey don G a r c í a le caben muchos defectos. L a é p o c a 
era d u r í s i m a , c rue l , pero, no se le pueden restar grandes m é ­
r i tos volcados a esta t i e r r a que la t e n í a en las n i ñ a s de sus 
ojos. 

T e r m i n a d a que fue en un plazo de ocho a ñ o s la a b a d í a 
r o m á n i c a , el 12 de d ic iembre de 1052 y s á b a d o —-parece que 
para m á s s e ñ a s — se hacen invi taciones para que acudan gran­
des personalidades a l acto. ¡Qu ie re que vengan cuanto m á s 
elevadas a lcurnias mejor , pues ellos s e r á n sus fundadores! Y , 
a s í , en t ran en N á j e r a : E l rey de Cast i l la y L e ó n don Fernando 
el P r i m e r o . E l de A r a g ó n , R a m i r o I , ambos son hermanos 
del nava r ro don G a r c í a . Viene t a m b i é n el conde de Barcelona 
don R a m ó n Berenguer I , que era hermano de l a re ina Estefa­
n í a , mu je r de don G a r c í a . Vienen obispos, abades, p r e s b í t e ­
ros y las f iguras m á s s e ñ e r a s de todas las regiones amigas , 
tanto en m i l i c i a como en saber y r e l i g ión . No olvidemos que, 
en esa é p o c a , se estaban escribiendo los p r imeros c ó d i c e s emi -
lianense. ¡Qué g ran pena no haberse conservado aquel p r i m e r 
m o n a s t e r i o - a b a d í a , sabiendo que tuvo que ser una verdadera 
joya del r o m á n i c o ! Quizá algo m u y parejo a l de Silos. Sí sabe­
mos que lo construyeron los monjes de Cluny, de g ran prepon­
derancia en toda esta cuenca. T iempo d e s p u é s se edif icó el 
gó t i co ac tual , con su p e q u e ñ a mezcla de renac imiento . L á s t i ­
m a t a m b i é n que esa joya g ó t i c a haya quedado en muchas par­
tes m u t i l a d a por l a bestia invasora y , en muchos casos, por 
la b ru t i c i e in te rna que no hace me jo r las cosas que los ex­
t r a ñ o s , pa ra q u é e n g a ñ a r n o s . . . Que lo diga el expolio sufrido 
en l a b ibl io teca , f a r m a c i a y pinacoteca. . . 
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Lamentab le ha sido el d e s i n t e r é s , el poco conocimiento 
que se ha tenido en nuestra t i e r r a por cuanto signif ica va lo r 
a r t í s t i c o . Causa t r is teza ver a ú n c ó m o la gente de este ú l t i m o 
te rc io del siglo X X , aunque l leve poderoso coche y una car­
te ra abotargada de bil letes —blasonando con ello de hombre 
poderoso...— en cu l tu ra e s t á to ta lmente mut i l ado . Si esto ve­
mos hoy, cuando el p e r i ó d i c o y l a i n f o r m a c i ó n dada desde M a ­
d r i d l lega a todas horas y , en segundos, a l a m á s m í n i m a a l ­
dea, ¿ q u é podemos ex ig i r a los labriegos y artesanos de nues­
t ros siglos pasados que no s a b í a n leer, y menos a ú n q u é era 
a r te y belleza? Gracias que la fe les p o n í a f rontera por te­
m o r . 

Su vo lun tad y su e s t ó m a g o estaban juntos d ía y noche 
pidiendo pan y un poco de grasa. E l ar te y l a i l u s t r a c i ó n era 
cosa del clero y de m u y pocas personas m á s de a l ta s ignif ica­
c ión: p a r a el pobre _sólo ha estado vigente l a guer ra y la m i ­
seria. ¿ C ó m o pedir a d m i r a c i ó n a l hombre que v iv í a ma ld i c i en ­
do su existencia? 

H o y m i s m o , no lo negamos, hoy m i s m o , se e s t á n come­
tiendo en muchos pueblos destrozos incal i f icables , demoliendo 
casas que son palacios blasonados, con fachadas que hab lan 
de h i s to r ia y de belleza que, b ien restauradas, engrandecen 
m á s que los bloques de h o r m i g ó n y l a d r i l l o cara a v i s ta . Se 
venden puertas a los ant icuar ios . Escudos, i m á g e n e s , arcas, 
documentos, tesoros de cada pueblo por cuatro pesetas, cuan­
do, no salen pa ra el ex t ranjero . 

Ignorantes he conocido que han hecho un cambio del 
peor gusto y con resultados e c o n ó m i c o s adversos, a l vender 
una preciosa puer ta del siglo X V I a cambio de una con chapa 
de h i e r ro . H a n dado lo que v a l í a 10 a cambio de ponerle un 
an t icuar io lo que va le 3, y se creen favorecidos. . . 

N á j e r a t iene m u y buenas casonas, palacetes me jo r d i ­
cho y que los debe cuidar . F ren te a l convento de Santa Cla ra 
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hay un hermoso ejemplo. ¡Qué palacio p a r a crear en él un 
p e q u e ñ o museo, o res taurar lo , d á n d o l e v ida a esa escalera 
i m p e r i a l y , ac t iv idad a unos salones con g r an s e ñ o r í o . Y es 
que N á j e r a hace muchos a ñ o s que t e n í a que haber sido decla­
rada toda la c iudad Conjunto con Va lo r H i s t ó r i c o y A r t í s t i c o . 
As í no se hubiera aniqui lado la e r m i t a de San Juan de Ortega, 
algunos viejos edif icios y valiosos restos que se elevan a q u í 
y a l l í denunciando con sus m u ñ o n e s un pasado glorioso que 
se n iegan a o lv idar . Nava r re t e hace var ios a ñ o s que e s t á bajo 
esa d e n o m i n a c i ó n y a s í se e s t á salvando de haberse hundido 
toda l a arcada sobre l a que se alzan preciosas casonas b la­
sonadas. Hubo quien se m o l e s t ó , por intereses pa r t i cu la res , 
pero, con el t i empo, N a v a r r e t e t e n d r á s u p r e m a c í a sobre otras 
poblaciones porque su esplendor del siglo X I V a l X I X e s t á 
en pie y por él acuden mi les de viajeros pa ra a d m i r a r sus 
bellezas a r t í s t i c a s . 

Menos m a l , menos m a l que en 1889 hubo un h i jo de Ná­
j e r a que supo dar le a Santa M a r í a la Rea l l a p r o t e c c i ó n of i ­
c i a l que m e r e c í a semejante obra a r t í s t i c a , pero.. . aunque acer­
tada, fue un poco ta rde , y a s í desaparecieron joyas en arte que 
s iempre l a m e n t a r á n los najer inos. 

Vamos a seguir con el monaster io , que a él va dedicado 
nuestro c a p í t u l o . L a iglesia fue reedif icada entre 1422 y 1453. 
Su por tada , dentro de una sencillez franciscana —a tono con 
sus moradores— delata el estilo greco-romano del siglo X V I . 
A los costados, en las j ambas , pueden verse los escudos de 
los reyes fundadores. E n un cuar te l es curioso c ó m o destacan 
las abarcas de cuero: A B A R C A . (Sancho A b a r c a ) . 

No vamos a detenernos pretendiendo hacer de este c a p í ­
tulo una g u í a del monaster io . Nada m á s lejos de nuestra idea. 
Pero sí vamos a dar una p e q u e ñ a idea de lo que es el edi­
f icio m á s impor tan te de la cuenca del N a j e r i l l a , porque sien­
do l a cap i t a l del te r reno que nos ocupamos ha de perderse 
un p e q u e ñ o espacio en resal tar este soberbio edificio. 
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Cruzando l a hermosa iglesia, ac tualmente restaurada, 
nos d i r i g imos a l Claustro de los Caballeros, que es punto 
de ar ranque para nuestro paseo; ya volveremos d e s p u é s a l a 
iglesia , a su p a n t e ó n y coro. ¡Ya estamos en el Claustro! Su 
nombre bien claro nos lo indica : de los Caballeros. E n él hay 
g ran cant idad de ellos enterrados. Es te Claustro fue comenza­
do en t iempos que mandaba la casa el p r i o r F r . Diego de 
Valmaseda (1521-1528) y l a p iedra para ed i f icar lo se t r a jo —se­
g ú n datos que tomo de Ruiz Ga la r re ta y Santiago Alcolea— de 
San Asensio. " E n sus anchurosas g a l e r í a s de t r e in t a y ocho 
metros de longi tud , sigue t o d a v í a el estilo gó t i co f i n a l caste­
l lano, recargado y profuso, en sus b ó v e d a s de c r u c e r í a con 
simples terceletes y en sus f loridos pi lares con estatuas sobre 
repisas y bajo doseletes. A l exter ior , hacia el j a r d í n cen t ra l 
y entre lisos y contrafuertes, se abren los ventanales apunta­
dos, pero los t í m p a n o s ojivales se l lenan con caprichosas t r a ­
c e r í a s de grutescos, sin parale lo en E s p a ñ a , con calados del 
m á s exquisi to s i m é t r i c o conjunto de querubines y monstruos 
afrontados de l a rga cola enroscada. Todos ellos son diferen­
tes y e s t á n sostenidos por tres d e l g a d í s i m a s columnas plate­
rescas". 

E n su á n g u l o noroeste se encuentra l a capi l la r ea l de: 
la Veracruz , construida y ampl iada por d o ñ a M e n c í a L ó p e z 
de Haro en el siglo X I I I . 

E n ella pueden admi ra r se algunos sepulcros, como el 
de l a fundadora, que t o d a v í a conserva recuerdos r o m á n i c o s . 
Luce en l a u rna escudos con sus a rmas y las de Po r tuga l , 
pues estuvo casada esta dama con el rey p o r t u g u é s Sancho I I , 
fal lecido en 1248. Sobre l a sepul tura va su estatua yacente, a l ­
go m u t i l a d a y con curiosas piezas de vestuar io y tocado. 

E l sepulcro del adelantado m a y o r de A l a v a y G u i p ú z c o a , 
Diego L ó p e z de Salcedo, s e ñ o r de Anguciana , presenta her-
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mesa escultura yacente, algo deter iorada, que puede fecharse 

en el siglo X I I I . 

E l de Garci laso de la Vega es una arca r o m á n i c a del si­
glo trece. Carece de estatua, pero tiene una m a g n í f i c a cubier­
ta a dos vert ientes. E s t á r i camente t a l l ada . E n la par te an­
t e r io r e s t á representado el pasaje b íb l i co de las santas m u ­
jeres vis i tando el Santo Sepulcro, d e s p u é s de la Resurrec­
ción. Este alto personaje, ya hemos dicho que fue muer to en 
la ba ta l la de N á j e r a , a b r i l de 1367. 

F ina lmen te , debemos s e ñ a l a r el sepulcro de don G a r c í a 
M a n r i q u e de L a r a , fal lecido en 1568. Fue c a n ó n i g o , tesorero 
de l a ca tedra l de Toledo y ostenta s a r c ó f a g o p r imorosamen te 
labrado que se cobija en un hermoso arco de estilo plateres­
co. " E n la g a l e r í a m e r i d i o n a l se ha l l a el sepulcro de Diego 
L ó p e z de Haro (muer to en 1214). L a estatua yacente presenta 
rudeza en las formas y en l a e j e c u c i ó n ; mucho mejor es el 
ba jo r re l i eve que decora el f rente del s a r c ó f a g o , donde se re­
presenta el ent ierro del d i funto , con religiosos, damas y ca­
balleros que mues t ran con v i v a e x p r e s i ó n su profundo dolor. 

L a sepul tura de su segunda esposa, d o ñ a Toda P é r e z 
de Azagra (1216) tiene s a r c ó f a g o que carece de estatua ya­
cente y mues t ra en l a cara anter ior de l a tapa a doble ve r t i en­
te l a escena de su en t i e r ro ; en l a o r n a m e n t a c i ó n a l te rnan l a 
flora y la fauna f a n á s t i c a " . 

LINAJES ENTERRADOS EN NAJERA: 

Montoyas — Gurendes — Castil los — Vergaras — Pe-
reas — Gamar ra s — Riveras — Morales — O ñ a s — Guzma-
nes — Ortices de Z ú ñ i g a — Salcedos — Z a l d í v a r e s — Maldo-
nados — Leivas — P a v í a s — Hur tados . E n el Claustro hay 
una sepul tura en l a que e s t á enterrado el E x c m o . Sr. Don Pe­
dro Coloma. Por lo que s ignif icó este g ran caballero en t i e m -
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po de Fel ipe I V y por ser h i jo de Navar re t e , vamos a destacar 
a grandes rasgos qu ién era don Pedro Coloma. 

E r a Caballero del h á b i t o de Santiago y s i rv ió a los re­
yes por m á s de cincuenta a ñ o s en las embajadas de F r a n c i a 
y A l e m a n i a . Fue Secretario de Estado y sostuvo en sí el go­
bierno de las tres s e c r e t a r í a s de Estado: E s p a ñ a , F r a n c i a e 
I t a l i a . Fel ipe I V le hizo Secretario del Despacho U n i v e r s a l 
de su m o n a r q u í a . P a r t i c i p ó pa ra el casamiento del rey de F r a n ­
cia con d o ñ a M a r í a Teresa de A u s t r i a , infanta de Cast i l la , h i j a 
del r ey don Fel ipe , h a l l á n d o s e en las conferencias que tuv ie ­
r o n las dos majestades en l a casa que, entre los dos reinos, 
se f a b r i c ó en Hendaya. 

C e l e b r á r o n s e las conferencias para l a paz y se a jus taron 
los t ra tados estando presente el rey f r a n c é s ; el rey don Fel ipe 
I V y el cardenal Macer ino . Cada representante l levaba su se­
cre ta r io . Don Pedro Coloma lo era por don Fel ipe el I V . Re­
d a c t ó el secretario de cada representante nacional su m i n u t a 
pa ra leer la ante monarcas y testigos. 

L e tocó el turno a don Pedro en p r i m e r lugar y dio 
f i n a e l l a sin n i n g ú n deta l le que ac la ra r n i objeciones que po­
nerle a su texto. 

E l secretario f r a n c é s s a c ó la suya y l a r o m p i ó . 
— ¿ Q u é hace vuestra excelencia?. . . —le dijo don Pe­

dro—. 

—Hacer que m i papel blanco no se vue lva colorado a l a 
v i s ta de ese vuestro t an cabal en todo. 

D e s p u é s de la entrevis ta quedaron los secretarios con 
el t í tu lo de Min i s t ros Grandes y Caballeros. 

Don Pedro Coloma estaba colmado de t í t u lo s y de pose­
siones. E r a , entre otros: P r i m e r M a r q u é s de Canales. Tuvo 
tres hijos que s iguieron en m é r i t o s a l padre . En te r rado e s t á a 
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la izquierda , saliendo de la iglesia a l c laustro. Hemos sido 
favorecidos con la i n s c r i p c i ó n que a l l í consta y que esto s i rva 
pa ra conocimiento de autoridades y vecinos de Nava r r e t e . 
All í e s t á , sin duda alguna, el h i jo m á s encumbrado de l a V i l l a , 
a l que, lamentable es decir lo , n i s iquiera se le ded i có una 
calle. Pero sigamos con Santa M a r í a : 

F a m i l i a s enterradas en el Monaster io : Hubago — Ort iz 
de Gaona — G u t i é r r e z de C a ñ a s — A r i z — Enciso — Ló­
pez — Arcos — Gadea — A r b i z u — Guinea — Palomeque — 
A r i s t a — M a r t í n e z — Salazar — M a r q u é s — Rabanera — Zua-
zola — Vi l lodas — Ozuer ru l i — Corderos — Santander — Gar­
c ía del Va l l e — Vi l legas . Es ta Vi l legas es l a f a m i l i a de don 
Esteban Manue l : All í e s t á n sus padres, sus t íos , sus he rma­
nos, su mu je r y algunos de sus hijos, e incluso —lo ha l l a ­
rnos—: E l Cisne. Si no completo el esqueleto, pa r t e de sus 
huesos y quizá el c r á n e o . 

P A N T E O N E S . S e ñ o r e s de Vizcaya . Los Lope D í a z de H a r o . 

D O N L O P E D I A Z " D E N A J E R A " ( I X S e ñ o r de N á j e r a , 
1134). 

D O N D I E G O L O P E Z D E H A R O . ( E l Bueno. X S e ñ o r de 
Vizcaya y uno de los X I I Capitanes de l a F a m a ) . De l a i m ­
por tancia que tuv ie ron los Lope o Lope D í a z de Haro , ¿ q u é po­
demos decir que sea nuevo? Di remos , sí , que a la muer te de 
ellos se vo lcaron los poetas de entonces a cantarles: los t r o ­
vadores. As í , a l m o r i r don Diego, dijo A i m e r i c de Pegui lhan: 
" E n Diego q u e r a sabis e pros". (Esto lo dijo a finales del 
siglo X I I ) . 

D O N L O P E D I A Z D E H A R O . (Cabeza B r a v a . X I S e ñ o r 
de Vizcaya , 1214-1236). Alca lde M a y o r de Cast i l la . E l m a y o r 
d ignatar io de la Corte de Alfonso V I H . Conquistador de Bae-
za y p r i m e r poeta de N á j e r a . Empleaba , s e g ú n M e n é n d e z P i -
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da l , "el t r í s t i c o zejelesco en sus canciones burlescas de m a l 
decir con vuel ta y es t r ib i l lo , escrito en lengua gal lega que 
era l a que entonces se cu l t ivaba p a r a los t rovadores" . E r a A l ­
fé rez del Rey y , ante su cuerpo muer to , de jó escrito otro j u ­
g la r gallego l l amado Da Ponte: "Dios escarnece a l mundo de­
jando por a c á a tanto hombre sin prez y l l e v á n d o s e a don Lo­
pe D í a z ; ¿ q u i é n m a n t e n d r á la gente con tanto r ico don, caba­
llos y a rmas en abundancia como r e p a r t í a don Lope? Re­
guemos para que Dios dé el p a r a í s o a l difunto. ¡A mén , a m é n ! . . . 
Aquest a m é n — j a m á i s non si m ' o b r i d a r á " . 

Y otro t rovador t a m b i é n di jo: "Don Lopo D í a z m o r t o é, 
o me l lo r don Lopo, a la fé, que fo i nen j a m á i s non s e r á " . 

E L D E LOS D U Q U E S D E N A J E R A . P a n t e ó n jun to a l 
Presbi ter io donde reposan: 

D O N P E D R O M A N R I Q U E D E L A R A : P r i m e r Duque de 
N á j e r a . " E l Duque Fuer te" . T í tu lo otorgado por los R R CC 
en 1482). 

D O Ñ A G U I O M A R : Duquesa de N á j e r a , m u r i ó en 1506. 

D O N M A N R I Q U E D E L A R A : H i j o de los duques. M u r i ó 
en 1493. 

D O N J U A N E S T E B A N M A N R I Q U E D E L A R A : Tercer 
duque de N á j e r a . R i n d i ó a los comuneros de N á j e r a el 1520 
(14-9). ; 

D O Ñ A M A R I A G I R O N . 

D O N R O D R I G O . 

D O N P E D R O y sus hi jos. 

D O N J U A N M A N R I Q U E D E L A R A . (Cuarto duque de 
N á j e r a . M u r i ó en 1600. Con él t e r m i n a la f a m i l i a de los L a -
r a ) . 
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P A N T E O N R E A L : E n él se ha l l an enterrados en p r i m e r lugar 

los reyes fundadores: 

D O N G A R C I A . ( E l de N á j e r a ) . 

D O Ñ A E S T E F A N I A . (De Barce lona) . 

D O N SANCHO E l Noble y su esposa d o ñ a Piacencia de 

N o r m a n d í a . 

E L I N F A N T E D O N R A M I R O . (Seño r de Ca lahor ra ) . 
D O N A B L A N C A D E N A V A R R A . (Bisnie ta de Don Ra­

m i r o ) . 

D O N R A I M U N D O . ( Infante , h i jo de los fundadores) . 

D O N SANCHO I I ( A b a r c a ) . 

D O Ñ A C L A R A U R R A C A . (Esposa de don Sancho. Nie ta 
del Conde F e r n á n G o n z á l e z ) . 

D O N B E R M U D O . (Rey de L e ó n ) . 

D O N SANCHO I V " E l Sabio". (Fundador de V i t o r i a ) . 

D O Ñ A SANCHA.. (Esposa de don Sancho I V . H i j a de A l ­
fonso V I I de Cas t i l l a ) . 

Todos ellos representados en buenas estatuas yacentes. 
Es te p a n t e ó n , debido a l a r e s t a u r a c i ó n que l l eva haciendo 
desde hace var ios a ñ o s Bellas Ar tes , ha quedado perfecta­
mente i l uminado y convert ido en una preciosa estancia. A l 
fondo del p a n t e ó n e s t á la cueva — t a m b i é n me jo r acondicio­
nada que antes—. E n e l la , l a imagen , o una r e p r e s e n t a c i ó n , 
de l a que e n c o n t r ó el r ey don G a r c í a . S e g ú n Constantino Ga-
r r á n , esa imagen es l a del A l c á z a r , que d e s p u é s estuvo en l a 
capi l la del v ie jo cementer io . 

Continuando con panteones, vamos a r e s e ñ a r los que 
hay en un l a t e r a l de l a iglesia y que corresponden a los i n ­
fantes reales. Lo m i s m o que hizo Fel ipe I I en E l Esco r i a l . 
No olvidemos que a q u í estuvo antes de hacer nuestra g r an ma­
r a v i l l a nacional . 
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Muchas sepulturas e s t á n deter ioradas , pero l a r e l a c i ó n 

es a s í : 

P A N T E O N DE INFANTES: 

D O Ñ A M A Y O R G A R C I A (h i ja de los fundadores) . 

J I M E N A G A R C I A . 

SANCHA Z U Ñ I G A . 

F E R N A N D O G A R C I A . 

J I M E N O G A R C I A . 

U R R A C A G A R C I A . 

E R M E S I N D A G A R C I A . 

R A M O N S A N C H E Z . 

R A I M U N D O G A R C I A . 

A N G E L A M U Ñ O Z . 

S A N C H A GAROES. 

M A Y O R O R D O Ñ E Z . (Nieto del C i d ) . 

G O N Z A L O G A R C I A . 

D O N A L V A R O . 

T E R E S A O R T I Z . 

D O Ñ A T O D A L O P E Z D E H A R O Y A L V A R E Z . 

E l dominio del apell ido G a r c í a es absoluto. 

CORO A L T O : "Hasta l a r e s t a u r a c i ó n de este monaste­
r i o en 1909 hubo en el monaster io dos coros: alto y bajo. E l 
alto es un prodig io del ar te gó t i co f lo r ido , t r a n s i c i ó n a l re­
nac imien to . Tiene cincuenta sillas ta l ladas en noga l / r e p a r t i ­
das en dos ó r d e n e s y presididas por l a s i l la abacia l . Es obra 
verdaderamente preciosa, dechado de grac ia , elegancia y l i ­
gereza, de magni f icenc ia y delicada e j e c u c i ó n . Una de las 
obras m á s bellas dentro del estilo o j i v a l castellano, superan­
do —dice Ruiz Galar re ta— a l a famosa de Santo T o m á s de 
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A v i l a , porque no son ú n i c a m e n t e formas g e o m é t r i c a s orna­
mentales las que enriquecen su preciosa t a l l a , sino que l a 
f igu ra humana entra de lleno en los rel ieves de los respaldos 
de sus si l las y en f o r m a de l indas estatuas ta l ladas con per­
fecc ión precursora del r enac imien to" . 

"Ent rando por l a puer ta que da acceso, viniendo del claus­
t r o , los dos paneles de l a banda izquierda representan —en 
bajo re l ieve— a l p r i n c i p a l maest ro d i rec tor de l a obra, ves­
t ido con t ú n i c a de estilo j u d í o , capacete en l a cabeza, melena 
y barbas israel i tas , y a don Pablo M a r t í n e z de U r u ñ u e l a , 
abad de Santa M a r í a en el t i empo que se hizo l a s i l l e r í a , con 
capa p l u v i a l , m i t r a y b á c u l o . E n l a banda opuesta y en los 
paneles superiores se ven: en l a s i l l a segunda l a Y de l a r e ina 
Isabel l a C a t ó l i c a , lo que prueba que l a s i l l e r í a es de su épo­
ca. L a s i l l a cen t ra l a ú n supera en grandios idad a l resto. Re­
presenta l a f igura del r e y don G a r c í a , en g r an t a m a ñ o , con 
a i re guer re ro y majes tad de soberano, cobijada bajo airoso 
y elegante doselete de prodigiosa e j e c u c i ó n por sus calados y 
f i n í s i m a s labores; coronado todo el lo con las a rmas de Nava ­
r r a y de l a a b a d í a . D e l escultor de esta m a r a v i l l a nos ocupa­
remos en c a p í t u l o apar te . 

Tiene el claustro, pa ra dar en t rada a l j a r d í n , una be­
l l í s i m a puer ta de p ied ra , me jo r d i r í a m o s , un m a r c o de be­
l las fo rmas , del que a r rancan , guardando i d é n t i c a a r m o n í a , 
los t res p i la res , como en todo e l conjunto. F r e n t e a é s t a , hay 
una hermosa puer ta que le l l a m a n de Los Reyes, y es l a que 
conduce a l Claustro de los Caballeros. Es t i lo gó t i co como to­
do el c laustro, con los blasones de Cast i l la y N a v a r r a - E v r e u x . 
Es ta puer t a tiene de g r a n i m p o r t a n c i a que l a p i ed ra i n i c i a l 
de un arco del c laustro es el ar ranque centrado en el m i s m o 
arco de l a puer ta . 

TAPA DEL PANTEON DE DOÑA BLANCA 
Quizá sea l a m e j o r pieza del monaster io l a tapa del 
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p a n t e ó n de l a bisnieta del Cid , h i j a de G a r c í a R a m í r e z de 
N a v a r r a , esposa de Sancho I I I y madre de Alfonso V I I I " E l 
de Las Navas" . No creo que haya quien la supere en m e j o r 
l í n e a g e n e a l ó g i c a de h é r o e s . 

Es ta tapa es una a u t é n t i c a j oya r o m á n i c a . Uno de los 
pocos recueraos que han quedado de l a p r i m e r a f u n d a c i ó n ro­
m á n i c a . Y tiene verdadero va lor —aparte de lo a r t í s t i c o , que 
es mucho— por el hecho de la muer te t an t emprana de aque­
l l a dulce esposa, que se fue de este mundo a l t r ae r a l rey ven­
cedor de los á r a b e s en la ba ta l la que m á s nombre dio a Cas­
t i l l a . E l bajo re l i eve del costado izquierdo representa a la 
r e ina en el lecho en sus ú l t i m o s momentos . Dos á n g e l e s l l e ­
van a l cielo su a l m a desnuda. A la derecha, el r ey entrega­
do a un profundo dolor siendo sostenido por los condes. A 
su izquierda , dos grupos de mujeres con dolientes ademanes. 
L a ver t iente del m i s m o lado representa a l S e ñ o r sentado, en 
ac t i tud de bendecir , rodeado de una or la a lmendrada de f i ­
na labor . A los lados, los cuatro s í m b o l o s de los evangelistas 
y los doce a p ó s t o l e s . 

A l otro costado, la a d o r a c i ó n de los Reyes y l a Degol la­
c ión de los Inocentes. E n l a ver t iente superior . Cris to , entre 
grupos de v í r g e n e s prudentes y fatuas del Evange l io , 

Es documento n o t a b i l í s i m o para el estudio de la indu­
m e n t a r i a y costumbres de la é p o c a , y una mues t ra in tere­
sante del ar te i n d í g e n a p r i m i t i v o aunque con inf luencia f ran­
cesa de las escuelas de A u t ó n y Tolouse, que se aprec ian en 
e l re l ieve saliente de las f iguras y los plegados menudos y 
paralelos en los ropajes. Este p a n t e ó n l l evaba l a siguiente ins­
c r i p c i ó n , que se ha malogrado : 

"Aqu í yace l a re ina d o ñ a Blanca ; 
Blanca en el nombre . 
Blanca y hermosa en el cuerpo; 
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P u r a y c á n d i d a en el e s p í r i t u ; 
Agrac i ada en el ros t ro 

Y agradable en l a cond ic ión . 
Honra y espejo de las mujeres . 
Fue su m a r i d o don Sancho 
Hi jo del Emperado r , 
Y el la d igna de t a l esposo. 
P a r i ó u n h i jo y m u r i ó de pa r to" . 

A nosotros nos parece l a leyenda —que hemos t r ansc r i -
lo de otro autor— poster ior a l t raba jo r o m á n i c o , pero, de jé ­
mosla como e s t á an te r iormente por otros c i tada. 

EL RETABLO DE SANTA MARIA. Es de gusto b o r r o m i -
nesco, finales del s iglo X V I I . E n su cuerpo segundo e s t á l a 
V i r g e n de l a Terraza , y a sus costados las estatuas yacentes 
de los reyes fundadores. 

L a imagen es de estilo p r e r r o m á n i c o y una de las m á s 
antiguas de E s p a ñ a . Su postura es h i e r á t i c a y l a e x p r e s i ó n 
solemne y majestuosa. 

Tiene una puer ta plateresca que da entrada a l a l t a r 
m a y o r , desde el Claustro de los Caballeros, que es un a la rde 
de t a l l a sobre made ra y elegantes adornos. L á s t i m a que e s t á 
m u y deter iorada y sufr ió a l g ú n p e q u e ñ o incendio. 

PUERTA DE CARLOS I . Puer ta i m p e r i a l , a s í como l a 
escalera que conduce a l a p lan ta superior del edif icio. Es de 
estilo gó t i co avanzado, con arco conopial , sobre el que se 
destaca imponente el escudo po l ic romado del Emperador , qui ­
zá en recuerdo a l a val iosa ayuda que p r e s t ó a l monaster io . 
L a escalera y l a c ú p u l a son t a m b i é n detalles m u y curiosos de 
este monaster io , que es Monumento H i s t ó r i c o y A r t í s t i c o Na­
cional , o rgul lo de N á j e r a y de su p rov inc i a . Como esta esca­
le ra , de l a m i s m a é p o c a e i d é n t i c a fac tura , aunque, l ó g i c a ­
mente, m á s p e q u e ñ a , es ,1a del palacete que hemos s e ñ a l a d o 
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existente frente a l convento de las Clarisas. U n a pena, v o l ­
vemos a ins i s t i r , que no se restaure. 

Tiene Santa M a r í a la Rea l una a m p l i a s a c r i s t í a , y j u n ­
to a ella l a Capi l la de San A n t ó n , de l a que nos ocuparemos 
algo m á s en el c a p í t u l o que vamos a dedicarle a don Esteban 
M a n u e l de Vi l legas . 

Ac tua lmen te se e s t á t e rminando de res taurar un he rmo­
so s a l ó n que s e r v i r á , s e g ú n se nos ha dicho, pa ra celebrar en 
él los C a p í t u l o s de la Orden de l a Ter raza , que se piensa po­
ner en act ivo en cuanto lo p e r m i t a n las c i rcunstancias . No es 
m a l a idea, si el la s i rve para dar le m a y o r impor t anc i a a l mo­
naster io. T a m b i é n h a b r á que edif icar en el espacio que ha 
quedado l i b r e en l a fachada que da entrada a Santa M a r í a , por 
ese s a l ó n que hemos s e ñ a l a d o . Es ta en p é s i m a s condiciones ese 
trozo de edificio y , con el lo , se le d a r í a m á s sabor med ieva l a 
esa que pudo ser la calle m á s hermosa de N á j e r a : " L a Cal le 
de las Viudas" . ¡Qué bonito nombre si no se hubiese per­
m i t i d o d e r r u m b a r algunos edificios l inderos a ella! 

Santa M a r í a la Real , v i é n d o l a por el exter ior , semeja 
una g r a n fortaleza. Sus cubos y sus a l t ivas paredes le dan se­
r iedad de legendario cast i l lo . Esto y l a casa de "Los Juzgados" 
o ant igua c á r c e l , que e s t á frente a Santa M a r í a , adornan un 
r i n c ó n lleno de p o e s í a . L á s t i m a t a m b i é n que se p e r d i ó un pa­
sadizo que atravesaba la calle de Las Viudas . Pasadizo que 
•entraba a l a C á r c e l . Quizá a l l í v i v í a a l g ú n alto d igna ta r io 
y a s í evi taba cruzar l a calzada. Qu izá ent raban por el alto 
pasaje para ver a los condenados... p a r a a d m i n í s t r a l e sus ú l -
i l m o s sacramentos antes de l a e j ecuc ión . . . pa ra actuar en 
ju ic ios . . . para h u i r en caso de algarada. . . Quizá era v iv ienda 
de monjes, como dice Jovellanos. N á j e r a merece cuidarse; has­
ta hoy, m u y poco se ha hecho pa ra e l lo , y N á j e r a denuncia 
su ca l idad y su s e ñ o r í o de ant igua Corte de N a v a r r a . Es la ­
mentab le que ese sabor de h is tor ia que se aprecia en sus ca­
lles se p ie rda por fa l ta de c a r i ñ o a l pasado. 
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i£^a batalla de ^Tiájera 

Sabida es la enemistad que re inaba entre los dos Tras-
t á m a r a : don Pedro y don Enr ique . No vamos a cansar a l lec­
tor con grandes p r e á m b u l o s porque lo interesante para este 
l i b ro es l a ba ta l la de N á j e r a . 

Nosotros s iempre hemos tenido recelo a l denominar Ná­
je ra , ya que m á s lóg ico hubiera sido l l a m a r l a "de Ventosa", 
"de S o t é s " o de " A r r o y o Salado", antes que l l eva r el t í tu lo 
de l a c iudad, que sólo p r e s e n c i ó el ú l t i m o combate jun to a l a 
margen del r ío , y no el choque donde cayeron los soldados 
de don Enr ique ; los unos muertos , y malher idos y pr is ione­
ros los otros. E l nombre de N á j e r a le dio m á s i m p o r t a n c i a a l 
encuentro y no se lo vamos a menguar nosotros. L a h i s to r i a 
e s t á t razada as í , y como es t á de terminada y denominada se­
g u i r á . 

Vamos a t r a n s c r i b i r , t ex tua lmente , par te de lo que p u b l i ­
q u é el a ñ o 1952 en el l i b r o "His to r i a de Nava r re t e " . De aquel 
t rabajo tomamos l i t e r a lmen te l a ba ta l la , con algunas precis io­
nes que d e s p u é s hemos hal lado sobre los lejanos hechos. Sien­
do a s í , d i remos que don E n r i q u e se a s e n t ó en N á j e r a y don 
Pedro en Navar re t e , como veremos m á s adelante, y que l a 
ba ta l la se dio entre los campos de Sotés y Ventosa, donde t ie­
ne su nac imiento y curso un ar royuelo que l l a m a n R ío Salado. 
Antes de l legar a l combate , bueno s e r á que hagamos un pe­
q u e ñ o p r ó l o g o y a s í veremos c ó m o don Pedro l levaba las de 
perder t i empo antes del combate con su "hermano" E n r i q u e . 
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V i é n d o s e en t a l s i t u a c i ó n p a s ó a Po r tuga l y p id ió ayuda a su 
t ío , ayuda que le fue negada, saliendo de t a l t rance decepcio­
nado, pues v e í a que su corona no era nada fáci l reconquistar­
la . De Po r tuga l p a s ó a Ga l ic ia . Fue a l l í donde le enteraron 
que h a b í a ciudades y v i l l a s que aguardaban las embest idas de 
don E n r i q u e y , j u g á n d o s e todo por su don Pedro, estaban dis­
puestas a m o r i r . Tales e r an —entre otras muchas— L o g r o ñ o y 
TNravarrete en cuanto toca a nuestra p rov inc i a . Don Pedro les 
m a n d ó cartas pa ra que aguantasen y , confiado de ello, p a s ó a 
F r a n c i a pa ra t r ae r refuerzos y comba t i r a l bastardo. As í es co­
m o c a y ó don Pedro en Bayona y h a b l ó con el P r í n c i p e de Ga­
les, con quien t r a b ó acuerdo de ayuda, recabando el derecho 
a l a corona que le estaba usurpando don E n r i q u e . E n t a l 
r e u n i ó n estaba presente y sentado a l a mesa, en el centro, 
el P r í n c i D e de Gales: a su derecha, don Pedro, y a l a izquier­
da, don Carlos, rev de N a v a r r a . D e s p u é s de comer se u l t i m a ­
ron detalles y a u e d ó establecido que el rev de N a v a r r a le ce­
diese paso a las tropas que v e n d r í a n de F r a n c i a pa ra en t rar 
por Roncesvalles. 

E n estos t ra tos de ayuda "of rec ió e l r ey don Pedro a l 
P r í n c i D e , l a t i e r r a de Vizcaya e la V i l l a de Castro U r d í a l e s y , 
a Mosen Juan Chandes, condestable de Guiana —aue era buen 
caballero v p r ivado del p r í n c i p e — l a c iudad de Soria. 

Sabida esta r e u n i ó n por don Enr ique , é s t e cons igu ió l l e ­
gar hasta el r e y de N a v a r r a , con quien t a m b i é n t r a b ó amis­
tad y fo rma l i za ron contrato y j u r amen to , pa ra que no le ce­
diese paso a don Pedro n i a sus c o m p a ñ í a s . E l j u r a m e n t o fue 
hecho ante un Cristo, en Santa Cruz de Campezo. Don E n r i ­
que e n t r e g ó a l rey de N a v a r r a sesenta m i l doblas de oro por 
esta " p l e y t e s í a " , t ras de lo cual se fue camino de Burgos con­
fiado en que el paso de Roncesvalles e s t a r í a b ien defendido 
por el rey n a v a r r o . Cuando don Enr ique estaba en Tudela se 
e n t e r ó que el rey don Pedro y el P r í n c i p e de Gales pasaban 
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los Pir ineos y , que, el navar ro , no les opon ía resistencia. . . A l 
saberlo, a toda pr isa , j u n t ó sus c o m p a ñ í a s y se fue camino 
de l a Rio j a poniendo su rea l cerca a Santo Domingo , en un 
encinar m u y grande que h a b í a jun to a B a ñ a r e s . 

A ú n quedan algunos á r b o l e s jun to a l a ca r re te ra pro­
ducto de aquel refer ido encinar. A este pueblo l l egaron car­
tas de l rey don Carlos de F ranc i a , en las cuales rogaba y 
aconsejaba que "non pelease, que escusase aquel la ba ta l la , que, 
en las tropas del P r í n c i p e de G a í e s v e n í a l a f lor de la caba­
l l e r í a del mundo". Lo m i s m o le aconsejaba, personalmente, 
Mosen B e l t r á n de Claquin (Duguescl in) y el M a r i s c a l Andene-
han, y var ios m á s , caballeros vasallos del r ey de F ranc i a , "pe­
ro amigos del bastardo y a sus ó r d e n e s pa ra comba t i r a don 
Pedro y ganar def in i t ivamente l a corona para don Enr ique . 
E l bastardo d e s o y ó estos consejos, m á x i m e cuando le d i je ron 
que los de don Pedro v e n í a n todos a pie . Sabido esto, o r d e n ó l a 
ba ta l la a su modo pa ra b ien ganar . Contaba el bastardo con 
m i l hombres de i n f a n t e r í a , que a l dar el ataque i r í a n en el 
centro, bajo el mando del Duque de Andenehan. M i l hombres 
de a caballo en el ala izquierda, que a c t u a r í a n desplegados jun ­
to a las lomas que, por el Sur, descienden de l a Dehesa L a Ver­
de. Estos, bajo las ó r d e n e s de Don Tel lo . 

M i l m á s de a caballo en el ala derecha bajo l a direc­
ción del m a r q u é s de V i l l ena , y otros iefes y amigos del preten­
diente. Es ta t ropa p a s a r í a por las lomas de Ventosa camino 
de Sotes. Los enemigos de a p ie iban a ser cercados bajando 
desde las a l turas la c a b a l l e r í a . E n to ta l , cuatro m i l cffiinien-
tos hombres eran los combatientes de don Enr ique . 

Las tropas del rey don Pedro fueron ordenadas de esta 
guisa: Y a hemos dicho que todos v e n í a n de a pie . E n vanguar­
dia t e n í a oue i r el Duque de Alencas t re . he rmano del P r í n c i ­
pe, secundado por var ios caballeros e impor tan tes escuderos 
de Ing l a t e r r a , con un to ta l de tres m i l . Todos —dice l a C r ó n i ­
ca— "eran m u y usados en l a guerra" . Dos m i l lanzas iban a 
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i r por l a mano derecha bajo el mando del conde de A r m i ñ a q u e , 
y en el ala izquierda otras dos m i l bajo el mando de Captal de 
Buch y otros caballeros y escuderos de Guiana. Dice l a c r ó n i ­
ca que, en la ba ta l la pos t r imera , v e n í a el rey don Pedro y el 
r e y Napol , que era h i jo del r e y que fuera de las Ma l lo rcas , y 
otros hombres i lustres , hasta tres m i l lanzas. As í que, s e g ú n 
estos planteos, e ran las t ropas de don Pedro unos diez m i l 
hombres de a rmas . 

E n t r e estos caballeros iba l a f lor de la c a b a l l e r í a de l a 
c r i s t i andad compuesta por F ranc i a , I n g l a t e r r a y el Ducado 
de Guiana. Con e l r e y don Pedro iban t a m b i é n unos 800 caba­
l leros castellanos todos a caballo, estos fueron quienes die­
r o n alcance a las huidas t ropas en l a cabecera del puente, 
t ras de l a desbandada en que los grandes caballeros del bas­
tardo dieron grupas enseguida. 

Don Enr ique , a d e l a n t á n d o s e a l hermano, d e s p u é s de 
pasar Alesanco, se a s e n t ó en N á j e r a , donde puso su rea l y era 
camino por donde era forzoso que pasara el rey don Pedro. A ú n 
se le l l a m a a ese bar ranco , t ras de Sta. M a r í a , bar ranco del i n ­
g l é s . All í estuvo l a t ienda del famoso D u G u e s c l í n . Cerca de 
lo que hoy es calle Costani l la , y h a b í a puer ta de ent rada a l a 
c iudad. 

D o n Pedro —que v e n í a de A l a v a — p a s ó el Eb ro por 
L o g r o ñ o y e n t r ó en l a c iudad el p r i m e r o de a b r i l . D icha c iudad 
ya sabemos que le era fie!. Fue a l l í donde le enteraron que 
don Enr ique estaba en N á j e r a . 

Pa r t i e ron de L o g r o ñ o don Pedro y todas sus c o m p a ñ í a s 
pa ra acampar en Nava r re t e . Una vez llegados a l a V i l l a , a l a 
hermosa y bien defendida V i l l a : con mura l l a s , con foso, con 
recias puertas y con gente decidida para comba t i r por su 
rey , m a n d ó una car ta a su "hermano", que no vamos a re la ­
t a r por lo extensa, pero sí d i remos que en ella le culpaba 
—entre otras cosas— de usurpador de sus t e r r i t o r ios de Cas-
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t i l l a y de L e ó n y le aconsejaba "por Dios e por el M á r t i r Sant 
Jorge no en t r a r en ba ta l l a" . D o n Enr ique r e c i b i ó a l mensa­
je ro , diole doblas y p a ñ o s de oro y e s c r i b i ó o t ra ca r ta pa ra 
que la l levase a don Pedro a Nava r re t e . E n esta le d e c í a 
los mot ivos por los cuales h a c í a l a guerra . Le responsabi l i ­
zaba de las muer tes "de d o ñ a Leonor de A r a g ó n ; de d o ñ a 
Blanca de Borbón^ que era su m u j e r l e g í t i m a " . "Que m a t ó a 
d o ñ a Juana e d o ñ a Isabel de L a r a , e a sus p r i m a s , e a d o ñ a 
Blanca de Vi l l ena , e m a t ó tres hermanos suyos, etc., etc., 
etc.". P a r a t e r m i n a r d i c i é n d o l e : " E por ende vos rogamos e 
requer imos con Dios e con el A p ó s t o l Santiago, que nos que-
lades en t rar a s í poderosamente en nuestros reinos, ca f ac i én ­
dolo non podemos escusar de Nos defender". "Esc r i t a en el 
nuestro Rea l de N á j e r a , segundo d ía de a b r i l " . 

Por el puente que atraviesa el r ío N a j e r i l l a han salido, 
camino de Nava r re t e , cientos, ¡ m i l e s de guerreros que van a 
buscar el desquite! ¡D ichosa a m b i c i ó n ! ¡Odioso p o d e r í o que 
s iempre a r r a s t r a t ras suyo el fantasma de l a muer te ! Q u é 
curioso e s p e c t á c u l o p a r a ver lo desde L a M o t a y M a l p i c a , có­
mo iban aquellos mi les de hombres camino del "campo del 
honor". V a n armados hasta los dientes de espadas, ballestas, 
picas y p u ñ a l e s . ¡Qué ru ido de bast imentos! N á j e r a estaba 
bien c r e í d a que nadie , nadie p o d í a ganar a don E n r i q u e con 
semejante c a b a l l e r í a . Junto a T r i c i o , Alesanco y M a n j a r r é s 
pasaron piafando y pisoteando los campos. Aque l l a ba ta l l a 
iba a ser l a m á s impor t an te del siglo X I V . A l a v i s ta del 
p o d e r í o m i l i t a r y del terreno, yo supongo que don E n r i q u e 
m a d r u g ó pa ra s i t ia r a don Pedro en Navar re te , pero, la pre­
v i s ión l e fa l ló . 

Cuando sal ieron de Nava r r e t e los de don Pedro, ya 
l l evaban m á s que te rc iada l a legua de camino los del bastar­
do. T a m b i é n ha subido, a l amanecer, el vec indar io navar re -
t e ñ o a l cerro T e d e ó n pa ra ver sal i r por el camino de San­
tiago las huestes de don Pedro. ¡Las puertas de L a A l m u d e -
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na, Santiago y E l C a ñ o no dan abasto pa ra que pase por 
ellas tanto infante! ¡Bien c r e í d o s e s t á n que nadie puede ga­
nar a gentes t an aguerr idas y suicidas para m o r i r por don 
Pedro! Los de don Enr ique l l evan ese d ía bandas en las sobre­
s e ñ a l e s . Los de don Pedro, escudos y banderas blancas con 
cruces bermejas por San Jorge. As í se les l l a m ó C o m p a ñ í a s 
Blancas. E l lugar donde se e fec tuó el encuentro es ter reno 
quebrado, de suaves lomas, pero desparejo, p é s i m o pa ra la 
c a b a l l e r í a . L a ba ta l la hubiera sido mejor para don Enr ique 
si no madruga tanto y los espera en los l lanos de A l e s ó n y 
T r i c i o . Ah í estuvo el g rave e r ror . E n el te r reno donde se 
e fec tuó el combate h a l l é una punta de lanza en 1947, hal laz­
go que conservo como preciado documento. 

Trazado de las t ropas: 

D O N E N R I Q U E 

1.000 a caballo: Don Tel lo 

1.000 Andenehan (a pie) 

1.000 M . de Vi l l ena (a caballo) 

1.500 con don Enr ique en l a 
re taguard ia (a caballo) 

D O N P E D R O 

2.000 lanzas Conde de 
A r m i ñ a q u e 

3.000 Duque de Alencas t re 

2.000 C. de B u c h 

3.000 con don Pedro en l a 
re taguard ia , de ellos 
800 a cabal lo. 

Dice l a c r ó n i c a que " tan recio se j u n t a r o n los unos 
contra los otros que, a los de una par te y l a o t ra se les cayer 
ron las lanzas en t i e r r a e j u n t á r o n s e cuerpos con cuerpos e 
luego se comenzaron a f e r i r de las espadas é hachas é da­
gas c lamando los de don Pedro ¡ ¡ G u i a n a , San Jorge!! y los 
de l a par te de don Enr ique ¡ ¡Cas t i l l a , Santiago!! 

Como la vanguard ia del P r í n c i p e de Gales se r e t r a s ó 
u n poco, j uzga ron los de don Enr ique que la ba ta l l a tomaba 
buen cariz para su par te y se v in i e ron m á s a ellos comenzan­
do m á s y m á s a he r i r . A todo esto, don Te l lo , hermano; del 
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r ey don Enr ique , y s e ñ o r de L a r a y de Vizcaya , que estaba 
de a caballo en el flanco izquierdo, no se m o v í a pa ra pelear. 
A l ver lo los de la derecha del P r í n c i p e (que era el conde de 
A r m i ñ a q u e ) a r r eme t i e ron contra l a c a b a l l e r í a de don Tel lo y , 
n i é s t e , n i los que estaban bajo sus ó r d e n e s esperaron l a 
acomet ida . Vo lv i e ron grupas y sal ieron del campo huyendo. 
¿ T r a i c i ó n ? . . . ¿ C o b a r d í a ? . . . ¿ D ó n d e e s t á la ve rdad en los he­
chos h i s t ó r i c o s ? . . . 

Viendo los de don Pedro que é s to s h u í a n y que no los 
p o d í a n alcanzar n i entorpecer l a marcha , por ser de infan­
t e r í a , vo lv i e ron sobre las espaldas de los que estaban de a 
p ie en la avanzada del rey que ya peleaba contra l a avan­
zada de su hermano don Pedro y acometierojn con tanto 

furor que, dice l a c r ó n i c a , m a t a r o n a p r i sa muchos de ellos. 
Esto m i s m o hizo l a otra t ropa de l a derecha, —la que iba por 
las lomas de Ventosa— d e s p u é s que les f a l l a ron las gentes 
de a caballo que h a b í a n de pelear con ellos. De t a l suerte 
quedaron todos los de l a avanzada de don Enr ique cercados 
que, sal ieron muer tos los unos y prisioneros los otros. 

Viendo que l a ba ta l l a estaba fa ta lmente perdida, sa­
l i e ron todos los de c a b a l l e r í a corr iendo sin orden buscando 
N á j e r a , que e ra c iudad donde contaban con gentes a su fa­
vor . Mien t r a s los infantes de E l Crue l an iqui laban a los de 
don Enr ique , a quienes t e n í a n sitiados, los de c a b a l l e r í a , sin 
detenerse, sal ieron t ras los del bastardo. ¡Allí era de ver có­
mo c o r r í a n gr i tando t ra tando de dar alcance a los gastones, 
bretones y caballeros de Cast i l la , que s e g u í a n fieles a l rey! 
Llegados los de don Enr ique hasta el puente v i e ron que ve­
n í a el N a j e r i l l a m u y crecido para in i c i a r el vadeo y h a b í a 
que pasar por l a estrecha calzada. ¡Los del Crue l estaban cer­
ca!. . . Y a d iv isaban a las tropas estacionadas para pasar... 
Es a l l í donde fueron muertos los grandes hombres y cayeron 
pris ioneros caballeros de al ta a lcurn ia . Muchos consiguieron 
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pasar a N á j e r a —algunos ya muertos—, otros m a l heridos, que 
acabaron por darles t i e r r a en l a c iudad del N a j e r i l l a o en 
San Mi l l án . 

E n t r e los que peor par te les tocó pasar fue a D u Gues-
c l i n , quien, a l h u i r perseguido por dos capitanes de don Pedro, 
l l egó a un lugar donde h a b í a edificaciones ( ¿ V e n t a de Vento­
sa?) y se p r o t e g i ó contra las paredes. U n caballero de Cas­
t i l l a le t e n í a con los brazos en alto cuando l legó el P r í n c i p e 
de Gales y con él don Pedro. A l ver le en t a l s i t u a c i ó n s a c ó 
l a espada E l Cruel , o E l Jus t ic iero , y quiso meter su acero 
en el pecho del p icaro ext ranjero , fue e l P r í n c i p e Negro quien 
m e d i ó , y el m a r i s c a l se r i nd ió diciendo: "Me doy a l P r í n c i p e 
de Gales porque es e l soldado m á s val iente que hoy pelea". 
E n esas frases ya se aprecia e l odio que t e n í a a l "hermano" 
de don Enr ique , odio que, en o t ra ba ta l la , c u l m i n a r í a con su 
apoyo a l bastardo, a y u d á n d o l e a m a t a r a l que ahora le t e n í a 
a merced de la espada, diciendo aquello de: " N i quito n i 
pongo rey. . . pero ayudo a m i s e ñ o r " . Pr is ionero que fue D u 
Guescl in y como él tantos y tantos grandes jefes y altas d ign i ­
dades de l a m i l i c i a y de l a Igles ia , comparec ieron en Nava-
r r e t e ante un T r i b u n a l M i l i t a r que don Pedro p r e p a r ó para t a l 
efecto. Dicho acto lo hemos teat ra l izado en hues t ra obra 
T E S T I G O D E U N A P A S I O N . T a m b i é n c a y ó pr is ionero en es­
ta ba ta l l a el cronista "de gue r ra" don Pedro L ó p e z de Aya-x 
l a . 

A don E n r i q u e y a sus derrotados e j é r c i t o s les s i r v i ó 
como su me jo r aliado el N a j e r i l l a , que, una vez elevados los 
puentes, dejaban a l cont ra r io separado por una f rontera se­
gura . E l r ío N a j e r i l l a es, una vez m á s , fundamenta l en l a 
h i s to r ia de E s p a ñ a . Qu izá este r ío tuvo mucho que ver en l a 
h i s to r ia e s p a ñ o l a porque él fue factor m u y decisivo. Y a he­
mos vis to c ó m o a don Enr ique le s a l v ó este r í o . Si cae en 
manos de don Pedro, posiblemente, la h i s to r ia hubiera to-
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mado otros rumbos m u y distintos, pero fue el N a j e r i l l a quien 
quiso que a s í fuera, p a r a bien o pa ra m a l . 

Como dato curioso hemos de s e ñ a l a r que Duguesc l in 
s a l v ó la v ida y tuvo l i b e r t a d en e l j u i c io de Nava r r e t e porque 
don Juan R a m í r e z de Are l l ano —Conde de A g u i l a r e Ines t r i -
l las , " S e ñ o r de Cameros"— p a g ó por el rescate de t an fa­
moso guer rero ¡¡cien m i l f lor ines! ! 

Cuando quiso ven i r a v i v i r a la v i l l a n a v a r r e t e ñ a dicho 
conde —una vez que fue coronado rey don Enr ique y dest i tui­
do de gobernador de aquel la fortaleza don Diego G ó m e z M a n ­
r ique— los vecinos de N a v a r r e t e no lo aceptaron como t a l y 
aunque t iene su palacete — a ú n existe, y es uno de los ed i f i ­
cios de prest igio en l a v i l l a — le hacen una guer ra a l a que 
se suman por uno u otro bando los vecinos de En t r ena , los 
de Ribafrecha, Clavi jo y L a g u n i l l a . Fueron los Reyes Ca tó l i ­
cos quienes tuv ie ron que interponer r ea l potestad y con el la 
t r ae r paz a una zona que v e n í a resent ida desde l a lucha de 
ambos T r a s t á m a r a y que c u l m i n ó con el apoyo de Dugues­
c l i n en l a pelea de M o n t i e l , cayendo don Pedro y con él l a 
corona de su testa. E l pago de los cien m i l f lorines para con­
seguir su l i b e r t a d fue el precio de la corona r ea l en las sie­
nes de don Pedro " E l Crue l " o " E l Jus t ic iero" . Y esto no 
lo perdonaron nunca —entre otros pueblos r iojanos— los de 
Nava r r e t e y Ribaf recha . 
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€ í <BaótíUo de f a j e r a y loó 

^omun&roó 

Y a hemos dicho, en el presente t raba jo , y lo hemos 
publ icado an te r io rmente , que el or igen de N á j e r a es prehis­
t ó r i c o y pos ter iormente ibero . Todo el cerro donde se a s e n t ó 
siglos d e s p u é s el cast i l lo ha sido, a m á s de las cuevas prehis­
t ó r i c a s en las paredes rocosas, lugar de v iv ienda sobre las l a ­
deras cara a l r í o . All í e s t á n par te de sus hogares; a l l í el 
cementerio ibero . E l m o n t í c u l o , en l a par te que sube, cabe 
N á j e r a hasta la fortaleza medieva l , estaba horadado, y una 
prueba de ello es, a ú n hoy, l a Cueva que l l a m a n de l a V i r ­
gen. 

Pero ahora es momento de ocuparnos del cas t i l lo , y pa­
r a ello nada mejor que apoyarnos en nuestro amigo Goicoe-
chea, que ya hizo, en su d í a , un elogioso t r aba jo sobre los 
Castil los de l a R io j a . 

" E n l a c i m a de estas dos eminencias, que dominan 
por un lado l a vega del r ío N a j e r i l l a y por el otro una con­
siderable e x t e n s i ó n de terreno ondulado —que se d i r ige hacia 
el Oeste, salpicado de pueblos— se elevaron dos cast i l los, po­
d e r o s í s i m a y t e r r i b l e fortaleza un t i empo, de los que escasa­
mente quedan unos pocos vest igios. 

De la existencia de este doble cast i l lo en N á j e r a —la 
N á x a r a á r a b e , que q u e r í a decir " lugar entre p e ñ a s " — es ya 
tes t imonio el m i s m o fuero otorgado a la c iudad en 1133, el 
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cua l habla repet idamente del Cast i l lo exter ior (" i l lo caste-
l lo de foras") . 

L a f u n d a c i ó n de esta fortaleza es, con toda p robab i l i ­
dad, obra de á r a b e s . Yo d i r í a que es poster ior lo á r a b e , y 
que ya hubo otras razas que t e n í a n el m o n t í c u l o como fuer­
te. Claro que, en los t iempos iberos o c e l t í b e r o s d e s p u é s , no 
era fortaleza cercada, aunque sí sabemos que las t r ibus p r i ­
m i t i v a s cercaron los barrancos para contener a los que, bus­
cando dominar los , q u e r í a n avanzar y atenazarlos por l a es­
palda. Los que en un p r inc ip io v i e ron que sólo con estar en 
las cuevas elevadas ya era suficiente, qu izá , a l ver a los 
romanos acercarse hasta T r i t i u m , pensaron que h a b í a que 
ce r ra r aquellos por t i l los y a s í , todos ellos, fueron ata­
jados con piedras i r regulares . Siglos d e s p u é s l l egó la t é c n i c a 
de muros elevados, patio de a rmas , torreones, v iviendas ar­
t i f ic ia les sobre la t i e r r a , c á r c e l , foso, d e p ó s i t o de v í v e r e s y 
a rmas modernas. Fue quizá en el siglo V I I I cuando se ele­
vó el cast i l lo de N á j e r a . Lo dice Govantes y lo dice b ien " A 
p a r t i r de la fo rmidab le "razzia" de Alfonso I por la cuenca 
del Eb ro (755), cuyos efectos destructores l l egaron hasta Ce­
nicero y a l a cercana Alesanco, s in t ieron sus d u e ñ o s m u ­
sulmanes la necesidad de fo r t i f i ca r la plaza de N á j e r a en 
toda regla" . Una vez robustecida esta pos i c ión , p a s ó ense­
guida a conver t i rse en el centro e s t r a t é g i c o del t e r r i t o r i o do­
minado por los á r a b e s en toda la Rio ja A l t a , siendo este cas­
t i l l o —estos castil los— el m á s f i r m e pun ta l y apoyo, tanto pa­
r a sus asaltos a terreno cr is t iano como para l a propia defensa. 
As í , cuando d e s p u é s de l a ro ta de I b r i l l o s , las cuencas de 
los r í o s T i r ó n y Oja v ie ron surg i r los formidables baluar tes 
de G r a ñ ó n , Cerezo y otros casti l los cr is t ianos, l a fortaleza de 
N á j e r a fue la que impuso t o d a v í a durante cincuenta a ñ o s un 
freno a l avance de la Reconquista. I m p o r t a adve r t i r que N á ­
j e r a fue l a plaza fuerte m á s occidental que los á r a b e s pose-
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ye ron de un modo permanente en l a Rio ja . (Serrano. Car tu ­

l a r i o de San M i l l á n ) . 

Una vez m á s vemos que N á j e r a sigue siendo fortaleza 
de f rontera . Lo es con los iberos, m á s t a rde con los celtas. 
L o s igu ió siendo con los romanos, donde ya hemos aclarado 
c ó m o fue m u r o de c o n t e n c i ó n para Cantabr ia . Lo es en l a 
conquista de los á r a b e s y hasta en l a Reconquista c r i s t iana . 
L o fue pos ter iormente con los T r a s t á m a r a . A ú n ha de seguir 
s iéndolo m á s adelante.. . 

E l cast i l lo n a j é r e n s e , repet idamente es citado en las 
c r ó n i c a s , porque s ignif icaba el objet ivo m á s preciado de los 
ataques cr is t ianos. 

Cuando esta fortaleza, jun to con la de Vigue ra , c a y ó 
en sus manos, el avance fue incontenible por los m á r g e n e s 
del E b r o hasta l legar a Tudela . Conver t ida m á s t a rde N á j e r a , 
por especial d i l ecc ión de los reyes de N a v a r r a don Sancho el 
M a y o r y don G a r c í a , en c a p i t a l efectiva de sus estados, e l 
cast i l lo deb ió de ser objeto de grandes obras de reconstruc­
ción, b ien necesarias a causa de las expediciones m u s u l m a ­
nas del siglo X , p r inc ipa lmen te l a de A b d e r r a m á n , que cu l ­
m i n ó con la ba ta l la de Valde junquera . 

E l cast i l lo de N á j e r a " ca s t rum nazara" se c i ta en el 
Becerro de Santa M a r í a la Real de N á j e r a ; en escr i tura del 
rey O r d e ñ o I I de L e ó n , a ñ o 923; en l a C r ó n i c a Silense y en 
otros muchos lugares. L a ciudad, mien t ras estuvo situada so­
b re l a p e ñ a , entre los dos casti l los, t a m b i é n estaba a m u r a l l a ­
da, s e g ú n se desprende de l a C r ó n i c a de Aben-Adhar i : 

" O r d e ñ o , h i jo de Alfonso y , Sancho, h i jo de G a r c í a , este 
ú l t i m o reinando sobre los cr is t ianos, h i c i e ron levas y avanza­
ron a l a cabeza de sus bandas y gente recogidas de todas par­
tes cont ra N á j e r a y quedaron durante t res d í a s acampados ba-
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jo los muros de esta c iudad de l a f rontera in fe r io r , hac ia e l 
f i n de Dou-I- ichia (comienzos de jun io del a ñ o 918)". 

Que tuvo m u r a l l a s lo saben los najerinos y quien se 
interese en v i s i t a r e l v ie jo casco. Donde me jo r se adv ie r t en 
es desde lo alto del que fue su A l c á z a r , a l l í donde estaba e l 
vie jo cementerio de l a c iudad. Unas m u r a l l a s de dos met ros 
de anchas bajaban t ras de Santa M a r í a —de cast i l lo a cas­
t i l l o — y , en l a bar rancada , l a p e q u e ñ a p o b l a c i ó n t a m b i é n amu­
ra l l ada . N á j e r a era " f rontera in t e r io r " . Boni ta d e n o m i n a c i ó n . 
Tras del cast i l lo del Cerro M a l p i c a , o cast i l lo j u d í o , t a m b i é n 
hay lienzos de m u r a l l a y foso. 

L a nueva c iudad se edif icó a l pie de l a p e ñ a ( S o p e ñ a , 
se denomina este lugar en documentos ant iguos) . T a m b i é n t u ­
vo sus correspondientes puertas. U n cast i l lo h a b í a , defendien­
do por el Este la entrada a l puente, s e g ú n se desprende de 
numerosas alusiones y en cier tos autos sobre el reparo de 
a q u é l a mediados del siglo X V I I . Dicho cast i l lo tuvo su que 
hacer cuando la ba ta l l a de los T r a s t á m a r a y , m á s ta rde , du­
ran te la s u b l e v a c i ó n de los Comuneros najerenses... Es taba 
asentado en e l te r reno que hoy e s t á destinado pa ra dos ca­
sas de Banca, una a cada lado de l a car re te ra . L o que ayer 
era cast i l lo de a rmas , hoy lo es de postura e c o n ó m i c a . T a n 
engal lado, poderoso y difíci l de conquistar é s t e como el me­
dieval . .. 

L a preponderancia de N á j e r a deb ió d i sminu i r conside­
rab lemente a l pasar, d e s p u é s de l a ba ta l la de Atapuerca , a 
l a corona de Cast i l la (1054). 

Sin las p re r roga t ivas y ventajas de que antes d i s f ru tó 
como cap i ta l de la m o n a r q u í a n a v a r r a , q u e d ó reducida a des­
e m p e ñ a r e l papel de una m e r a plaza f ronter iza . F ron te r i za en 
dist into sentido y con g r ave per ju ic io pa ra l a r e g i ó n que, s iem­
pre , creo yo, hubiera estado m á s protegida por v i n c u l a c i ó n 
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h i s t ó r i c a a l reino de N a v a r r a . Si antes fue c iudad f ronter iza 
—'en a l g ú n t iempo— para los navarros , ahora h a b í a pasado a 
ser v i l l a ú l t i m a del conf ín castellano. Castil los de defensa 
m á s que de residencia y lugar de comercio e in te l igencia po­
l í t i c a y m i l i t a r . Claro que su i m p o r t a n c i a m i l i t a r fue toda­
v í a grande y los reyes castellanos nunca dejaron de cuidar 
este e s t r a t é g i c o punto defensivo frente a N a v a r r a y a l cada 
vez m á s lejano reino á r a b e . 

L a fortaleza de N á j e r a fue objeto de a t e n c i ó n en el 
fuero que en 1136 o t o r g ó a l a c iudad Alfonso V I , como r a t i ­
f i c ac ión de los que gozaba ya en t iempo de los reyes don 
Sancho y don G a r c í a " E l de N á j e r a " . E x í m e s e a l l í a los ve­
cinos de los impuestos de pecho y e x c u s a d í a , como r e d e n c i ó n 
de l a p r e s t a c i ó n de t r aba ja r en las obras de los cast i l los, pe­
r o , como cont rapar t ida , d e b í a n aquellos l a b r a r las t i e r ras del 
azor del cast i l lo de afuera. 

"Plebs de Naga ra deben i n i l l o Castello ope ra r i i n i l l a 
azor de foras c u m sua por ta , et n i h i l a l iud" . " E t homines de 
Nagaxa non debent excusadera v e l p e c t u m d a r é i n i l l o Azor 
de i l l o Castello de for is c u m sua por ta sicut supra c s r i p t u m 
est" (Fuero de N á j e r a ) . 

Por el cont ra r io , los vecinos de T r i c i o , Arenzana , H u é r -
canos y d e m á s v i l l a s pertenecientes a l s e ñ o r í o de N á j e r a es­
taban exentos de l a p r e s t a c i ó n de l ab ra r en las t i e r r a s del 
cast i l lo , mas no del impuesto a que aquel la o b l i g a c i ó n sus­
t i t u í a . 

E n 1049, el r ey don G a r c í a e x i m i ó a los pueblos de San 
Mi l l án , V i l l a Gonzalo ( ¿ . . . ? ) , C o r d o v í n , etc., etc. , de l a vela 
del cast i l lo y de l l eva r la madera para los palacios de N á ­
j e r a . (La e x e n c i ó n parece hecha en r a z ó n de haber rec ib ido 
•el r e y 80 vacas, 600 carneros y 100 ganados de cerda de d i ­
chos pueblos) . E n 1370, el r e y don Enr ique I I , en a t e n c i ó n 
a que el abad y monjes del Monaster io de San Mi l l án rece-
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gieron y sepultaron honrosamente en su casa a muchos caba­
l leros que m u r i e r o n en l a ba ta l l a de N á j e r a , les hizo mer ­
ced del derecho del pan o "de l a c a s t i l l e r í a que so l ía recudi r 
a l cast i l lo de N á j e r a " . ( E x e n c i ó n de c o n t r i b u c i ó n para m a n ­
tenimiento y c o n s t r u c c i ó n mas reparo de los cas t i l los) . 

L a tenencia del cast i l lo de N á j e r a estuvo s iempre en 
manos de poderosos s e ñ o r e s . Ci taremos algunos de los p r i n ­
cipales gobernadores que tuv i e ron a su cargo l a c i tada for­
taleza d e s p u é s de l a Reconquista: 

1013 a 1038 Bueno Padre . 
1036 a 1047 F o r t ú n G a r c é s . 
1062 Lope Fortuniones 
1069 Genneco Azenar iz . 
1070 a 1074 Enneco L ó p e z . 
1075 G a r c í a L i v a r r i z 
1081 Pedro Ihoannes. 
1089 a 1100 Conde G a r c í a O r d ó ñ e z . 
1107 Diego L ó p e z . 
1110 a 1134 F o r t ú n G a r c é s Caja l . 
1121 Lope Lóp iz . 
1124 F e r r a n d Gerciez. 
1141 Domingo M a r t í n e z 
1157 Lupo Momez . 
1165 Conde Lupo 
1171 Diego Alfonso 
1174a 1175 Pedro Ruiz y G a r c í a Sobrino. 
1177 Pedro R o d r í g u e z . 

Estos datos han sido tomados de: Arch ivos , Cronicones, 
Cartas, Fueros, Dicc ionar ios , etc. Es curioso c u á n t a denomi­
n a c i ó n se le da a l a c iudad de N á j e r a ac tua l en todos esos 
siglos pasados. Veamos: 

Na ie ra , Nagera , Na ia r a , Na ia rens i , N a i a r a m , Nege ram, 
Nagara , Anaga ra . 
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Sii comtamos los posibles t í t u lo s ' ' p r e h i s t ó r i c o s " tene­
mos: Garusia , Senona, Tenara . 

Veamos los á r a b e s : Nazzara, Na ja ra , Nazara , N á x a r a . 

Y ya, en el siglo X V I I a l X I X : N á g e r a . 

Pa ra t e r m i n a r actualmente con N A J E R A . 

¿ T e r m i n a r á a q u í su nombre? Quizá no. Sabemos que to­
do es mudable y se adapta a l t i empo que se v i v e . 

Diecisiete nombres p a r a una c iudad. Y a ú n p o d í a m o s de­
c i r que qu izá haya otro m á s , que se nos ocurre a nosotros 
c i t a r : N - N A S A R A , que quiere decir en á r a b e . Magis t rado en 
l i t ig ios de crist ianos y á r a b e s . ¿ C i u d a d de Magis t rados? . . . 

E l cast i l lo de N á j e r a fue uno de los cuat ro que el rey 
don Alfonso V I I I entregaba en t e r c e r í a , por cumpl imien to de 
las condiciones de a rb i t r a j e a E n r i q u e de Ing l a t e r r a , en las 
diferencias entre los reyes castellano y navar ro . Es digno de 
notarse que, en las peticiones que doce a ñ o s m á s ta rde d i r i g í a 
el rey de N a v a r r a a l de Cast i l la , sol ic i taba l a c iudad de N á ­
j e ra , cuyo cast i l lo era a l par guardado por j u d í o s y cr is t ianos: 
"cas te l lum c h r i s t i a n o r u m et j u d e o r u m " . 

E n las guerras de los T r a s t á m a r a , don Enr ique se en­
s a ñ ó contra los j u d í o s , matando a muchos de ellos, por quie­
nes don Pedro s e n t í a s e ñ a l a d a i n c l i n a c i ó n . Qu izá les d e s t r u y ó 
su cast i l lo sobre M a l p i c a . No cabe dudar lo porque d e s p u é s ya 
no se c i ta en el siglo X V n i X V I . 

Lo que s iempre nos ha causado e x t r a ñ e z a , el por q u é 
Rizz i no quiso l l eva r a l lienzo y colocarlo en el Monaster io 
de Yuso la f igura de Don Enr ique cuando tanto a t a c ó a los 
j u d í o s de N á j e r a y , en Yuso, se en te r r a ron algunos jefes c a í ­
dos en l a ba ta l la de N á j e r a . ¿ E r a qu izá Rizz i s impat izante 
de don Pedro?. . . 
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E n l a guer ra de las comunidades, N á j e r a fue c iudad que 
se s u m ó a l m o v i m i e n t o popular , t a n envenenado, desde que 
v in ie ron los f lamencos a c o m p a ñ a n d o a l rey . No l l egó a t r i u n ­
far , como era noble y p a t r i ó t i c o anhelo, porque el Duque de 
N á j e r a don Juan Es teban M a n r i q u e de L a r a pudo contener a 
los levantiscos con el p o d e r í o de sus casti l los. Lo leemos en 
l a "Hi s to r i a c r í t i c a y documentada de las Comunidades de 
Cast i l la" . Tres eran las fortalezas que t e n í a entonces el duque 
de N á j e r a : E l A l c á z a r , que estaba situado, como sabemos, en­
c ima del v ie jo cementer io . E l Cast i l lo de la M o t a , en la cresta 
de lo que parece un casco de navio varado jun to a l r ío y desa­
fiando las t i e r ras l a b r a n t í a s . 

Ot ra fortaleza —dice l a Hi s to r i a— m á s f laca. É s t a es l a 
del puente. E l A l c á z a r era palacio y lugar de residencia de 
ord inar io del duque, mien t ras p e r m a n e c í a en N á j e r a . E n él 
se a p o s e n t ó , a su paso por l a c iudad Caries I . L a p r i m e r a vez 
Jo hizo en febrero del a ñ o 1520, y luego en jun io de 1542, esta 
vez a c o m p a ñ a d o de su h i jo don Fel ipe Es, por tanto, lóg ico 
que ambos pisaron esos mosaicos que conservamos de aquel la 
é p o c a . 

Sobre l a r e b e l i ó n de los comuneros najerenses —y é s t a 
es o t ra cur ios idad h i s t ó r i c a de esta famosa cuenca, donde 
o c u r r i ó todo el devenir de l a h i s to r ia e s p a ñ o l a — , decimos que, 
sobre dicha r e b e l i ó n dice una nota de aquel d í a escr i ta por el 
propio duque y enviada a l emperador : "perseverando en su 
m a l d a d comet ieron l a una de las fortalezas que en ella tengo, 
y porque aquella es l a m á s flaca ( é s t a era la del puente) , l a to­
m a r o n y , porque en la o t ra del a l c á z a r donde V t r a M a g t se apo­
s e n t ó estaba m i governador y le p a r e c i ó que l a p r i n c i p a l que 
se dize l a M o t a no estaba a buen recaudo y que perdida aquella 
se p e r d í a todo, dexó el a l c á z a r y s u b i ó s e a l a M o t a con a lgu­
nos criados de m i casa que con él estavan y los rebeldes de 
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l a ciudad t o m a r o n el a l c á z a r y cuanto en ella h a b í a donde se 
•hicieron fuertes con su apell ido de " ¡ S a n t a Comunidad!" . 

Hasta a q u í vemos que las cosas les fueron b ien a los co­
muneros, h a c i é n d o l e perder a l duque de N á j e r a dos de sus t res 
bastiones. ¿ C u á n t o s 'eran estos comuneros?: Unos 4.000. ¿Quié­
nes?... Vecinos de H u é r c a n o s , U r u ñ u e l a , C a m p r o v í n , Ma tu t e , 
N a v a r r e t e y N á j e r a . H a b í a n acudido al l í l l amados por una c i ­
ta clandestina desde N á j e r a . L l e v a r o n sus a rmas y sus lea l ­
tades a Cast i l la y a sus reyes. T r a t a r o n de f o r m a r un pode­
roso e j é r c i t o como h a b í a n hecho en otros lares Pad i l l a , B r a v o 
y Maldonado. T a m b i é n len N á j e r a p a g a r í a n m u y caro su 
alzamiento, pero ignoramos q u é cabecil las hubo en l a cuenca. 
L o que sí sabemos es que se r i n d i e r o n el 14 de set iembre de 
1520 a don Juan Esteban M a n r i q u e de L a r a , tercer duque de 
N á j e r a , a cuyas ó r d e n e s peleaba Ignacio de Loyo la . ¿ P o r q u é 
se sublevaron los comuneros de N á j e r a ? Es de suponer que 
por las mi smas causas que los de las ciudades castellanas: 
"ex ig i r el retorno de las antiguas y l iberales costumbres; or­
den en l a hacienda; s u p r e s i ó n de tasas odiosas; a le jamiento 
de los funcionarios ext ranjeros ; l i m i t a c i ó n a l derecho de alo­
j amien to ; negat iva a las alcabalas y del don g ra tu i to ; poner­
l e coto a las condonaciones pont i f ic ias y que los predicadores 
ignorantes no m a l t r a t e n a los labradores aldeanos, pues las 
indulgencias no se h a b í a n de hacer t o m a r con t e r r o r n i por mo­
t ivos interesados sino que d e b í a n concederse por piadosas ex­
hortaciones". 

L a r e b e l d í a fa l ló por va r i a s causas, no obstante contar 
con casi toda Cast i l la y con altas "Dersonalidades de l a m i ­
l i c i a , la a r i s tocrac ia y el clero. De N á j e r a p a r t i e r o n sobre 
Burgos v d e s p u é s hac ia V i l l a l a r las t renas oue iban a l mando 
del duque de N á j e r a , t ropas que fueron decisivas en l a v i c to ­
r i a , pero bueno es saber que el p r i m e r choque cont ra las co­
munidades lo tuvieron en el N a j e r i l l a , y a q u í t a m b i é n l a p r í -
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m e r a der ro ta . L a consigna de los comuneros era: Santiago 
y L i b e r t a d . L a de los imper ia l i s t as : Santa M a r í a y Carlos. 

C a y ó N á j e r a el 14 de sept iembre de 1520. C a y ó V i l l a l a r 
el 23 de a b r i l de 1521. De las desastrosas consecuencias de 
estas luchas civi les , dijo Castelar: "Hasta los cielos l l o r aban 
a l ve r perdidas las l iber tades de Cast i l la" . E l cambio ofrecido 
desde los Reyes Ca tó l i cos era bien manif ies to . E l l evan tamien­
to de las comunidades fue por causa de una rapac idad y or­
gul lo de los f lamencos que v in i e ron con don Carlos I , rapac idad 
que no aceptaba un pueblo a costumbrado a v i v i r el s istema m á s 
c ó m o d o desde oue Isabel y Fernando se apoyaron en el pueblo 
l lano, que era quien daba cosechas y brazos pa ra hacer una 
E s p a ñ a sin divisiones g e o g r á f i c a s y sin reyezuelos p rov inc ia ­
les o locales que sólo s e r v í a n pa ra aca r rea r guerras y mise­
r i a . 

D e l Cast i l lo de l a M o t a hace m e n c i ó n E n r i q u e Cook en 
su "Jornada de Tarazona": "Hacia m e d i o d í a t iene l a c iudad 
un sólo s ierro b ien alto en que e s t á l a mo ta o fortaleza del du­
que, en que hay alguna a r t i l l e r í a " . 

T a m b i é n Jovellanos, a su paso por N á j e r a en 1795, dejó 
escri ta una breve i m p r e s i ó n sobre l a en un t i empo famosa 
fortaleza, con estas palabras: "Tiene l a c iudad un puente so­
b re el N a j e r i l l a , algunos restos de su ant igua m u r a l l a y , en 
lo alto de l a eminente p e ñ a y su ladera los de un antiguo,' 
cast i l lo cuyos torreones, a medio caer, ennoblecen l a escena 
de todo el p a í s vis to de lejos". 

Pero a ú n nos queda una hermosa leyenda que contar 
de ese cas t i l lo . L a de haber sido escenario pa ra l a m í t i c a l u ­
cha de R o l d á n con el gigante Fe r r agu t . S e g ú n l a " C r ó n i c a de 
Conquistadores" de Juan F e r n á n d e z de Heredia , basada en l a 
C r ó n i c a de T u r p í n , en el cast i l lo de N á j e r a era donde m o r a ­
ba "un gigant t e r r i b l e , de las partes de Si r ia , c lamado F e r r a -
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gut , qu i era del l ina je de Gol i t " , que t e n í a tanto fuerza él so­
lo como cuarenta hombres juntos . Es te forzudo gigante, des­
p u é s de enfrentarse, vencer y encarcelar "como ovellas" a los 
m á s esforzados guerreros del e j é r c i t o de Car lomagno, fue a 
su vez derrotado y muer to en lucha s ingular por el famoso 
R o l d á n . D e s p u é s de lo cual , Car lomagno t o m ó el cas t i l lo y 
s a c ó de él a los caballeros que F e r r a g u t h a b í a encarcelado 
en prisiones. A F e r r a g u t s e g u í a n veinte m i l turcos . A r a í z de 
este hecho n a c i ó l a "Chanson de Roland" . 

T a m b i é n nos queda por decir una vez m á s , y ya lo h i c i ­
mos en " E l Cisne del N a j e r i l l a " , el bonito, doliente y r o m á n t i c o 
c a p í t u l o sobre e l apresamiento dentro de aquellas m u r a l l a s de 
d o ñ a E l v i r a o N u ñ a . Apresamien to debido a la t r a i c i ó n que 
l e f o r m a n sus hijos; y en p r i n c i p a l por el h i jo m a y o r del r e y 
don Sancho. Mien t r a s el padre peleaba contra los moros de jó 
su caballo m á s preciado a l cuidado de su esposa, aquella es­
posa que l levó como dote nada m á s n i menos que el re ino de 
Cast i l la . E l h i jo l e p id ió a su madre el caballo del r e y pa ra 
corre tear por los montes y vegas del N a j e r i l l a . L a m a d r e , 
l ó g i c a m e n t e , se opone porque e ra el caballo favor i to del r e y 
y a él h a b í a dado su pa lab ra de guardar lo contra todo empe­
ñ o . E l h i jo , viendo que nada puede contra l a madre , le l evanta 
una ca lumnia t e r r i b l e , d i c i éndo l e a l padre que su d o ñ a E l v i r a 
l e t r a ic iona . . . que su esposa le pone los cuernos donde t iene 
que l l eva r l a corona.. . Sabido esto por el rey , que e s t á en c a m ­
p a ñ a , ordena que apresen a su m u j e r en el cast i l lo hasta 
que él to rne a N á j e r a , y , d o ñ a E l v i r a yace l lo rando entre las 
m u r a l l a s , por culpa de una t r a i c i ó n in icua , nac ida de un ser 
que l l eva su m i s m a sangre, su m i s m a r a m a , sus mismos dere­
chos. 

Viene el padre del campo de guer ra . Pregunta por sus 
hijos y por su esposa. Los hi jos siguen diciendo que le ha des­
honrado y le han met ido cer rada porque no s iguiera haciendo 
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m á s aquel la afrenta. E l peor de ellos es G a r c í a , a quien don 
R a m ó n M e n é n d e z P i d a l l l a m a ' ' F r i v o l o " . 

Celebra consejo el r ey y decide que, si no se presenta 
defensor de l a honra de d o ñ a E l v i r a , é s t a s e r á quemada v i v a . 
A l consejo se presenta don R a m i r o . ¿Quién es este don Rami ro? 
U n h i jo de don Sancho habido fuera del m a t r i m o n i o , con una 
noble dama de N a v a r r a . U n h i jo bastardo pero que e s t á a l l í , 
ante los jueces, pa ra defender l a honestidad de d o ñ a E l v i r a . 
Los hi jos de l a r e ina salen huidos, avergonzados y p iden a su 
padre p e r d ó n por l a c a lumn ia hecha p ú b l i c a contra su madre . 
P e r d ó n que les concede el rey y su d i famada m a d r e t a m b i é n . 
E l t ema ha sido "tocado" por var ios autores sin o lv idarse de 
tea t ra l izar lo el i m p a r Lope de Vega, dentro del t í tu lo E L TES­
T I M O N I O V E N G A D O , l i b r o que M e n é n d e z y Pelayo o m i t i ó i n ­
c l u i r a l c las i f icar la obra del F é n i x en el grupo " C r ó n i c a s y 
Leyendas D r a m á t i c a s de E s p a ñ a " , que es a quien creemos 
pertenece. 

L a leyenda es boni ta , como lo es N á j e r a , como lo era 
aquel cast i l lo colocado en un lugar marav i l loso . E l que haya 
subido a l pico L a M o t a v e r á una p a n o r á m i c a ex t r ao rd ina r i a . 
Todo un poema de val les y puebleci l los . U n horizonte de co rd i ­
l leras y sierras c i e r r a todo el contorno, pero, s in ahogar l a 
m i r a d a . A l pie del N a j e r i l l a , b a ñ a n d o t i e r ras de cu l t ivo y 
besando los muros de una c iudad que hasta hoy e s t á p a r t i d a 
en dos mi tades , a travesada por carre teras que surcan cientos, 
mi les de coches que desde a q u í —cosa e x t r a ñ a — hasta le dan 
belleza a este paisaje que ha quedado perdido en l a é p o c a me­
dieval . 



XXY 

Si estamos haciendo un ampl io estudio sobre l a cuenca 
del N a j e r i l l a , no vamos a dejar or i l l ado o fuera de a c c i ó n a l 
monaster io de Santa M a r í a de Va lvanera , Pa t rona de la R io j a . 
Y a es m é r i t o para la cuenca que t a m b i é n e s t é en sus aguas 
vert ientes el citado cenobio del que vamos a re la ta r , aunque 
sea sucintamente , su h is tor ia . 

E l que no conozca la cuenca del N a j e r i l l a debe cuidarse 
de alabar con exceso otras lat i tudes sin tener jus ta med i ­
da de aquello que entra dentro de su cielo. E n nuestra 
p rov inc i a —ya lo hemos dicho antes— hay tres cuencas que 
son impor tantes Cidacos, Tregua y N a j e r i l l a . Las tres son lo 
me jo r que t iene l a p r o v i n c i a pa ra colocarlo a l a par de quien 
se prec ie de haber salido favorecida por l a Natura leza . Qu izá 
l a m á s va r i ada sea l a del Cidacos por su terreno fé r t i l por un 
lado y á s p e r o por otro, pero qué m a r a v i l l a de colorido y de 
grandeza en sus barrancadas y c r e s t e r í a s , cuanto m á s altas 
las distancias m á s hermoso el paisaje. L a del Tregua y Naje­
r i l l a t ienen parecido aspecto en cuanto a v e g e t a c i ó n y cauce, 
pero, de entre las dos ya se ha vis to, por c u á n t o de pre­
h is tor ia , h i s to r ia y arte, m e quedo con l a que estamos t r a t an ­
do. R e c ó r r a l o el que busque contrastes, desde T o r r e m o n t a l v o 
hasta Canales. E l g r an p in to r Godofredo Ortega M u ñ o z , cuan­
do vino a p in ta r paisajes de v i ñ e d o s a estas t i e r r a s de Azo-
f r a , Alesanco y H o r m i l l a , q u e d ó m a r a v i l l a d o del colorido de 
esas barrancadas llenas de fuerza y de mat ices rojos, ocres 
y violetas . 
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L a pa r te m á s abrupta de l a cuenca e s t á en Anguiano: 
desde cua t ro k i l ó m e t r o s antes de l l ega r a M e d i a v i l l a , hasta 
l a d e s v i a c i ó n que conduce a Va lvanera , ¿ C a b e m a y o r encanto 
de rocas calizas, de cuevas, prec ip ic ios , r í o estancado o bajo 
profundas gargantas, y pueblo sacado de una l á m i n a del siglo 
X V ! Desde Anguiano va l a ca r re te ra colgada a m i t a d de roca . 
¿Qué paisaje puede superar a toda esa cuenca con unas lade­
ras que son un deleite p a r a l a mi rada? Mucho queda por ha­
cer a l organismo de T u r i s m o para que saque un d ía el par­
t ido que t iene todo esto que le ofrece N a t u r a . 

Antes de l l egar a l a V i l l a de Anguiano, v e r á el v ia j e ro 
nna g r a n cueva mi r ando hac ia E ras y M e d i a v i l l a . Es una 
cueva n a t u r a l producida a l re t i ra rse —como tantas— las aguas 
de los mares que c u b r í a n todo el continente europeo. 

Cuenta l a h i s to r ia —sacada de una boni ta leyenda— que, 
a h í , en esa cueva l l a m a d a de Tromva los —nombre que se de­
be a l a p o s i c i ó n de su m i r a r a tres val les— cuenta que, a h í 
dentro, estuvo haciendo sus penitencias el joven Ñ u ñ o . ¿Quién 
era Ñ u ñ o ? . . . H i j o de un vecino de Montenegro; un chico que 
no se amoldaba a l a v ida de t raba jo y de hogar , pref i r iendo 
el robo y el asalto por todos los pueblos comarcanos. E n cier­
ta o c a s i ó n , una m a ñ a n a de p r i m a v e r a en que este joven se 
d i s p o n í a a dar "e l golpe" a un sencillo labr iego , estando aga­
zapado Ñ u ñ o , como un gato entre matas pa ra t i r a r se sobre el 
incauto p a j a r i l l o , v io que el pastor, antes de i n i c i a r l a labor 
campera , se a r r o d i l l ó sobre l a gleba haciendo una breve ora­
ción en l a que sol ici taba que aquella sementera que iba a lan­
zar a l a t i e r r a v in i e r a f ruc t i f i cada ciento por uno. No e x t r a ñ e 
a nadie este proceder. L o vemos hoy m i s m o en cientos de ca­
sos. ¿No se ve en t e l e v i s i ó n c ó m o a l i n i c i a r un pa r t i do de fút­
bo l , o un combate de boxeo, o una c o m p e t i c i ó n de lo que sea, 
los par t ic ipantes se hacen l a s e ñ a l de l a cruz? Si esto ocur re 
hoy, cuando tanta fa l ta de fé t iene esta sociedad mecanizada. 
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¿ q u é no p o d í a n hacer en aquellos lejanos t iempos donde l a 
fé rec ientemente pregonada quemaba sus e n t r a ñ a s y les h a c í a 
m á r t i r e s ? 

E r a el siglo X I y no debe e x t r a ñ a r a nadie que, un l a ­
brador , a l i n i c i a r su tarea , se a r r o d i l l a r a pa ra rezar una breve 
o r a c i ó n . Como lo h a c í a a l regreso del campo y escuchaba el 
toque del Angelus, i n v i t á n d o l e a u n rezo porque todo estaba 
a c a b á n d o s e para él con l a r e t i r ada de l d í a . 

Ñ u ñ o , que vio a l l ab rador a r rod i l l ado y rezando, s in t ió 
r e m o r d i m i e n t o de su proceder y a b a n d o n ó l a torpe empresa 
en que buscaba qu i ta r le , como p r i m e r medida , l a comida de su 
a l for ja o z u r r ó n y , si l levaba. . . algunas monedas pa ra seguir 
su v i d a i r r egu la r . Dice l a leyenda que hasta se le c a y ó el 
a r m a de la mano y que l lo ró con r e m o r d i m i e n t o , qu izá por 
haber cometido otros actos de i gua l torpeza, en los que se 
pudo ver obligado a qu i ta r l a v ida a un pobre t rabajador . Por 
ese momento de s u p e r a c i ó n se dec id ió a re t i r a r se a un l uga r 
lejos del contacto humano, y es a s í c ó m o el igió l a cueva de 
T romva los o (Tres V a l l e s ) . 

• E n todo t iempo ha l l amado l a a t e n c i ó n que un hombre 
se r e t i r e para hacer v ida en sol i tar io , si pa ra colmo le agre­
gamos meterse en una cueva sobre l a m i s m a v e r t i c a l del Na-
j e r i l l a , donde todo el que pasaba po r aquel pa ra je l e v e í a , l a 
not ic ia , es lóg ico , c o r r e r í a por toda l a cuenca, t o m á n d o l e por 
loco o por santo v a r ó n , que mucho abundaban en aquel t i e m ­
po. As í fue c ó m o l legó l a not ic ia hasta B r i e v a , y a l l í se entera 
otro hombre l l amado p a r a hacer grandes obras por l a fe cr is ­
t i ana : Domingo , que era e l c l é r igo del pueblo. Sabi­
do por él los mot ivos que indujeron a Ñ u ñ o a r e t i r a r se buscan­
do peni tencia , baja hasta Anguiano y busca c o l a b o r a c i ó n en 
Ñ u ñ o pa ra l l eva r una v i d a en c o m ú n . 

Vamos a entresacar lo m á s i m p o r t a n t e de " la h i s to r i a 
l a t ina que, a su vez, es t r a d u c c i ó n de l a p r i m e r a escri ta en 
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castellano paladino y que el P. M i n g u e l l a a t r ibuye —llevando 
l a prueba hasta las f ronteras de l a evidencia— a l p r i m e r o de 
nuestros poetas, a q u í y a t r a í d o , y dentro de los mayores hono­
res que p o d í a m o s r end i r l e . 

Mien t r a s Domingo r e c o r r í a lugares vecinos, en busca 
de a l imentos . Ñ u ñ o tuvo una r e v e l a c i ó n que le d i jo : "Despier­
ta , Ñ u ñ o , deja la roca de Tres Val les y vete a Va lvane ra . Yo 
d i r i g i r é tus pasos y te m a n i f e s t a r é lo que de ahora en adelante 
has de hacer. E n el fondo del va l l e , a mano derecha y en d i ­
r e c c i ó n a l m e d i o d í a , h a l l a r á s un g r an roble que sobrepuja en 
e l e v a c i ó n a los d e m á s á r b o l e s . A sus pies m a n a una fuente 
de cr is ta l inas aguas, cuyo caudal no sufre aumento n i d i smi ­
n u c i ó n . Dent ro del á r b o l hay var ios enjambres que a l l í l a b r a n 
sus panales. Cuando por estas s e ñ a s encuentres el á r b o l donde 
t iene su or igen l a fuente, lo c o r t a r á s , construyendo en aquel 
si t io un a l t a r bajo l a a d v o c a c i ó n de la V i r g e n M a r í a , haciendo 
t a m b i é n de l a madera del m i s m o á r b o l una i m a g e n de Nuestro 
S e ñ o r Crucif icado. Tiene el á r b o l una concavidad y , en el la , 
sobre u n enjambre de abejas y u n panal , h a l l a r á s una imagen 
de l a V i r g e n M a r í a que, con rostro gozoso, parece como que 
acar ic ia a l H i jo que tiene sobre las rod i l las" . 

Escuchada esta r e v e l a c i ó n d e s p e r t ó Ñ u ñ o y se s in t ió go­
z o s í s i m o y dispuesto a poner inmedia tamente en e j e c u c i ó n e l 
mandato del cielo. 

Sigue l a h i s to r ia , pero nosotros l legamos a l f i na l : "Tanto 
re forza ron el t rabajo que, gracias a Dios, l l ega ron donde esta­
ba l a fuente y m u y alegres emplearon todas sus fuerzas en 
cor tar e l á rbo l . Y a cortado y derr ibado encontraron m u l t i t u d 
de abejas y algunos panales, de cuya m i e l t omaban a veces 
p a r a a l imentarse . • P o r f i n , en u n hueco del á r b o l v i e ron l a 
imagen de l a V i r g e n y tomada reverentemente , jun to con va­
r ias re l iqu ias de santos, buscaron un luga r a p r o p ó s i t o donde 
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colocar el precioso hal lazgo. Andando el t i empo h ic ie ron con 
madera de dicho á r b o l una efigie de Cristo cruci f icado, con las 
i m á g e n e s que se suelen poner a l pie de l a cruz. Luego cons­
t r u y e r o n poco a poco el p e q u e ñ o ora tor io" . 

L a V i r g e n de Va lvane ra parece que es c o n s t r u c c i ó n p r ó ­
x i m a a l siglo X I , s in embargo, el culto a l a imagen de V a l ­
vanera —quizá otra— parece que fue sobre el s iglo V I I I . H a y 
que hacer coinc id i r estas vidas y fundaciones con un para le­
l i smo a l a de San Mi l l án , ya que San M i l l á n fue faro i n i c i a l 
dentro de esta zona y de otras muchas , y lo que él hizo s i r v i ó 
pa ra i m i t a r l o . 

Comenzada la p r i m e r a ed i f i cac ión pronto se c o r r e r í a l a 
voz por l a R io ja y por N a v a r r a , tanto de lo que l l evaba en sí 
de m i l a g r o como por lo abrupto de la selva y los bellos pa i ­
sajes en que estaba h a c i é n d o s e l a e r m i t a y cuerpo de edif ic io 
p a r a penitentes. Los mismos monjes del va l l e emil ianense se­
r í a n portadores de esta novedad, y no digamos los del monas­
te r io de San C r i s t ó b a l , que ya establecieron el camino por 
donde h a b í a de i rse hasta l a a b a d í a benedict ina. 

Se sabe que hubo m u y pronto 106 penitentes ocultos, 
los m á s r ío a r r i b a , en cuevas, y juntos , en comunidad , los do­
mingos . T iempo d e s p u é s "e l ora tor io se c o n v e r t i r í a en Monas­
te r io de varones" —dice l a h i s to r ia la t ina—. 

Se nos debe perdonar , por quienes conocen estas histo­
r i a s de; nuestros monaster ios , tanto de Va lvane ra como de 
Suso y Yuso, el que nos vayamos un poco m á s que l a s imple 
nota de ed i f i cac ión y citas sobre q u i é n e s y c ó m o comenzaron 
l a obra. Este l i b ro e s t á destinado tanto pa ra los que v i v e n 
dentro de nuestras fronteras r io janas como pa ra los que ha­
b i t a n en el m á s apartado r i n c ó n de la P e n í n s u l a o del otro 
lado de las fronteras. 

Por eso pretendemos hacer un re la to , si no to ta l , por 
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lo menos que les s i rva de buena not ic ia sobre hechos que qui ­
zá les son desconocidos. De a h í que este l i b r o es, a m á s de 
b i o g r a f í a general de l a cuenca, i n f o r m a c i ó n en todos los que­
haceres de la m i s m a a modo de r a d i o g r a f í a s . 

E l monaster io c r e c í a y esto a Ñ u ñ o poco le c o m p l a c í a . 
A s í un d í a dec id ió re t i ra rse a m a y o r soledad. Subió r í o a r r i b a 
y se ocu l tó en una cueva, en las mi smas estr ibaciones del mon­
te Oci jo. Desde aquel refugio a dos k i l ó m e t r o s del santuario 
no s u f r í a las molest ias de tantos e r m i t a ñ o s n i de las gentes 
que v e n í a n de r o m e r í a . 

Tres a ñ o s p a s ó oculto en aquella cueva e l h i jo de Monte­
negro. Muchas veces estaban ignorantes de si v i v í a o h a b í a 
muer to el fundador. Hasta que un d ía —quizá e ra de o b l i g a c i ó n 
bajar a oír mi sa y no lo hizo— sospecharon sobre su salud y 
subieron a ver le . A q u í dice .el texto del que nos servimos: "Cua­
t ro d í a s l levaba ya c a d á v e r en l a cueva sin que lo supieran 
sus hermanos , mas el á n g e l r e v e l ó a l p r e s b í t e r o Domingo que 
h a b í a muer to aquel santo v a r ó n " . Siguiendo el i n fo rme del 
á n g e l —o p r e d e s t i n a c i ó n — , sube r í o a r r i b a y lo encuentra en 
l a cueva. "Como pudo s a c ó el c a d á v e r fuera de l a cueva y , 
grandemente dolorido, exhala hondos ayes". "Le c a r g ó sobre 
los hombros y espalda tomando el camino del monaster io . 
Pasado el r ío y antes de comenzar l a subida, sonaron las cam­
panas grandes y p e q u e ñ a s del Santuario; a l o í r l a s quedaron 
los hermanos soprendidos de c ó m o aunque nadie las tocaba 
s a l í a n de las campanas t an f ú n e b r e s sonidos". 

"Llamados los hermanos dijo el sacerdote Domingo : V i r ­
t u o s í s i m o Padre y d e m á s Hermanos m u y amados, les hago 
presente que el Santo V a r ó n Ñ u ñ o m u r i ó en l a cueva de A l a m ­
bre" . " E n seguida m a n d ó el Padre a los Hermanos que se 
revis t iesen y , ordenada una solemne p r o c e s i ó n de t r e in ta re­
ligiosos, l l eva ron con toda reverenc ia el cuerpo del santo a l 
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monaster io , donde esperaban los d e m á s de l a comunidad. Can­
tado solemne y devotamente el Oficio, se l l evó a l c a d á v e r a la; 
b a s í l i c a de l a Santa Cruz, que e s t á cerca del Monas ter io , y 
a l l í fue sepultado conforme el deseo que mucho antes expresa­
r a el santo Ñ u ñ o " . 

E l p r i m e r abad conocido es el que l l eva por nombre San­
cho, siglo X I , a ñ o 1061. Y a preside dicho abad en aquel t i e m ­
po l a comunidad benedict ina. 

E l rey don G a r c í a , que tanto f a v o r e c i ó toda esta cuenca 
— q u i z á pa ra conseguir m é r i t o s a su "pendoneo"— hizo a l m o ­
nasterio de Va lvane ra l a v a l i o s í s i m a d o n a c i ó n de l a Gran ja de 
Vi l l anueva , ú n i c a fuente de ingresos, apar te de algunas l imos ­
nas, que t e n í a n los 103 monjes pa ra sustentarse. Es ta g ran ja 
e s t á si tuada a cuatro k i l ó m e t r o s de Anguiano y a 19 del san­
tua r io , en la m a r g e n izquierda del N a j e r i l l a , jun to a l camino 
romano que l levaba hasta Cuevas. All í ex i s t ió u n poblado que 
l levaba el nombre de l a Gran ja . 

Dent ro de l a Gran ja estaba el palacio de verano de l 
r ey de N a v a r r a , con su correspondiente cap i l l a reg ia . L a s 
ru inas que a ú n quedan cubiertas de yedra son un encanto ver­
las desde la car re tera . Las paredes recias y b ien t rabajadas 
denotan l a c a t e g o r í a de c o n s t r u c c i ó n que t e n í a aquel pa lac io . 
A ú n pueden apreciarse compar t imien tos internos y l u g a r de 
l a ig les ia . Toda esta propiedad, que e ra m u y considerable en 
t a m a ñ o , estaba rodeada de m u r a l l a s , p a r a ev i ta r , qu izá , que 
el ganado se precipi tase a l r í o N a j e r i l l a o fuese robado aj 
m i s m o t i empo que c o n s t i t u í a una r ec i a fortaleza. 

T e n í a agregadas o fueron compradas p a r a acrecentar 
l a propiedad hasta 400 fanegas de t i e r r a de s i embra . 

Don Juan I dióle p r i v i l e g i o de e x e n c i ó n del servicio m i ­
l i t a r —servi r pa ra l a guerra— a los t r e i n t a obreros que esta­
ban t rabajando a d i a r i o en dicha Gran ja . L á s t i m a que no 



Una cuenca desconocida: El Najerilla 257 

sean me jo r conocidas estas ruinas , pero t r a t a remos de l l egar 
hasta ello, s iempre que tome cuerpo esa a s o c i a c i ó n que aca­
bamos de crear t i t u l ada "Amigos de l a H i s t o r i a Najer i l lense" . 
Defenderemos las cuevas de N á j e r a , defenderemos el puente 
romano de Bobad i l l a y cuanto merezca ser defendido en toda 
esta cuenca l lena de h i s to r i a y de ar te . 

Alfonso V I le concede en 1092 comunidad de pastos con 
ios pueblos vecinos y prohibe a algunos vecinos de M a t u t e 
y T o b í a r o t u r a r , pa ra que só lo Va lvane ra lo aproveche. 

E n ese m i s m o a ñ o , el propio rey p r o h i b i ó que n inguna 
muje r entrase en el santuar io , aludiendo en l a p r o h i b i c i ó n a l 
Concilio de Tres Obispos y un A b a d que lo h a b í a n ordenado, 
y a ñ a d e que "s i alguna en t rare sea detenida hasta que pague 
60 só l idos a l P rocurador del rey". E n el siglo X I I c o n t i n ú a n 
las donaciones, algunas m u y valiosas. E n este siglo se p e r m u t a 
t a m b i é n e l Monaster io de T o b í a (el de San C r i s t ó b a l ) , por el 
de San M a r t í n , de Soto. San M i l l á n le cede a V a l v a n e r a e l 
de T o b í a y Va lvane ra a cambio le da e l de Soto. 

No nos detenemos a re la ta r l a cant idad de sucesos — m i ­
lagros— y mejoramien tos de enfermedades que hizo l a Reina 
de los Dis terc ios , pero, como nos parece, por otro lado, dejar a 
]ja a b a d í a benedict ina u n poco h u é r f a n a de v i r tudes si no se 
r e l a t a n aunque sólo sean dos casos, pues lo vamos a hacer y 
comenzamos diciendo c ó m o vino a l monaster io c ier to d í a una 
m u j e r m u y hermosa de l a c iudad de Burgos, p a r a t r ae r una 
t renza de todos sus cabellos y un pedazo de camisa , de l a 
m i t a d para a r r i b a l abrado en seda y oro. Le p r e g u n t ó el abad 
que, por q u é h a c í a aquello, y ella le responde que: " t e n í a u n 
m a r i d o escudero, bien gracioso e m a ñ o s o en todos buenos fe­
chos, el cual amaba a e l la m u y de c o r a z ó n e sin ar te . E m a ­
las gentes, por m a l celo e embid ia , e n v o l v i é r o n l a con el en 
t a l guisa, que el m a r i d o se t raba jaba asaz por l a ma t a r , mas 
no lo p o d í a facer a su salvo, ina lmente , nos se atrebiendo a 
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m a t a r l a , puso en su c o r a z ó n el dexar la : e t o m ó sus cabellos e 
su page e sus a rmas aicienao que lo emDiaoa a l l a m a r su 
S e ñ o r pa ra asonadas que h a b í a . Hi t o m ó tazas, e preseas, e 
oro, e amero e t oüo lo que pudo l l eva r , con i n t e n c i ó n de nunca 
m á s de ello l o rna r . A n s í estuvo dos a ñ o s , e mas ca r ta que ella 
l e embiaDa non l a q u e r í a leer. E n t e n d i ó ella por estas s e ñ a l e s 
que el m a r i d o la tenia aborrecida , e vino en tanto pensamiento 
e desmayo, que todos c r e í a n h a b í a alguna m a l a dolencia que 
l a matase". 

Como tema esta mu je r un hermano rel igioso, le como 
el caso y el n e i m a n o le cajo: "yo te ruego que me aigas ae 
quales cosas te precias mas en el cuerpo pa ra parescer bien a 
las gentes. Dixoie e l la : he rmano fuerte cosa es esa pa ra que 
yo l a haya de aecir, pero a vos ya puedo. Las cosas en que yo 
m e g lo r i t i co vana e locamente son los cabellos e l a compostu­
r a de los pechos. E aixole el he rmano: luego sm mas t a r d a r 
entra en t u c á m a r a con t u moza, e corta los cabellos de l a 
cabeza mas a r a í z que pueda ser, e la camisa de que m á s t e 
precies de l a c in tu ra a r r i b a e t rahemelo a q u í todo". Cuando 
se 1Q hubo l levado le dijo su hermano: "Ahora faz voto a Se­
ñ o r a de Va lvane ra de i r a ve la r a su Casa e ofrecer de aque­
l lo que tuvieres , e p romete dar la estas cosas en tes t imonio ; 
e t ú v e r á s a t u m a r i d o b ien breve en t u casa". 

" E la d u e ñ a fizo el voto e a l tercero d í a vino el m a r i d o 
con todo lo que h a b í a l levado e con m á s ganancias, con tanto 
amor e deseo de ver a su muger , como j a m á s h a b í a venido". 
E l t ema es bonito. E l re lato lleno de p o e s í a : por eso lo hemos 
t r a í d o a q u í suponiendo que a todo lector ha de encantar le el 
suceso y l a mane ra de decir que rezuma sabor medieva l . 

Otro: "Una muger vecina de Anguiano , t r u x o a q u í una 
h i j a suya t u l l i d a , de edad de 14 a ñ o s , y en l a puer t a de l a 
iglesia a p e ó l a de un asno que l a t r a í a , e t o m ó l e en los b ra ­
zos y e n t r ó l a dentro de l a iglesia; e l a m a d r e i n c ó s e de r o d i -
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l ias , e puso l a h i j a delante de s í , que no se p o d í a tener dje» 
piernas. E como l a m a d r e desease l a salud de l a h i j a , que 
por t a l respeto l a h a b í a t r a h í d o a esta Santa Casa encomen­
dóla a nuestra S e ñ o r a con toda d e v o c i ó n que ella p o d í a . Es­
tando a n s í l a madre , haciendo o r a c i ó n , l e v a n t ó s e l a h i j a , e 
dio gracias a Dios por t a n g r a n merced , y d e c í a que nuestra 
S e ñ o r a de Va lvane ra h a b í a sanado a su h i j a " . 

L a Ig les ia de Va lvane ra fue t e r m i n a d a el a ñ o 1472, en 
plena reconquista de los Reyes Ca tó l i cos buscando acabar con 
el re ino á r a b e de Granada. E l estilo es gó t i co de t r a n s i c i ó n . 
Toda ella e s t á edif icada con recios s i l lares y f o r m a su estruc­
t u r a una cruz l a t i na que m i d e 39 metros de l a rgo por 9,50 de 
ancha y 15 de alto. 

Dice la h i s to r ia del monaster io que a él vino l a r e ina 
Isabel , l a C a t ó l i c a , a v i s i t a r a l a V i r g e n y cerciorarse a laj 
vez del m i l a g r o de l a "cocina santa", de la cual se d e c í a que 
nunca se l lenaba de ceniza por muchas carretadas de l e ñ a que 
en e l l a quemasen. Por sus ojos —dice l a h i s tor ia— v io que 
era a s í t a l como se d e c í a , de lo cual se m a r a v i l l ó mucho . E n 
ese v ia je e n t r e g ó a l monaster io muchas joyas y ornamentos. 

E l monaster io pasa por var ios siglos entre los problemas 
de gobierno del m i s m o , unos con m a y o r ven tura que otros, 
p a r a l l egar a l siglo X I X , donde tuvo que pagar los t r ibu tos de 
l a p lan ta ex t ran jera sobre nuestro suelo. E l caso fue a s í — y , 
de él , como de toda esta h i s to r ia de Va lvane ra , y t a m b i é n 
sobre l a v i d a de San Mi l l án , tenemos teatra l izadas las situa­
ciones—. 

Merodeaba por los pueblos vecinos a Va lvane ra y a 
pr inc ip ios de 1809 una pa r t i da de 19 hombres armados: pa t r io ­
tas s e g ú n ellos se U á m a b a n . Ladrones en cuadr i l l a , s e g ú n les 
apel l idaban muchos, y nosotros decimos que, qu izá por su s i ­
t u a c i ó n de grandes necesidades, c u m p l í a n las dos cualidades. 
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aunque no por eso vamos a dec i r que no eran patr iotas tanto 
como guer r i l l e ros . D e s p u é s hemos sabido que el jefe de esta 
g u e r r i l l a era e l beneficiado de Mahave , y que se echaron a l 
monte porque h a b í a n matado en Mahave a 5 franceses. E l 
a lcalde de Matu te , que d e b í a p a r t i c i p a r —como los france­
ses— en l l amar l e s "brigantes", viendo en ellos no una banda 
de valientes, sino una pa r t ida de bandidos, los d e n u n c i ó a los 
franceses que estaban de puesto en Santo Domingo de l a Cal­
zada. ¡Ah, las denuncias!. . . Destacado a l l í un grupo de f ran ­
ceses, fue en p e r s e c u c i ó n de los verdaderos o supuestos pa t r io ­
tas, los cuales, sabedores de que se les buscaba de cerca, d i ­
r i g i é n d o s e a Va lvane ra se refugiaron en el monaster io . Ignora­
mos q u é hora s e r í a cuando los perseguidos l l ega ron a sus puer­
tas, pero a l a r r ibo de ellos estaban todas cerradas y , los mon-
]es, a p e t i c i ó n de que se les dejara l i b r e ent rada , contestaron 
humi ldemente que no les p a r e c í a buena medida hacerlo, y que 
m e j o r fuera que se re t i rasen por e l monte huyendo de las t r o ­
pas enemigas. 

No era negocio aquel que permi t iese dilaciones porque 
los franceses v e n í a n por los montes p i s á n d o l e s los talones y , 
a s í é s t o s , cogiendo un hacha que, por desgracia, v i e r o n en 
manos de un chico (pastorci l lo sin duda) a l lanaron con e l l a 
l a m o r a d a conventual y penet raron dentro del monaster io , no 
dando t i empo pa ra sosiego porque, una vez cer rada la puer­
ta , t u v i e r o n que subir a las ventanas y echarse el fus i l a l 
hombro apuntando a los franceses, que y a estaban sobre l a 
plazoleta. A l pedirles r e n d i c i ó n , los pat r io tas , ¿ p o r qué hemos 
de negarles su dignidad?, contestaron con una descarga ce­
r r a d a que c a u s ó dos muer tos a l a fuerza invasora . Cuando 
el jefe de los soldados n a p o l e ó n i c o s v io dos muer tos en el sue­
lo , l leno de coraje m a n d ó incendiar el monaster io pa ra cercar 
con fuego a los enemigos en él parapetados, ordenando antes 
que sa l ieran los monjes, que ya , temerosos, h a b í a n levantado 
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bandera blanca. Mien t r a s a r d í a e l edificio s o s t e n í a fuego l a 
í u s i l e r í a de pat r io tas guer r i l l e ros najeri l lenses contra e l m a ­
yor enemigo que p i só esta t i e r r a en l a edad c o n t e m p o r á n e a . 
Los que estaban dentro v i é r o n s e cercados por e l humo y el 
fuego no tuv i e ron otro remedio que rendirse . Su torpeza p a r t í a 
de haber buscado refugio en edificio cuando l a l ó g i c a en l a 
g u e r r i l l a es e l campo abier to . ¿Quién p o d í a encontrarles den­
t ro de semejante macizo como es l a Demanda? As í se j u s t i f i ­
ca que el jefe de la g u e r r i l l a era un cura amigo del con­
vento, i 

Los l l eva ron presos a Santo Domingo . A l verlos pasar por 
uno de los pueblos de l a r u t a : Anguiano, Bobad i l l a , B a ñ o s , N á -
jera . . . uno del pueblo les di jo: " ¡ C o b a r d e s , yo no me h a b r í a 
rendido!" . 

E n Santo Domingo fueron pasados por las a rmas los 
diecisiete rebeldes, que quizá pelearon con buena vo lun tad , 
pero faltos de d i r e c c i ó n . 

Los religiosos apresados en el P r e s t i ñ o se les i nv i t ó 
esa noche a sal i r pa ra dar c r i s t iana sepul tura a los dos f r an ­
ceses muer tos siendo a c o n t i n u a c i ó n vueltos a encerrar en el 
m i s m o luga r . 

Des t ru ido casi todo el monaster io ; fundida l a p la ta de 
los objetos escondidos ante los invasores, decidieron los m o n ­
jes abandonar las ruinas llenas de h i s to r ia de t an v ie ja m a n ­
sión disterciense. 

D e s p u é s vino l a e x c l a u s t r a c i ó n def in i t iva y el t ras lado 
de l a i m a g e n a B r i e v a , hasta que, en 1880, aparece —por el 
destruido y abandonado monasterio— un hombre joven y l leno 
de d inamismo l l amado T i b u r c i o . 

Este hombre , en sol i ta r io , se decide a poner en m a r c h a 
la obra. Con una azada que le pres ta ron en B a d a r á n e m p e z ó 
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a r emove r t i e r r a , a qui ta r piedras y a ordenar lo que fueron 
celdas y salones sagrados pa ra l a t i e r r a r io jana . E l solo se 
propuso hacer una obra de gigantes. 

Si los de B r i e v a se l l eva ron l a imagen p r i m i t i v a , a l a 
que se c r e í a n con derecho, por haber sido h i jo del pueblo Do­
m i n g o , el pueblo de T o b í a se t ra jo a su predio una V i r g e n de 
P ied ra que pesaba 30 arrobas . 

E l disgusto que se l l eva ron los romeros de B a d a r á n no 
fue p e q u e ñ o a l ver que tampoco estaba en aquel l uga r l a i m a ­
gen a l a que ellos rezaban en cada r o m e r í a , cuando, a l f ina r 
el d í a , le dedicaban una Salve en la plazoleta que da a l Nor ­
te, ¿ C ó m o ba ja ron los de T o b í a l a imagen desde aquel la orna-
cina?.. . ¿ C ó m o l a l l eva ron hasta su pueblo por sendas pe l i ­
grosas sólo t ransi tables pa ra c a b a l l e r í a m u y avezada a estas 
m o n t a ñ a s ? . . . Son cosas de fe, y l a fe da incent ivos en todos 
los t iempos. 

A ñ o s d e s p u é s t o r n a r o n las i m á g e n e s cuando el he rmano 
T ibu rc io v o l v í a a dar v ida a l monaster io y comenzaron a l l e ­
gar nuevos f ra i les . 

A ú n siguen yendo todos los a ñ o s los romeros de Bada­
r á n , de Es to l lo y San Mi l l án por los mismos caminos que lo 
h a c í a n hace m á s de nueve siglos. A ú n le siguen rezando a 
l a V i r g e n de p iedra que devolvieron los tobianos y que l a 
creen suya. 

Hoy, Va lvane ra , es objeto de v i s i t a t u r í s t i c a . Desde ha­
ce u n cuar to de siglo se ha volcado l a p rov inc i a a dar le apoyo 
y , a m á s de crecer como era de jus t i c i a , t iene un lujoso hos ta l 
donde no fa l ta c a l e f a c c i ó n y cocina selecta. Tiene t a m b i é n 
c a l e f a c c i ó n l a iglesia , y a s í , estar en V a l v a n e r a consti tuye 
todo un lujo en l a é p o c a es t ival o en pleno inv ie rno . V a l v a n e r a 
t iene p r o t e c c i ó n del Estado y es un precioso h i to r io jano y de 
l a cuenca najer i l lense, que con San Mi l lán , Santa M a r í a l a 
Rea l y el Monaster io de C a ñ a s , f o r m a un m a g n í f i c o cuarteto 
que l lena de orgul lo a toda l a comarca r io jana . 



XXVI 

(El Cisne del Najerilla) 

Cuanto p o d í a m o s decir de este personaje nacido y c r i a ­
do en Matu te hasta l a edad de cinco o siete a ñ o s , ya fue dicho 
en nuestro l i b r o sobre su v ida , t i tu lado: " E L C I S N E D E L N A ­
J E R I L L A " . No obstante, como esta obra es un compendio de 
todo lo m e r i t o r i o en l a cuenca, vamos a r e s e ñ a r algunos datos 
para me jo r i n f o r m a c i ó n del que e s t á siguiendo con c a r i ñ o 
este relato de hechos y personas que en t ran dentro de dicha 
d e m a r c a c i ó n . 

E n t iempos de Fel ipe el I I vienen desde " la m o n t a ñ a ' ' , 
Santander, a res id i r en t i e r ras del N a j e r i l l a t res hermanos , 
l lamados Vi l legas de apell ido. Dos se han quedado en N á j e r a y 
otro sube a Ma tu t e . A este ú l t i m o pueblo l lega el l l amado 
Erancisco . Roque y Juan se h a b í a n quedado en N á j e r a y 
posiblemente con ellos l a madre de ambos. 

E l 1575 se casa Francisco de Vi l legas con Franc i sca 
Gonzá l ez , el la nacida en Pedroso —del cual ya nos ocuparemos 
a l hacer una breve r e s e ñ a de los pueblos que v i e r t en sus aguas 
a esta cuenca—. 

E n Matu te e s t á la casona —palacio d i remos mejor— 
que compra ron los Vi l l egas . E n esa fortaleza y casa l ab r i ega 
v a n naciendo los hijos del m a t r i m o n i o : Ana , Hernando, F r a n ­
cisco, M a r í a , Diego, Catal ina y Esteban, que nace el a ñ o 
1589. 
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Pocos a ñ o s d e s p u é s , buscando me jo r for tuna pa ra los 
hijos j ó v e n e s de este m a t r i m o n i o , deciden ba jar a v i v i r a Ná-
j e r a , y a s í e s t a r á n unidos a l l í todos los Vi legas , con lo cua l 
ha l l amado a m á s de una confus ión hasta que lo dejamos b ien 
y pa ra s iempre determinado con " E l Cisne del N a j e r i l l a " , a l 
pub l i ca r incluso l a l e t r a del poeta, desconocida por todos los 
r io janos hasta esa fecha del I I I centenario de su muer te , y 
a l conseguir copias de los cargos de l a I n q u i s i c i ó n en los que 
se dice b ien c la ramente : "Esteban M a n u e l de Vi l l egas , na­
cido en Matu te y vecino de l a c iudad de N á j e r a " . 

Siendo m u y n iño va con su padre a M a d r i d , coincidiendo 
con l a muer te del r ey Fel ipe I I . 

Anhelando don Francisco que su hi jo Esteban, a l que v e í a 
buena d i spos i c ión pa ra las le t ras , estudiara con buenos pro­
fesores, le e n v í a a M a d r i d , y M a d r i d le p ierde , como se lo 
dice p o é t i c a m e n t e a su amigo C r i s t ó b a l de Mesa: 

Al lá d i r i jo todo m i progreso 
a r m a las esperanzas el suceso, 
pero, como m i madre nordestea, 
no p e r m i t e C r i s t ó b a l que te vea 
qu izá por las pasadas t ravesuras 
•de quien a todos t iempos f o r m a idea. 

Vi l legas se ha quedado en t rampado en l a corte. Debe 
a var ias gentes y ha de ser la buena de d o ñ a Franc i sca quien 
t iene que apechugar con aquellos v a c í o s hechos por "don" Es­
teban, a l que no hay f o r m a de encaminar le con ser iedad y res­
ponsabi l idad. 

Vue lve a N á j e r a y comienza a escr ib i r m á s compene­
t rado , tomando m á s ser iamente lo que es y s ignif ica l a v i d a . 
Y a sabe m u y mucho del b ien decir porque en M a d r i d ha v i s ­
to a gentes —a las que incluso ha t ra tado— de buena p l u m a , 
no olvidemos que a l l í e s t á n todos los genios del Siglo de Oro 
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de nuestras Le t ras . Claro que N á j e r a es poca cosa pa ra quien 
buscaba t r i u n f a r en las aulas y grandes m é r i t o s cuenta pa­
r a ello. Y a es suficiente que se queden sus hermanos , alguno 
de ellos met ido en las discipl inas de l a Iglesia . Esteban pre­
fiere Salamanca y a l l í le e n v í a su madre r o g á n d o l e que sea 
t r aba jador y aplicado. E l los no son gente de dinero y debe 
aprovechar cuanto pa ra su provecho gastan. 

Salamanca le l l ena de ilusiones a l joven Esteban. Sala­
manca es en ese t i empo m u y impor t an te pa ra todo joven , 
porque a l l í e s t á l a savia y la g rac ia de E s p a ñ a , Al l í , no hace 
muchos a ñ o s que dic taba sus clases F r a y Lu i s de L e ó n . 

Cargado de conocimientos. Serio, g r a n conocedor de 
nuestras le t ras a m á s del l a t í n y griego, con su f l amante t í ­
tulo de Licenciado regresa Vi l legas de la c iudad del Termes 
a l a del N a j e r i l l a . 

" Y a t r i u n f a r á del Bet is 
y del anciano Termes 
las presurosas aguas 
del N a j e r i l l a joven" . 

De Vi l legas , incluso en estos t iempos que v i v i m o s , se 
han escrito m i l cosas fuera de l ó g i c a y de conocimiento. Parece 
m e n t i r a c ó m o se han cebado contra él escri tores que, n i de 
su v ida n i casi de su obra t e n í a n conocimiento. P a r a me jo r do­
cumen ta r estas palabras voy a dar un ju i c io " torpe y necio" 
de un c r í t i c o que se ocupó de Vi l legas desde su s i l l a 
del despacho sin pensar en hacer i n v e s t i g a c i ó n : "Es­
t u d i ó poco y m a l porque su f a m i l i a t e n í a bienes de for tuna" , 
( I lóg ico , como hemos v i s to ) , "Ar ru inado se d e d i c ó a dar sa­
blazos, a pedi r empleos, a estudiar a los c l á s i c o s y a buscar 
u n buen pa r t ido pa ra el casorio". Todo falso y , porque busca­
mos luz pa ra todo cuanto sea del N a j e r i l l a , ac laramos esta 
ceguedad. -
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Dice que se c a s ó con A n a de L e y va . ( E r a A n t o n i a ) . " M u ­
r i ó de viejo y de p e d a n t ó n " . (¿Se puede decir semejante bo-
b e r í a ? . . . ¿ M u e r e a lguien por el " m i c r o b i o " de l a pedante­
r í a . . . ? ) . Claro que, a l f i n a l dice, y ello le salva pero no de 
t an ta i r responsabi l idad soltada a l p r inc ip io y queriendo hacer 
g rac ia "castiza". "Tradujo marav i l lo samen te a Horac io , T í b u -
lo , Anacreonte , etc., etc. In t rodu jo feliz e i n imi t ab l emen te los 
met ros la t inos en el parnaso castel lano. Fue un poeta delica­
d í s i m o , ingenioso, fecundo. T a l vez el m á s considerable de l a 
r e a c c i ó n contra el gongorismo". 

¿No se contradice esto to ta lmente con lo anter ior? ¿ E r a 
p e d a n t ó n o era sabio?... 

A l vo lver de Salamanca (y esto es lo que a muchos no 
les agrada) qu i só l l amar se Don Esteban, y no Esteban a se­
cas. T a m b i é n se a g r e g ó un Manue l que no l l evaba en l a p i l a , 
pero eso, ¿ q u é t e n d r á que ver con su capacidad creadora? E l 
c r e y ó que Esteban M a n u e l de Vi l legas sonaba mejo r , era m á s 
p o é t i c o . L o que v io en otros genios, como, por e jemplo: Cer­
vantes, Lope, C a l d e r ó n , G ó n g o r a , Rojas Z o r r i l l a , etc., etc., etc., 
él quiso hacerlo en sus escritos. ¿ E s ello pecado?... 

Vi l legas tiene 28 a ñ o s y escribe poemas, muchos poe­
mas . Vi l legas t iene un paisaje marav i l lo so en su N á j e r a y , a 
solas, cuando va subiendo hacia el cast i l lo; cuando pasea por 
ese delicioso r i n c ó n l l amado Paso M a l o ; cuando se mete por 
las huertas , bajo r a m a s de frutales que dan encanto a l a ri-^ 
bera , l l eva en l a cabeza muchos poemas, como los l l evaba 
Berceo, como los l l eva todo hombre s o ñ a d o r de bellezas, y 
es a l l í donde le van naciendo las Cantinelas. 

Vi l legas compuso muchas de é s t a s , pero sólo vamos a dar 
a conocer t res , las mi smas que colocamos en l a obra dedicada 
a l poeta: 
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A UNA FUENTE 

Tú por arenas de oro 
corres con pies de plata, 
¡Oh dulce fuente fría! 

Yo, con mi triste lloro 
a tu corriente ingrata 
aumento cada día. 

Pero tú la porfía 
de darme al Ebro parias, 
en mi daño contrarias, 
animas por matarme; 

Yo. por darte y cansarme, 
aunque no saco fruto, 
malogrado tributo, 
lloro nuevos engaños. 

Tú me llevas los años 
al paso de tu curso; 
yo renuevo el discurso 
de mis presentes daños. 

Casi somos iguales, 
¡Oh dulce y clara fuente!: 
yo, en continuar mis males 
y tú aquesta corriente. 

Si dices que me excedes, 
yo digo que te excedo; 
porque tú parar puedes 
y yo cesar no puedo. 
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DE UN PAJARILLO 

Yo v i sobre u n t o m i l l o 

quejarse a un p a j a r i l l o , 

viendo su nido amado, 

de quien era caudi l lo , 

de un labrador robado. 

V i l e t an congojado 

por t a l a t r ev imien to 

dar m i l quejas a l viento, 

pa ra que el cielo santo 

l leve su t ierno l lan to , 

l leve su t r i s te acento. 

Y a con t r i s te a r m o n í a , 

esforzado el intento, 

m i l quejas r e p e t í a ; 

ya cansado cal laba, 

y a l nuevo sent imiento 

ya sonoro v o l v í a ; 

ya c i r cu l a r volaba, 

ya ras t rero c o r r í a ; 

ya , pues, de r a m a en r a m a 

a l r ú s t i c o s e g u í a , 

y saltando en l a g r a m i , 

parece que d e c í a ; 

"Dame, r ú s t i c o f iero 

m i dulce c o m p a ñ í a " ; 

y a m í me r e s p o n d í a 

el r ú s t i c o : "No quiero". 
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DE SI MISMO 

D í c e n m e las muchajVias; 
"¿Qué s e r á , don Esteban, 
que s iempre de amor cantas 
y nunca de l a guerra?" . 

Pero yo las respondo: 
"Muchachas bachi l leras , 
el ser los hombres feos 
y el ser vosotras bellas. 

¿ D e q u é s i rve que cante 
a l son de l a t r ompe ta 
del otro embarazado 
con el p a v é s a cuestas? 

¿Qué placeres me guisa 
un á r b o l picaseca, 
cargado de m i l hojas 
sin una f r u t a en ellas? 

Quien guste de los parches, 
que muchos parches tenga, 
y quien de los escudos, 
que nunca los posea; 
que yo de los guerreros 
no t ra to las peleas, 
sino las de m i s n i ñ a s 
porque é s t a s son mis guerras" 

Pero Esteban q u e r í a tener un l i b r o editado —que es 
lo que todo autor desea— y t a m b i é n " E l Cisne" —como él 
se d e n o m i n ó — lo c o n s e g u i r í a dentro de poco. ¿ C ó m o ? Ha­
blando con el ú n i c o impreso r de N á j e r a , un t a l I v á n de M o n -
g a s t ó n . S í r v a n o s como dato consolador para quien cree que 
en aquellos siglos h a b í a m á s torpeza en las gentes, que, a l 
cabo de trescientos cincuenta a ñ o s , en N á j e r a no hay sino 
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una impren ta , como h a b í a en 1614. Es teban l l eva a l a i m ­
pren ta su l i b r o t i tu lado L A S E R O T I C A S o A m a t o r i a s . E l l i b r o 
e s t á t e rminado en 1618, mes de marzo , y l e ha colocado 
una cubier ta que h a r á revuelo, no en N á j e r a , sino en M a d r i d , 
a donde piensa l l eva r lo . 

Como un n iño va de contento el poeta, camino de su 
casa, la v ie ja casona jun to a l a n t i q u í s i m o arco que daba ac­
ceso a N á j e r a viniendo de Santo Domingo . L a f a m i l i a ha de­
crecido por l a muer te del padre de don Esteban. E l mozo se 
e s t á creyendo un Lope o u n Cervantes cuando contempla a 
su " h i j o " que t an f lamante ha salido con su olor a t i n t a y pa­
pe l r e c i é n estrenado. P repara un buen paquete de ellos y , 
en l a d i l igencia , m a r c h a hacia M a d r i d , que es me ta de todo 
ambicioso. 

¿Qué cons igu ió Vi l legas en M a d r i d cuando d i s t r i b u y ó 
e l l i b r o entre las l i b r e r í a s y los amigos? E n p r i m e r luga r , 
darse a conocer como poeta, que nunca es nada m a l o , y , 
con la por tada , un ' e s cánda lo m a y ú s c u l o , po rque Vi l l egas , 

qu izá a l estar con c ie r ta d e s e s p e r a c i ó n v i é n d o s e reducido a 
v i v i r en N á j e r a y c r e y é n d o s e g r a n poeta puso en e l f ront is 
de l a cubier ta un poderoso sol, y , r o d e á n d o l e , d é b i l e s estre­
l las . Bajo esta c o n s t e l a c i ó n un l e m a que d e c í a : 

" ¿ M e surgente qu id istae?"... Traduc ido del l a t í n nos d i ­
ce: ¿ S u r g i e n d o yo (el Sol) , q u é hace todas é s t a s ? . . . Las pe-
p e q u e ñ a s estrel las : Cervantes, Lope de Vega, C a l d e r ó n , T i r so , 
Quevedo, G ó n g o r a y var ios m á s que eran astros grandes con 
luz p rop ia . 

D e l revuelo que a r m ó el l i b r o nacido en N á j e r a se ocu­
p ó el que m á s favor le hizo a Vi l legas a l dedicar le unos ver ­
sos hi r ientes pero que le l l ena ron de m é r i t o por sa l i r de l a 
p l u m a de Lope: 
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"Aspi re luego de Pegaso a l monte 
el dulce t r aduc to r de Anacreonte , 
cuyos estudios con perpetua g lo r i a 
l i b r a r á n del olvido su m e m o r i a ; 
aunque dijo que todos se escondiesen 
cuando los rayos de su ingenio viesen". 

Por t e rcera vez que sepamos regresa a su N á j e r a de mo­
cedad. Si fue en a b r i l a los madr i l e s del Siglo de Oro — ¡ a d m i ­
rab le M a d r i d aquel!— volv ió en mayo . ¿ P o r q u é r e g r e s ó t an 
pronto a N á j e r a ? Y o me supongo que porque h a b í a dejado a 
una n i ñ a m u y agraciada que estaba enamorada del poeta. Una 
n i ñ a que casi p o d í a ser su h i j a en edad y en quien el poeta 
de las A n a c r e ó n t i c a s puso sus ojos y l a vo lun tad m á s decisiva. 
T e n í a 15 a ñ o s y se l l a m a b a Anton ia de L e y v a . H a b í a nacido en 
Azofra y se h a b í a prendado de aquel hombre maduro pero 
m u y sabio, i n t e l i g e n t í s i m o , b ien vestido, fino de ademanes y 
g r a n conocedor de l a v ida y del mundo, a m á s de una fac i l idad 
de e x p r e s i ó n que caut ivaba, porque, b ien sabido lo tenemos, 
¿ q u é es aquello que m á s vence a l a muje r , sino l a pa lab ra del 
hombre que l a festeja con palabras con ella nunca oyó en 
otros? Vi l l egas , seguro que le hablaba de nuevas Cantinelas; 
de versos dedicados a el la , y de tantas cosas que h a b í a v i s ­
to en Salamanca o M a d r i d ; de tantas cosas como t e n í a l e í d a s 
y e r a n elementos mucho m á s valiosos que el oro, aunque las 
d e m á s gentes esto no p o d í a n j a m á s es t imar lo . 

E l seis de agosto de 1625 se casaron en l a pa r roqu ia 
de l a Santa Cruz. Poco a poco fueron l legando los hijos del 
poeta, a los que fue bautizando en N á j e r a con los bonitos 
nombres duplos: 

S e r a f í n A n t o n i o — ( P o r dar le honor a l padre de l a m u ­
j e r ) . 

M a r í a Vio lan te .—(Hermana de Es teban) . 



272 Antonio Cillero Ulecia 

R o m á n Francisco—(Patrono de M a t u t e y nombre del pa­
dre de l poeta) . 

B a r t o l o m é Be rna rdo .—(En m e m o r i a de su amigo Argen -

sola) . 

Leonor Anton ia .—(Por su m u j e r ) . 

Manue la Aldonza . 

Catal ina Bea t r i z . 

Dif íc i l es mantener una f a m i l i a t an numerosa teniendo el 
poeta pocos recursos. As í vemos c ó m o pasa necesidades y 
vienen d í a s amargos y de lu to porque l a muer te se ceba en 
su casa. 

A esto hay que sumar le plei tos, pleitos que a l poeta de 
Matu te le caen como l lovidos del cielo. Cuando menos lo es­
pera l e sale a lguien t r a y é n d o l e e s c á n d a l o , los m á s lo podemos 
decir s in e r ror : producto de envidia . Vi l legas es h o m b r e i n ­
teligente y bien vestido. Vi l legas no a l te rna con muchos y esto 
l e crea l a eterna envidia , y a s í , a l hacer l a casa de l a ca l le 
del Ca rmen n ú m e r o 2 (hoy 4) le t rae semejante ple i to , que 
i e cuesta m á s que la m i s m a obra, perdiendo a d e m á s todo re ­
curso. Tuvo plei to hasta con un a lguac i l de N á j e r a . ¿ P o r qué? 
Qu izá por l a cosa m á s n i m i a . L a ú n i c a ve rdad es que e ra m u ­
cho Don Esteban para c o n v i v i r entre l a m a y o r par te de las 
gentes que en ese t iempo poblaban su c iudad. Los diferentes 
niveles cul turales t e n í a n que crear esos sinsabores. A d e m á s , 
él , ¿no les t r a t a r í a acaso con cierto desprecio? ¿No estaba un 
poco resentido de no v i v i r entre los grandes de l a Corte? Esto 
ie h a c í a c r i a r m a l a uva y el v ino s a l í a de su prensa.. . exce­
s ivamente avinagrado. 

Mien t r a s tanto escribe y escribe. Es N á j e r a l a fuente 
de su t raba jo y se vuelca a t r aba ja r en obras o c r í t i c a s de 
los siguientes autores: S é n e c a , S immaco, T íbu lo , Properc io , 
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Petxonio, Marc i ano , Capella, Ausonio, V i r g i l i o , Horac io , S i lv io , 
I t á l i co , M a r c i a l , Juvenal , Claudiano, Plauto, P é r s i c o , C á t u l o , 
Ter tu l i ano , Luc iano y otros. Esto que hemos ci tado como obra 
suya, lo hemos dicho porque él se lo d e c í a por correspondencia 
a su amigo Lorenzo R a m í r e z de Prado. 

E s c r i b i ó t a m b i é n —nosotros se lo hemos acredi tado con 
todos los honores que merece, enjuiciando cada S á t i r a — un 
An t i t e a t ro o "Discurso cont ra las comedias", que son cinco Sá­
t i r a s m a g n í f i c a s de c r í t i c a y dedicadas en g r a n pa r te contra 
Lope, aquel que sabiamente le c r i t i có y lo p r e m i ó d e d i c á n d o l e 
unos versos. 

Pero Vi l legas t e n í a que suf r i r algo m á s . A Vi l legas l e 
fa l taba un castigo fuer te y le c a y ó en l a vejez, cuando m á s 
d a ñ o p o d í a hacerle a su quebrantada salud: Ser castigado por 
l a I n q u i s i c i ó n y suf r i r un des t ie r ro . ¡ P o b r e Vi l legas! ¿ P o r q u é 
lo s a n c i o n ó l a I n q u i s i c i ó n ? Por conversaciones tenidas en l a 
b ibl io teca de Santa M a r í a con el cuidador de los l i b ros , a 
donde a c u d í a pa ra hacer sus t rabajos buscando m a t e r i a l . Los 
l ib ros no l e t ra ic ionaban , pero sí lo hizo aquel hombre que 
no e ra l i b r e como Vi l l egas , un h o m b r e que se s e n t í a rebajado 
en sus conocimientos a l que don Esteban apabul laba con j u i ­
cios y razonamientos que en esta m i t a d del siglo X X h a n ve­
nido a ser apoyados por el m i s m o Vat icano . Pero, e ra en el 
siglo X V I I , y a l l í no c a b í a salirse de las normas que dic taba 
l a Ig les ia , entonces, con m á s fuerza que el m i s m o monarca . 
Contaba don Esteban 70 a ñ o s . ¡ P o b r e f a m i l i a del poeta! ¡ P o b r e 
d o ñ a An ton ia de Leyva , q u é t r i s te y gozoso ca lvar io te enca­
jas te a l un i r t e a un poeta!. . . 

L a sentencia d e c í a —tenemos fotocopia de e l la— que 
" t e n í a que j u r a r "de l e v i " , siendo gravemente adver t ido , re­
prendido y conminado, y que fuese a d e m á s desterrado de l a 
c iudad de N á j e r a , de l a de L o g r o ñ o y v i l l a de M a d r i d a ocho 
leguas en contorno de cualquiera de ellas". 
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¿ U ^ J C J ^ J Í M á J A Í J & & * - J¿ ¿^*V? ^ 

Fotocopia del original que dimos a conocer en el libro sobre el poeta 
«El Cisne del Najerilla» 
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Median te la r e u n i ó n que tuvo l a f a m i l i a , acordaron que 
fuera el pueblo de Santa M a r í a de Ribar redonda donde me jo r 
p o d í a estar el poeta. Quizá t e n í a n a lguien de l a f a m i l i a , o .al­
g ú n amigo . 

All í fue a c u m p l i r cuatro a ñ o s de condena, por atre­
verse a dar ju ic ios sobre dogma de fe. Juicios sinceros y r a ­
zonados como hombre de g r an v a l í a in te lec tua l que era don 
Esteban. 

Vi l legas no aguanta el dest ierro, ve que a l l í se muere , 
y , cuando l l eva un a ñ o , escribe una hermosa ca r ta suplican­
do r e c o n s i d e r a c i ó n a su causa y a su edad. 

E l al to mando de l a I n q u i s i c i ó n en esta r e g i ó n , consi­
d e r ó l a p e t i c i ó n y le dicen que puede vo lver a su casa, pero 
con ciertas l imi tac iones . 

Y un m a l d í a , ma lo o bueno, porque m u y cansado es­
taba de l l eva r tantos desasosiegos sobre sus cost i l las, un m a l 
d í a : el 3 de sept iembre de 1669, m u r i ó en l a c iudad de N á j e r a 
el poeta — d e s p u é s de Berceo— m á s grande que ha dado l a 
cuenca najer i l lense: 

"Si de mis ansias el amor supiste 

t ú , que las quejas de m i voz l levaste, 

oye, no temas , y a m i ninfa di le , 

dile que muero" . 

Otro recuerdo a su N á j e r a fue esta p e q u e ñ a estrofa: 

"En t r e p e ñ a s resonar so l ía 

que goza eternas l a fel iz R io ja , 

y entre su ro j a y aseada m a r g e n 

N á j e r a o y ó l a s " . 
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E 1 a ñ o 1968, nos cupo l a suerte —previa au tor i ­
z a c i ó n de Bellas Ar tes de ha l l a r en l a Capi l la de San 
A n t ó n dos c r á n e o s y var ios huesos m á s . All í estuvo el 
p a n t e ó n de las Vi l legas . All í es tuvieron todos los suyos y el 
m i s m o Cisne se hizo t i e r r a entre aquellos escombros de fosa 
c o m ú n . A l g ú n c r á n e o de los recogidos, ¿no puede ser el de 
D o n Esteban M a n u e l de Vil legas? Guardados e s t á n en Santa 
M a r í a la Rea l pa ra un d í a colocarlos dentro de una u rna 
con su respect iva l á p i d a . Es jus t i c i a . Esperemos que el lo se' 
cumpla —si no en esta é p o c a un poco confusa, donde la cu l tu ra 
p r o v i n c i a l a t raviesa qu izá uno de los peores momentos de su 
h i s to r i a y no porque fa l ten valores— en el p r ó x i m o siglo, en 
que se a n a l i z a r á n las cosas desde un punto de v is ta m á s fr ío 
y veraz y a s í r e c i b i r á n sus homenajes, b ien merecidos, aque­
llos hombres a quienes pa r t i cu l a rmen te hemos ensalzado y 
b ien sabido es que quisimos hacerles hasta monumento , idea 
que f r a c a s ó : B E R C E O y V I L L E G A S , 

Don Esteban Manue l de Vi l legas es, por sobre todo, un 
g r an humanis ta . ¡ H u m a n i s t a ! . . . Qué difícil pa labra y q u é 
e x t r a ñ a manera de ser pa ra e jercer la en estos t iempos donde 
todo nuestro elogiado mundo "del progreso", e s t á p rogramado 
hacia el dinero. 

Se e s t á haciendo tr izas el human i smo y nadie t r a t a de 
buscarle defensa. E l dinero, que es fuerza, comodidad y v ic io , 
domina por toda la faz de la t i e r r a , haciendo una todas las 
conciencias e c o n ó m i c a s y p o l í t i c a s . Aque l siglo, aquellos si­
glos de oro, ya no v o l v e r á n a conocerse m á s , porque, l a so­
ciedad mecanizada y deshumanizada, montada sobre veloci ­
dad, ha t i rado como lastre los grandes valores de que n a c i ó 
revest ida la c r i a tu r a humana , y , dando un g i ro de 180 grados, 
huye de la t r a d i c i ó n para destrozarse en el m á s oscuro v a c í o . 
L a obra, el sentir y el padecer de don Esteban Manue l de V i ­
llegas cada d ía nos parecen m á s mer i to r io s . 
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€ í <:líTiarcjuéó de la 'Qnóenada 

«Los cuerdos fuir debrían 
de do locos mandan más, 

que cuando los ciegos guían 
¡guay de los que van detrás! 

QUEVEDO. 

T e n í a que nacer en la cuenca najer i l lense uno de los 
hombres m á s impor tan tes del siglo X V I I I , don C e n ó n de So-
modev i l l a y Bengoechea, m á s tarde y por m é r i t o s , M a r q u é s de 
l a Ensenada. 

N a c i ó en Alesanco el 2 de jun io de 1702. Dicen que, de 
modesta f a m i l i a , aunque hidalgos. 

No vamos a hacer una b i o g r a f í a que pueda resul tar 
pesada, cuando ya estamos l legando a las partes finales de 
nuestro ensayo. Entresacaremos los puntos m á s valiosos que 
tuvo este hombre , fuera de serie, pa ra hacer comprender 
los m é r i t o s que concur r i e ron en el r io j ano pol í t i co m á s famo­
so hasta entonces. Poco d e s p u é s v e n d r í a don P r á x e d e s Mateo 
Sagasta —tan in jus tamente olvidado por los riojanos—, nacido 
en la cuenca he rmana del I regua , en ciertos aspectos pare ja 
en v i r tudes , pero, ahora, vamos a resal tar lo que pertenece a 
don C e n ó n Somodevi l la . 

Sabemos que fue M i n i s t r o p r i n c i p a l de l a A r m a d a , i n ­
te rv in iendo con acierto en la conquista de los reinos de Ñ a ­
p ó l e s y Sic i l ia , 

D e s p u é s tuvo a su cargo el despacho de Guer ra , M a r i n a , 
Indias y Hacienda. Dice de él un autor: "su c la ra in te l igencia , 
su e s p í r i t u innovador y sus conocimientos, lo m i s m o en las 
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ciencias que en las le t ras , en las artes que en l a indus t r i a , 
se h ic i e ron sentir en l a sociedad e s p a ñ o l a " . Y otro h i s to r iador : 
" G r a n suerte tuvo Fernando V I en dar con un m i n i s t r o como 
el M a r q u é s de la Ensenada porque a m á s de sus muchos cono­
cimientos en las m á s diversas mate r ias abar ro taba de dinero 
las arcas del Estado sin apelar a procesos a rb i t r a r io s , antes 
b ien s u p r i m i ó algunos para subst i tuir los por otros que en nada 
Desaban sobre el p a í s . L o que sí h a c í a e ra fomentar y sanear 
las rentas del tabaco, l a sal, las aduanas y otros; crear un 
,giro de le t ras oue sólo pagaba el ex t ran ie ro ; i n t roduc i r eco­
n o m í a s ; imponer descuentos; f renar el l u i o y —dice este au­
tor— a ü e s a r de no dar nrecisamente él e iemolo respecto a l 
pa r t i cu l a r . Dotado de ex t r ao rd ina r i a in te l igencia v profundo 
pensador, calculaba con reemplazar los tantos por ciento eme 
se cobraban de las rentas recaudadas por los pueblos, p r o v i n ­
cias y premios po r una c o n t r i b u c i ó n d i rec ta : o r d e n ó l a fo rma­
ción d^ un catastro: env ió a l ex t ran ie ro a muchos i ó v e n e s 
p a r a oue se dedicaran a l estudio de las ciencias, las le t ras y 
las artes: Hprnó a eminentes sabios de otros p a í s e s na ra oue 
difundieran a n u í los nonocimientos c ien t í f i cos , POCO menos oue 
olvidados dpsdp los ú l t i m o s Aus t r i as ; c o n s t r u v ó muchas obras 
p ú b l i c a s : a b r i ó caminos: c a m b i ó poco menos oue r a d i c a l ­
mente la o r g a n i z a c i ó n del e i é r c i t o y e levó a l a m a r i n a a a l ­
t í s i m o grado de esplendor. Y a s í con r a z ó n d e c í a el P. I s l a 
en 1752 oue era el m e i o r m i n i s t r o oue h a b í a conocido l a mo­
n a r q u í a desde su f u n d a c i ó n , sin que, por desgracia, haya te­
nido hasta ahora quien lo supere". 

Es te g ran hombre , que c a m b i ó to ta lmente el pulso de Es­
p a ñ a , h a b í a nacido, pa ra orgul lo de l a Rio ja , en Alesanco, que 
es decir en l a cuenca najer i l lense. 

Hacer mucho, ser generoso e inte l igente , volcarse a 
los d e m á s y no r e c i b i r en pago estacazos es m u y difícil , casi , 
casi imposible , y a s í don C e n ó n o (Zenón) tuvo que caer en 
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desgracia, que t a m b i é n es — q u é duda cabe— lo humano, re­
pasemos las p á g i n a s de nuestra h i s to r ia nacional . 

U n d í a a p a r e c i ó un i r l a n d é s l l amado Ricardo W a l l , em­
bajador de E s p a ñ a en Londres . Se dice que era un h á b i l diplo­
m á t i c o , prudente , pero lleno de a n t i p a t í a hacia el h i jo de Ale -
sanco. H a c í a fa l ta un pretexto pa ra hacer sal tar a l M a r q u é s 
de l a Ensenada del palacio, y se b u s c ó un argumento lejos 
de nuestras fronteras, s implemente , por razones de un in ter­
cambio de colonias entre Po r tuga l y E s p a ñ a en aguas del R ío 
de l a P la ta . 

E r a , a d e m á s , vox pópu l i por M a d r i d que el M a r q u é s de 
l a Ensenada v e s t í a con tanto o m a y o r lujo que el propio rey . 
No fa l tó en var ias ocasiones quien le d i je ra a l m i s m o sobe­
rano que su M i n i s t r o e x c e d í a l a medida en atuendos y es­
coltas. T a m b i é n c r i t i caban que, precisamente , quien h a b í a 
nacido en pobreza era el coti l leo de los madr i l e s por tanta fas­
tuosidad. ¡ E n v i d i a ! ¡ E n v i d i a e s p a ñ o l a . . . o, mejor , d i remos, 
universa l ! 

Hasta que, un d ía , Fernando V I , v i é n d o l e ent rar en su 
despacho con tanto lujo —baste decir que, en ocasiones, l l eva­
ba alhajas por va lor de 500.000 duros—, mucho nos parece 
l a c i f ra , pero e s t á sacada de l a h i s to r i a . V i é n d o l e el rey con 
tanta "majestad", le dice: 

— ¿ N o os parece, don Cenón , que es un poco excesivo el 
atuendo?... 

A lo que, el de Alesanco, con grac ia y mucha s a b i d u r í a , 
l e responde como hubiera hecho Quevedo: 

— S e ñ o r . . . por l a l i b rea del cr iado se ha de conocer l a 
grandeza de l amo.. . 

Pero, el que fuera t an poderoso como el m i s m o rey, el 
que tuvo en su mano l a r e c o n s t r u c c i ó n m a t e r i a l y c u l t u r a l de 
E s p a ñ a E l que tanto hizo desde sus Min is te r ios —como o c u r r i ó 
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antes y d e s p u é s con tantos otros—, el que se p r e o c u p ó a dia­
r i o por qu i ta r le l a f a t a l m e l a n c o l í a que devoraba a su sobe­
rano, t r a y é n d o l e incluso desde I t a l i a a un famoso tenor, pa ra 
que, alojado en palacio , endulzara aquella t r is teza que m á s 
t a rde a c a b a r í a en locura . . . Aque l hombre que tanto hizo por 
E s p a ñ a y por todos sus hombres en las m á s diversas escalas 
sociales quedaba exonerado de todos sus honores, empleos 
y cargos pa ra ser cer rada su casa; r igurosamente sellados 
todos sus papeles y desterrado a Granada con su secretario 
O r d e ñ a n a y el abate Mogrobejo . (Fue un 20 de j u l i o de 1754). 

E n Granada estuvo aguantando el dest ierro hasta 1768, 
en que fue objeto de nuevas consideraciones por el siguiente 
rey , don Carlos I I I , quien, por f i n —los enemigos e ran m u ­
chos—, a c a b ó t a m b i é n , ¡o t ra vez m á s ! , d e s t e r r á n d o l e a M e ­
dina del Campo, donde m u r i ó —lleno de t r is teza y a ñ o r a n z a s 
de un pasado t a n glorioso p a r a su p a í s — el a ñ o 1781, a los 79 
a ñ o s de edad. 

Como Domingo el de C a ñ a s , como Vi l l egas , don C e n ó n 
de Somodevi l la —riojano de mucha ley— tuvo que sufr i r u n 
dest ierro porque su va le r era mucho, porque no era hombre 
de aguantar vasal la je y seguir junto a l a med ioc r idad de 
cuantos le rodeaban dando coba a los poderosos. ¡Ah, q u é 
t e r r i b l e epidemia l a env id ia e s p a ñ o l a y c u á n t o d a ñ o ha oca­
sionado p a r a el me jo r encumbramien to de E s p a ñ a dentro del 
concierto universa l ! C u á n t o p lacer en des t ru i r a l valioso aun 
a costa de m a l o g r a r valores nacionales. Pero esto es a s í y , 
buenas pruebas tenemos de los hombres que, siendo s e ñ e r o s , 
nos precedieron pa ra m a y o r orgul lo de quienes les m i r a m o s 
con a d m i r a c i ó n y sano ejemplo. 

Sea este c a p í t u l o p e q u e ñ o homenaje que dedicamos a l 
M a r q u é s de l a Ensenada, uno de los min i s t ros m á s impor tan tes 
que han tenido los monarcas de E s p a ñ a , y era, como hemos 
vis to , nacido en esta cuenca, 
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cJS-rte y cfloría de un eócultor 

najerlllenóe 

Nos h a c í a fa l ta en todo este ampl io , va r iado y ambic io­
so ensayo sobre cuenca t a n famosa, un genial a r t i s ta p l á s t i c o . 
Los hemos tenido, y no menguados, en l i t e r a t u r a . Vamos a 
dar a conocer un poco m á s adelante los muchos escritores de 
l a cuenca en tantos siglos pasados, pero, a lguien p o d í a decir­
nos —sin enmendar la plana—, que no tuvo l a cuenca, aunque 
sí p o d í a l l a m a r l e hi jo de ella a R izz i : ya hemos vis to c u á n t o 
nos dejó en Yuso plasmado, y que nos t ra jo a l V a l l e de San 
Mi l l án el r e t ra to de Lope de Vega, sobre p lan ta rea l , pa ra de­
j a r l e entre nosotros, q u i é n sabe si no en homenaje a l p r i m e r 
poeta en lengua castel lana, Gonzalo de Berceo. Pero, pero. . . 
nos p o d í a n decir : ¿Y de l a escul tura , q u é se hizo?. . . ¿Qué pa­
só en esta cuenca, que todo lo tuvo , pa ra no exis t i r un famoso 
en t rabajos de p iedra o madera? Que los hubo, n i dudar lo , 
pero, ¿ q u i é n sabe sus nombres?. . . ¿ C ó m o dejar a l a poster idad 
acredi tado un apellido? 

Vamos a dar conocer uno del que ya nos hemos ocupado 
a l t r a t a r de Santa M a r í a l a Real , pero, en los ú l t i m o s respiros 
del t ra tado , justo s e r á que le dediquemos este c a p í t u l o : A N ­
D R E S D E N A J E R A . 

Constantino G a r r á n nos dejó algo dicho de los he rma­
nos A m u t i o : A n d r é s y N i c o l á s . E l los , es op in ión , que h i c i e ron 
•el marav i l lo so coro alto de Santa M a r í a , del que dijo J o s é 
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M a r t í M o n s ó , en Estudios H i s t ó r i c o s y A r t í s t i c o s : " A pesar 
de l a m u t i l a c i ó n , a ú n hay elementos de conjunto y de detalles 
pa ra estudiar b ien este n o t a b i l í s i m o e jemplar de las s i l l e r í a s 
g ó t i c a s . Supera a las de A v i l a porque no son ú n i c a m e n t e for­
mas g e o m é t r i c a s ornamentales las que enriquecen su precio­
sa t a l l a ; la f igu ra humana entraba de lleno en los respaldos 
de las sillas bajas". Cuando se ref iere a l rey don G a r c í a , d ice / 
por boca de Yeyes, el que dejó escrito en su C R O N I C A : "Este 
rey n a c i ó en N á j a r a , c r i ó s e en N á j a r a , tuvo su corte en N á -
jaxa y es tá enterrado en N á j a r a , y , a s í , generalmente se le 
l l a m a el Rey de N á j a r a . L a s i l la abacia l de Santa M a r í a de 
N á j e r a —dedicada a este rey— atrae desde un p r inc ip io l a 
a t e n c i ó n del espectador; hac ia ella convergen las mi radas 
y cuando se ha ido de uno a l otro lado del coro examinando 
los pr imorosos adornos de que e s t á cuajado, v u é l v e s e l a v is ta 
hac ia l a imagen de Don G a r c í a y nuevamente se a d m i r a con 
deleite". 

Sobre esta joya t a l l ada en made ra noble dijo Cean Ber-
m ú d e z : " L a s i l l e r í a fue eiecutada el a ñ o 1495 Dor los maes­
t ros A n d r é s y N i c o l á s " y se apoyaba pa ra ello en l a documen­
t a c i ó n que h a l l ó en el a rchivo del Monas ter io . Madoz dice, por 
su par te : "se hizo el a ñ o 1493 por los hermanos A m u t i o , j u d a i ­
zantes vecinos de C á r d e n a s " . 

Hemos l legado a lo esencial: eran dos hermanos na­
cidos en la cuenca. ;.De C á r d e n a s ? . . . Bueno es. ;.De N á j e r a ? . . . 
Tanto meior . Lo impor t an t e , lo que e s t á reconocido es 
que eran r iojanos. Y , m i op in ión es l a siguiente, visto tanto j u i ­
cio y d o c u m e n t a c i ó n de ouienes nos nrecedieron y nos dieron 
luz en este caso. Los hermanos A n d r é s y N i c o l á s —sin duda 
alguna los creo judaizantes—, ambos h ic i e ron el coro alto de 
N á j a r a , pero, siendo de él su p r i n c i p a l ejecutor A n d r é s . Quizá 
el he rmano N i c o l á s era menor . De a h í el colocar su r e t r a to en 
una tab la a l a entrada del refer ido lugar . U n a vez t e rminado 
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Autógrafo de Andrés de 
Nájera (1533) 

este coro al to, la f ama c r e c i ó , el n o m b r e de A n d r é s t r a s p a s ó 
m á s a l l á de las fronteras r iojanas y , por lo que fuera: v a n i ­
dad, enemistad por el t rabajo , temor. . . se d iv iden y desde es­
te momento ya no f igura N i c o l á s , sino A n d r é s . A n d r é s e s t á en 
va r ias provinc ias , como veremos. Cuando el escultor ha de 
i r a Burgos , V a l l a d o l i d , A v i l a o donde sea, ya es popular el 
nombre de A n d r é s el de N á x e r a y , él, por judaizante , o por 
enemistad y s e p a r a c i ó n de apellidos en los t rabajos de l a fa­
m i l i a , hasta lo acepta, y a s í queda documentado como A n d r é s 
de N á x e r a . No e x t r a ñ e é s t e cambio de nombre , sabiendo c ó m o 
ara en aquel la é p o c a lóg ico entre estos conversos, a quienes 
se c r i t i caba e insul taba. Es taba m u y reciente l a e x p u l s i ó n de 
los j u d í o s por los Reyes C a t ó l i c o s . E r a n a ñ o s de odio contra 
ellos. 

L a f a m a que le dio Santa M a r í a l a Rea l s i rv ió pa ra que 
fuese d e s p u é s , a ñ o 1528, a Santo Domingo de la Calzada; de 
é s t e p a s ó a l a f ama . Dice el propio Cean: "las obras de N á x e ­
r a e s t a r á n t a l vez en las catedrales de Calahorra y de l a Cal­
zada, y en otras iglesias de la Rio ja , a t r ibuidas a buenos pro­
fesores, como suponemos lo haya él sido, cuando fue nombra ­
do por juez de las de Berruguete" . 

Aquel los p r o n ó s t i c o s fueron una rea l idad ampl i ada y 
mejorada , porque, no sólo hizo los de Santo Domingo , sino 
t a m b i é n el de San Benito de V a l l a d o l i d , que fue con el de 
N á j e r a su obra cumbre . 

De l a v a l í a de t an genia l a r t í f i c e s i rvan estas frases: 
"Simples objetos de uso c o m ú n para satisfacer necesidades ma-
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ter ia les , adquieren por aquellas circunstancias un va lor ex t ra ­
ord ina r io , produciendo encanto a l a v is ta como toda manifes­
t a c i ó n p l á s t i c a de l a belleza y s i rviendo de m e d i t a c i ó n , de 
e n s e ñ a n z a y de d e v o c i ó n por las i m á g e n e s y los asuntos histo­
r iados repar t idos en lugares de t an suntuoso m o b i l i a r i o " . Si 
el coro de Santa M a r í a l a Rea l se c o n s t r u y ó en 1493 (cuando 
a ú n resonaba por toda l a P e n í n s u l a l a l legada de Colón a las 
Ind ia s ) , el de V a l l a d o l i d lo fue entre los a ñ o s 1522 a 1528. 

E n t r e una y otra obra parece que c o n s t r u y ó l a de Santo 
Domingo , a ú n en c o m p a ñ í a de su he rmano N i c o l á s : ¿ a ñ o 
1517...? E l propio Cean B e r m ú d e z le supone radicado en Santo 
Domingo y l levando e l p a t r o n í m i c o N á x e r a , aunque le cree con 
apell ido San Juan — t a m b i é n por a d a p t a c i ó n a lo cr is t iano, 
adoptivo—. 

L o que nos da exacta medida de q u é escultor fue é s t e 
A n d r é s , lo acredi ta mejor que nadie l a a d m i r a c i ó n que por él 
tuvo nada m á s n i menos que Berrugete , pero de esto ya t r a ­
taremos m á s adelante. 

E n el coro de la Catedra l de Sto. Domingo de l a Calzada 
t r a b a j ó como inicia1, a r t í f i c e A n d r é s de N á i e r a . T a m b i é n f igu ró 
como ejecutor Gu i l l én de Holanda y , posterior , Juan de Castro, 
Francisco de San G i l y Ortega de C ó r d o b a , pero, s e g ú n datos 
b ien confi rmados, ninguno de ellos t o m ó par te ac t iva en el t r a ­
bajo por la causa que fuere. Si a c a r a c t e r í s t i c a s de las obras nos 
atenemos, las tres son de l a m i s m a mano najer i l lense: Santa 
M a r í a la Real , Santo Domingo de l a Calzada y San Beni to 
(en V a l l a d o l i d ) , con la diferencia p rop ia de los a ñ o s que t rans­
cu r r en en las que es lóg ico alguna i n n o v a c i ó n , de l a mano 
maes t ra de A n d r é s de San Juan, A n d r é s A m u t i o o A n d r é s de 
N á x e r a , que con los tres nombres ha pasado a l a h i s to r ia . 

Si fue nacido en C á r d e n a s no hay seguridad, pero sí l a 
hay en sus t rabajos citados y en que fue vecino de Santo Do-
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mingo de l a Calzada, porque en el a ñ o 1533, hablando del re­
tablo de San Benito ,se lee: 

"e l m u y reverendo S e ñ o r A b a d por su par te dixo que 
nombraba é n o m b r ó á maestre A n d r é s de N á x e r a ental lador , 
vecino de Santo Domingo de la Calzada". 

L a g r a n v a l í a de este escultor, cuya obra perdura con 
toda v igencia y para e n s e ñ a n z a del curioso en ar te , l a g r a n 
v a l í a decimos, es que ya , en su edad avanzada, era l l amado 
como tasador de otros maestros, que iban a ejecutar obras. As í 
le vemos tasando l a de Fel ipe B igue rny , que hizo el t r a sa l t a r 
de l a Catedra l de Burgos : " T a s ó l a obra de maest re Fe l ipe e l 
maestre de c a n t e r í a A n d r é s de San Juan: y se le dieron por 
sus derechos 7.000 maravedises , como aparece en las cuentas 
de f á b r i c a del a ñ o 1513". ¿Qué era , en aquel t i empo, maes t re 
de c a n t e r í a ? Lo equivalente a nuestro arqui tecto de hoy. A n ­
d r é s de N á x e r a hace t a s a c i ó n de aquello que era maes t ro : 
" i m a g i n e r í a de piedra con hystor ias" . 

Nuestro escultor najer i l lense dominaba las dos mate­
r ias : p iedra y madera , aunque, quizá , el igió lo segundo porque 
pa ra él s ignif icaba m á s p las t ic idad y me jo r objeto en l a con­
t e m p l a c i ó n . ",'' !' f I 

Para nosotros, apar te de l a genia l idad de este escultor, 
cuya f a m a si no ha sido m á s elevada ha sido por culpa de no 
h a b é r s e l e hecho la j u s t i c i a que merece, y de ello somos todos 
responsables; para m í , repi to , lo que m á s me acrecienta su 
valor es el que Berruguete , del que todo ya fue dicho, le tuv ie ­
r a por maest ro y le escr ib iera el d í a 27 de nov iembre de 1532 
una car ta para que acudiese a ser su juez en l a t a s a c i ó n , y 
adver t imos que antes h a b í a pensado en Diego de Siloe. Le dice 
Berruguete que "estaba acabado y asentado todo el re tablo , 
en v i r t u d de lo cual le n o m b r a juez de su par te" . T a m b i é n l a 
comunidad acepta a l de N á j e r a como juez, p r e f i r i é n d o l e a 
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cualquier otro. N a c i ó ple i to de ellos qu izá porque l a c i f ra que 
p e d í a Berruguete no l a aceptaba la comunidad , y t uv i e ron que 
reunirse tres jueces, entre ellos, o t ra vez, e l de N á j e r a , y ta­
saron l a obra en 4.400 ducados, s iempre que ponga diversas 
cosas que fa l taban, "sin las cuales quedaba l a obra m u y 
fa l t a y m u y defectuosa". ¿ Q u i é n e s e r a n estos t res jueces? Die­
go de Siloe, A n d r é s de N á j e r a y Ju l io de Aqui les . T a m b i é n 
e n t r ó en juego el escultor t an amigo de A n d r é s , el b o r g o ñ ó n 
B igue rny , autor de l a por tada de Santo T o m á s , en Haro , y de 
otras grandes obras, incluso del monumento funerar io a Cis-
neros. Sobre aquel fa l lo se de jó dicho: 

" E l fal lo s e r í a m á s o menos justo; qu izá el i t a l i ano A q u i ­
les, p r á c t i c o en las obras de p i n t u r a y no tanto en las de 
escultura, t uv ie ra que doblegarse ante l a super ior idad t é c n i ­
ca de N á j e r a y del B o r g o ñ ó n " . 

Con lo manifestado, hemos dejado en pa r te me jo r can­
tada l a v ida de este escultor r io jano, najer i l lense, que, en 
pleno siglo X V I h a b í a t r a í d o un nuevo esti lo pa ra Cast i l la , 
g é n e r o é s t e que se ap l i có en m a y o r escala a Berruguete , pero 
que antes ya lo h a b í a in t roducido en Santa M a r í a l a Real , A n ­
d r é s y N ico l á s A m u t i o , los vecinos de C á r d e n a s o de N á j e r a 
a quienes es menester hacer un poco m á s de jus t i c i a . 



X X I X 

(¿^aótílloó de la cuenca 

Si de tanta faceta impor tan te como tuvo la cuenca o m i ­
t imos sus casti l los, d e j a r í a m o s incomple ta esta f rontera de 
lo ibero, de lo c á n t a b r o , de los á r a b e y del reino de N a v a r r a , 
por c i ta r algunas de las é p o c a s en que la cuenca tuvo g r an 
re l ieve . A h o r a vamos a serv i r , en par te , del t raba jo que hizo 
C e s á r e o Goicoechea a l ocuparse de los casti l los r iojanos. 

ALESANCO 
Dice Madoz: "Hacia el S.O. de la p o b l a c i ó n y a dis tancia 

de unas trescientas varas , se encuentra el cementerio cons-

Casa típica en Pedroso 
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t ru ido poco ha sobre ru inas , s e g ú n se dice, de un cast i l lo feu­
dal , por ind ica r lo a s í p o r c i ó n de c imientos m u y sól idos cuya 
e x c a v a c i ó n ofrece pedazos de grandes cadenas que demuest ran 
haber exist ido al l í posiciones del cas t i l lo . 

AZOFRA 
"De l a exis tencia de una fortaleza en este luga r hay va­

r ios indicios documentales. E n el m á s antiguo, del a ñ o 1046, 
f i g u r a un gobernador de aquella, J imeno Garceiz, como f i r ­
man te de una d o n a c i ó n del r ey D . G a r c í a de N a v a r r a , a l mo­
nasterio de Santa Coloma. Ot ra escr i tura del a ñ o 1081 nos 
habla de un Pedro loannes "dominante Nagela sive Azofra" . 

CASTROVIEJO 
Y a hemos dado a m p l i a referencia del citado cast i l lo en 

t iempo del Conde F e r n á n Gonzá lez , y se supone que hubo 
otro anter ior a esta é p o c a en un cerro met ido en e l monte , 
a l que l l a m a n : E l Cast i l lo . 

E l Fuero de A le són , dado en 1123, c i ta a F o r t ú n L ó p e z 
como s e ñ o r de Castroviejo. Hac ia 1481, Diego A r i s t a y Z ú ñ i g a 
se l l a m a b a s e ñ o r de Cuevas y Castroviejo. 

CENICERO 
" L a p r i m i t i v a fortaleza de Cenicero fue una de las que 

se a p o d e r ó Alfonso I en l a e x p e d i c i ó n por l a Rio ja musu lmana 
( a ñ o 755). Fue una plaza fuerte si tuada m á s hac ia a l Es te a 
que l l egó en su c a m p a ñ a . "Cen i sa r ium" l a l l a m ó el C r o n i c ó n 
Albeldense. Pos te r iormente a esta é p o c a volv ió a levantarse 
un nuevo casti l lo. L a fecha de su e r e c c i ó n hay que colocar la 
en e l a ñ o 1375 o poco d e s p u é s , por cuanto en una car ta de 
compromiso hecha en ese a ñ o , entre l a v i l l a de N á j e r a y los 
que h a b í a n de i r a poblar el lugar de Cenicero se adv ie r te que 
" c o n v e n í a que se volviesen a l l í vecinos y se oviesen cercas y 
fortalezas para oponerse a los navar ros que a l l í f a c í a n m a l 
y d a ñ o " . 
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HORMILLA 
"Cerca del pueblo se v e í a un edificio cercado de paredes 

m u y gruesas con cinco cubos, l l amado L a T o r r e , que era for ­
taleza y palacio del s e ñ o r G a r c í a de L i g o a r r i z , que dominaba 
en H o r m i l l a en el a ñ o 1074". 

NAJERA 
De N á j e r a ya ha quedado todo dicho y no tuvo un Cas­

t i l l o , sino tres , que por algo fue c iudad fortaleza desde los p r i ­
meros pobladores. Su p o d e r í o m a y o r e s t á en plena é p o c a me­
dieva l , donde se elevan en sus picos m á s altos casti l los a l ­
menados que le dan toda l a grandios idad y guarda que me­
r e c í a n aquellos grandes s e ñ o r e s que dentro de ella m o r a b a n y 
r e g í a n los destinos de una g r an parce la e s p a ñ o l a . 

Jovellanos se dolió a l ver los t r is tes m u ñ o n e s de l a que 
fuera a n t a ñ o aguer r ida for ta leza, y a ú n supo decir c ó m o e m ­
b e l l e c í a n el hor izonte . 

PAZUENGOS 
T a m b i é n de Pazuengos hemos dado nuestra r e s e ñ a cuan­

do en l a j u v e n t u d de Rodr igo D í a z e l de V i v a r supo conquistar , 
en f iero duelo contra J imeno G a r c é s de N a v a r r a , el t í t u lo de 
Cid Campeador, que tanto l e e n g r a n d e c i ó pa ra m a y o r orgul lo 
de nuestras a rmas y de nuestra h i s to r i a . 

SAN MILLAN DE LA COGOLLA 
Con an te r io r idad a l a f u n d a c i ó n del monas ter io y pueblo 

de San M i l l á n ex i s t ió una fortaleza romana en el mon te que 
t o d a v í a conserva la d e n o m i n a c i ó n de "Cast i l lo" . De a q u í s a c ó 
e l Rvdo. Padre Mingue l l a una i n s c r i p c i ó n que luego b a j ó a l 
pueblo de San A n d r é s y fue estudiada por el Padre F i t a . Su 
texto parece probar la existencia de un cast i l lo o luga r for­
t i f icado, donde hubo una g u a r n i c i ó n a uno de cuyos soldados 
muer tos en combate se debe l a l á p i d a vo t iva" . Este cast i l lo es­
t aba m á s dentro de l a j u r i s d i c c i ó n de V i l l a v e r d e que de San 
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Mi l l án , s e g ú n hemos estudiado el ter reno y lo recuerdan los 
de esa ú l t i m a p o b l a c i ó n . 

TOBIA 
" E l cast i l lo de este pueblo, cabeza un t i empo de impor ­

tante s e ñ o r í o , se n o m b r a en l a escr i tura de d o n a c i ó n hecha 
por el rey D . Alfonso V I I de l a iglesia de Santa Coloma y otras 
a l monaster io de Santa M a r í a l a Rea l de N á j e r a en el a ñ o 
1137: "Eclesia Sancti P e t r i de V i l anova de Castello de T o b í a 
c u m sua heredi ta te" . 

Y a sabemos que el cast i l lo de T o b í a e s t á mencionado 
en l a C r ó n i c a N a j é r e n s e , como luga r de p r i s i ó n del Conde 
F e r n á n Gonzá l ez , apresado por el r ey de N a v a r r a , D . G a r c í a , 
en el a ñ o 960, a r a í z de l a sorpresa o t r a m p a contra él sobre 
terreno de C i r u e ñ a . Pero esto ya lo hemos dejado m á s acla­
rado en el c a p í t u l o destinado a l Poema del Conde F e r n á n Gon­
zá lez . E n el testamento de D . Alfonso E l Ba ta l l ador , el cas-
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t i l l o de T o b í a fue otorgado a l monaster io de San Mi l l án . E l P. 
F i t a —no sabemos s i estuvo por estas la t i tudes , creemos que 
no y a s í i ncu r r e en errores g e o g r á f i c o s dice—: "En t r e el To­
b í a y e l C á r d e n a s , que r i ega el va l le de San Mi l l án , se alza 
un r a m a l de l a s ie r ra que desciende de las Cogollas, domi ­
nando todo el va l le un vetusto y fuerte cas t i l lo , el cua l a los 
pies de l a p e ñ a , donde estr iba, ve a p i ñ a r s e por el occidente las 
poblaciones de San A n d r é s , Es to l lo , San Mi l l án , y por el or ien­
te las de V i l l a v e r d e y T o b í a " . E n o r m e e r ror , pues no puede 
verse T o b í a sino desde un av ión . S e g ú n esa referencia y l á 
t r a d i c i ó n existente, ese cast i l lo p o d í a haber estado en el oes­
te de V i l l a v e r d e , en l a roca que ellos l l a m a n "de los moros" , 
perp tampoco hay pos ib i l idad de ello, porque se confunde e l 
cast i l lo con unas cuevas existentes en l a roca . 

" T a l vez, el m e d i e v a l que poseyeron los s e ñ o r e s de To-
¡bía fuese sucesor de esta ant igua for ta leza". Y o entiendo 
que eran dos enclavados en m u y dis t in ta pos i c ión , ya que na­
da t iene que ve r el cast i l lo de T o b í a , cuyos arranques de pie­
d ra toba a ú n pueden verse t ras del pueblo, jun to a l a p e ñ a 
que l l a m a n P e ñ a Cast i l lo , y que cerraba el paso hac ia l a De­
manda por este lado, con el que c i ta el P. F i t a , dando vistas 
a l r í o C á r d e n a s . 

TORREMONTALVO 
"Posiblemente, en el emplazamiento que hoy ocupa l a 

Torre-fuerte o cast i l lo de este lugar , o cerca de e l la , e x i s t i ó 
a l g ú n cast i l lete o t o r r e ó n romano , defendiendo el paso del Na­
j e r i l l a " . 

Esto y a lo hemos dejado t a m b i é n aclarado cuando he­
mos citado l a defensa de los c á n t a b r o s en este r ío y c ó m o 
exis t ieron tres puentes para cruzar esta f rontera . E l paso del 
N a j e r i l l a por Tor remon ta lvo c o n d u c í a l a v í a romana que l l e ­
gaba a Briones desde Varea , p rev io paso por Cenicero. L a 
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t o r r e del ac tual cast i l lo de Tor remon ta lvo es una de las pocas 
medievales que se conservan en t an buenas condiciones den­
t ro de nuestra R io ja . Incluso e s t á habi tada por la f a m i l i a a 
que s iempre p e r t e n e c i ó y hacen de ella luga r de v i s i t a y de 
a d m i r a c i ó n : los condes de H e r v í a s , f ami l i a re s del otro s e ñ o r í o 
de Mahave , ú n i c o s jalones de una gloriosa é p o c a pasada. E l 
estilo de esta fortaleza es el gó t ico con bonitas almenas y re­
mates en los á n g u l o s . 

VENTROSA 
"Si en t iempos remotos Ventrosa fue (con otro nombre) 

una g r an c iudad c e l t í b e r a (en cuyo predio hemos hal lado f rag­
mentos de c e r á m i c a que lo acredi tan) no cabe duda que tuvo 
sus bien defendidas y for t i f icadas m u r a l l a s medievales, l l e ­
gando hasta esa é p o c a la ant igua i m p o r t a n c i a que tuvo durante 
el i m p e r i o romano. 

"Hasta no hace muchos a ñ o s se conservaban las ruinas 
del viejo cast i l lo que d e f e n d í a la v i l l a . Es taba situado sobre 
una enorme roca que se eleva a bastante a l tu ra en el m i s m o 
centro de l a p o b l a c i ó n " (Madoz) . 

Muchos m á s casti l los t e n í a que haber y , entre otros, aven­
t u r a r í a m o s que tuvo que tenerlos Canales, Anguiano , Pedro-
so, C a m p r o v í n , pero, no tenemos referencia de ellos, sólo nos 
l i m i t a m o s a c i ta r aquellos de los que hay r e l a c i ó n escri ta y 
pueden verse restos de sus fortalezas que en el medievo, v i ­
n ie ron a -defender del enemigo las r iberas s iempre codiciadas 
del r ío N a j e r i l l a . 

MAHAVE 
S e g ú n nos ha dicho personalmente el b a r ó n , don Fede­

r ico Vé lez de Medrano, el nombre a u t é n t i c o debe escr ib i rse 
a s í : M A A B E . Culpa de esta e x t r a ñ a a d a p t a c i ó n a Obras P ú ­
bl icas cuando él era n i ñ o . 

E n l a ac tual residencia del s e ñ o r í o de Mahave parece 
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que se e l evó un cast i l lo con su iglesia adjunta. S e g ú n docu­
mentos de l a casa, fue edif icada la fortaleza con l a c i tada igle­
sia aneja, por el A b a d Dolqu i to , todo ello antes de l a domi ­
n a c i ó n á r a b e . 

E l l uga r es admi rab le porque domina el r ío N a j e r i l l a a l 
estar asentado, ga l la rdamente , sobre una roca. E l b a r ó n con­
serva una moneda romana y a l g ú n objeto a r t í s t i c o de origen 
c e l t í b e r o . 

L a ac tua l iglesia , pa r t e de el la res taurada, tiene l a 
v i r t u d de conservar el ambiente med ieva l , engrandeciendo l a 
residencia. Dent ro de la propiedad, a semejanza de los gran­
des casti l los y propiedades feudales, e s t á la e r m i t a - p a n t e ó n , a 
l a que han tenido el buen gusto de darle un aspecto exter ior 
de min icas t i l l o . 

Al l í descansan algunos de los antepasados de esta ra­
m a , con tanta t r ayec to r i a y m é r i t o s para l a R io ja e incluso 
p a r a E s p a ñ a : Los Montenegro, los E s t ú ñ i g a , los Vé lez y los L o ­
pe o L ó p e z . E l in ic io del p a n t e ó n a r ranca del siglo X I I I . Tiene 
este p a n t e ó n estatua yacente en alabastro. Se t r a t a del que 
fue gobernador del cast i l lo de N á j e r a siendo E m p e r a d o r Car 
los I . Este gobernador es aouel que c i ta don Esteban M a n r i q u e 
de L a r a , diciendo que ""su gobernador del cast i l lo ha consi­
derado aue era mejor abandonar el A l c á z a r y defenderse en 
el Cast i l lo de L a Mota , ñ o r ser lugar me jo r for t i f i cado" . 

E l b a r ó n de Mahave nos indica que en e l p a n t e ó n de 
l a derecha d e s c a n s a r á él cuando muera . Es ta residencia es 
un p e a u e ñ o s í m i l del g r an mausoleo que t ienen los A l b a en 
las p rox imidades de M a d r i d . 

Nota curiosa sobre los hechos acaecidos en esta residen­
cia ha sido saber lo que del iciosamente nos ha contado el 
b a r ó n , a l decir que, p r ó x i m o a l a pa red de la e r m i t a , salie­
r o n hace var ios a ñ o s —al hacer cimientos— los botones de un i -
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í o r m e s franceses. ¿Qué eran?.. . ¿ D e qué gente se t ra taba? . . . 
Esto, que es a n é c d o t a curiosa y val iosa i n f o r m a c i ó n pa ra nues­
t r a t i e r r a , le pondremos un t í t u lo : 

EL CURA GUERRILLERO DE MAABE 

Este cura o beneficiado de Maabe — s e g ú n not ic ia f i -
del igna del b a r ó n — , jun to con otros vecinos de l a zona, que 
ya estaban "complotados", va lga la pa labre ja , sabiendo que 
pasaba una p a t r u l l a de franceses, m a t a r o n a cinco de ellos, 
que fueron enterrados en l a plazoleta de este s e ñ o r í o . A l en­
t e r ra r los , sal ieron huidos formando cuadr i l l a y se fueron ha­
cia el monte cerrado, n i m á s n i menos que lo hecho por el 
cura Mer ino . Temerosos de l a j u s t i c i a n a p o l e ó n i c a , merodean 
por los pueblos de Bobad i l l a , Ma tu te , V i l l a v e r d e , T o b í a y A n -
guiano, t ra tando de tener s iempre l a m o n t a ñ a como b a s t i ó n . 
Pfero... un alcalde, pa ra me jo r i n f o r m a c i ó n , el de Ma tu t e , los 
denuncia a Santo Domingo , donde h a b í a só l ida g u a r n i c i ó n de 
t ropa ext ranjera . Acude l a fuerza que o b e d e c í a a N a p o l e ó n 
y los persigue por l a s ie r ra adentro, l legando los guer r i l l e ros 
najeri l lenses hasta Va lvanera , donde buscan refugio. Esto ya 
jo hemos citado a l hacer referencia a l Monaster io r io jano . L o 
que no s a b í a m o s era de q u é gente estaba compuesta aquel la 
g u e r r i l l a , y hoy ya lo sabemos. E l cura gue r r i l l e ro b u s c ó asi­
lo , ¡ t o r p e idea! , en el santuario que él tanto c o n o c í a y donde 
ahora entendemos t e n í a buena amis tad , e ra lóg ico . Las t r o ­
pas incendian Va lvane ra , ba jan a Maabe y hacen lo m i s m o 
con la iglesia del beneficiado. Debemos dejar aclarado y , pa­
r a s iempre, que no eran ladrones n i c r imina les comunes. E r a n 
pa t r io tas e s p a ñ o l e s que, guiados del mejor ins t in to , buscaron 
refugio en una casa santa donde nada les va l i ó amis t ad 
n i fe. Este es un dato curioso que b ien ha merecido l a pena 
saberlo porque hemos tenido un cura r io jano del por te y va ­
l e n t í a de M e r i n o , aunque, este pobre hombre , no tuvo l a for­
tuna de don J e r ó n i m o y , a s í , Mahave no cuenta en este as-
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• 

Una joya del románico en la cuenca - Canales 

pecto con l a f ama de Vi l l ov i ado (Burgos) y tampoco nuestro 
h u m i l d e pastor pudo l legar a general , pero, lo hecho, hecho, y 
ello no es poco m é r i t o para nuestra cuenca, donde hubo de to­
do, como si fuera una n a c i ó n completa . 



Y XXX 

o románico en la cuenca 

C A N A L E S : 
Si hemos de comenzar por el in ic io del r í o , que es don­

de tenemos l a mejor obra del r o m á n i c o , nada mejor que de­
tenernos en Canales, ya que a l l í se yergue l a preciosa e r m i t a 
r o m á n i c a de San C r i s t ó b a l . 

Es ta e r m i t a tiene l a g rac ia en su g a l e r í a , l a que, s e g ú n 
nos dice Gaya Ñ u ñ o , "no es l a me jo r n i peor g a l e r í a por t icada 
del siglo X I I " . 

Toda g a l e r í a es un a ñ a d i d o a la iglesia o e r m i t a , pero 
t a m b i é n se ha t ra tado s iempre de que l a g a l e r í a , por ser su­
plemento de adorno, no sea de in fe r io r ca l idad a lo que le 
precede. M e j o r vamos a seguir a Gaya, cuya f ama de ser 
justo y sabio en sus c r í t i c a s no admi t en l a m á s m í n i m a duda. 

" Y se t r a t a de un claustro embr ionar io , con l a m i s m a 
t r aza de a r q u e r í a s , capiteles y apoyos que s e r í a n menester 
si en vez de no contar sino con un ala cubier ta desarrollase 
las cuatro en un a u t é n t i c o y verdadero claustro. Lo n o r m a l en 
estos falsos y elementales claustros e ra que se ab r i e ran en 
n ú m e r o i m p a r de huecos, el del centro la entrada, general­
mente a eje con l a iglesia . Estos huecos son casi s iempre 
siete —y siete parece que eran los de l a e r m i t a de San Cr i s tó ­
b a l antes de que los de la izquierda fueran destruidos—. Pa­
rece ser que el siete ha sido, desde t i empo i n m e m o r i a l , c i f ra 
de grandes acontecimientos, t r a í d a por las rel igiones, qué 
duda cabe. E n este caso parece ser reflejo el n ú m e r o de las 
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siete ciudades b í b l i c a s de Efeso, E s m i r n a , Pergamo, T h i a t y r a , 
Sardes, F i l ade l f i a y Laodicea . Siete son los brazos —decimos 
nosotros— del candelabro j u d í o . Siete los d í a s de l a semana. 
Siete los astros protectores. Siete las m a r a v i l l a s del mundo, 
etc., etc., etc. 

Se supone que en esas g a l e r í a s por t icadas se r e u n í a n 
los que b ien pud ie ran ser jueces o los hombres buenos pa ra 
del iberar ; algo a s í como el T r i b u n a l de Riegos de Valenc ia , 
o, como en Guernica con el "Arbo la " . 

E n cuanto se ref iere a l a e r m i t a najer i l lense con su ga­
l e r í a a l a par te m e r i d i o n a l y acceso a l a nave m a y o r , como 
dice Gaya, se ha derrochado un caudal de i m a g i n a c i ó n para 
dar le belleza a los hermosos capiteles". ; ,Quién fue t an digno 
maest ro eme supo adornar t an ingenuamente y t a n hondas 
escenas de v ida v t r á n s i t o post-morten?. . . E l e jemplar m á s 
parecido a l a e r m i t a de Canales es l a iglesia de Sotosalbos 
(Segovia). 

Dato curioso en este e jemplar r o m á n i c o es oue las co­
lumnas de l a puer ta dif iere una de o t r a . Que l a de l a derecha 
entrando es es t r iada y l a de l a izauierda l i sa , y eme t a m b i é n 
cambian en cada lado el d ibuio de las impostas como t a m b i é n 
distintos lo son sus arcos del exter ior . 

S e g ú n Gava, "se t r a t aba , a no dudar, de un escultor 
considerable". " U n escultor oue ha l laba p e q u e ñ a y r e d u ó i d a l a 
g a l e r í a por t i cada por un p r u r i t o de hacer gala de todo su 
l a rgo repe r to r io o rnamenta l " . 

Los personajes que a l l í se pueden a d m i r a r , como en 
todo e l r o m á n i c o , son un ejemplo en sus la rgas vest iduras , 
en sus b ien cuidados pliegues rectos y en sus l í n e a s s i m é ­
t r i cas . 

Interesante es la ' p i l a bau t i sma l , t a m b i é n de l a m i s m a 
é p o c a . Quizá en toda l a cuenca sean las pi las baut ismales el 
me jo r elemento que ha quedado de este arte, esto en cuanto 
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a l a d ivers idad de pueblos y sin comparar las —claro e s t á — 
con los sepulcros. 

L a iglesia de San C r i s t ó b a l , hoy l l a m a d a e r m i t a , fue 
c i tada por Alfonso V I I I en e l a ñ o 1170. E n t r a , pues, como 
todo este arte de l a cuenca, dentro del siglo X I I , que fue 
cuando se d e r r a m ó lo r o m á n i c o bajando desde Canales o su­
biendo desde N á j e r a , r ío a r r i b a . T a m b i é n pudo en t r a r de t ie ­
r r a s sorianas, tan r icas en lo r o m á n i c o . 

Es ta e r m i t a de Canales tiene, como m u y bien dice Ga­
ya , una moda l idad a r q u i t e c t ó n i c a eminentemente r u r a l , cuya 
fluidez de t raza y cuya p e q u e ñ a c o m p l i c a c i ó n de una p lan ta 
ex t remadamente sencil la cooperan mejor a hacer del a r te ro­
m á n i c o algo m u y v ivo , m u y vigente y m u y l igado a l pa i ­
saje de Cast i l la , t i e r r a que conserva m á s cumpl idos e jempla­
res". 

Canales, con su joya r o m á n i c a y sus casonas, donde pre­
domina l a h e r á l d i c a , bien vale un via je para contemplar una 
v i l l a en pleno espinazo demandino, lugar elegido por los ibe­
ros y romanos pa ra tener p o d e r í o sobre un r í o que e s t á l leno 
de h is tor ia y de ar te , y cuya p o s e s i ó n fue —desde su in ic io 
habi table— de g r an va lor e s t r a t é g i c o para los destinos del 
nor te y noroeste e s p a ñ o l . Si lo r o m á n i c o es l a p r i n c i p a l m a ­
n i f e s t a c i ó n p l á s t i c a del medievo, a l contemplar esta e r m i t a 
r u r a l l lena de h u m i l d a d y de a r te p r i m i t i v o , nos emociona­
remos ante una joya que merece el m á x i m o cuidado. 
M A N S I L L A 

E n Mans i l l a tenemos a San Pedro y a Santa Cata l ina , 
ambas del p e r í o d o r o m á n i c o . E n l a de San Pedro a ú n quedan 
restos: Nave y por tada . E n l a segunda sólo un t r a m o de nave. 
Tiene capiteles de buena t a l l a y un á b s i d e recogido y gracio­
so, con ventana bien dispuesta en su a rqu ivo l ta . Re ja r o m á n i ­
ca t a m b i é n con inspirados dibujos. Como todo lo de l a cuenca 
hemos de c las i f icar la dentro del siglo X I I . 
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V I L L A V E L A Y O 
Este pueblo fue en su primer origen —debido a su pro­

ximidad— dependiente de Canales. La iglesia, del siglo X I y 
X I I , como la de Canales, ofrece una variación ex t r aña por las 
restauraciones, que llegan hasta el siglo XV. A esta iglesia 
le ocurre exactamente como a la de Ledesma, en la que se 
dan cita varios estilos y, como aquélla, a más de los caneci­
llos, tiene gran valor la pila bautismal completamente deco­
rada. 

B R I E V A 
También en este pueblo tenemos una bonita pila bau­

tismal, quizá del siglo X I I . Pie decorado con cenefa y cua­
drifolios. En la boca, toscas labores de retículos y róleos, 
completando la decoración con cruces y otros elementos, to­
dos ellos destacados en relieve. 

L E D E S M A 
Lo más curioso de esta ermita o iglesia románica reside 

en el ábside semicircular. Es tá construido con grandes pie­
dras sillares. Tiene dos columnas adosadas y canecillos de 
muy escasa factura, en los que destacan las bocas rientes. 

Tiene una nave. Delante de la principal portada han 
adosado un cobertizo y le han colocado unos versos a cada 
lado con muy mal gusto. 

La portada es sencilla y pobre de arte ''arte rural". Tie­
ne columnas con capiteles muy primitivos dedicados a unas 
aves muy originales. Arquivoltas lisas. Lo mejor de la ermita 
es la pila bautismal, curioso ejemplar lleno de filigrana. Posee 
esta ermita un pequeño lienzo —a falta de buena restaura­
ción—, que los del pueblo —alguien se lo habrá dicho— dicen 
pertenecer a Goya. jOjalá! 

MATUTE 
En el que fue viejo cementerio hubo en el siglo X I I un 
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monasterio románico dedicado a Santa Mar ía de Certún. Las 
ruinas que aún quedan vale la pena conservarlas, porque en 
ellas se aprecia un hermoso y rústico ábside que delata la 
ant igüedad del recinto. Sobre la puerta de entrada, en una 
piedra, leemos FERRANDUS ME FECIT E N MCCVII . (1207). 

Ese ábside trabajado en toba y esa puerta son precio­
sos recuerdos de una época en que toda la cuenca tuvo un 
gran momento de esplendor nacional. E l Ayuntamiento —dine­
ro tiene— podía hacer de esas ruinas una pequeña plazoleta 
iluminando el ábside. 

La puerta de entrada a la Iglesia parroquial de San Ro­
mán, también es románica, quizá trasladada de otro lugar. Es 
pobre de factura y carece de filigrana, posiblemente sea la 
m á s sencilla de la cuenca, pero atrae la atención del visi­
tante, como ocurre con todo el románico. _, 

En Matute abunda el apellido Ruy Díaz e incluso tie­
nen su escudo. También lo tienen los Armas Montes en una 
casa de piedra sillar. Hermosa es la casa-fortaleza donde na­
ció Esteban de Villegas, más tarde, iDor su voluntad —como 
dejé bien claro en E l Cisne del Naierilla—, denominado: Don 
Esteban Manuel de Villegas. 

NA J E R A 
De Nájera hemos dicho cuanto merec ía decirse, pero, 

por hacer referencia a lo románico, citemos: La tana del pan­
teón de Doña Blanca, joya del románico en toda España . Y, 
en la capilla de la Veracruz, el sepulcro de doña Mencía López 
de Haro, fundadora de esta capilla, eme es donde más recuer­
dos quedan de esos siglos. Así vemos a don Diego López de 
Salcedo, con estatua yacente, y el sepulcro de Carcilaso - de 
la Vega. En la galer ía paralela a la iglesia, junto a la puer­
ta, tenemos el magnífico mausoleo dedicado a don Diego Ló­
pez de Haro, muerto en 1214. Este sarcófago con estatua ya-
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cente es una excelente obra románica por sus varios motivos 
con ocasión del entierro del procer castellano: "dolor en ges­
tos de religiosos, damas y caballeros que llevan elegantes ro­
pas y curiosos tocados en la cabeza. Del siglo X I I es tam­
bién el panteón de doña Toda Pérez de Azagra, fallecida en 
1216, segunda esposa del fundador de Bilbao y cuya muerte 
sólo se hizo esperar dos años del famoso guerrero. Tiene her­
mosas escenas del entierro de la dama y una tapa a dos ver­
tientes con leyenda. 

CAÑAS 
En el pueblo que dio fama a Domingo y éste más al lugar 

nativo, nos vamos a detener un poco porque bien lo vale 
cuanto allí tiene encerrado desde hace varios siglos. 

Si, de cuatro lugares claves con respecto a cuanto sig­
nifica religión, ha de ocuparse todo investigador en la cuenca 
najerillense, como son: Valvanera, San Millán (con Suso y Yu­
so), Santa María la Real y, por último, el Monasterio de Ca­
ñas , denominados por orden descendente del río, he ahí que, 
aquí, en el último, ha de salir tan complacido o más que en 
los anteriores, aunque sean más débiles las informaciones que 
de él se han dado. De los anteriores ya hemos dado suficien­
tes detalles, y, ahora, le toca al de Cañas, donde vino al mun­
do, bajo su cielo riojano, aquel niño que fue famoso varón cas­
tellano. 

E l monasterio de Cañas es fundación que arranca de los 
señores de Haro o de Vizcaya. Lo fundó el año 1236 la hija 
del que fue Alférez del Rey, don Alfonso V I I I . Alférez del Rey 
era una al t ís ima distinción, como hemos dejado aclarado cuan­
do, Rodrigo Díaz de Vivar, defiende la honra de su rey en 
Pazuengos. E l Cid, era Alférez de su monarca. En este caso 
también lo es don Lope Díaz de Haro. 

La hija del que fue gran guerrero, y, en aquel tiempo, 
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algo que a nosotros nos agrada algo más : trovador, y —como 
dice muy bien Menéndez Pidal— "trovador se llamaba al que 
hac ía canciones burlescas de maldecir", he ahí que —como 
hemos dicho antes— a más de Berceo también tenemos otro 
poeta medieval, pero, éste, al "estilo guerrero", ¿qué duda ca­
be?, de hacer poemas que eran burla y de maldición, lo que 
no deja de ser complemento bélico... 

Don Lope Díaz nació en 1124 y se fue de este mundo 
el año 1170. Vivió, pues, poco, como era promedio en aquellos 
tiempos: cuarenta y seis años. 

Don Lope se casó con doña Aldonza Ruiz de Castro, 
descendiente de una de las ramas de más alcurnia en Casti­
l la: los Castro. Su padre fue Alcalde de Toledo, y, era sobrina 
del Duque de Gutierre, Fernández de Castro. De ese matrimo­
nio, del que tuvo varios hijos —también tuvo otros con la mu­
jer anterior a doña Aldonza (o Alfonsa)— de ese matrimonio 
segundo tuvo una niña a la que bautizaron con el nombre de 
Urraca. 

Hay dos versiones sobre la fundación del monasterio. 
Una, que fueron los fundadores don Lope y doña Aldonza, me­
jor aún, para concretar más : doña Aldonza siendo viuda (1174). 
Otra: que fue doña Urraca la fundadora. Si bien miramos hay 
cierta similitud entre una y otra versión, ya que, ambas, vivían 
y doña Aldonza llevó a Urraca al nuevo monasterio siendo 
esta segunda una niña muy pequeña . Así, pues, vamos a par­
t i r de la base, que fue doña Aldonza su fundadora y que ésta 
vivió dentro del monasterio, siendo viuda, treinta y cuatro 
años. Don Lope falleció el 6 de mayo de 1170 y doña Aldonza 
murió en 1205. 

Otra duda nace, y esto no debe ex t rañar cuando se 
trata de siete siglos de espacio y con no muy buena informa­
ción, que, unos titulan a doña Urraca como segunda abade­
sa y otros la colocan en el cuarto lugar. 
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Doña Urraca murió el año 1262. Cincuenta y siete años 
después de su madre y, como ella, de edad muy avanzada: 
pasados los noventa años. 

La Orden Cisterciense titula a Doña Urraca de Beata, 
cuya celebración es el día 7 de junio, y lo hace con estas pa­
labras: " In territorio Hispaniae Calagurritaniensi, Beatae Urra-
cae abbatissae de Cannas et Fundatricis, cujus exemplo et 
admonitionibus plurimae Virgines adductae sunt in templum 
Regi Sponso suo". 

Según testimonio del tiempo, esta mujer era un decha­
do de virtudes y sufrimientos, los que llevó con paciencia, cui­
dando y amparando a sus monjas, incluso cuando tuvieron 
que abandonar Cañas por causa de guerra entre navarros 
y castellanos. E l monasterio era motivo de enfrentamientos 
entre las dos "naciones" peninsulares. 

Urraca era practicante del Rosario, creado pocos años 
antes por Domingo de Guzmán, a quien conoció ella de niña 
porque el santo tenía gran amistad con doña Aldonza. 

Las abadesas anteriores fueron, según documentación 
de la época, las siguientes: Anderguina, Toda y Armenaza. Pa­
rece ser que fue en septiembre del 1225 cuando fue procla­
mada IV Abadesa aquella que era condesa y llevaba sangre 
real en sus venas: doña Urraca López de Haro. 

El la edificó la mayor parte de la iglesia que vemos en 
este tiempo, dejándola sin terminar como se aprecia en los 
muros exteriores. También edificó iese alarde de arquitec­
tura que es la Sala Capitular con sus magníf icas portadas, 
mezcla de románico y gótico, porque eran tiempos de tran­
sición, como lo demuestra el propio mausoleo donde reposa 
la Abadesa. 

Lás t ima que no pudo terminar la obra —quizá por falta 
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de recursos económicos—, pues nos hubiera legado una joya 
gótica de valor incalculable. 

Ya hemos dicho que murió de muy alta edad: noventa y 
dos años. Su cuerpo se asegura que yace incorrupto dentro 
del magnífico sepulcro que mandó construir ella en un prin­
cipio y que está asentado en el centro de la Sala Capitular. 
De esa modificación, palabra más acertada, da fe don Feli­
cito Sáenz y Andrés, párroco que dice en su libro así: La pre­
sencia de tan venerada momia de doña Urraca, vista con todo 
detenimiento por el autor de estas líneas, permite aún apreciar 
a t ravés de sus bien conservados rasgos fisonómicos, que hubo 
de mori r ya de muy avanzada edad, y no menos de los años 
referidos". 

Lo más destacable del Monasterio de Cañas , aparte de 
algunas piezas románicas que están expuestas en la Sala-Mu­
seo, quizá sea sin duda alguna el panteón de la Abadesa Fun­
dadora doña Urraca. Como en todo lo románico y en sus de­
rivaciones hacia lo gótico, como aquí se ve claro, hay un 
alarde de gestos y variedad de figuras que son dignas de 
estudio. En esta obra quizá esté más señalado que en otras de 
la época. Es meritorio el conjunto de figuras que allí p lasmó 
el escultor: Obispos, abades, clérigos, monjes, religiosos, da­
mas y gente común, todos con los más señalados rasgos de 
dolor por la pérdida de su abadesa-fundadora. Esto mismo 
está en la tapa del sepulcro de doña Blanca en Nájera, y 
más meritorio, porque ella es auténtica joya románica , pero 
aquí, en Cañas , lo tenemos más destacado por su buena con­
servación y por su mayor t amaño . ¡Qué decir sobre ropas y 
tocados de las damas, o sobre las tonsuras de los frailes! 

Todo el panteón es de una sola piedra —lo que repre­
senta caja— y otra lo es su tapa, en la que está la figura de 
la abadesa. Todo él está labrado por los cuatro costados, con-
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dición difícil de hallar, sólo camparable al de San Millán 
—otra joya románica de nuestra cuenca—. E l t amaño de este 
panteón es gigantesco: Dos cuarenta de largo, por. cincuenta 
cent ímetros de alto y setenta y ocJao de ancho. Dentro de esas 
medidas esta perfectamente representado el entierro de la 
Beata, que es llevada procesionalmente y rezando el Rosario, 
del que era —ya lo hemos dicho— practicante la hija de don 
Lope Díaz. Sobre la tapa está la aoadesa vistiendo ropas de 
religiosa y hasta cogulla y toca rizada. Parece rezar el Rosa­
rio que tiene entre sus manos, rosario que le cuelga sobre 
su pecho. En la otra mano tiene, Dien agarrado, el signo aba­
cial. A los lados de la abadesa, angeles sentados y tres monji-
tas sentadas a sus pies con las manos juntas, oprimiéndose 
el rostro con marcado dolor, mientras rezan por el eterno des­
canso de su Madre, la sufrida y querida Abadesa. 

Importante es también en esa Sala Capitular la arqui­
tectura. NQ escapa al visitante ese alarde de suspensión que 
tienen cuatro cúpulas, a las que sólo da asiento un sencillo y 
ágil pilar central. La capilla y sus nervaturas denotan clara­
mente lo gótico. 

Hermosa es la iglesia y saldrá mejorada ahora que se 
•está rebajando el suelo y salen en las paredes adornos que 
uno no sabe por qué razón se cubrieron en un tiempo, su­
biendo medio metro m á s el suelo, quizá para evitar hume­
dad. Vale la pena visitar Cañas . Desde que se llega a la pla­
zoleta del Monasterio se ven los escudos, en quienes predomi­
na el distintivo de Domingo. Es un pueblo que lleva al san­
to y del que no se puede desprender pase el tiempo que pase. 

CANILLAS D E RIO T U E R T O 

Muy próximo a Cañas está Canillas, donde existió su 
iglesia románica y de la cual sólo queda, como en tantas otras, 
lo más cuidado: la pila bautismal. Pila de poca altura ésta, 
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pero de arcos en crucer ía y una parte alta con roleo, flores y 
demás filigrana, todo ello con cierta similitud a la de Le-
desma y Villavelayo. 

SAN MILLAN DE L A COGOLLA (SUSO) 
Ya hemos hecho referencia al sepulcro románico del 

santo, que es una autént ica joya nacional, y ¿qué decir de los 
marfiles? Fue dicho todo ello, pero aquí lo mencionamos por 
entrar dentro de lo románico. 

L A GRANJA (DE V I L L A N U E V A ) 
Si hay unas ruinas admirables en la cuenca najerillense, 

éstas son las que merecen más respeto. Su título Villanueva 
corresponde a un pueblo que hubo en sus proximidades y que 
ha desaparecido. ¡Lástima que no sea fácil su acceso 
para contemplar esos muros gigantescos adornados con yedra! 
E l t amaño del edificio es monumental. Estaba dividido en dos 
cuerpos de unos 25 metros cada uno con pasillo centraL A su 
lado pasaba la calzada romana que venía del puente de Boba-

La granja palacio para holgar del Rey Don García 
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dilla. Es digno de visitar y de admirar aquellos lienzos de 
pared como poderoso castillo medieval. 

Tenía La Granja en sus lados centrales unos arcos ne­
tamente románicos y, de lo más rural que pueda pedirse. Pie­
dra berroqueña, dura para trabajarla y preciosa a la vista 
por su almendrado. 

La planta se componía de dos pisos v sótano con aspi­
lleras, quizá para defenderse del invasor que, en época de fun­
dación tanto abundaba por estas zonas najerillenses, y3 sa­
bemos el continuo desasosiego de navarros y castellanos por 
invadir la cuenca del Najerilla. 

Todo el edificio e incluso la huerta, con más de m i l me­
tros lineales, estaba cercada por una alta muralla como si 
constituyese un estado aparte. Dice la historia: 

" E l rey don Alfonso V I I I favoreció al monasterio de 
Valvanera al que parece ser pidió ayuda su Abad don Domingo 
de Castellón en 1181, recabando al paso de éste por Nájera, 
la confirmación de la Granja de Villanueva en forma ta l que 
no se pudiesen repetir los graves disgustos que con motivo 
de su posesión se venían experimentando de los pueblos veci­
nos al santuario de Valvanera. Para mejor captarse la bene­
volencia del ilustre monarca de las Navas de Tolosa, le entre­
gó 500 áureos con destino al dote de su hija y para la guerra 
contra los moros". 

Los disgustos con los pueblos vecinos, entre ellos Ma­
tute, eran porque La Granja les dejó sin tierras en toda la 
vertiente al palacio. ¿Quién hizo ta l donación a los frailes de 
Valvanera? E l rev don García . Ese rey que tenía en esta 
cuenca su territorio y aquí elevó y prestigió cuanto de bueno 
legó a la posteridad mediante edificios románicos y valiosos 
castillos que cuidaban sus fronteras. E l rey García es sin 
duda alguna el monarca de la cuenca najerillense. Nadie sino 
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él supo querer y defender estas márgenes del Najerilla; por 
eso venía a su Granja para distraerse tras de batallar, para 
holgar, que éstas eran sus huelgas. 

La Granja está situada a cuatro kilómetros de Anguiano. 
A diecinueve del Monasterio de Valvanera, donde la Rio ja 
tiene su Patrona, Virgen de renombre internacional. La Gran­
ja dista de Matute unos cinco kilómetros. 

Dentro de este gigantesco edificio estaba el palacio de 
verano del rey don García . Allí su hermosa capilla; allí sus 
grandes salones y su poderosa fortaleza con más de dos me­
tros de espesor y con unos lienzos de pared imposibles de es­
calar. Desde allí una extraordinaria panorámica hacia medio­
día. Allí fue, siendo viuda, la reina, para llorar a solas —que 
es como mejor se pulsa el dolor y se amasa el cariño y los 
recuerdos reales del ser querido—. Allí pasó doña Estefanía 
horas amargas contemplando el Najerilla, que se desliza plá­
cido a los pies de la finca. Allí sus fieles servidores que le 
t r a í an truchas y caza de sus territorios. ¿Qué fue de toda 
aquella grandeza? 

Los vacíos están rotos. Muñones de gruesas paredes cla­
man por tiempos mejores. ¡Qué hermosa está La Granja en su 
desnudez y en su soledad! ¡Qué bien crecen las matas y la 
yedra entre paredes que parecen dejar oír el paso de grandes 
guerreros; místicos varones y fieles servidores que pasaban 
días y días complaciendo a una rama real con gran amor a 
esa t ierra fronteriza! Aquí, otra vez, vienen al investigador 
los versos de Jorge Manrique, versos que están flotando por 
los espacios, añorando tiempos mejores... Aquí yace, muda 
en el silencio, "La Granja", que eran "las huelgas" del rey 
don García , ¡Y qué poco se sabe de esto. Señor, en t ierra tan 
hermosa. 

VENTROSA 
También Ventrosa acredita con su hermoso capitel ró-
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rnánico expuesto en su bien cuidada iglesia el honor de haber 
tenido una edificación románica , posiblemente en el solar del 
actual edificio que, como un castillo, domina esta graciosa 
y cuidada vi l la , digna de mejor ventura. Quien visite Ven­
trosa agradecerá la idea de tal desplazamiento. Pocos pue­
blos como éste para gozar de paz y delicado remanso dentro 
de unas bellezas naturales que son hermoso eslabón para esta 
cuenca tan meritoria y variopinta. 

¿Qué falta en la cuenca? Lo vamos a decir y con ello 
hacemos beneficio a la t ierra riojana: mejorar las vías de ac­
ceso actuales. Hacer más propaganda de tantas bellezas y, en 
la grandiosa monumentalidad de Peña lba , y la P e ñ a de Tobía, 
junto con el Monte del Reloj, hacer una reserva provincial 
de aves de rapiña y de .animales autóctonos de esta sierra. E l 
lugar es privilegiado y el tiempo que vivimos lo exige. Esto 
ser ía —sin duda alguna— la mejor manera de apoyar este 
valioso jalón de tierras riojanas. 



E P I L O G O 

Creo que ha quedado cumplidamente terminada esta "bio­
grafía" sobre la cuenca najerillense. Como se ha visto, he­
mos partido de la prehistoria para llegar, paso a paso, hasta 
el siglo X I X . 

Durante su desenvolvimiento histórico, si hemos resal­
tado las tribus iniciales, también lo hemos hecho con las in­
vasiones llamadas —en el común de la historia— iberos y, 
posteriormente, celtas, romanos, godos, á rabes y franceses. 

Nada hemos dejado de señalar sin salimos apenas de 
la cuenca. Cuando la hemos abandonado ha sido para volver 
a ella y seguir sus caminos y sus quehaceres. Así han des­
filado —entre otros aconteceres— desde las primeras escritu­
ras en vascuence y en el castellano naciente: Glosas emilianen-
ses, hasta los versos de Berceo, para terminar en el hijo de 
Matute: Esteban Manuel de Villegas. Del primer monje his­
pano, el nacido en Cañas, hasta el mejor ministro de las mo­
narquías , que vio la luz en Alesanco, aunque se le cite tam­
bién como nacido en Hervías . 

Del arte tomamos como punto de partida el neolítico, 
para llegar al ibero, visigótico, románico y, superficialmente, 
hemos tocado lo gótico sin detenernos en lo barroco, de cuya 
escuela hay magníficos ejemplares por toda la cuenca. 

De los 51 pueblos que componen —para nosotros— la 
cuenca, y Nájera su ciudad, hemos destacado cuanto de im­
portante en ella ha existido, pero, como queda algo más que 
decir, aunque sea sucintamente, daremos algunos pequeños 
datos que completen esta información, que la creemos in­
teresante para el saber nacional. Empecemos diciendo que 
la cuenca, como toda la Rioja, tiene un cielo espléndido de 
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| | Puente para la calzada 
romana (Anguiano) • 

claro, de azul, de transparente. Maravillosos paisajes de los 
que dijo Jovellanos: "Este es un bellísimo pa ís : a la izquier­
da, vega y huerta; a la derecha, alto secano y de viña". Poco 
después seguía diciendo —advertimos que ese día y noche es­
taba en Somalo, donde parece que fue muy feliz—: "En torno, 
altos y ojosos negrillos y mucha frondosidad; era el crepúscu­
lo de la tarde; el cielo claro y sereno; la luna nueva brillaba 
dulcemente en lo alto; el canto de los ruiseñores , el ruido 
de agua, la sombra de los árboles.. . 

¡Oh, Naturaleza! ¡Oh, deliciosa vida rúst ica! Y que .ha­
ya locos que prefieren otros espectáculos a éstos, cuya subli­
me magnificencia está preparada por la sabia y generosa m ^ 
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no de la Naturaleza! Dejo de mala gana Somalo, que es una 
mansión muy deliciosa". Esto decía Jovellanos hace más de 
un siglo. ¿Qué no diría ahora, viendo cómo están las ciudades, 
tan imposibles de aguantar, por tantas gentes, tantos autos... 
tantos gases... y tanta inmoralidad en todos los aspectos?... 

La cuenca del Najerilla, a semejanza de un gran país , 
tiene de todo cuanto pueda pedirse con respecto a clima. Des­
de las huertas exuberantes de verduras y ricos frutos en Ce­
nicero, hasta la uva en campos de Uruñuela, Alesanco, Huér-
canos, Alesón y Manjarrés . O las r iquís imas nueces serranas. 
Las frescas riberas del río que nos ha ocupado este ensayo 
tienen, en sus márgenes hasta Anguiano —pueblo que, bueno 
será decirlo, cuenta con las calles más estrechas de Espa­
ñ a — , decimos que tienen cuanto se pueda apetecer en calidad 
con respecto a hortalizas y frutas. 

Los valles del Cárdenas y el Río Tuerto, hacen de la 
cuenca rica tierra paniega. También es pródiga en patatas y 
en interminables bancales de cereal. 

Si de montaña nos ocupamos, desde Pazuengos a Brie 
v a —toda la vertiente al Najerilla— es una selva de robles y 
un filón gigantesco de hayedos, cuya riqueza es incalculable, 
sin faltar los hermosos lienzos de pinares que le traen nueva 
vida al nuevo tiempo. 

Tiene riqueza piscícola, y también, bajo las montara­
ces en t rañas , ricos minerales que esperan la mano explota­
dora o denunciadora de sus virtudes, quizá algunas ignoradas. 
Por cuanto llevamos dicho vemos que esta franja, hasta hoy 
casi, casi en situación anónima a plano nacional, tiene, desde 
huerta feraz en la que siempre parece primavera —por algo 
la l laman los vascos: "Andalucía del Norte"—, hasta las casi 
nieves eternas sobre las crestas demandinas que pasan los 
2.300 metros tomando el nivel del mar. Sobre fauna hablando. 
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sabido es que abunda el corzo, el jabalí , el zorro e incluso 
el garduño y abundante ardilla. E l cazador tiene donde entre­
tenerse, bien sea con aves fijas de la zona y con las pasajeras, 
de las que cobra grandes cantidades. En invierno cuenta con 
la emoción de la caza mayor. 

De Nájera ciudad de la cuenca; cabecera de comarca; 
ex-corte y principal baluarte de independencia, daremos al­
gunos datos complementarios que hemos dejado para el final, 
ex-profeso, y que ellos sirvan de broche a este humilde en­
sayo regional. 

"En el año 1846 tenía Nájera 528 casas. Componían la 
ciudad diecinueve calles. E l "cronista" dejó dicho que eran 
sucias, lóbregas y medianamente empedradas. Dos plazas: 
La de la Constitución una y la otra la del Mercado. En la se­
gunda hay unos soportales de 124 pies por nueve de ancho. Tie­
ne Nájera cuatro plazas o plazuelas: Santa Cruz, Santa María , 
San Miguel y E l Carmen. 

Cárcel sólida, capaz y bien ventilada, con entrada por la 
misma plaza. Este local sirvió de botica y habitación a los 
monjes de Santa María . En 1839 fue cedida por el Gobierno 
a la ciudad para aquel destino. 

Tenía en 1846 dos escuelas. Tres hospitales, el m á s an­
tiguo fundado por el emperador don Alfonso V I I , denomina­
do La Abadía . 

En el barrio de San Fernando fundó en 1600 doña A l -
donza Manrique de Lara una "iglesia de orden toscano". En el 
mismo barrio hay otra iglesia dedicada por don Miguel de 
Ulloa, vecino de esta corte, a Mar ía Santís ima, en la advoca­
ción de la Madre de Dios". "Existe una ermita con el título 
de Cristo del Humilladero, con su capellán, y en la cual se 
encuentra el cementerio. 
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Nájera, colmo corte, como ciudad rectora, ha tenido 
importantes figuras en todos los terrenos. Para demostrarlo 
vamos a dar unos nombres, con los cuales hacemos buenas 
estas palabras. 

ESCRITORES: : : I 
Diego Ortuñez de Calahorra. 
Francisco de Ariz. 
Juan Alonso de Butrón. 
Juan de Salazar. 
José de Nájera. 
José Giménez Samaniego. 

¡ Luis de Ariz. 
Pedro González de Salcedo. 
Francisco Manrique de Lara. 
Sancho Londoño (General de Felipe I I , famo­

so en las guerras de Flandes. 
Escribió un libro titulado "Ar­
te mi l i t a r" ) . , 

Gayangos. 
Carlos Abriz. , 
Sancho de Calahorra. 

TEOLOGOS: 
Fr. Juan Giménez. ' 
Fr . Diego Salazar, 

JURISCONSULTOS: 
! , . . - i . Dr. Juan Martínez de Salazar. 

Dr. San Pedro. 
Dr. Francisco María Rodezno. " — 
Dr. Salinas; 
Dr. Pedro González Salcedo. 
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Y otros etc., etc., etc., en diversas ramas que no que­
remos citar por no hacer extensa y monótona esta relación. 
¿No fue trovador y de gran fama don Lope Díaz de Haro? ¿No 
hubo poetas árabes nacidos en esta ciudad? 

Nájera tenía en 1846 poco más de dos m i l almas. ¡Pen­
sar que dos milenios antes de Cristo pudo tener más de cinco 
m i l habitantes que vivían en sus cuevas! Dos m i l almas, "de 
comunión", dice el cronista y es curiosa la denominación. Ade­
más contaba con dos conventos: uno de franciscanos y el otro 
de clarisas (los dos existen). Tres parroquias: San Jaime, 
San Miguel y Santa María con su anexo Santa Cruz, de la ju ­
risdicción del abad de Santa María . Hay tres fábricas de 
aguardiente. Varias cordelerías y dos tener ías para suela". 

E l "cronista", el gran escritor —diremos ya— de quien 
copiamos los datos es nada más ni menos que Jovellanos, 
quien refiriéndose al Monasterio acaba diciendo: "La aver­
sión de estas gentes al Monasterio es indígena e inveterada, 
más de una vez se manifestó en asonadas y alborotos". 

Si a citar nombres importantes de la cuenca nos dedi­
camos l lenar íamos varios pliegos. Baste ver la heráldica en 
todos los pueblos de ella, y así podemos asegurar que no fal­
tó gremio n i rama del saber donde no destacara un najeri-
llense. Lo pregona Baños de Río Tobía, Anguiano, Manjar rés , 
Badarán, Alesanco, Tricio, Pedroso, Huércanos, Canales, la 
ahogada Mansilla, etc., etc., etc. 

En lo que respecta al momento actual, últ imo tercio del 
siglo X X , basta subir al cerro La Mota, donde se pisan mu­
ros y pasadizos del famoso castillo medieval, para ver un 
espectáculo encantador. La panorámica no ha cambiado de 
aquella que dio Jovellanos, pero Nájera ya no es la sucia y 
lóbrega del siglo X I X . Una ciudad blanca y limpia en edificios 
y en fábricas se va extendiendo por las márgenes del río bus-
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Nájera - Primeras decenas del 'siglo XX 

cando Alesón y Huércanos, a donde l legará, qué duda cabe, 
antes de finar el siglo. Nájera, la antigua corte —aún tiene 
prestancia de ello—, es una de las poblaciones que más ha 
progresado y que más porvenir tiene dentro de los l ímites 
provinciales. 

Aunque un poco fuera de tema de lo que llevamos tra­
tado, vamos a dar un pequeño detalle de lo que es hoy Ná­
jera. Cuenta con un Instituto al que bajan a diario jóvenes 
desde los pueblos más diversos, para beber allí el agua del 
saber dictada por sus profesores. Tiene varios cines y un ho-
ter que lleva el nombre de aquel rey castellano que fue coro­
nado muy cerca de los actuales muros de esa edificación. 
Nájera tiene piscina a nivel de ciudad capitalina. Los domin­
gos y días festivos, es la vieja Corte, lugar de cita para miles 
de jóvenes que llegan desde los más apartados lugares para 
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dar alegría a cafés, bares, salas de fiesta y cines. Nájera 
es población preferida por los vascos para en ella veranear. 
Esta ciudad tiene cuanto ellos desean: aire puro sin contami­
naciones. Pesca y frescura dentro de la población; buenas 
frutas y la s impat ía del najerino, que no es pequeña cosa pa­
ra vivir con ilusión. Nájera tiene, actualmente, una industria 
del mueble con renombre nacional. Otras empresas han cre­
cido a ra íz de estos fabricados, en cuyas naves trabajan dece­
nas de trabajadores de ambos sexos. 

Si a esto de la ciudad rectora de la comarca añadimos 
lo que significa Baños con su industria de embutidos, de re­
conocido prestigio dentro y fuera de nuestras fronteras, y San 
Millán y Valvanera, que son grandes promesas para el turis­
mo, veremos que la cuenca tiene vida propia y puesto desta­
cado para un futuro próximo. 

Hablando de paisaje, podemos citar algunos que son una 
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verdadera delicia para la mirada. Suba el viajero a la ca­
rretera que va de Villaverde —antigua Colia— a Estollo, y 
deténgase en alguna de sus alturas para ver toda Ta grandio­
sidad del Valle de San Millán, salpicado de pueblos, a tiro 
de piedra uno de otro. Vaya el curioso, que aún no conoce ni 
su t ierra, a ver el arranque de la sierra, que nace al pie del 
monumental paisaje del río Tobía. 

Vea esta monumentalidad a dos kilómetros de Matute, 
Desde allí mismo vuelva la vista al Este y verá la falda del 
Serradero con unas tonalidades grises dignas de estar en 
lienzos. Me decía Ortega Muñoz —el prestigioso pintor extre­
meño— que la Rioja es una auténtica maravilla para el pin­
tor. 

Asómese el viajero al Alto de San Antón y verá la mitad 
de toda esta cuenca, en su parte de cultivos: viñedos, cereales 
y hortalizas. La panorámica desde San Antón, tanto de día co­
mo de noche, es un espectáculo del que muchos rioianos no se 
han dado cuenta üor la prisa Que llevan en sus viajes, Llégue-
se a los desfiladeros de Anguiano —que es otra de las puertas 
que tiene la cuenca para entrar en La Demanda, La otra está 
en Lugar del Río. Decimos oue siga desde Anguiano hasta 
Canales, bordeando el pantano de Mansilla, y entenderá que 
tiene a la vista algo que no le pa rece rá ni de su t ierra rio-
jana, ¡Si estos paisajes estuviesen en otra provincia, en otra 
nación! Hay quien viene contando maravillas de lo conocido 
en otras latitudes, y bien sabido tenemos que no conoce su 
región, 

Pero, hay más : admire sin prisa Ventrosa y las Viniegras, 
Y, para terminar, si quiere ver una estamDa única, donde se 
mezcla la ironía, el dramatismo y, ¿por qué no?,., hasta el es­
perpento valleinclanesco, acérquese durante el estío junto a 
la ermita románica de Mansilla y, si el pantano está débil de 
agua, verá surgir como algo fantasmal, una vi l la que no se 
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resigna a mori r debajo de las aguas, contenidas para ahogar­
la... y, sin embargo, nunca lo consigue, porque todos los ve­
ranos asoma su torre y sus tejados saludando a la naciente 
cuenca. 

Toda esta zona najerillense podemos asegurar que es 
una autént ica maravilla por donde quiera que se la mire. Una 
cuenca que es como una pequeña nación —de, aproximadamen­
te, 2.000 kilómetros cuadrados—, en la que nada falta para 
hacerla variopinta y del mayor interés para el investigador. 

Esta manera de ser y de actuar dentro de sus l ímites , 
ha repercutido en no pocas facetas del país y, así, E spaña es 
deudora de agradecimiento a una cuenca totalmente olvidada, 
por desconocida, dentro de lo nacional. 

Si por ser transcendente debe ocupar un lugar elevado 
en nuestra dinámica, partiendo de la época visigótica, no sólo 
hemos de l imi tar su valor a lo nacional, sino a lo europeo e 
internacional, todo ello, claro está, sin perder la recia per­
sonalidad navarro-castellana, o, por mejor decir, ¡riojana!, 
de la que hemos dado amplias y definitivas muestras en este 
compendio donde va resumido todo el devenir de la cuenca 
najerillense, una de las preciadas ramas de este hermoso ro­
ble llamado ESPAÑA. 

He ahí unos datos que faltaban a este libro y a una 
cuenca a la que hemos llamado desconocida siendo famosa. 
Era una obligación hacer esta radiograf ía antes de que el ma­
terialismo reinante acabe pulverizando estos hitos que aún 
hemos tenido la dicha de contemplar y que están ahí, a la 
vista de todos. Jalones históricos, como hemos dicho al prin­
cipio, de los que pasados uno o dos siglos —si alguien los pue­
de contar—, ya no quedará sino el recuerdo de lo escrito. ¡Oja­
lá que nuestra simiente no haya caído en cizaña y pueda ser­
v i r de algo para el futuro! 

Tobía, marzo 1973. 
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A l cabo de dos años de estar terminado este libro, co­
rroborando lo que habíamos dicho anteriormente sobre la gran 
extensión que abarca el Tr i t ium romano, se han descubierto 
unas sepulturas en el término Las Portaladas, noroeste del ac­
tual cementerio de Nájera y a más de m i l metros del que fue 
centro de ciudad, junto al templo de Júpi ter . De ellas tene­
mos huesos y ladrillos romanos. 
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